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Quidquid delirant reges plectuntur Aquivi. 

HoB. Ep. S. lib. 1. 

Las lagrimas del pueblo hacen los goces 
De los Reyes, que gozan, solo, entonces^ 
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SE ENCONTRARA D« VENTA, EV CASA DEL EDITOR, T LA DE LOS PRINCIPALES 
LIBREROS DE I^S ESTADOS-UNIDOS. 
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Eastern Bistriet ofPentuylvania, to toit: 



^ r^^ ^ BE IT REMEMBERED, That on the eleventh day of March, 
< Seal. í in the fíftieth year of the Independence of the United States of 
^ v-^w^ ^ America, A. D. 1826, 

CHARLES LE BRüN, 

of the said distríct, hath deposited in this office the title of a book, the right 
whereof he claims as proprietor, in the words following, to wit : 

Vida de Femando Séptimo, Rey de España; ó Colección de Anécdotas de 
su nacimiento y de su carrera privada y politica, publicadas en Castellano 
por Dn. Carlos Le Brun, Ciudadano de los Estados-Unidos é Interprete del 
Gobierno de la República de Pensilrania ; Autor <<del Beneficio de un fi- 
lósofo," — " de una Gramática Inglesa y Española," y Traductor •* de los En- 
sayos de Pope sobre el Hombre,'*-— *• del Anti-Anglomano,**— ^* de La 
Libertad de los ídares," — ^y otros Libros de Literatura. 

Inconformity to the actof the Congr^ss ofthe United States, intituled, " An 
act for the encouragement of learning,by securing the copies of maps, charts, 
and books, to the authors and propríetors of auch copies^ during the times 
therein mentioned." — And also to the act, entitled, * An act for the encour- 
agement of leaming, by securing the copies of maps, charts, and books, to the 
authors and propríetors of such copies duriñg the times therein mentioned,' 
and extending the benefíts thereof to the arts of designingt. engraving, and 
ctching historícal and othcr prints." 

D. CALDWELL, 

Clerk of the Eattem DUtrict of Pennaylvama, 
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TODOS LOS PUEBLOS 



DEL 

NUEVO MUNDO- 

De Carlos 5^, recibieron vuestros antepasados, un yugo 
aterrador j cadenas de sangre ;\ y vosotros^ tan malhadados 
como ellos, habéis recibido también de Femando 7^, cadalsos 
y mortandad. Mas, yá, se han quebrantado los grillos de la 
servidumbre delante de yiiestí*o brío, de vuestras virtudes, y de 
vuestro valor que, hoy, os hacen appellidar por el universo, 
los hijos predilectos de la Libertad. 

¡ Pueblos del Nuevo Mundo ! es baxo de este noble concepto, 
que yo os dedico ésta obra como la única que debe, con mas 
razon^ enseñaros á odiar y despreciar al Tirano de la Península, 
que, como MiUif Tiberio y JSTeron, se deleyta en verter la sangre 
humana. ¡Rey malvado /•.; Tigre coronado; acabaras como 
ellos, aborrecido de Dios, — aborrecido de los hombres !•• 

CARLOS LE BRUN. 



I En el Año de 1493 
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SI, 

EN EL UNIVERSO, 

HAY 

UN HOMBRE QUE NO 

ABOBREZCA 

AL 

EXECRABLE FERNANDO DE BORBON, 

LEA ESTA OBRA, * 

é 

INSTRUIDO CON SU LECTURA, 

LE 

ABORRECERÁ. 
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ÍROLOGO 



DEL 



EDITOR. 



£n Ift ensangrentada Hesperia, se ven con hpRor, los crímenes de un 
tirano, los crímenes de Femando .- ocultarlos, lo pude un vil esclavo ; pero 
darlos á luz» es el deber de un republicano. 

Cablos Lx Brvit, 

La obra que ofrezco a los- Dos Mundos con el objeto de 
hacerlos cada dia mas ansiosos de libertad^ y fomentar en el 
animo de los Pueblos un odio á la tirania que pueda producir, 
en sus almas» esfuerzos capaces de desterrarla del Universo, 
estoy seguro que lograr» a! fin este gran bien, si leida con los 
ojos de la imparcialidad y del propio interés, se considera 
detenidamente, que las culpas y delitos de los reyes, son los 
pueblos los que los pagan, y que tal como vemos en estas anéc- 
dotas á Femando de España, están descritos todos los reyes en 
la historia, y anunciados por el mismo Dios al pueblo Hebreo, 
quando se obstinó en que le habia de dar reyes para que le 
gobernasen, como los tenian las demás naciones. El trono 
está' cercado de una atmósfera tan pestilente, que mata todas 
las virtudes con su contacto, y pervierte á los reyes mas 
deseosos del bien. El mismo Nerón, que pasa por el escándalo 
de los reyes y de Jos hombres, temblaba al principio al firmar 
una sentencia de muerte que castigaba á un criminal: y al 
fin llegó k decretar, á sangre fría, la de su misma madre. 
Es la de un rey la situación mas peligrosa para el hombre, tal 
como existe por la naturaleza y lo dexa la religión. El poder 
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a PROLOGO. 

de reatizat* sus gustos quantas veces se le antoja^ le hace, al 
fin, insensible á los remordimientos ; y ha sido y será siempre 
un fenómeno, un hombre que se pueda hacer superior á esta 
tentación casi irresistible á las solas fuerzas de la naturaleza : 
y los pueblos siempre han sido victimas de su necia debilidad 
en esperar este milagro, que no seria otra cosa que el cambio 
de la naturaleza misma. 

Feriiando ha estado, en esta parte, vaciado en el molde de 
todos los reyes. Las circunstancias de los tiempos, de su edu- 
cación y de su corte han puesto> á la verdad, mas en evidencia 
su carácter, y mas distinguible su fisonomía : y no ha tenido la 
historia, que aguardar, muchos años, los apuntes de su vida, 
para texerla, después de siglos, en sus anales, sin temor dcí ser 
desmentida por el miedo, ó por la adulación. Los acontecimi- 
entos recientes de la Europa, y aun, de todo el Universo políti- 
co, desde la revolución de Francia, han dado á los pueblos, 
ilustrándolos, mas osadía, y á los escritores mas valor, para 
arrostrar por el temor y los respetos que han tenido, hasta 
ahora, escondidos años y aun siglos los retratos de los reyes, 
para que no deshonrasen á los que reinaban. Los pueblos, 
apenas, sabían de ellos mas que los nombres : embotados por 
el habito de la esclavitud, sus sentimientos naturales, no sen- 
tían las impresiones terribles de los golpes continuos de estos 
cetros pesados, mangados por monstruos ; y asi, nunca llegaron 
á formar una justa idea de su humillación y miseria, y, por 
consiguiente, de su perdida felicidad. Por esta razón, se pu^ 
diera, aun, asegurar que no solo no odiaban á sus opresores, al 
justo de lo que ellos merecían, sino que los respetaban casi 
como á sus bienhechores, porque les dexaban, con la vida, al- 
gunos goces sensuales, igualándoles al menos con las bestias. 
Los que mas alcanzaban á ver en el estado de infelicidad, en 
que estaban sumidos, no veían otra cosa, sino que podían ser 
menos infelices, pero no él que podían y debían procurar ser 
felices, y que habían nacido para serlo. 

Los reyes y su posteridad vivían, entonces, baxo un mundo 
y en una historia que no eran seguramente ni nuestro mundo 
actual, ni nuestra historia. Las anécdotas que ofrezco, hoy, á 
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PROLOGO. 9 

la oonnideraciott de los hombres dd día, no se hubieran podido 
escribir en él de entonces^ sino llenas de excosas y explicaciones 
que hubieran dexado los delitos casi equivocados con las vir- 
tades* Los eacáadalos de Femando se hubieran dado como 
criinenes de sus pueblos : y aun asi es muy dudoso se pudiera 
encontntf en la envilecida Eurc^a un parage donde la im- 
prenta hubiese empleado sus moldes sin estremecerse^ para 
haUar de loa reyea de otro modo que para divinizarlos y exi- 
^ para ellos de k» pueblos inciensos y adoraciones. 

Nuestro mundo es yá otro. No han recobrado aun los 
hombres^ es verdad» su primitiva y natural dignidad; pero se 
ha tomado el camkio para llegar á ella. Vamos entrando poco 
á poco en el mundo db los hombres» donde los reyes lo son 
como los pueblos» y los pueblos lo son aun mas que los reyes. 
Se van cambiando yá conocidamente las ideaa y aquel mun- 
do encantado en que nacimos» y en él que se nos presentaban 
troca^>a los olgetos» desapareció para dar lugar al mundo de 
la naturaleza y de 1^ verdad* £n él» d Bey Femando de Es- 
paña, como todos los reyes de la tierra» es» y será siempre 
lo que sea y haya sido por sus obras» y nada mas. Aunque 
la fuerza haya hecho las mas de las veces al retratista de los 
reyes» cambiar los colores al placer de ellos | en el mondo ac- 
tual hay BiNcoNBs privilegiados» donde la fuerza no obra 
sobre la tinta de la imprenta ni sobre el cincel del estatuario. 
Solo los hombres que ven la copia son los jueces que tiene 
hoy el pintor que se ocujpa en hacer el quadro de algún rey.f 

Pero Femando se ha puesto él mismo tan en claro» que 
apenas puede quedar duda al que lea sus anécdotas» de la per- 
sona á quien pertenece la fisonomía que presentan» aun quando 
no llevasen su nombre. Cada uno de los Españoles de Ambos 
Mundos es un monumento que autenticará al universo entero» 
quien es el autor de las desgracias de cincuenta millones de la 
especie humana : y en cada grano de arena de la Península» 

f Un rey es un opresor, quando abusa de su poder: es un tirano, quando 
rompe el pacto á que le ha sometido el pueblo su soberano. En este caso, 
las naciones ; por derecho natural y divino^ han de obrar con él, como los 
Romanos con Tarquino....amquUar el tirano, y vivir sin maestro. 

B 
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hay un testigo de vista que confirmará la verdad de quanto he 
trasladado en estas anécdotas. 

Aviso á los pueblos libres, j escarmiento á los esclavos : he 
aquí las miras del Editor: no hay que atribuirle otras: no 
tiene que vengar mas agravios, que los, hechos al género hu- 
mano. El que vea la cosa con otros ojos, y baxo otro 
punto de vista, y le atribuya otras miras en este escrito, 
es un adulador rastrero,*-^s un insensato,— es un vil esclavo : 
pertenece al mundo de los muertos ya descrito en este prologo ; 
y allí es donde le esperan los reyes, para darle las gracias; y 
los pueblos, para llenarle de anatemas y de execración. 

Estas anécdotas se dividirán en tres épocas, que todas juntas 
compi-enderán la vida política de Fernando Séptimo, y su rey* 
nado. 

La 1*?, tendrá principio desde su nacimiento hasta la 

jura de la constitución el año de 1820. 
La 2^, desde la jura hasta el restablecimiento del des-^ 

potismo a su salida de Cádiz ; y 
La 3"?, hasta el dia. 
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DE 

FERNANDO SÉPTIMO. 

ANÉCDOTA PRIMERA. 

La Reina Maria Luisa, esposa de Carlos 4* y madre de 
Fernando 7^, había escandalizado á la Europa, y aun al 
mundo todo con sus amantes. Su suegro, Carlos 3^, que, 
cerciorado de su extraviada conducta, la espiaba muy de cerca, 
se los iba separando, y ella los iba reemplazando sin intermi- 
sión. Los batallones de Guardias de Corps, eran el plantel 
de sus favoritos.! En efecto, en todp el tiempo que estuvo en 
la clase de Princesa de Asturias,' la surtieron de ellos con pro- 
fusión. El Rey Carlos 3^ no veia en estos sino delinqüentes 
dignos del destierro que les imponia. Su mismo esposo, Car- 
los 4^, llegó a sospechar desde el principio de su fidelidad 
conyugal, y hubo altercados muy escandalosos entre ellos, que 
el pueblo penetró, llegando la cosa hasta amenazarla con una 
separación una vez, que, según se dixó, la sorprendió en cir- 
cunstancias no muy conformes á las leyes de la decencia ; y 
acaso hubiera tenido el asunto peor resultado, si la prudencia 
y autoridad del Rey, su suegro, no hubieran precavido la repe- 
tición de estos excesos, con la vigilancia que queda indicada. ' 

Pero el candor y buena fé de Carlos 4^, y el poco conoci- 
miento del mundo y de los hombres, que es consiguiente á la 

f Los crímenes de esta reyna tanto roas encimes, quanto por su clase, es- 
taba mas en oblígadon de dar buen exemplo á sus subditos, recuerdan con 
horror los de Maria Antoñeta de Francia, y los de Emmanuel 6^, rey de Por- 
tugal, que habiendo hecho au terraüo de un convento de reUffiosat, jamas iba á él 
sin su confesor, que llevaba el viatico para absolverle y administrarle en eí 
caso de un accidente imprevisto. 

EiEDivom. • 
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educación que se da á su clase» no le permitían aun creer que 
su esposa saltase tan osadamente por todos los términos de su 
dignidad» j se comprometiese asi con el 7 con el pueblo» que» 
rezelósos ya» estaban sobre aviso. Ella tenia demasiado talen- 
to y sagacidad» para que se le pudiese ocultar» que el cariño 
que le tenia su esposo» 7 eu natural sencillez» lo teaian ya predis- 
puesto de antemano» para recibir las explicaciones que ella le 
diese de lo que viese» y le pudiasen decir para inspirarle sospe- 
chas sobre sus tratos y afecciones: y manejándose con aquel 
arte que es tan proprio de su stxó» pndo llegar hasta el punto 
de hacerlo» sin que é} lo percibiese» el amante de sus mismos 
amantes» y aun alguna vez k sostenerlos contra los afectados 
desvíos» con que solia disipar mañosamente los fugaces rezelos 
del principe» su esposo» y ascigurarse mas y mas de sus go- 
ces y posesión. 

Quando la Europa escandalizada esperó un dia» que el su- 
plicio de Miria Jintoñeta de Francia» escarmentase á la reyna 
de España» cuyos desoi*denes eran de la misma naturaleza que 
los que llevaron k aquella al cadalso; ésta hizo un alarde in- 
sultante de despreciar la opinión y el patíbulo» que ha hecho 
siempre mas insolentes á los demás reyes» mas crueles para 
vengarlo» y asegurarse en lo susedvo ; y mas tímidos k los 
pueblos» que en su supersticiosa sumisión hacia los que los man- 
dan» no pueden ver en él k sus opresores» sin consternarse de 
modo que les parece oir llorar por ellos a toda la naturaleza. 

Bien conocía la madre de Fernando esta ridicula debilidad» 
quando despreciaba asi al pueblo y á la opinión ; y este cono- 
cimiento lo ha dexado como en herencia á su hijo» que es acaso 
en toda la cadena de los reyes que ha texido la historia» él que 
mas se ha burlado de la historia misma y de la posteridad. 

Argüíase» pues» por esta conducta publica de su madre» 
sobre la legitímidad de su hijo á la corona. La opinión hace 
tiempo que la ha deducido de los datos que hemos sentado» y ha 
desestimado sus derechos k ella. Champagny» ministro de 
negocios extrangeros de Napoleoií» refirió publicamente en 
Bayona á los Españoles que habían ido a aquel congreso» que 
Maria JUma acababa de confesar» que su hijo no lo era del 
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rey : y habiéndole, entonces, preguntado en publico, que ¿ de 
quien era hijo? le contexto este ministro chuscamente 
con la gracia propia de un Francés: eso fá aun éUa lo 
sabe. El mismo Napoi.bon, en su famosa carta á Femando 
desde Bayona, le dice francamente, que no tiene mas derechos 
¿la corona de Espafift, que los que le ha transmitido su 
madre» Femando mismo se hallaría bien embarazado, si 
tuviera que probar, por su a mor filial y según las leyes de la 
naturaleza, su legitimidad ; y el decreto délas cortes constitui- 
entes contra la del Infante Don Franciscof hace, por el mis- 
mo principo, una declaración de nulidad de la de Fernando^, 
que ni de palabra ni por escrito la ha desmentido éste después, 
quando, ya rey, ha tenido bastante libertad para borrar estas 
denigrantes imputaciones. 

Yean pues los pueblos y los Españoles el origen que tienen 
los derechos de los que se creen nacidos para mandarlos. No 
son pocos los que en la Europa reynan con iguales títulos. 
No eran sin duda tan sospechosos, en los tiempos de Henri- 
que 4^ de Esípaña, los de su hija, la Infanta Doña Juana, y 
fué, sin embargo, separada del trono. ¿Y qué títulos son 
esos que se adquieren en el útero donde solo se pueden formar 
hombres, y no reyes ?..La naturaleza no presta allí otros ma- 
teriales. La fabrica de los reyes es y no puede ser otra, que 
la voluntad de los pueblos. Ni Dios ha arrojado desde el 
cielo, nombramientos ó títulos que señalen familias para que 
manden con exclusión ; ni la naturaleza los ha dado nunca 
mas, que para ser hombres. Digase ya sin embozo, pues es 
tiempo, que la fiíerza y el engaño han hecho los reyes, y que 
es el ultimo de los delirios, haber creido en esos derechos de 
iitero que se adqnirian en las tubas falopíanas para formar 
hombres que tengan, ellos solos, él de mandará los otros, sepan 
ó no sepan hacerlo. 

j- La opinión general de España le dápor padre al Principe de la Paz. 
4 Se ha creido y se cree qae esta real alhaja es propiedad de un tal Ruiz, 
Vakndanoyá quien Mam Luisa quiso mucho. 

El EnrroB. 
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ANÉCDOTA SEGUNDA, 

Insensibilidad y 9ÍmuIacion....he aquí el carácter marcada 
de Fernando. Desde sus primeros aftosi ya habian vislum- 
brado sus maestros esta fatal propensión que ha hecho la des- 
gracia de la España^ y llenado de luto á millares de fami- 
lias. Basta en los juegos de su infancia se le notaba ya que 
sus fibras necesitaban sacudimientos violentos para ser excita- 
das^ y que pudiese sentir él el jflacer del movimiento que ellas 
producían. Era su diversión hacer mal y dar* muerte a los 
pajaritos, y demás animales que se le proporcionaban ó cogía. 
Parece ensayaba yk, entonces, la que, quando rey, habia de 
tener con los hombres y la nación en grande. Ni se le veia 
jamas reir sino con la ocasión que otro llorase ó sufriese. El 
dia en que, según la etiqueta de palacio, le debian separar de la 
educación de las mugeres para entregarlo á la de los hombres, 
no pudieron conseguir de él sus padres, que si quiera dizese, 
que querría al maestro que le presentaron. 

Tenemos del mismo Escoyquiz, su ayo de confianza, una 
descripción de su d&racter muy semejante á lo que aquí hemos 
insinuado. Decia: **gue su durexa de cabera igualaba á 
la de su cora%on; que bastaba sospechar, siquiera, que tenia 
él gusto ó empeño en que hiciese ó pensase de un modo, para 
que lo hiciese al contrario: — que el goce de otro era el 
pesar suyo; y que en quanto á su entendimiento 'sería siempre un 
niño.^* I T asi sin embargo habia de mandar á los Españoles ^ 
¿ T no teníamos arbitrio siquiera para precaucionamos contra 
estas sus aciagas propensiones I Su misma madre no lo pinta 
de otra manera en sus cartas al Gran Duque de Berg, quando 
le dice 5 ^^ que su hijo era insensible ; qfue no conoda la compasionf 
y que nada le afectdba»^^ Acaso ha sido tan feliz en el retrato, 
por que estaba viendo en su mismo corazón el original de que 
habia sacado él de su hijo. Sin embargo, ella tenia voto en la 
materia, y como madre y como fisionomísta: tenia también 
muchas pruebas practicas de esta inselisibilidad de su hijo, que 
si no le destinó la suerte que a Agripina el suyo, fue acaso por 
que su animo no era tan decidido como él de Nerón. £1 suceso 
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del Escorial^ y el decreto que circaló su padre á la nación el 
30 de Octubre de \S07, lo pueden decir. 

No se le ha conocido adelante ninguno^ ni afición en ramo 
alguno de las ciencias» ni bellas artes : la'equitacion» caza» 
oficios» j maquinaria que han hecho siempre la diversión de • 
los reyes» y hacían la de Carlos 4®» su padre» eran todas mi- 
radas con mas que indiferencia por éK Su sola distracción 
parece haber sido siempre la venganza» que era para él» como 
para el otro poeta, el manjar de los Dioses» sin duda por que 
ni uno ni otro habían gustado nunca el placer de la beneficencia. 
Hacer mal fué siempre» y es hoy su elemento y domicilio; en 
él vive como en su centro ; solo aquí descanza de sus cuidados ; 
y encerrado en la bóveda lóbrega y pestífera de la simulación» 
atiaba» desde allí» los hombres que se le ponen á tiro» para 
exercer su diversión favorita de cazar hombres» como su padre 
venados. ¡Este es hoy el Rey de España^ ¡•••¡ Que derechos 
los de los reifu !*.\ Que necedad la de los pueblos /.. 

ANÉCDOTA TERCERA. 

¿Es Femando 7^ el origen de las desgracias de España» ó 
lo es el Principe de la Paz» como decían los satélites del prime- 
ro ?..Sin resolver esta qüestíon» no se pueden ni explicar» ni 
aun entender bien las anécdotas que se han de seguir. La 
clave de todos los acontecimientos del reynado de Carlos 4 
son» sin duda» los amores de la reyna» la bondad y sencillez 
de corazón del rey» y el eminente favor a que llegó Don Ma- 
nuel Grodoy» después» Principe de la Paz» y Almirante. Fer- 
nando entró en esta intriga que dividió la nación en partidos 
por su sola propensión á perseguir y odiar; pues ni su edad 
entonces» ni su juicio infantil prestaban á su amor propio la 
facilidad decon^binar para compararse con el favorito y abor- 
recerlo por. emulación. Sin embargo» desde muy temprano le 
inspiró su instinto maléfico una aversión que alcanzó también 
por él hasta sus padres» y que no le permitía verlo ni hablar 
de él» sin despreciarlo y sin hacer públicos escarnios de su 
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privanza» y de sus ]irotectofes» poniéndole apodos, j no Ua** 
mandóle jamas de otro modo, que el guardia por desprecio. 

No parecerá extraño que creciendo cada dia este furor en 
Femando, los rey^s j Godoy se irritasen algún tanto, y por 
contrarésto aumentasen el encono de su hijo, que hacia como 
la base de esta disensión, y lo llevasen basta el extremo de 
amenazarlos éste con venganzas que su desapiadado carácter 
hacia harto verosimiles* Se vio pronto Femando en la oca* 
sion de proporcionarse los medios de verificarlas; y mal acón- 
sejado, acude a Napoleón para que lo proteja contra lo que 
llamaba persecución de los reyes y Godoy, y no era otra cosa 
que proyectos y medidas de seguridad que tomaban contra su 
odio sangriento é implacable. Los reyes y el Principe de la 
Paz van también al Emperador por protección. No deseaba 
otra cosa Napoleón que esta desunión, y esta deferencia k su 
poder, que' le ponia en las manos todos los hilos para la trama 
que urdia de extinguir la dynastia de los Borbones y suplan- 
tarla. El pueblo Español, que no sabia de Femando, sino 
que se oponia al favorito, tomó la parte que han tomado siem- 
pre todos los pueblos contra los privados, y favoreció por esto 
con su voto, las ideas de su Principe cuyo corazón aun no 
conocía. En esta escena Napoleón apuntaba k cada uno su 
papel detrás del bastidor^ y hacian sin conocerlo la farsa que 
el había compuesto. Era la tragedia de la perdición de la 
España la que representaban, y alucinados creian, que era la 
de su salvación. Fernando lleno de sus ideas de reynar para 
vengarae y gozar, no veía otra cosa que sangre y trono : era 
mas noble y mas excusable lo^ue buscaban Godoy y los reyes, 
que solo aspiraban k librarse de esas venganzas, quando 
llegase al trono. ^ 

No es necesario mucha fuerza de ingenio para conocer ya 
por estos datos, { quien es la causa de nuestros males ; si el 
Principe de la Paz á cuyo corazon*se resistían las venganzas 
que jamas empleó contra sus enemigos, ó el de Asturias, que 
nació con esa maligna propensión que ha cultivado toda su 
vida, y de que ha hecho su placer exclusivo ?..Si Femando, que 
empezó con su odio é insultos públicos la intriga, — que atentó 
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después contra sos padres,— que huatá los medios de suplan- 
tarios^ — que acudió á Napoleón sin conocimiento de ellos» j 
le poso el primero en las manos el juego, en que seguramente 
habia la España de perder; ó el Principe de la Faz á quien el 
babia irritado, amenazado y hecho temer, y que solo buscaba, 
por un tratado con Napoleón, seguridades para él, y para los 
Reyes que le llegaron á temer tanto como él .\. 

Napoleón que lo decida. En la carta que le escribió desde 
Bayona, le carga toda la culpa k F^tiando; y la nación lo 
mira hoy, desengañada, con horror como al autor de todos sus 
males. Desde que subió al trono, ha decidido el mismo la 
' qüestion con sus obras, y hace con sus burlas y apodos a los 
Españoles y á su felicidad en un idioma truanesco que se ha 
fermado> y con el que ha envilecido el palacio de los Reyes 
de España, una confesión de su odio á la nación, y de ser el 
astor de sus desgracias. ¡ Qué Reyes, santo Dios !..¡ y hay 
naciones que los tideran !.. 

ANÉCDOTA QÜARTA. 

El suceso del Escorial deshace todas las dudas sobre el 
carácter insensible, simulado, y doble de Femando. Su padre 
al fin cedió á la evidencia de lo que le habían anunciado de sus 
miras contra ¿I y la reyna, su esposa. Las juntas freqüentes 
de so hijo con personas muy sospechosas, par sus miras bien 
conocidas, alarmaron el animo del rey, y le sorprende en su 
iquarto las cifras de correspondmicias secretas, y criminales 
por su objeto y por ser con personas, tildadas ya y separadas 
de su trato por su orden. Pasó' por d dolor, terrible pa- 
ra un padre, de encontrarle escritos y documentos cuyas 
miras anunció a la nación en el decreto de 30 de Octubre de 
l8or, y que preparaban el atentado mas atroz que puede 
cometerse por un hijo, y que por lo taqto se habia re- 
sistido 4 creer á pesar át los avisos que tenia y del conocimi- 
ento que habia adquirido de la dureza de su corazón. Lo 
hace arrestar, se le toman de su orden declaraciones, confiesa 
á medias y solo aquello que no podia negar por estar autenti- 
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cado en los papeles aprehendidos; culpa k sa maestro el canó- 
nigo Escoyquiz, al Duque del Infantado, y al de San Carlos, de 
haberle sugerido aquellos projectos, que el fiscal Don Simón 
de Yíegas, acusa de traición j crimeil de lesa mageatad, y que 
Carlos 4®, su padre, en su carta de aviso á Napoleón, califica 
de parricidio y atentado contra su trono, quando le dice lo que 
ya habia anunciado ¿ la España en su decreto : ^* que su vida 
era yá una carga para su sucesor.*^ 

Estos delitos para los quales ha habido legisladores que no 
han establecido penas, por que los créian imposibles, nos ense- 
ña la historia han cabido en el corazón de algunos hijos. Ver- 
dad es que los Nerones son muy raros en ella *, pero los ha 
habidoj y aun en la de España se lee de un Carlos Baltazar, 
que fué procesado y muerto por su padre el Rey Phelipe se- 
gundo, por haher formado el mismo proyecto conti^ él, que 
no fué tan indulgente como Carlos 4® ; mas esta misma econo- 
mía de la naturaleza, que tan de tarde en tarde forma almas 
capaces de asociar ideas tan incombinables, como las de padre 
y asesinado^ prueba bien la monstruosidad de este aborto de 
ella, y la enormidad sin nombre de este delito, cuya sola sos- 
pecha marca yá con una nota tan vil, que es capaz de deshon- 
rar ella sola á toda la especie. 

Como entre los papeles se hallanm algunos, que confirmaron 
las sospechas, que también habia, de sus relaciones con Napo- 
león, y su solicitud de una esposa que él antes adoptase, y que 
le truxese la seguridad de arrancar del trono á su padre, y 
,otros escritos que comprometían al embaxador Beaubamais y 
aun al mismo Emperador; la política prestó aquí auxilios al 
amor paternal, para cubrir con el velo del misterio á la poste- 
ridad la evidencia de este crimen que su misma enormidad 
hacia yá increíble. Y la sorpresa que causó en el pueblo 
Español su anuncio hizo también temer resultas funestas, que 
acaso preparabi^n por este medio los cómplices de Fernando^ y 
se realizaron en parte en Aranjuez pocos días después. 

Los pueblos atribuyen siempre á los favoritos de los Reyes 
todos los males; y los revoltosos y conspiradores hallan tam- 
bién en esta prevención de los pueblos, que saben hacer valer 
á tiempo, títulos bastantes para disculpar sus delitos. Pero 
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Fernando se puso en este acontecimiento bien al descubierto; 
y los que tengan el instinto natural de graduar por datos y 
poü el carácter las acciones de los hombres, asi como los que 
hayan adquirido la lógica segura.de deducir de las obras las 
intensiones, hallaran la verdad de lo que acabamos de descri- 
bir, 6 los grados de probabilidad, de que es susceptible. 

ANÉCDOTA QUINTA. 

Napoleón en su famosa carta escrita á Pernaindo en Yitoria, 
le dice que tuvo mucha parte en el corte del desgraciado acon- 
tecimiento del Escorial después de haberle argüido en ella 
de delito contra su padre; y Napoleón, para hablar asi, tenia 
las pruebas que nadie le puede contestar, porque tenia en sus 
manos todos los hilos de esta trama, que su artificiosa política, 
y la torpe, y ridicula ambición de los culpados habían puesto 
k su disposición. La anécdota antecedente hace ver bien claro 
la dureza del corazón de B'emando ; ésta descubrirá con la 
misma evidencia su debilidad y simulación. 

Después de haber acusado k sus amigos y cooperadores en 
juicio, y después de haber comprometido al Embaxador de 
Francia y aun al Emperador con su padre ; escribió k Carlos 
4^ y á la reyna su madre, pidiéndole perdón de un modo tan 
pueril y ridiculamente miserable, que sería impropio aun en 
un muchacho de la escuela, en las famosas cartas, que por 
befa llaman en España iepapá y mamá, en las que el mismo 
se confiesa culpado, se alaba de haber descubierto á los que le 
sugirieron y auxiliaron, 1^ promete la enmienda que no in- 
tentaba, y de que no era capaz su insensible corazón, y les 
besa de rodillas las manos y los pies. 

Vayan los lectores juntando para deducir por si mismos 
conseqüencias sobre el carácter dañino de Femando, y la for- 
tuna que se les preparaba desde entonces á los Españoles. Lo 
veremos ir cada dia retocando este quádro que él mismo ha 
pintado con sus obras, del qual cada Español tiene una copia 
en sus padecimientos; y otra, los pueblos de la Europa y 
America para su escarmiento y gobierno en adelante. Ni 
nosotros tenemos otras miras en las que formamos en este es- 



Digitized by 



Google 



20 VIDA DE' 

crito^ sino el desengaño de los pueblos oprimidosy y animarlos 
á sacudir la opresión. La fama» es verdad» se nos ha an- 
ticipado, y llevado por todas partes retratadas sus facciones y 
su fisonomía: pero aun eso nos traerá la ventaja de hacer mas 
creíbles los hechos que sentamos, y la identidad de su retrato, 
por la confrontación con el que la opinión va publicando por 
todo el mundo, y fixara después la historia. Femando salió 
del suceso del Escorial tan Femando como habia entrado, con 
la misma ingratitud hacia sus padres, con los mismos crimina- 
les proyectos, y con la misma insensibilidad con que nació y 
morirá. 

Ko era todavia bastante, para hacer una impresión sensible 
en sus duras fibres,'el sacudimiento terrible de aquel suceso 
que consternó á todo el pueblo Español : eran poco amagos, 
y proyectos descubiertos, para su empedernido corazón : reali- 
dades, desgracias efectivas, y sangre, le hubieran hecho, pue- 
de ser, algunas cosquillas. Un padre tierno que perdona^ una 
madre que disimula atentados contra su vida, un privado que 
influye á favor del que le está preparando la horca, no son 
objetos bastantes sensibles para un alma que ha nacido para 
grandes desgracias y catástrofes, y que, como el otro Empera-^ 
dor Romano, deseaba solamente poder felicitarse de haber 
nacido y reynado en el tiempo de grandes y espantosas calami- 
dades eñ que pudiera tener parte. £1 suceso siguiente acabará 
de descorrer el velo de su corazón, y se dará yá por los hechos 
la explicación de qualesquiera duda que pueda haber quedado. 

ANÉCDOTA SEXTA. 

La abdicación del cetro en Femando fué el termino de la re- 
volución ó tumulto de Aranjuez. Dudando yá éste por la in- 
contestacíon á las cartas que habia escrito á Napoleón, si to- 
maria parte en los proyectos que le habia comunicado contra su 
padre, aceleró con sus parciales el momento del desenlazo. Es- 
coyqaiz, su maestro, y confidente de prrferencia, le habia dicho 
en laít ihstracciones que le daba, y obran en el proceso del Esco- 
rial, que si no surtían electo las medidas violentas que le pro- 
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ponía» conoda otras mas eficaces de que se podrían valer en este 
caso: esto es» la insurrección popular y la conspiración. No 
surtió en efecto buen resultado lo propuesto por su instruc- 
ción» por el descubrimiento que motivó la causa y expediente con- 
tra el principe y ellos ; y se echó entonces mano del medio' 
violento é insurreccional anunciado por Escoyquiz. El Prin- 
cipe de la Paz y su vida babian de ser la victima que habia de 
servir de pretexto a la ambición criminal y estupida de los 
conspiradores. £1 prestigio de un principe heredero obraba 
en el pueblo» que no tiene juicio propio» jw contraste una es- 
pecie de ultracismo contra el privado» que en razón de tal no* 
tenia de su parte si no la envidia de los grandes» para perderlo» 
y el odio insensato del pueblo» que no ha visto jamas sin él á 
ningún privado» aunque éste fuese un Séneca ó un Sully. No 
fué por eso díficil darle, explicaciones favorables á los sucesos 
del Escorial» y presentarle a Godoy como el inventor de aque- 
llas» que llamaban imputaciones» por mas que d mismo Fernan- 
do y Escoyquiz las hubiesen contestado en juicio. El pueblo 
alucinado y sugerido» como lo es siempre» mirab vún embar- 
go a Femando como perseguido» y como la única esperanza de 
la nación* 

Las tropas francesas se adelantaban entre tanto hacíala ca- 
pital» y Fernando cuyo acuerdo y solicitudes con Napoleón es- 
taban autenticadas desde el Escorial» no era todavía» sin em- 
bargo» para el pueblo engañado» el promovedor de su marcha 
si no el Principe de la Paz» que intentaba huir de ellas hacía k 
Andalucía con los reyes por temor de Fernando y de los fran- 
ceses. Hacen los conspirados correr la voz» de que es á Méx- 
ico donde intenta llevar á los reyes y á Femando cuya confor- 
midad con Napoleón suponían. Sublevan al pueblo con el 
pretexto de impedirlo» riegan dinero» atraen á los habitantes de 
los pueblos vecinos» se consterna la familia real» buscan los 
revoltosos á Godoy» lo hallan al fin» lo maltratan» lo hieren» 
manda el rey á su hijo para que lo salve. Femando satisfecho 
ya de la disposision en que el miedo habia puesto á su pailre» 
para abdicar en él» llega y le dice a lo rey : yo te perdono la vida; 
el Principe de la Paz» que sabia anticipadamente la intriga» 
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no dada de que lo fuese yá, y se lo pregunta, tratándole de 
magestad : lo conducen arrestado al quartel de Guardias, j 
asegura allí Fernando su presa, abdicando su padre la corona 
al dia siguiente como todos esperaban* 

Una cadena de acontecimientos, que se preparan todos, unos 
á otros, y dicen tendencia al mismo fin, que al cabo se verifica, 
no tiene ya necesidad de explicaciones sobre su autor. Fer- 
nando, empuñando el cetro de ese padre que le perdonó en el 
Escorial ; y el Principe de la Paz preso, y destinado al supli- 
cio ; he aqui el resultado de la revolución de Aranjuez, dos cir- 
cunstancias favorables ambas para Fernando, é igualmente fu- 
nestas para el Principe de la Paz y tristes para los Reyes. 
Aquel podría muy bien prepararse y abrirse el camino del 
trono I pero el de la horca no se ha pretendido jamas á sabi- 
endas por ninguno.* Aquel, esperaba á Napoleón y á su ex- 
ército con ansia y con una confianza estúpida ; éste le teme, 
y huye. ¿ Quien será pues de los dos el que confiaba mas en 
el Emperador?.. 

Todo era aquel dia consternación en Aranjuez : los Reyes 
mismos sufrían el dolor de la mas cruel alternativa é incerti- 
dumbre : solo Fernando se presentaba á ellos con un alborózp 
insultante, y un aire de superioridad que les señalaba bien el 
autor de aquella desgracia, y que dependía de solo él darle di- 
rección. Si se consideran bien tos sentimientos del corazón 
paternal y bondadoso de Carlos 4», su padre, en aquel momen- 
to, no se podrá menos de recordar los de Cesar viendo á Bru- 
to entre sus asesinos : *^ ¡ Tu queque, JUi mi /.." podía haber 
repetido Carlos con él. Expresa esta frase en las circunstan- 
cias en que fueron dichas, y las pudo decir también el rey de 
España, un dolor mas graduado y mas vehemente, que el que 
puede explicar la lengua. 

ANÉCDOTA SÉPTIMA. 

Los escritores son siempre influenciados por las circunstan- 
(iias de los tiempos en que escriben. Con los mejores deseos 
de ser ingenuos, suelen ser parciales. El hombre es de la si- 
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tuacion en que se encuentra; las impresiones presentes lo 
guian ; y pueden ser tan fuertes que lo determinen sin recurso. 
Esta reflexión nos intimidaría, y haria dudar sobre si nos en- 
gañábamos también en lo que escribimos en estas anécdotas, si 
la Europa no se nos hubiese anticipado con su juicio, y la con- 
ducta actual de Femando no lo confirmase. Tá hemos dicho 
que el odio y prevención contra Godoy hacia, para con el publi- 
co, todo el mérito de Fernando, y fué lo que lo recomendó quan- 
do Principe, y lo que lo empeñó en la carrera de las persecucio- 
nes en que tanto ha adelantado después. Era un ser de con- 
trapeso que se habia buscado el pueblo mismo, para que 16 ven- 
gase de la humillación y abatimiento en que lo habia puesto la 
elevación del Principe de la Paz, que á la distancia en que lo 
situó el favor, parecian ser nada los demás. Esta degradación 
le dolía ; y los malvados se aprovecharon de esta prevención, 
para irritarlo con él y entusiasmarlo á favor de Fernando, 
que miraban como su enemigo. Se dieron, por esta razón, las 
mas violentas explicaciones a los sucesos políticos, para fa- 
vorecer las miras de partido ; y hasta que Fernando se quedó 
sólo en el campo sin este contrapeso,^no se fixó en él la vista, 
ni se cogió bien la fisonomía de su alma* 

Ahora que se le vée, como él es en si mismo, lo podemos 
juzgar con mas imparcialidad ; y la entrotiizacion en su rey no 
baratarlo por la forzada abdicación de Carlos 4^, nos lo pre- 
senta desde los primeros días como el payazo de los reyes, y 
el juguete de Napoleón. Tuvo éste que variar de comedia por 
el suceso de Aranjuez, que habia inutilizado la que tenia com- 
puesta para suplantar la dynastía de España. No servia yá 
el medio de alimentar las esperanzas del Principe de la Paz 
contra Fernando, y las de Fernando contra su padre y el 
Principe de la Paz, con el fin de dividirlos y tenerlos asi indis- 
puestos para el desenlaze que tenia imaginado. La ambición 
ridicula de Fernando, y sus deseos de vengarse, dieron, con 
los movimientos de Aranjuez, un nuevo curso á las cosas, y 
lo dexaron yá de una vez en las manos y al arbitrio de Napo- 
león. Este salió de detras de los bastidores, desde donde haata 
entonces le habia apuntado á Femando su papel, y se presen- 
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tó yá pablicamente en la nueva farsa. Se propuso sacar á 
Fernando y su familia de Madrid j aun de España» baxo el 
pretexto de satirio á recibir en el camino de la corte, á donde 
suponían sus satélites que venía; lo saca de su indeterminación 
por seducciones de todas clases, unas veces haciéndole ver ve- 
nía á componer las desavenencias de familia, y otras a pres* 
tarle en persona el reconocimiento de su nueva corona, que no 
habia aun reconocido por la violencia con que habia sido arran- 
cada á su padre. Para esto no hubo medio que no emplease 
con el fin de alucinar a el pueiil Femando* 

Para hacerle creer qué venia en efecto el Emperador á visi- 
tarle, se acumulaban los enviados, que, asociados en sus miras 
á Beauhamais, iban determinando sus incertidumbres de salir- 
le al encuentro, y diñpando sus rezelos sobré su venida y de- 
signios. Como si se tratara de engañar á un niño, se figuraban 
llegadas de equipages de Napoleón que se acercaba, y hasta se 
colgó en uno de los aposentos de palacio que se le destinaron, 
un sombrero, aparentando ser del Emperador. El General 
Saviu*y llegó, como que le precedía yá pocas jomadas, y le 
dixo, venía su Magestad k reconocerlo como rey á las pocas 
palabras que le hablase, aunque al principio le reusaria et 
titulo dé majestad. Le añadió, debia salirle al encuentro y que 
él te acompañaría. Parece mentira, que Fwnando, á pesar de 
la evidencia que prestaban ya los manejos de Napoleón contra 
la legitimidad y seguridad de su cetro, hiciese todavía á la 
faz del mundo» el papel de Rey burlesco que los bob&lias de sus 
consejeros, le apuntaban. ¡ Qué Bey !..¡ Qué esperanzas para los 
Españoles !..¿ Se podría creer de ningún hombre, á quien se 
lé supusiese siquiera sentido común, tan ridiculo alucinamien- 
to?..¿ Podría haber nunca derechos» para que debiese reynar 
un hombre asi ?•• 

El mismo Napoleón creyó después, y dixo» que uno de sus 
mayores errores, fué haber interrumpido d reynado de Fer- 
nando, que, dexado en el trono de España, le hubiera con su 
inéarcia y conducta, conquistado aquel reyno sin tanta efusión 
de sangre y descrédito como le costó á él su sola tentativa. 
En fin. Femando á pesar de la evidencia misma» se empeñó 
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m creer su venida á Madrid^ y salió á recibirlo. Nada» ni 
aun los sentimientos contrarios del pueblo de Vitoria, que re^ 
sistia se adelantase mas allá» ni las burlas publicas de los Ge- 
fes del exercito Francés» ni los anuncios desmentidos de Sava" 
ry, pudieron neutralizar su yiage» ni sus esperanzas. Llegó 
á Bayona» y ahorrando al Emperador las dificultades de ar- 
ranearlo de Espafia con la fuerza» llevó consigo el desenlace 
de esta farsa» en que el papel que hizo de Bey fatuo» le debió 
haber inabilitado para serlo jamas de veras. 

ANÉCDOTA OCTAYA. 

En el tiempo de que vamos hablando» ya estaba viudo Fer^ 
nando por muerte de su primera esposa y prima la Infanta 
de Ñapóles» muger de talento y de virtud. Su muerte se tuvo 
desde el principio por sospechosa de violenta. El pueblo se 
dividió sobre esto» como sobre todo» en opiniones : unos» la 
atribuyan á Napoleón ; oíros» á los Beyes y Gi>doy ; y no faltó 
quien la imputase al mismo Fernando; Pero Napoleón era 
demasiado fuerte y decisivo para que se pudiera valer de un 
medio tan baxo» ni se vée qué motivo podía tener para tan 
ruin y cruel alevosia: y los Beyes estaban demasiado altos con 
respecto a ella para temerla^ ni es ese tampoco el modo de ven- 
garse los Beyes de sus enemigos» cuya existencia necesitan 
para perpetuar en desprecios y desaires su mortificación» y 
alimentar su encono sin cesar. Fernando no hizo publico su 
odio» si lo tuvo» á su esposa con quien guardaba una exteriori- 
dad de cariño y de armonía. Supusieron» entonces» que su 
carácter doble y simulado» quería encubrir con este velo sus 
designios contra ella. A poco de enviudar empezó el mismo 
Femando á tratar en secreto con Napoleón» le diese una hija 
suya adoptiva por esposa» y el pueblo tuvo, en esto» una confirma- 
ción de los rczelos que ya tenian las personas mas suspicaces, 
y que lo conocían. Se sabia que él lo posponía todo al cetro 
y la venganza; y por eso» sin saberlo su padre y á despecho 
suyo que le había propuesto para esposa» a una parienta» y él 
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la habia adoptado^ a'cudia a Napoléoiii el solo que podía sos- 
tenerlo en sus miras» si lograba entrar en su familia. Noso- 
ti*os no nos atrevemos á descifrar este enígmat que hoy libre 
ya de la venda que el pueblo tenia entonces» como hemos dicho, 
ven á mejor luz los conocedores ; y el mismo Fernando con su 
conducta lo presenta con mas claridad* La Princesa difunta 
dixo poco antes de morir» que solo smtia la muerte^ por no haber 
tenido tiempo para Jormar d coraron de su Femando, i Qué 
veya esta señora ya en aquel corazón» que luego se ha 
puesto tan en evidencia ?•• Algo habría que trabaxar para 
ablandárselo» quando ella» que lo conocía» exigía todavía mas 
tiempo para humanizarlo. — Se quedó al fin en bruto como 
nació» y es capaz de todo lo qucí dudamos» y aun de algo mas. 

ANÉCDOTA NONA. 

Hay un hecho de que tenemos testimonióos que prueban su 
veracidad» y confirma los manejos y miras» que dudaban y aun 
negaban sügnnos» que tuvo Femando y su partido en los anee* 
sos de Aranjuez y del Escorial. £1 C. de T....» Orando de 
España» y de un carácter emprendedor» recibió» estando en 
Cádiz» aviso de Femando» entonces Príncipe de Asturias» para 
que fuese á Madrid disfrazado» y situándose en una de las 
casas de algún barrio pobre, para confundirse» le avisase des- 
de allí secretamente» y le diría» donde se podrían ver y hablar» 
como por accidente» quando se apease en el paseo» pues estaba 
ya resuelto á escapar á Andalucía» y hacerle 'desde allí la 
guerra á su padre y al privado con el auxilio que se prometía 
de Napoleón. Era esto algún tiempo antes de su proceso del 
Escorial» y se verificó» como se ordenó por Femando. Pero 
en esta ocasión» como en todas» se intimidó éste en el momento 
de obrar» y determinar la partida» y á la hora de dar el santo 
á sus parciales» y np tuvo efecto la rebelión. Aquí se vée ya» 
que desde mucho tiempo» se venia preparando la catástrofe 
que dio motivo á la abdicación» y se descubre mas y mas su 
autor. Lo que da consistencia á todos los hechos que van ex- 
puestos» y solución á todas las dudas» es esta coordinación de 
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acciones, que tienen todas el mismo sello de su carácter y pro^. 
pensiones conocidas; y aquí es donde han de encontrarla ver- 
dad los que tengan objecciones que oponer á nuestras anécdo- 
tas. No hay sino un Fernando 7% en España ; se le vée siem- 
pre el mismo por todas las edades, en todas las ocasiones, y en 
todas partes. 

ANÉCDOTA DÉCIMA. 

Después de preso el Principe de la Paz y entregado á la 
custodia del Marques de Castelar, teniente general^ y de haber 
nombrado éste nuevo Rey una junta que, presidida por su tiu 
Don Antonio, el mas fatuo de los Borbones, gobernase en su 
nombre, durante su viagej encargó muy particularmente á su 
tio, la vigilancia sobre Godoy y los Reyes, sus padres, los dos 
objetos favoritos de su encono. Antes de salir de la corte, 
ya el General Murat habia solicitado de él la libertad del Prin- 
I cipe de la Paz por empeció délos Reyes, que lo suponían yá, y 
con razón, victima destinada al cadalso ; pero, Fernando que 
se abrasaba de sed de su sangra, y k quien ésta venganza im- 
portaba mas que la misma corona, se lo rehusó todas las veces 
que lo pretendió, y algunas con la amenaza de sacarlo el mismo 
Murat a la fuerza. Ya el Rey en Vitoria se esforzó ésta so- 
licitud todavía, y también se negó ; y aun en Bayona que se 
hizo por el mismo Napoleón, de quien dependía yá allí la suerte 
del mismo Fernando, tuvo éste medroso y débil Rey valor bas- 
tante para negarse con el pretexto de que era preciso castigar 
á un tan gran criminal. El placer de la venganza que veía 
cerca, lo animaba; y Grodoy colgado y hecho pedazos. por su 
gusto, era, aun en idea, la mayor satisfacción de su reynado. 

Pero Napoleón le arrebató de las garras ésta presa, con 
que se estaba yá saboreando, mandando al Duque de Berg lo 
pusiese en libertad, y se lo remitiese, añadiéndole, que el Prin- 
cipe de Asturias habia puesto á su disposición su suerte. ¿ Quál 
seria la rabia, que hervía en el pecho de Fernando contra Go- 
doy, quando no le permitía, ni aun por la seguridad de su in- 
cierta corona, ni por la de su misma vida, de la qual podía te- 
mer mucho peligrase, largar la presa de la boca ? 



Digitized by 



Google 



28 VIDA DE 

ANÉCDOTA UNDÉCIMA. 

Carlos 4® y la reyna eran^ para Femando^ un objeto de des- 
precio y de odio. Desde el punto en que pusieron el cetro en 
sus manos por la abdicación, no tuvo otras miras respecto k 
ellos, que la de mortificarlos y desairarlos* Nada les decia, 
nada les preguntaba, nada les escribía. Asi lo dice su madre 
al Gran Duque de Berg, en una de sus cartas. No perdía la 
ocasión de desairarlos, ni hablaba de ellos sino con el despre- 
cio mas insolente ; y por lizonjearle repetían todos sus corte- 
sanos éstas burlas, que asi se podían llamar los ultrajes que 
sufrían los Reyes de su h\jo. Les intimó por ultimo un decre- 
to, en que los desterraba y consignaba lexos de si a la ciudad 
de Badajoz, en Extremadura, clima mal sano y en que era 
muy obvio temer que perjudicase a la salud quebrantadísima 
de Carlos 4^^, y á la débil y enfermiza constitución fisica de la 
Reyna, su madre. Por esta causa^ le suplicaron les variase el 
destino, señalándoles un país donde estubiese menos expuesta su 
salud y aun su vida. Como si su intención hubiera sido remitirlos, 
y fixarlos en Badajoz para acelerar su muerte, insistió en el 
primer decreto, y dexó al tontinas de su tio Don Antonio, el 
encargo de que al instante, y baxo ningún pretexto para de- 
tenerlo ni demorarlo, los hiciese salir para su destino : ¿ Ha- 
brá todavía quien dude de sus miras y sus intenciones ? Na- 
poleón cortó también aqui á Fernando el hilo de persecución y 
humillaciones contra su indulgente y bondadoso padre Carlos 
4^, y la reyna su esposa, para que su hijo oyera publicamente 
de su propia boca, lo que en la historia se leerá como original 
en su linea, y en la España servirá para justificar el odio con 
que se mira á Fernando. 

ANÉCDOTA DUODJBCIMA. 

I Se podría creer nunca que el pueblo de Vitoria, tuviese 
mas vista política que Fernando, y los estúpidos de sus conse- 
jeros, y que llegase en fuerza del convencimiento, que tenia 
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del modo con que procedía Napoleón y él con que se iba á 
poner en sus manos el imprudente, débil y alucinado Feman- 
áOf á querer impedir fuerza á fuerza la salida de su Rey, para 
no participar con su indolencia del escarnio y ridiculo de que 
se iba k cubrir su monarca ? Pues ello es que asi sucedió. El 
mismo soberano díó ya allí las primeras pruebas de su carác- 
ter sanguinario. Aquellos labios que debian deshacerse en 
expresiones de agradecimiento, por el afecto que le manifesta- 
ba el pueblo en aquella ocasión, queriéndole preservar de los 
peligros que él impolítica y torpemente se buscaba, dieron, 
sin mas examen ni conocimiento de causa, que la inspiración de 
su inhumano corazón, y el instinto del despotismo, que obran 
aun hoy en él, un decreto verbal de muerte contra qualesquie- 
ra que fuese osado á impedir su salida, á deshonrarse y des- 
honrar la España en Bayona. Este decreto iniqüo y san- 
guinario, que se le salió sin duda sin sentirlo por el habito 
que se había formado desde niño de combinar las ideas de san- 
gre con las de Rey, y hacer de la vida de los que tenia por va- 
sallos, un objeto de poca importancia y muy subalterno á sus 
caprichos y á sus goces, fué el precursor de los que, con poco 
mas examen, han enlutado después una gran parte de las fami- 
líais de su reyno, y han de enlutar todavía la mayor parte de 
las que restan. £1 pueblo de Vitoria deberá haber archivado 
un instrumento qué tanto lo honra, como deshonra al monar- 
ca que lo pronunció | y no olvidará nunca que Femando hizo 
de so recinto, en quanto estuvo de su parte, una escuela de ar- 
bitrariedad, que pudiesen cursar los Reyes para aprender á 
hacer leyes, que favorescan las libertades de los pueblos. 
I Quien habia yá enseñado á Femando á ser Rey, si aun no ha- 
bía un mes que ensayaba el oficio ?..Se aprende pronto, quando 
las inclinaciones están de acuerdo con la profesión. 

ANÉCDOTA DECIMA TERCIA. 

Como la famosa carta escrita por Napoleón desde Bayona, 
el 16 de Abril de 1808, á Femando que aun estaba en Vitoria, 
69 el mejor comprobante de quanto hemos dicho y nos queda 
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que decir, la extractaremos ligeramente para no hacer toas 
difuso este volumen, pues nadie ha estado mas al alcance para 
conocer todos los bilos i^ esta trama, que él ayadaba á texer. 
Después de indicar k Fernando, que le hablaba con la fran- 
queza de un amigo, que se interesaba en su bien j en su opi- 
nión, viene á parar a la sorpresa que le habían causado los 
acontecimientos de Aranjuez, de que sin duda le sospechaba 
cómplice ó autor; 7 por eso le dice: **no soyjt^cc, ^c'; pero sé 
que es muy pdigroso para los Beyes acostumbrar á los pueblos á 
esparcir sangre y hacerse justicia par sí mismas. ¡ ^yAera Dios 
que vuestra alie%a Real no lo experimente algún día por sí /••'' 
Si Fernando, ajuicio de Napoleón, no habia tenido parte en 
aquella conntocion, ¿ á qué ésta especie de recriminación ?•• 
I Por qué hacerle cargo de los peligros de acostumbrar á los 
pueblos á derramar sangre, si no fué allí, si no el salvador del 
Principe de la Paz ?..No se puede dudar que Napoleón tenia 
buena vista y muchos datos para hablar asi. Expliqúese por 
lo que dice aquí lo que nostros hemos sentado en la anécdota 
octava y véase después, si tienen ó no razón, los que le tienen 
por el autor de aquel tumulto, de la abdicación forzada de su 
padre, y de su fantástico reynado ; y si él fué el que se puso 
allí á si mismo la corona que arrancó con violencia de la ca- 
beza de Carlos 4^. El anuncio ó profecía que le hace el Em- 
perador de verse expuesto á sufrir otro tanto, no sabemos si 
se ha cumplido ya en todas sus partes. 

<' JVb es del interés de la España vengarse y hacer daño al 
Prinrípe de la Pa%, ligado con la familia real. ¿Como selepodia, 
dice, hacer el proceso al Principe de la Paco, sin hacerlo á la Reyna 
y á vuestro padre 9..^* Aquí ya se marca bien el odio al Principe 
de la Paz, que ardia en Fernando,, y fué el que dio impulso 
á todos sus movimientos contra sus padres y la nación ; aqui 
también el motivo, qué hemos dicho, tenia el Principe de la 
Paz para intentar la fuga, y acudir por auxilio a Napoleón, 
para no caer en las garras de esta fiera que lo buscaba para 
devorarlo. ** El proceso del Principe de la Pa%f sigue Napo- 
león, alimentaria los odios y pasiones facciosas, eso era lo que ' 
buscaban los conjurados, y su resultado seria muy funesto para 
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la cmvnOf á la que vuestra alteza no tiene mas derechos que los 
qtíe le ha trasmiiido su madrep^* Para hablar con tanta segu- 
ridad y decisión, habría jk Napoleón reunido todas las prue- 
bas. Su madre» voto de mayor excepción en la materia, habia 
yá tenido con él conversaciones muy largas sobre este punto, 
.que no era ya un misterio en Bayona desde las renuncias de 
su padre. La ilegitimidad de la Princesa Doña Juana, hija 
de Henrique 4^, la tiene aun por decidir la constante negativa 
de su madre, comprobada por el Rey ; pero la madre de Fernan- 
do ha decidido la de éste del modo mas concluyente^ pues es 
^lla sola la que tiene en esta parte el don de la infalibilidad. 

** Los pueblos, continua Napoleón, tienen placer de vengarse 
de los respetos que nos tríbutan.^^ No es de eso de lo que se ven- 
gan con gusto los pueblos, quando pueden : es del envilecimi- 
ento en que los Reyes los tienen ; es de la insolencia con que 
los tratan ; es de que convierten contra ellos la autoridad que 
ellos le han dado, ó permitido ; es de la ingratitud impudente 
con que niegan que se la deben ^ es de que le han robado el 
derecho de no ser mandados sin su participación. De esto es, 
de lo que se vengan los pueblos, y no de los homenages, que 
prestan gustosos á un Tito, y aun Mabco Auselio. 

Prosigue : ^' que no tiene el derecho de juzgar al Principe de 
la Paz.^^ i De dónde lo habia de tener, si no era Rey, ni podia, 
ni debia serlo según lois principios incontestables que dexamos 
sentados ?..^^ Sus crimenes, si los haiff se pierden en los derechos 
del ironoJ* Aquí yá habla Napoleón el idioma de los tiranos, 
que confunden siempre los derechos con los abusos i y asi, np 
tiene, hablando de derechos, tanto voto, como quando habla de 
hechos. Ta habia dicho Dios á los Hebreos lo mismo, quan- 
do le pidieron Rey: Jmc erit jus regís; tan antiguo es en lo9 
Reyes hacer un derecho de sus abusos. 

<< Habló, como juez, es decir, con conocimiento' de causa : 
como soberano vecino, me es permitido enterarme, ¿como ha sido 
esta abdicación T' Asi es, que sus decisiones tienen al menos 
la fuerza que le dan las instrucciones y documentos que ha 
repasado, que hasta ahora no ha podido el mismo Fernando 
desmentir. 
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<' Fui muy afectado guando d aconteámienio del Escorial, y 
pienso haber contribuido mudw al extto, ó corte, de aqud negocio» 
Vuestra Mtexa Real tenia delitos. Me basta la carta que me di^ 
rigió, y que yo quisiera olvidar, guando sea Rey, sabrá, quan 
ddicadoi son los derechos del trono. Cualquier paso que dé un 
principe heredero cerca de un soberano extrangero, es criminal.^* 
Recuérdese lo que hemos dicho sobre aquel acontecimiento, y 
el misterio en que después se ha envuelto la idea que su padre 
extendió en su decreto de Octubre^ asi como el extravio de los 
documentos que se le hallaron al Principe de Asturias» y demás 
voces que se derramaron sobre la acusación fiscal, y se desci- 
frai'á el énfasis con que habla aqüi Napoleón, y el embrión de 
una maldad cuya sombra solamente habia ya asombrado á la 
España. ¡ O Carlos Baltazar ! tus lecciones han cundido en 
nuestro tiempo por el mundo, y tu sangre, que los anales públi- 
cos maldicen, y compadece la historia secreta de Felipe 2^, tu 
padre, descubre el enigma de este misterio, en que antes que 
llegue la posteridad^ se confunden entre dudas^ miedos y respe- 
tos, los delitos de los Reyes. 

** Vuestra Mte%a Real debe desconfiar siempre de los extravies 
y nurdmientos populares, añade Napoleón. ¡ Tanto ir y venir 
á los tumultos y movimientos populares ! ¡ Pues que ! \ Tan 
propenso era el carácter de Fernando á conspiraciones y al-» 
borotos !••} Qué no sabría el Emperador de su infiuxo en las 
conmociones que habian precedido, quando tanto lo recarga 
sobre este asunto !..¡ Qué sobre sus miras y designios en ellosL. 
¡.Qué, sobre sus proyectos y esperanzas en las rebeliones de que 
se ha hablado, quando tanto con la ocasión de Godoy, tanto 
con la de los respetos que se debe á los padres, le repite y re- 
cuerda lo funesto de los tumultos, y lo peligroso que le pueden 
será élmismo« 

Nos hemos extendido demasaido en esta anécdota, por mas 
que la hablamos pensado reducir, por que la ideaos por si mis- 
ma difusa, y no nos era dado cambiar sus términos y natura- 
leza. 
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ANÉCDOTA DECIMA QÜARTA. 

El drama de Bayona, bien conocido por todas las naciones, 
tuvo por episodio una escena original en su línea, y que prueva 
bastante lo que dexamos dicho y extendió la voz publica sobre 
los designios malignos de Fernando contra sus padres. El 
ocho de Mayo formó allí Napoleón una junta, que presidieron 
él y Carlos 4^, y á que concurrieron la Reyna Maria Luisa^ 
Femando, su hermano Carlos, algunos de los Grandes, que se 
bailaban en Bayona, y los secretarios de estado de las dos na- 
ciones, Champagny, y^^Don Pedro Ceballos. £1 Rey Carlos 
fué el primero que habló, arguyendo a Fernando de las mal- 
dades que dexamos sentadas ; y su madre Maria Luisa, que le 
siguió, le arguye también de ingrato delante de todos, de 
sus designios parricidas, de usurpador de los derechos de su 
padre^ de calumniador de ellos delante de Napoleón, de tener 
dividida la nación y la familia, y por ultimo, de ilegitimo^ 
**pues que, aunque era su hijo, no lo era de Carlos, su esposo.^* 
La infalibilidad que esta vinculada á una madre, que hace esta 
decisiva confesión, que no es posible contestar, y la veracidad 
conocida de Carlos 4®, y su buena fe, no pueden dexar duda 
sobre lo que adelantamos en la primera anécdota. £1 silencio 
de sil padre, en esta ocasión, es acaso mas comprobatorio 
que la aserción de la madre $ y Fernando, si se quiere, com- 
probará también con su desnaturalización, y falta de amor á 
ellos la opinión de los dos. 

I Como podrá la historia, si lo ha de decir todo, ingerir^ 
después de esto, á Fernando en la gei^ealogia de los Reyes de 
España, y casar con los de ellos sus derechos sin un punto de 
contacto y de trasmisión ?..E1 pueblo £spañol quiso en la con- 
stitución llenar este vacio, legitimándole ; pero él ha querido 
mejor saltar este gran claro tan vergonzoso y arriesgado, y si- 
tuarse en el trono, como un Rey de la cuna, sacado de la casa 
de expósitos, que aparecer extraído de la soberanía del pueblo, 
y que habia sido engendrado por la voluntad general. La pos- 
teridad, ó dudará de la verdad de la declaración, que acaba- 
mos de transcribir por exceder casi los términos de la proba- 
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bilidad ; ó creerá que Tiaestro mundo no era el suyo, en que 
no se criaran ya ni hijos ni madres de esta naturaleza. 

Esta misma aversión que se teman» los separó después déla, 
abdicación que hizo Fernando en Bayona» é igualmente su Pa- 
dre en la dynastia de Napoleón de ia corona de España ; y 
para él» su tio» y su hermano Don Carlos» fué escogido el 
punto y ciudad de Yalencey» donde» yá solos» se acabaron de 
poner en evidencia. 

ANÉCDOTA DECIMA QUINTA. 

Hemos hablado de la insensibilidad y simulación de Fer- 
nando» que» unidas» formaban su carácter» y hacian de él un ser 
débil y contradictorio. En Yalencey está esclareciendo ahora 
y explicando esta ddinicion que hemos hecho de él. Aqui le 
Temos por una parte deshaciéndose en elogios de Napoleón»^— 
excediéndose en vivas y brindis por el casamiento de éste» j 
por el nacimiento de su hijo» — escribiéndole cai*tas coqgratu- 
latorias» — aponiendo magnificas y costosas luminarias para fes- 
tejar estos sucesos»— ^solicitando todavía de él una hija adopti- 
va para enlazarse con su familia» y un diploma de general de 
división para su hermano Carlos» aunque fuese con el riesgo 
de ser destinado contra los Españoles» — y llamándose á boca 
llena» vasaUo del Emperador» y á éste su señor y bienhechor : y 
por otra parte» dando ordenes secretas á la España para ha- 
.cerle la guerra sin intermisión» declararle su usurpador» tra- 
tarlo con el mayor vilipendio» y llenarlo de maldiciones y á 
toda su familia» en la qual quería él sin embargo entrar por 
adopción para participar de su misma execración. Por una 
parte» escribe á los Españoles» que se sugeten á José» y que 
éste solo puede hacer su dicha» llamando pérfidos á los Ingle- 
ses ; y por otra les exhorta en secreto á combatir y arrojar el 
exercitode Napoleón para librarse de la tiranía de José. 

Si se pudiera extender en este volumen la historia que iba 
texiendo la fama de las fechorías de Fernando en Yalencey» no 
faltarla con que irritar la indignación publica» y comprobar su 
crueldad natural^ su simulación» sus arrebatos» que costaron la 

Digitized by VjOOQIC 



FERANDO SÉPTIMO. 33 

vida á alguno^ sus extravíos ruines y extravagantes, su con* 
formidad j aun su placer, por hallarse separado de sus Padres 
cuya memoria parecia mortificarle, j la poca impresión que le 
hacían allí los enormes sacrificios de su sangre que le estaban 
haciendo los Españoles, mientras él no pensaba sino en diver- 
siones, y en atesorar odio y furor, para, á su vuelta, pagarles 
en muertes y en sufrimientos, la sangre derramada para darle 
libertad y trono, y vengar en ellos las humillaciones que le 
habia hecho sufrir Napoleón. Parece que no vive sino de mar- 
tirizar ¿ los demás, 6 á lo menos, de la esperanza de poderlo 
hacer. La anécdota siguiente, que piertenece á esta época, es 
un compendio de todas sus dañinas propensiones. 

ANÉCDOTA DECIMA SEXTA. 

La historia del Barón de CoUi, según resulta de los instru- 
mentos que se le han encontrado, y de sus mismas declaracio- 
nes, es bastante por si misma para hacer detestable el nombre 
de Femando. Joi^ S^, Rey de Inglaterra, amigo y aliado de 
Femando 7®, formó el proyecto noble y arriesgado de sacarlo 
de su prisión de Yalencey, y restituirlo á España y á su trono. 
Escogió para esta espinosa empresa k un Irlandés, que se titu- 
ló Barón de Colli, y le dio contraseñas que autenticasen la 
identidad de su persona, como su enviado secreto y confiden- 
cial cerca del preso y vigilado Fernando, para embarcarlo en 
buques preparados, y situados á distancias proporcionadas, y 
desembarcarlo en un puerto de España, poniéndolo al frente de 
esta su nación, fanatizada entonces equivocadamente por él, y 
en lucha contra los franceses, que sostenían, como á sucesor 
de Femando, al Rey José, hermano de Napoleón. Este en- 
viado, salvando todos los estorbos y peligros que ofrecía una 
comisión tan delicada, llegó por fin a Yalencey, tuvo arbitrio 
para introducirse como tratante y vendedor de objeto» precio- 
sos de las artes, hasta la habitación del Rey Femando, y 
tiempo para hablarle de su comisión, de los designios de su 
amigo Jorge 3^, de las credenciales que tenia que presentarle 
en praeba de su verdadera miñón, entre las quaks había un 
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instramento singular^ que era una carta en latín del Rey» su 
padre, dándole parte de su casamiento» como Principe de As- 
turias. Quando llegó al punto de pedirle hora para una se- 
gunda entrevista, y asegurarle su extracción de Yalencey, y 
la certeza de su desembarco en España, en lugar del alborozo 
y la aquiescencia que él esperaba^ fué de repente sorprehendi- 
do con los gritos que lanzó Fernando, apellidando, traicUm, 
traiáon, con los que alborotó su palacio, llamando al mismo 
tiempo á Amezaga, su caballerizo mayor, para que fuese dete- 
nido el Barón, y diese en su nombre aviso al señor Bertemy^ 
corregidor de Yalencey, mientras lo daba él mismo al Empe- 
rador, para que castigase delito tan atroz. ' 

En efecto, fué preso el Barón, puesto en juicio y llevado á 
las prisiones dé Paris, donde tuvo la firmeza de contestar su 
comisión, la seguridad de su éxito á no ser por la baxa, é infa- 
.me debilidad de Femando, y la gloria que tenia de verse preso 
por un motivo tan noble, y hallarse por él identificado en sen- 
timientos con el magnánimo y generoso Rey de Inglaterra. 
Compárense aquí ahora, antes de pasar adelante, las dos al- 
mas, la de CoUy y la de Fernando ; i quál de las dos es el al- 
ma de un Rey ?.. 

No es fácil que un hombre pueda obrar contra sus naturales 
sentimientos, quando es sorprehendido por la ocasión. Los 
de Fernando están bien conocidos y no podran jamas condu- 
cirlo á acciones heroicas y dignas de su clase. El se ha salido 
de ella voluntariamente desde que nació ; y su sensibilidad em- 
botada, y que resiste las impresiones fuertes de gratitud, lo 
hace solo sensible para las de debilidad, de miedo, de terror, 
y de venganza, por que esta se exerce solo quando la ocasión 
nos hace los mas fuertes. 

No extrañamos que en nuestro caso, np haya sido un Régulo; 
pero si, que sin mas necesidad que^la que le imponía su ignoble 
debilidad, de no consentir si tenia miedo de ser reputado por 
cómplice; haya llegado, traspasando los limites de la decencia 
y del pudor, a hacer el vil papel de acusador, y de acusador de 
un Rey, y de un Rey su aliado, de un Rey, su bienhechor, y teni- 
do para esto que llamar delito al mismo beneficio, y beneficio de 
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tal tamaño, 7 traidor á su bienhechor mismo. No tiene nombre en 
ningún diccionario tan escandalosa conducta, ni era en los pa- 
lacios de. los Reyes, donde se podia creer, encontrar tanta im« 
pudencia y monstruosidad, sino,^ quando mas en los corrales de 
los Gitanos. Era necesario un Fernando, un Rey sin senti- 
mientos de humanidad, un Rey que hubiese renunciado la dig- 
nidad de su clase, la opinión y la posteridad, y que se hubiese 
propuesto servir en la historia de modelo de perfidia y de im- 
pudencia, para obrar, como Fernando con Jorge S^. Pues, 
Españoles, este es vuestro Rey. Ved bien lo que podéis es- 
perar de su gobierno, y de su agradecimiento por la sangre 
que derramasteis para que lo fuese. 

ANÉCDOTA DECIMA SÉPTIMA. 

Los reveses que sufrió Napoleón en su ultima campaña de 
. Rusia, y los que por conseqüéncia sufrió la ilusión que hacia 
la mayor parte de au poder, debilitando y casi arruinando su 
fuerza real, lo pusieron en estado de tomar medidas contem- 
plativas, y buscarse un recurso para salvar estos riesgos que 
iba á correr su fortuna, en las ideas de moderación. Puso pa- 
ra esto los ojos en la España y en Fernando, que por el entu- 
siasmo que inspiraba entonces su nombre á los Españoles, era 
yá preferido á su padre Carlos, porque se trataba de ganar la 
voluntad de estos. Hizo un tratado con la nación Española, 
reconociendo, por que ahora le convenia, la legitimidad de 
Fernando, y dándole la libertad de restituirse á España y k 
su trono. No se ha dudado que se comprometió secretamente 
á romper con Inglaterra, y arrojar sus tropas de la Península, 
á pesar de que eran las que hablan sostenido la guerra, su tro- 
no, y el honor de la nación, habiéndose por este motiva com- 
prometido hasta el punto que hemos visto en la anécdota ante- 
cedente. 

Este arte pérfido de hacer en todas ocasiones dos papeles 
contraríos, que solo se aprende á expensas de la vergüenza y del 
honor, ha hecho siempre toda su instrucción y sabiduría. Es un 
enemigo^ y enemigo implacable de Napoleón, y trata con él como 
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con un amigo, sin que se le escape aun por descuido una pala- 
bra, un ^sto que lo descubra. Confiesa que el Rey de Ingla- 
terra es su mejor amigo y el sostenedor de su trono, y lo acusa 
estrepitosamente de traidor á Napoleón. Esta de acuerdo con 
el Rey Jorge, y lo está también con Napoleón contra el Rey 
Jorge. Entra en España para arrojar á los Ingleses, y pide 
y recibe de ellos en Valencia quatro millones para sostenerse 
absoluto contra las cortes. Esta conducta doble, indigna de un 
monarca no es escusable, como creen sus partidarios y los 
del despotismo, por razón del miedo, que le inspiraba Napo- 
león, que le quitaba, dicen, la libertad. El mismo Fernando 
no cree que el miedo sea bastante, en ningún caso, para dis- 
culpar del cumplimiento de sus deberes, y por eso castiga hoy 
cruelmente en Espafla á los que él forzó á jurar la libertad, y 
obligó por leyes y destierros á sostener sus juramentos. Verdad 
es, que él solo se atribuye á si mismo el privilegio de tener 
miedo, anulando todo lo que, dice, hizo con él; pero ésta ex- 
cepción está solo en el extravio de su razón ; y en sus malignas 
propensiones. Todos conocen, que la firmeza y la verdad» 
imponen mas que una miserable y timida sumisión que siempre 
degrada; y si Napoleón lo ha despreciado siempre como á un 
fatuo, ha sido por esta degradación, en que se puso por su ridi- 
cula y ruin adulación. En el concepto del Emperador hubiera 
podido mas la idea de firme, y la de constante y magnánimo, 
que la de débil y cobarde. El Rey de cerdeña en medio de la 
efervescencia de los primeros momentos de la revolución de su 
reyno, tuvo el valor necesario para abdicar antes que some- 
terse : y la Reyna de Portugal, una muger, el suficiente para 
conformarse con la pena de destierro para los que no jurasen 
la constitución, mejor que obrar contra sus propios sentímien« 
tos. Fernando cree ver bien los derechos que él supone en 
los Reyes para mandar, y para oprimir; pero no la obligación 
que tienen de ser mas fuertes y mas firmes que los otros, y aun 
de morir antes que faltar á la justicia y á la verdad. La his- 
toria hará, sin duda, una comedia bien ridicttla de esta moral y 
de esta conducta de Femando. 
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ANÉCDOTA DECIMA OCTAVA. 

En el camino^ desde Yalencey hasta la raya de España, faé 
Fernando felicitado por los Españoles que, por sostener la in- 
dependencia de la España y su corona» sufrían alli como pri- 
sioneros, y por los que habían, en la Península, seguido el par- 
tido francés en fuerza de las ordenes que expidió para esto 
Femando, y en fuerza también de las razones que el mismo 
exponía, con el fin de que no fuese yá España librada k males 
sin numero, y á desgracias incalculables, é inútiles. El Rey les 
prometió de paso, que luego que llegase á su capital, les daria* 
4 los unos el indulto á que le forzabs^n las circunstancias, y á 
los otros, él premio de sus servicios, que apenas había con que 
pagarlos, por ser incalculables los bienes que le habían traído 
a él y á la nación. Unos y otros fueron engañados en sus 
esperanzas, pues todavía participaban del necio fanatismo de 
la nacicm por el Deseado Fernando. Pueden, sin embargo, fe- 
licitarse de que ellos hicieron los primeros el descubrimiento 
de este enigma, que ha presentado después en el trono su cora- 
zón, que se complace en formar en los otros esperanzas que él 
pueda tener después el placer de derribar, y ellos sientan bien 
el dolor de ver malogradas y perdidas. Hizo de lois afrance- 
sados, desde su llegada á España, el objeto de su odio y de su 
venganza; y de los prisioneros él de su desprecio. Jamas se 
le conoció que sintiese las desgracias q^ue habia él mismo oca- 
sionado, en los unos con sus secretas exortaciones á la guerra, 
y en los otros con las proclamas y decretos de sumisión al Rey 
José y á Napoleón. Siendo él, el que se debía considerar con 
razón al frente de los afrancesados y el primero de ellos, hizo 
un delito para los demás el haberlo sido, como ha hecho otro 
para los constitucionales, el haber sido tales por haberlo él 
mandado baxo la pena de extrañamiento del reyno. Juzgue el 
mundo de este ser disimulado y contradictorio, para tener siem- 
pre razón de dañar ; y por estos primeros síntomas de crueldad, 
expliqúense los adelantos que presenta en el día este su sistema 
mortífero de suspicacia y persecución que se ha formado : 
nemo repente Jit torpksimuSé 
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ANÉCDOTA DECIMA NONA. 

Con Fernando entró en España un uracan de despotismo 
y de fatalidad, que extendió de repente por toda la nación los 
gérmenes mortíferos que dexó en ella al salir^ y no habían bro- 
tado por falta de riego'' y abono que su sola presencia le podía 
proporcionar. Por todo el camino hasta la corte iba destruyen- 
do y arrancando hasta las raices mas imperceptibles de libertad^ 
que acababan de sembrar las Cortes y la Constitución. Era su 
presencia una calamidad publica. La frialdad, y aun el des- 
precio con que recibió en la raya de mano del General Co- 
pons, la constitución que le remitía por su medio la regenciay 
— su publica y escandalosa complacencia á los Vivas de abso- 
lutismo que él y los suyos preparaban y casi dictaban á los 
pueblos^ — el empeño depresivo que formó en que el Cardenal 
de Borbon, su tío» le besase la mano en señal de reconocimi- 
ento de su soberanía, — el escarnio publico y pueril, que venia 
haciendo por todas partes de la constitución y de la libertad, — 
y el enxambre de serviles que se atraxó á todos los puntos por 
donde pasaba, por el olor pestífero, y contagioso que venia es- 
parciendo con su presencia, ponían á la vista de todo el reyno 
á Fernando y sus intenciones tal como es, y evocaban á la 
sombra maléfica de su alma de la obscuridad de las dudas y 
explicaciones violentas en que había estado enterrada para los 
Españoles mucho tiempo» 

La guadaña en la niano, como su verdadero atributo, se íipa- 
recio entonces en los Py ríñeos como el destino fatal que enera- 
ba á la España en su reynado. Alli fué donde empezó á for- 
mar aquel deposito de rabia que aun hierve en su pecho, y ame- 
naza k cada uno de los Españoles con la ultima desgracia. 
¡ Qué Vivas, los que recibía en la carrera tan funestos para la 
nación, que ha recibido el pago en mueras efectivos, ó en míe- 
dos y temores de morir en cada momento, íncertidumbre mas 
cruel que la misma muerte!..La ponzoña que empezó desde 
entonces á acumular, se ha venido aumentando hasta un grado 
que amenaza la ruina de quantos se le acercan. Despota por 
naturaleza y como Rey, no conoce otro deleite que él de despo- 
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tizar ; vive solo de oprimir, y hacer llorar ; y la £spaña*paga 
hoy bien caro el necio fanatismo con que lo deseó con preferen- 
cia para reynar como absoluto. 

Fixese bien la vista en este punto de tiempo y sus conse- 
qüéncias, y se podra calcular con alguna probabilidad sobre 
los grados de esperanza que pueden tener los Españoles, y los 
de sensibilidad y agradecimiento de que es susceptible el cora- 
zón de este Femando, que ellos apellidaban, en su ilusión es- 
tupida y pueril, eí Deseado. ¡ Dios se los conserve, si es que lo 
desean todavía !•• 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA. 

De camino Fernando para su capital, y empeñado en retar- 
darlo todo lo posible, dapdo por esta razón tornos y rodeos, se 
detuvo en Zaragoza con el pretexto de visitar aquel santuario. 
Tá se sabe que la religión ha servido siempre de colorido á las^ 
maldades de los Reyes. Quando llegó después á Valencia ha- 
bla ya reunido todos los serviles, enemigos de la libertad de 
España» Una especie de magnetismo, ó sea el instinto mismo 
de la esclavitud los atraía casi involuntariamente, y sin ellos sen- 
tirlo, hacia el centro de esta esfera de actividad que formaba su 
Tunesta atracción. No tenía él otro designio en sus pausas y 
detenciones, que el de ir acumulando auxiliares, para asegurar 
el golpe que venia madurando contra la constitución y los li- 
beralest Para esto se puso de acuerdo con el General Elio, 
que eiea acaso en toda la España la persona que tenia un cora- 
zón mas consonante al suyo, y que habia tenido en Buenos 
Ayres algún tiempo escuela de despotismo y de crueldad. El 
embaxador Ingles Wellesley en nombre de su Rey le aprontó 
los millones que eran necesarios para ganar al exercito que 
mandaba aquel General, que al felicitar en Valencia á Fer- 
nando por su arribo, se lo ofreció publicamente contra las 
cortes, y para sostener su absolutismo. Se estableció en esta 
ciudad un periódico titulado Ludndo, que lo escribía el afectado 
servil Don Justo Pastor, de quien hemos hablado yá en nues- 
. tras caricaturas politicas, con el fin de ridiculizar necia y tor- 
-. • I 
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peínente la soberanía del pueblo y la constitución^ j disponer 
asi al mismo pueblo á que prestase su indiscreción y su furor 
para destruirla. 

. Valencia fué el teatro que se escogió para esta escena des- 
honrosa y humillante para la nación. Aquí ya se hizo publico 
el famoso decreto de quatro de Mayo en el que se le arre- 
bató k la España la soberanía que le dieran las leyes y la natu- 
raleza; y se sentó por violencia Fernando en el trono despótico^ 
para el qual, como hemos visto^ no tuvo nunca ni aun el titulo 
aparente de la legitimidad hereditaria» ni siquiera el bastardo 
de la conquista, sino los de la fuerza momentánea, y del en- 
gaño, auxiliados de la superstición. 

La fama llevó desde muy luego este procedimiento baxo y 
fraudulento de su monarca a la capital del reyno, donde no se 
esperaba que pudiese tener la impudeiicia atrevida de ir contra 
la luz que habia empezado yá á amanecer en España, ni la 
brutal insensibilidad que era necesaria para rechazar las 
tiernas impresiones de agradecimiento, que al entrar %n 
su reyno le mandaban hasta las piedras y el suelo que pisa- 
ba, regado todo con sangre Española, derramada por sacar- 
lo de la captividad, y volverlo á sU trono. Madrid lo esperó 
yá desde entonces con el miedo que Roma esperaba en otro 
tiempo á los Marios y Sylas ; y sus vecinos sentiiin en sus te- 
mores, y i*ezelos los anuncios mas tristes de su reynado. ¡ Qué 
el mas hermoso pais del Universo se haya de entregar á dis- 
creción al hombre mas insensible de los nacidos !..¡ Barbarus 
has segetes /.. — Sü volvere Parcas...» 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA PRIMA. 

Al fin, salió Fernando de Valencia para la corte, auxiliado 
del exercito del General Elio, de una multitud de diputados 
de cortes, que querían yá incrustarse en el nuevo gobierno des- 
pótico, que iba á nacer, como lo hablan estado en el liberal 
todo el tiempo que creyeron que podría perpetuarse, y de otra 
multitud de Grandes que á titulo de defender la reyedad abso- 
luta, iban á recobrar sus prívilegios tiránicos, que estaban 
identificados con los abusos de la corona, y hablan ellos com- 
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prado y mantenido á costa de llamarse criados de los Reyes 
para servirles, como les sirven en las mesas, en las caballeri- 
zas, y aun en destinos mas viles y humillantes. Toda esU 
plaga de animales maléficos cubría el camino y adelantaba 
hacia la capital, adonde la esperaban los frailes y demás eclesi- 
ásticos, para dar gracias á Dios, al recibirlos, de que por fin 
les continuaba con el despotismo el goce exclusivo de los traba- 
jos y sudores del pueblo. 

Llena de regocijo y de esperanzas, que no salieron vanas, 
se acercaba e^ta turba seducida é irritada á la capital del 
reyno, y deteniéndose un momento en el camino, como Cesar 
en el Rubicon, pero no con la indecisión que este afectaba, si- 
so decidida como su Gefe á destruir la libertad, se anunció 
desde allí á los habitantes de Madrid con las providencias y 
decretos mas sanguinarios y sorprendentes. Dio el mando de 
la villa y sus tropas al pérfido y fanático Eguia, le encargó el 
cumplimiento y publicación del decreto del quatrode Mayo, la 
prisión de la regencia y de los diputados de cortes, que soste- 
nían las libertades de la nación, cerrar el salón del congreso, 
seUar su archivo, y poner en cadenas á todos los que se habían 
distinguido por su patriotismo y amor k la constitución. 

Para alucinar mejor al pueblo baxo, que no vive sino del 
momento, ni siente sino las impresiones presentes, les adelan- 
tó desde el camino á los coras de la corte cincuenta doblones 
á cada uno para repartir entre sus feligreces, es deCir, á quarto 
ó seis maravedís por pabeza; y con esto pudo ya contar con 
la plebe, instrumento seguro del que la inflama, para que, vis- 
tas las providencias dichas, y en ellas el encono del Rey contra 
la constitución y constitucionales, se entregase á todos los 
desordenes, á todos los excesos, á todos los furores, insultando 
á los que creía liberales, arrastrando por las calles la estatua 
de la libertad que sacaron del salón de las cortes, haciendo pe- 
dazos tumultuariamente la lapida de la constitución, gritando 
vivas, y fiii*€ra« insultantes y amenazadores, y consternando al 
pueblo y á los ciudadanos pacíficos que empezaron á derramar 
las lagrimas que aun no han podido enxugar. 

Por medio de este cortejo que le hacían la tristeza, el luto^ 
y el doloroso presentimiento de los consternados y amedrenta- 
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dos habitantes hizo Femando sn entrada publica en la capital^ 
destinada ya por él de antemano á ser el teatro de su saña 
vengadora y de las desgracias de las familias. Ta Eguia ha- 
bia, executando sus ordenes, ennegrecido la atmosfera de Ma- 
drid, y fíxado por las esquinas el decreto del 4^, que condenaba 
á muerte hasta los pensamientos liberales ; jel pueblo que ha- 
bia creido hasta entonces digno de ella ¿ los serviles, aplaudió 
ahora también por seducción esta sentencia contra los liberales. 
Se entregó el Rey desde éste punto exclusivamente á la perse- 
cución de los constitucionales, y de los sospechosos de tales. 
£1 crimen de lesa magestad que les declaró en el mencionado 
decreto, renovó en España los tiempos de Tiberio ^n Roma» 
que se creia hablan desterrado para siempre la cultura y la 
ilustración ; y Fernando, aunque tan cruel y vengativo como 
aquel tirano, y no menos simulado y artificioso para darle al 
dolor toda la fuerza de que es susceptible nuestra organización» 
no tuvo ni el talento ni la sagacidad de aquel, para que, aun- 
que fuera á expensas de la religión y de la ley, pasaran sus 
castigos pos legales, y los crímenes, que se suponían, por du- 
dosos si quiera. Parece que no se ha buscado en los que se 
han impuesto por él ó por complacerle, la satisfacción y el 
placer que de ellos le resultaban, si no el particular de que se 
hiciese bien publico, que lo imponía por que quería, y por que 
como otros tenian otros gustos, él teniael de ver sufrir, llorar, y 
agonizar a sus semejantes; y que se supiese bien, hasta no dudar- 
lo nadie, que él solo en el mundo había tenido bastante valor para 
sobreponerse á la opinión, y hacerse un código de su sola vo- 
luntad sin contrapeso alguno. 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA SEGUNDA. 

Seria de desear que el plan que nos hemos propuesto, en es- 
tas anécdotas, nos permitiese un examen prolixo del decreto 
del 4^ de Mayo, que ha sido como la base ó constitución que 
ha establecido Fernando para la España. Son hechos aisla- 
dos, rasgos de su vida las que hemos ofrecido al publico, y por 
eso nos contentaremos con citar, quando se nos presente la oca- 
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sion, alguna otra expresión de este decreto que los serviles qui- 
eren hacer valer como un curso entero de derecho publico. 

En él declara Femando^ en su sabiduría, nulos todos los 
decretos de las cortes y la misma constitución, y manda jue se 
quiten y echen fuera id tiempo. Se ha querido, hacer pasar 
por locara, y lo era en efecto, y algo mas que locura, el decre- 
to de Xerxes mandando al monte Athos, que dexara pasar su 
exercito, y el que dio para que se azotara y encadenara á el 
mar, por que ahogó á una parte de su armada. ¿ Es acaso 
menos ridiculo, menos vacio de juicio y de sentido común el 
que da en su real delirío Fernando contra el tiempo, para que 
ni aun la memoria conserve de la constitución, y lo dexe solo 
sin contraste, sin historia, sin posteridad, sin opinión publica, 
sin estorbo alguno con su sabrosa arbitrariedad, señoreándose 
en los anales de las naciones todas con ser en ellos el único 
modelo del despotismo y como el descubridor de un deleite nue- 
vo y particular, que ha llegado él á encontrar en la tiranía, 
y nace de poder destruir y aniquilar la parte del tiempo que le 
incomode, lizongeandose asi de poder vivir en la posteridad, 
yá que no con las virtudes que no tiene, á lo menos sin los 
negros lunares que lo afean? No, Fernando, vivirás en el ti- 
empo que no quisieras vivir, por mas que tengas la ridicula 
vanidad de querer mandar en él* No le hace que no temas el 
oprobrío que te oprimirá entonces, donde no encontrarás ser- 
viles ni fanáticos, que te adulen y te disculpen: á nosotras y á 
los que nos sigan nos basta que vivas en la memoria de los 
venideros para escarmiento y para lección. 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA TERCERA. 

Habia dicho Machiavelo, que la apariencia de la virtud 
aprovecha, pero que la misma virtud daña* Aunque sea tilda* 
ble esta máxima en sana moral, concuerda en un todo con los ^ 
principios que dexa sentados y habia tomado en las costumbres 
y en la sociedad. La máxima practica de Femando lo es aun 
mas ; pues ha querido enseñar constantemente con sus obras, 
que dañan aun las mismas apariencias de virtud, y que vale mas 
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en el que tiene el poder de obrar, como quiere^ no bus- 
car pretextos ni coloridos en la justicia ni en la virtud^ 
sino decir, quiero por que quieroy— sufre por que eres 
mas débil, — ^te oprimo por que soy 'mas fuerte. Asi, el 
hombre se vée mas humillado por que se le refriega su debi- 
lidad y lo desesperado de su suerte^ y el opresor mas engreído, 
por que se vée en el polo opuesto, y hasta con la sabrosa fa- 
cilidad de oprimir y arrancar dolores y lagrimas, que le sabo- 
reen en esta su posision. Léase toda la vida publica de Fer- 
nando, y parece que ha* puesto cátedra de esta detestable doc- 
trina. Ta sentado en el trono de sus mayores, como dice él 
mismo en el mencionado decreto, no se dio los aires de digni- 
dad que su avuelo Carlos 3^, y sus predecesores se hablan da- 
do, ni pregunto nunca pot* el barniz para charolar al menos 
con un colorido legal, sus venganzas, sus predilecciones, sus 
desvíos, y las desgracias de sus vasallos. Su trono no des- 
pedía mas que un olor que se equivocaba con el de los sepul- 
cros. Hemos conocido á una persona que jamas quiso pasar 
por el palacio, aunque tuviese que rodear : le parecía que con 
verlo solo Fernando por entre los cristales le habla de señalar 
por gusto para la carnicería. Todo se mudó en su tiempo en 
el palacio : el decoro antiguo de los Reyes de España se habla 
convertido en una familiaridad de camaradas; el lenguage 
digno de la magestad y altura de su puesto en un idioma trua- 
nesco y tabernario ; las expresiones mas sucias de que usa la 
canalla en playas j quarteles, se emplean por Fernando en el 
tiempo mismo del despacho de los ministros ; no se traficaban 
ya allí solamente los empleos, si no que tenían también lugar 
negocios amatorios, como se podia hacer en el Prado ó en la 
Puerta del Sol por estos seres quiméricos que se llaman corte- 
jos ó pisaverdes. Los ministros estaban por esta degradación 
de la casa real en la categoría que antes los covacholistas, y 
estos eran yá acasa menos que los escribientes ó porteros. 

Todo el secreto del gobierno, consultando en esto el gusto 
de Femando, era espiar y buscarle presas para las cárceles, 
presidios y cadalsos. Todos estos lugares estaban llenos de 
desgraciados. Los que todavía no sufrían estos destinos^ es- 
taban esperándolos por momentost Para esto se establecieron 
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jontas para las causas de estado» comisiones militares, se des- 
pacharon comisionados a algunos puntos de las provincias ; j 
para los que se pudiesen escapar por su obscuridad de ésta 
clase de juicios» se formaron tribunales de purificación, á don- 
de tenian que venir á parar los mas inocentes. Juzgúese de 
la situasion de la triste España por este sistema. Fernando 
entre tanto se habia formado otro para si solo, compuesto de 
todos los goces de que era susceptible su corazón, vacio hasta 
de la menor idea de bienes y de placeres solidos. Buscaba los 
SUJOS, no en la bendición de sus vasallos, si no en el pesar que 
les podia dar con el contraste que les presentase de sus goces 
con sus padecimientos. Se hizo el habito ignoble de visitar 
los conventos de frailes, los de monjas, hospitales, inquisición, 
quarteles, cásceles, academias, y aun las casas de los Grandes, 
donde le preparaban grandes meriendas, comidas, ó cenas se- 
gún la hora para que avisaba. Se prostituieron las cosas mas 
sagradas para divertirlo y lizonjearlo ¡ los pulpitos, las im- 
prentas, la religión, y aun, si se ha de creer á la voz publica 
que casi se uniformó en esta parte-, la honestidad y la decencia 
publica. Hemos creido necesario sentar como principio este 
sistema, que entabló Femando á su llegada, para que se ex- 
pliquen después por él los hechos que se han de ir describien- 
do en adelante. En una palabra, sus goces esclusivos y la 
persecución de los que le ven gozar, forma todo el plan de go- 
bierno que Fernando ha dado á la España. 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA QÜARTA. 

Se saboreaba tanto Fernando en los sufrimientos de los pre- 
sos por liberales, principalmente en los de los diputados de 
cortes, que á casi todos les tenia puesto apodos ; ¡ alma indig- 
na de un Iley!.«sus nombres andaban en su boca todo el dia 
en continuas rechiflas y dichetes. No omitia ocasión de hacer 
ver de palabra y por escrito á sus jueces y asociados, que que- 
ría fuesen condenados. Para esto hubo sentencia de absolu- 
ción que fué ¿ su consulta y rechazó tres veces, para que se 
volviese a ver, como diciendo, quiero, que se condene ; y una 
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mañana^ que se levantó de humor de condenar sin oir, parecí-» 
endole jk mucho lo que los jueces retardaban las causas de los 
diputados j otros liberales, pidió papel, y dictó destierros, 
presidios, conventos, y proscripciones cómo ya quienes quiso, 
como jugando con los hombres al modo que hubiera podido ha- 
cerlo con piezas de axedrez ó muñecos de cera. En el mismo 
dia, que era muy lluvioso, los hizo salir á todos para sus des- 
tinos, y recordaba á cada hora sus apodos, relamiéndose baxn- 
namente de sus sufrimientos, y de las humillaciones que les 
habia decretado, diciendo : / qué lastiína que se vaya mojan- 
do el divino Arguelles!. .¡qué tal parecerá en Ceuta con sa 
fusil I..;^é tal cantará ahora JV„. con los frailes los maytines /... 
Mil le podrá echar JV... con discurso al preopinante que le pruebe, 
que no merece la consigna: pido lapalabra, — orden, ^c. S^c. con 
otras burlas de las cortes y de los desgraciados que hacia su- 
frir* No, no es sino demasiado cierto lo que hemos dicho de 
su corazón, y aun debíamos haber añadido, que su encono y su 
venganza eran mugeril y de manóla. Los Reyes mas malos 
se han vengado siempre como Reyes, por que sino, degradán- 
dose, se vengan mejor de si mismos ; pero Femando dice con 
sus obras : yo me vengo, y nunca me fastidio del placer de ven- 
garme. 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA QUINTA. 

Cádiz era la ciudad privilegiada del odio de Fernando. AUi 
se juntaron las primeras cortes, nació la constitución y se radi- 
caron las ideas liberales que él detestaba y perseguía. T aun- 
que es verdad que á los sacrificios de todas clases que hizo este 
pueblo, y ala obstinación de su patriotismo, debió la España su 
independencia y él su trono, el agradecimiento de los Reyes 
no ha sido nunca obligatorio, por que son los mas fuertes y los 
pueblos esclavos se lo han perdonado en todas las edades. Fer- 
nando especialmente parece que se lo endosó desde que nació á 
los Reyes melindrosos, que creen todavía que la moral de los 
Reyes es la misma que la de los demás hombres, no teniendo 
en su concepto otra los Reyes, que la de los dioses, que es 
gozar sin intermisión y sin pararse en cómo lo calificaran en 
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sn inmensa distancia estos seres imperceptibles que se llaman 
hombres. 

Ello es que Fernando se creyó libre desde que entró en Es- 
paña de responsabilidades y niil^ias, y quiso, por que quiso 
y nada mas, que los Gaditanos sufriesen como todos los demás, 
y esoribió para eso á Yillabicencio que habia mandado de Gk)- 
vernador á Cádiz, porque creyó, que tenia allí ultrajes que 
Tengar, y lo serviría por esta razón en su colera mejor que 
ningún otro, ^^que le ahorcase á todos aquellos liberales sin dar- 
les lugar mas que para confesar/^ carta de su puño que vieron 
algunos, y que aun conserva el mismo Yillabicencio. ¡ Conque 
aceros entró en el trono el tal Fernandito !..¡ Que respeto a 
las leyes y á la seguridad de los ciudadanos !..¡ Cómo habia 
de querer constitución, el que obraba asi !..¡ T se extrañara 
todavía sea este el, que hemos retratado por sus obras desde 
que nació !•••• 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA SEXTA. 

Toda la Espafta temió desde la llegada de Fernando, que 
estableciese la Inquisición, no solo por que la habían abolido 
las cortes, sino porque, sediento, como venia, de sangre, era 
este tribunal d instrumento mas necesario para sus miras. 
Los frailes y los clérigos que han surtido siempre a los Inqui- 
sidores de victimas, y que lo han sido ellos mismos no pocas 
\^eces, no sedo por sus opiniones extravagantes, que se califi- 
caban de lo que ellos llamaban heregiaSf palabra aziag^a^ que 
dice todo lo que se quiere, quando se quiere perder á alguno, 
sino también por crímenes sucios y horrible? que son endémi- 
cos y frutos naturales de los claustros, formaban y dirijian al 
Rey representadoiies, para que la rec^tobieciese quanto antes, 
por la mayor urgencia que habia entonces con el motivo de 
las nuevas heregias que habían cundido y se iban propagando 
en el pueblo, que no quería creer yá, que Fernando era do 
Dios, venido del cido para mandar á los Españoles, como lo 
atestigua la teología, y la escritura en latin explicada pm^ 
ellos. Fernando, para lo que es formalidad» y sin perjuicio 
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de SU voluntad, consultó á los consejos^ los obispos^ estableci- 
mientos literai'ios, tribunales, y todo lo que en España se llama 
respetable. Los consejos mismos, especialmente el de Casti- 
lla, que pasa por el ancora de la constitución despótica que ba 
tenido siempre la España á pesar de sus cortes, de sus leyes, 
de sus fueros y de sus tribuilales, que han sido todos piezas 
de adorno, ó de bien parecer á la disposición de los Reyes que 
las han movido á su gusto, consultaron ellos también á los 
sabios de aquella España y de aquellos libros, y todos, todos, 
menos los obispos y frailes, que por su estado y profesión tie- 
nen una caridad distinta de la del evangelio, temieron á la 
opinión, temieron al siglo, temieron á la Europa, y temi- 
eron á esa vislumbre de luz que parecía ya en España^ y 
negaron ó detuvieron la consulta. El consejo de Castilla 
quiso oir al fiscal, que reunió materiales infinitos para hacer 
ver los inconvenientes que tenia aun contra la tranquilidad 
publica el restablecimiento de un tribunal, que arrojan las 
luces, los tiempos, las circunstancias mismas de la España, y 
la religión ; pero estos trabajos pedian también tiempo y de- 
tención. Fernando que por la lentitud misma rezeló la desa^ 
probación, y queria Inquisición como sus mayores, y tener el 
gusto, que ellos hablan tenido, de ver quemar los hombres vi- 
vos, y oir chirriar sus carnes al fuego, cosa, que aun en idea;, 
le embalsamaba de placer, se asoció para tratar del caso coa 
su tío el babieca de Doü Antonio, que, aunque todavía no es* 
taba graduado de doctor en todas las facultades por la univer- 
sidad de Alcalá, tenia voto en materia de liberales y de Inqui- 
sición, y ^eti^rmlnaron los dos extender el decreto de nueva 
Inquisición, sin V^cer caso de informes, consejos, expedientes, 
pareceres fiscales» nií boberias, sino decir claro, como lo decía 
en el decreto : quiero Inquisición, quiero que se quemen los 
hombres : parezcale bien aV^iglo y á las luces, ó no se lo pa- 
rezca, para mi todos los siglos son unos ; vivo en el siglo de 
los Reyes Católicos, de los PheKpes, de los Carlos, y si se 
quiere, de los Yambas y de los Ervigios. Las nuevas here- 
gias de la libertad de las naáoneSf de los dereckos del hombre, de 
la soberanía del pueblo, quiero, yá lo he dicho en mi decreto del 
4<^ de Mayo^ que se arrojen del tiempo ^ y si la Inquisición no 
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se encarga de ello, no sabemos quien lo podra hacer, por que 
para el tiempo es menester conjuros, hisopos, soplos, oraciones, 
bendiciones, y otras gesticulaciones que arrancan del cielo una 
fuerza invisible é inagarráble, como lo haceh las palabras de 
consagrar, que se hace la cosa y nadie la vée. Salió asi el 
decreto, que los eclesiásticos aplaudieron, y maldixeron todos 
los que aun conservaban un resto de amor a la patria, de ho- 
nor nacional^ de humanidad, y de religión. 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA SÉPTIMA. 

£1 alborozo que notó Fernando en los eclesiásticos y servi- 
les desespañoli'Xiados con el restablesimiento de la Inquisición, y 
los encomios que le dieron después los cortesanos por adulación, 
lo desatinaron de satisfacción hasta el punto de inventar una 
cruz y una orden, como las militares de caballería, para que 
los Inquisidores la traxesen siempre pendiente, como sucede 
con l^s de Santiago, y Alcántara, y tuviesen el honor perma- 
nente de distinguirse con ella de los demás. Era, como la 
asesinarla que hoy ha establecido para distinguir a los asesino» 
del diez de Marzo en Cádiz, y se podia por eso llamar la cruz 
quematoriOf honor que valdría por todo3 los honores del 
mundo, si los Españoles entendiesen de honor, y de lo que 
es quemar hombres por Dios y por su santa fé. Estos ca- 
balleros de la hoguera, como los caballeros del puñal en Fran- 
cia, hacian como una orden tercera de la caballerití ; su cruz 
era un honor ramplón y contra hecho, que la opinión contra- 
dixo siempre y que ellos también apreciaron después poco, 
quando vieron el desprecio de la opinión* Fernando, que es 
de sopetón en todas las cosas, como lo son Ips que no tienen 
mas ley que el capricho, vio después á estosr nuevos venidos á 
la caballería, como si no fuesen caballeros. En los dias en 
que se divertía comiendo y desayunándose en los públicos 
establecimientos, fué á la Inquisición, quando le tocó su 
turno, almorzó, visitó la casa, vio los calabozos, los cucuruchos 
y los sanbenitos ; habló de Framasones cómo inteligente, y yá 
que creyó habia hecho bastante para que lo pusiesen en la gazeta, 
se fué á su palacio y no se volvió á acordar de los inquisidores. 
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ANÉCDOTA VIGÉSIMA OCTAVA. 

El General Yiliabicencio á pesar de ser por negocio ó por 
inclinación uno de los Gefes del servilismo, no era tan decidi- 
do y executivo para ahorcar» como quería y le escribia Feman- 
do en una correspondencia, que mantenia con él toda de su 
mano y pluma, sin perder correo. Yiliabicencio contestaba 
siempre por medio del ministro Macanaz, que quería hacer 
á Fernando mas bien amable que temible. Mas, viendo los 
clérigos y los frailes de Cádiz, que según los principios prác- 
ticos de su caridad querían sangre y nada mas, que el Greneral 
era algo melindroso en derramarla, no dexaban de escribir y 
representar contra él por medio de OstolaoMif Don Justo Pastor, 
y la tertulia dd Infante Don ántonio, y la publicación del de- 
creto del restablecimiento de la Inquisición, les dio la ocasión 
de separarlo. 

Al llegar á las ocho de la noche el correo con el decreto que 
la restablecía, se venian abaxo las campanas sin orden ni me- 
dida; pero sin duda por aviso particular del Vicario Ge- 
neral Esperanza á quien con el decreto se le volvia su plaza 
y 9u sueldo de Inquisidor que era. Un repique tan desatinado 
á deshora, alarmó al pueblo de Cádiz, que no era de los .mas 
devoios al santo oficio. Las casas d^-.l|Q|S serviles se colgaron 
é iluminaron, lo que empeñó á los liberales á poner también 
luminarias, por no hacerse sospechosos de enemigos del tribu- 
nal, y del Rey que lo restablecía. La esposa de yiliabicencio 
le pregunto delante de varias personas, si se hablan de poner 
en su casa luminarias, pues todos las ponian: la sencilUsima 
expresión con que le contestó fué el origen de su desgracia. 
/ También eso I. .Ib respondió natui*al y sencillamente. ¡Qué 
suspicaz debe de ser la enemiga eclesiástica !..¿ Como se vive 
seguro entre gentes quo tienen el arte de coger así al vuelo 
las ocasiones de dañar ?•• 

ANÉCDOTA VIGÉSIMA NONA. 

Desde su entrada en España venia ya Femando decidido á 
hacer todos los esfuerzos posibles para sugetar las Amerícas, 
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que había tiempo buscaban su independencia por todos los 
caninos y medios que estaban á su alcance. Los Reyes Eu- 
ropeos no pueden comprehender, cómo fuera del continente de 
Europa» pueda baber naciones y pueblos que no sean colonias ; 
y los de Espaüa se creen por naturaleza y por religión, los 
señores de aqadlos paises que Colon» Hernán-cortes, y Pizar- 
ro les conquisÉaron, y les ratificaron después los Papas en el 
nombre de IHos. Parecía que los tiempos en que vivimos, se 
debktt prestar ya menos á estas pasmarotas de derechos y le- 
gitífflidadesy que los en que los Beyes y los Papas bacian mas 
con el hisopo y la palabra eíí^fmunion, que boy se puede hacer 
con los exercitos. 

En efecto, %k mundo ha tomado* ya la senda de la naturaleza, 
que habia perdido siglos hace f pero este hallazgo es un delito 
para los Beyes, que han condenado por él al genero humano á 
sufrir mas trabas y á ser mas vigilado. La fuerza, que los ha 
hecho B^fes, no creen que pueda deshacerlos, y hacer nacio- 
nes independientes. No teniendo por si mas que dos brazos, 
creen en su delirio poder, contrarrestar á millones de brazos 
que se determinen á rechazarlos ; y por mas que haya desa- 
parecido en parte la magia y encantos de los derechos, que 
tenia un hombre para mandar a los demás, los Beyes briegan y 
se apuran todavía para sostenerla como alguna cosa real, que- 
riendo persuadir al mismo tiempo, que la fuerza de los pueblos 
no es fuerza, sino qnando obra á ñivorde ellos ; pero qoando se 
exerce á favor de los pueblos mismos, de sus intereses, y de su 
libertad é independencia, es y se debe llamar debilidad. 

Femando habia mamado esta leche de sus padres y de sus 
ascendientes, y está ademas en su naturaleza creerse el sftñor 
del universo, por que asi se lo recuerda cada momento el in- 
stinto de devorar. No es extraño, qne habiendo sido las Ame- 
ricas hasta su tiempo colonias de esta España, de que se con- 
sidera Bey y señor absoluto, quiera serlo también á fuerza 
abierta él. Si la fuerza es laque ha de decidir la qüestion, pocas 
apariencias hay de que Fernando pueda cebarse tan duramente 
en los Americanos como en los Españoles. Sus derechos, la 
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distancia» sus propios intereses» y su poder los animan ; y la 
debilidad» los ningunos recursos» la anarquia en que tiene Fer- 
nando á la España» y la odiosidad de que se ha cubierto^ les 
dan mas fuerza y decisión. No hay un Español esclarecido 
que no conozca la justicia de la causa de la America» 6 dude 
del derecho que tiene para vivir por si» y sin la dependencia 
de un gobierno lexano» que está el mismo en disolución. Fer* 
nando no la conoce» por que no conoce ni ha examinado nunca 
los muelles que mueven el corazón humano. Hubiera visto» si 
lo hubiera hecho» que estas reuniones de hombres» que se llaman 
naciones» reúnen también los derechos que cada uno tenia para 
governarse á si mismo : nacieron con ellos» como con brazos y 
con piernas ; y que aunque no los tuvieran» tienen sin duda» 
todos juntos» la fuerza necesaria para adquirir se los» y para 
hacer» que ningún hombre singular los pueda mandar sin su 
consentimiento. 

No conocemos gobierno alguno que se haya formado de otro 
modo : la historia al menos no lo dice» ni la razón lo alcanza. 
La fuerza es en ultimo resultado» la que los forma : los dere* 
chos sin ella son poco ó nada. Fernando lo hubiera sido todo» 
quándo la invasión de los franceses» si hubiera tenido fuerza» 
y fue arroxado» por que le faltó: llegó después á tenerla» y 
volvió á ser Rey ; pero volviéndola á perder por el sistema 
constitucional» se volvió á su natural nada, hasta que recobrán- 
dola de nuevo» ha vuelto á ser el opresor de esa fuerza» que le 
presta el poder» que él por si no tiene» para que sea fuerte con- 
tra ella misma»^ y tenerla después á su disposición. 

Si a Femando no lo cegara todavía la ilusión del poder» no 
hubiera remitido á America la costosa expedición de Murillo» 
para que ^uese desecha en pocos meses» é irritase mas los áni- 
mos contra Fernando y contra la España : cada paso que da 
para la reconquista» no sirve mas que para consolidar la inde- 
pendencia. Es bien ridiculo que un Bey que no puede sugetar 
a los vasallos que viven y están baxo su vista» y para quí^ies 
BUS derechos son ya mucho menos que un problema» crea poder 
reducir á millones de almas» que habitan paises distantes mil- 
lares de leguas por mar» y para quienes sus derechos á man- 
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darlos son» y han sido siempre nulos. Solo la fatuidad de Fer- 
nando podia meditar seriamente en hacer la reconquista de las 
AmericaSf sin recursos, sin hombres, sin marina, sin numera- 
rio, y sin auxilio éxtrangero, librado exclusivamente á su 
propia nulidad contra pueblos k quienes aguijan los estimulos 
del interés, del amor propio, del patriotismo, de la justicia y 
de la libertad* i Que hombres son los que aconsejan á Fer- 
nando ? Pero, i Fernando setpresta á consejos ? Es necesario, 
quando pregunta, responderle como quiere, ó ser desterrado, ó 
puesto en cadenas. 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA. 

Las expediciones contra la America han sido siempre funes- 
tas para la España, y la ultima fué mortal para Fernando, 
cuyo entusiasmo por ella lo ocupaba todo entero, pues no ha- 
blaba en todo el dia sino de sus preparativos y pronto despa- 
cho. Se sabe que en Yalencey, quando aun las esperanzas al 
trono de España, de que se decia despojado, eran muy dudo- 
sas, formaban sin embargo conversaciones los hermanos y tío 
sobre el modo de sugetar á los Americanos, y travarlos bien 
para que no se pudieran mover en adelante. Por via de en- 
tretenimiento trataban allí donde ellos mismos no se podian 
revolver, del modo de maniatar á los hombres en America, 
quando se vieran libres. ¡ Tal es en los Reyes la propensión á 
oprimir !...La idea sola les divierte y alaga. Fernando la ha- 
bía llegado á graduar en términos, que soñaba muchas veces 
alto con lo que habia de hacer, quando, puesto en libertad, tu* 
viese á su disposición hombres con quienes poder despotizar, y 
exercitar su ansia de oprimir, interrumpida algún tiempo por 
falta de materiales- 
Este empeño sobre la America, que lo traía noche y dia 
inquieto, le hizo llamar á N.., Cancelada, que le dixeron ser 
muy instruido en todas las cosas y relaciones de aquella parte 
del mundo, y habia sido periodista en México, y dado en Cá- 
diz, d Telégrafo Mexicano, para preguntarle é instruirse sobre 
lo que podia convenirle, y se podría esperar de su expedición 
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faTorita, para si^getarla. Dos horas seguidas tuvieron ik 
conversación sobre este asunto» y aun le mandó el Rey volvie- 
se á hablarle la noche siguiente. Con el mismo gusto q<ue la 
anterior lo estuvo oyendo sobre el punto muy largo rato, y 
simulando satisfacción y aun confianza en la buena fé conque 
le hablaba Cancelada, le preguntó después, sobre lo que creía 
del estado de los pueblos, según los habia visto en su transito 
desde Burgos á la corte, de 1^ buena ó mala disposición de 
ellos para con el gobierno que regia, y si estabs^n ó no conten- 
tos. El, como es de suponer, le aseguró de lo bien que se 
hallaban todos con el sistema establecido, y las esperanzas 
que tenian de que babia de convocar las cortes, que habia ofre- 
cido en su decreto del 4® de Mayo. Lo despidió entonces con 
todas las apariencias de quedar satisfecho, y poco rato después 
fué preso y llevado por quatro anos á un monasterio en des- 
poblado dejlas cercanías de Yalladolid, á donde iba condenado 
á seguir el coro dia y noche, y la vida claustral^ con el rigor 
deunmonge. 

Nótese en este caso la simulación conque cubre siempre este 
hombre doble los designios de dañar, y que no sacaba sangre 
sin halagar antes, y lamer como la víbora. No se ha podido 
descubrir, qué fué lo que irritó su colera contra Cancelada ; 
si algunas dificultades ú objecciones que le puso sobre el pro- 
yecto de la expedición, ó la insinuación que le hizo de las cor* 
tes. Lo cierto es, que después, cumplida su condena, encontró 
Femando á Cancelada en el Retiro, y tuvo el placer brutal, 
quando lo vio, de saborearse todavia en su desgracia, pregun- 
tándole, cómo le habia ido con los frailes. Hasta a^uí puede 
llegar la refinada y cruel insensibilidad, ó mas bien, la cruel- 
dad reflexiva de este monstruo. ¡ Qué son los hombres, quan- 
do por vicio ó por.malignidad llegan á embotar los sentimien* 
tos de humanidad !•• 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA PRIMERA. 

Es muy sabida en España y en la Europa la expulsión y 
extinción de los Jesuítas, porque son también sabidas sus cau- 
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sas. £ti £spaña Carlos 3% con el consejo de los hombres de 
mas pulso y sabidoria, tomó esta dura 7 extraordinaria pro¥Í- 
dencia, que hizo executar en todo el reyno á una misma hora 
por sorpresa» y de un modo que hará en la historia mucho 
honor á sa sabiduría 7 á la de los que le aconsejaron. Los 
soberanos todos se uniformaron en este asunto, y el Papa Cle- 
mente 14*^, el mas ilustrado, el mas político y el mas cristiano 
de todos los Papas, pesadas las razones que los soberanos le 
expusieron, y tomando los informes necesarios en expedientes 
muy prolixos que se formaron con este motivo, dio ai fin la bula 
de extinción, que mereció la aprobación de todos los sabios, y 
amigos de las luces y de la tranquilidad publica. Se escribie- 
ron entonces machas obras sobre la conducta de la extinguida 
oorporackm, sobre los motivos para haber tomado esta tan se- 
vera determinaron, y se dieron listas voluminosas de sus erro- 
res, y de lo peligroso para la religión y para el estado, que era 
esta orden, que gobernaba las naciones sin que se le viese, y 
que formaba por si sola hombres dé la nada, en la educación, y 
en el confesonario de los Reyes y de los pueblos ; de modo que 
estando, como estaban, todos sus individuos en las mismas mi- 
ras, en las mismas opiniones, y en los mismos principios reli- 
giosos, estaban en el caso de formar al fin una especie humana 
distinta de la que habia salido de las manos de la naturaleza. 
Fernando, y f*ernando solo, ha desmentido ahora con su de- 
creto áel restablecimiento de esta orden, extinguida con tanta 
madurez y solemnidad, lo que vieron entonces todos los ojos, 
oieron todos los oídos, se leyó en todos los libros, autenticaron 
todos los expedientes, publicaron todos los hechos, conocieron 
todos los gobiernos, predicaron todas sus obras, y a^irobaron 
todas las naciones. Fernando dice en su decreto, que los res- 
tablece, por ser la religión mas útil y necesaria ala educación 
de la juventud, á la verdadera piedad, al sosiego y tranquilidad 
de los reynos, la mas capaz con sus escritos de mantener y pro- 
mover las buenas costumbres, y sanas opiniones,*--que su abue^- 
lo Carlos 3^, y todos los soberanos de su tiempo se engañaron 
torpemente sobre esta materia por el infloxo de los jansenistas, 
y les framasones,-— que él y sus frailes han hallado ahora la ver- 
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dad entre las inmundicias de los conventos,-— y que a este des- 
cubrimiento que ellos han hecho se va á deber, que no haya 
mas ruidos para establecer la libertad^ la soberanía, y los dere- 
chos, que alborotan continuamente á los pueblos por falta de 
Jesuitas, — y que es mentira lo del Paraguay, lo del Japón, 
lo de la China, lo de la Puebla, y lo que se dixó de Madrid, de 
Francia, de Portugal, y todo lo que se dice, que dicen sus li- 
bros, aun quando se lea todo en ellos. 

Hemos dicho, que el instinto de Fernando le suple con ven- 
taja por el entendimiento y por la instruccion.quando se trata 
de despotismo, sangre ó libertad, y él es ahora el que le ha 
hecho caer, y al Papa en la cuenta de que por lo mismo que se 
quitaron los Jesuítas, se deben hoy poner : ellos apagaban las 
luces dándoles una dirección peligrosa para la sociedad, y 
ahora conviene precisamente que no haya luces, ni ciencias, ni 
artes, y que se cristianizo todo hasta las matemáticas y la ar- 
quitectura á favor de los reyes y su despotismo. La política 
de ellos consistía en los secretos que la religión autoriza á fa- 
vor de ella misma; y Femando no quiere libros, ni instruc- 
ción, sino que venga todp por ese orden secreto, que ahor- 
ra trabaxos y va derechamente al ñn. Por eso quiere en- 
cargar á los frailes la juventud y ha mandado que se esta- 
blezcan escuelas en todos los conventos. Asi descuida él en 
algún modo, y come y bebe y goza en su palacio á su salvo y 
sin peligro, porque los padres se lo dan todo hecho, sugetando 
las cabezas, para que una palabra suya haga temblar toda la 
sociedad. Los Jesuítas son útiles para esto, dice muy bien 
Femando, y muy útiles. Es verdad que irán también los reyes 
por ese camino á los tiempos de Sixto 4°, y de Gregorio 7°, y 
volverán las excomuniones contra ellos, los entredichos á los 
Beynos, las quisicosas de Jacobo Clemente, de Ravaillac, de 
Damiens, de Aveyro, de Esquiladle ; y no sabrán los Reyes 
al fin lo que se hicieron con volver al recurso de los Jesuítas $ 
pero para eso han de pasar muchos anos, pues es menester 
que la educación vaya labrando las cabezas poco á poco, y 
Femando, pasado su tiempo y sus goces, nada tiene que te- 
mer, de que el mundo se venga k baxo, y los Reyes se convier- 
tan en maestros de escuela, como Dionysio, si el Papa quiere. 
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Ademas que eso tiene tantas vueltas que dar y tantas^ que 
acaso dentro de poco hasta la misma 8anta AUan»a se desalia» 
ra, j las cosas irán por un lado y el Papa por otro. 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA SEGUNDA. 

¿Bbxo qué principios auxilio Carlos 3^, abuelo de Fernando 
7^ á las Colonias Inglesas, para sacudir el yugo de la Gran 
Bretaña» y que» formándose un estado independiente» fuesen 
koy la única nación que existe sobre el globo baxo los verda- 
deros principios de la naturaleza y de la sociedad, para servir 
de muestra y de modelo al resto del universo» degradado por la 
esclavitud ? ¿ Si los pueblos no tienen derechos para resistir ala 
opresión» como piensa Femando y la Santa Mum%ay ni hay re- 
curso para ellos» quando la tirania los despoja de sus propieda- 
des» de sus derechos naturales» que están identificados con su 
existencia» de su lib^rdad y aun de su vida? ¿Cómo es que el Rey 
Carlos no encontró en los Americanos» que reasumieron enton- 
ces el exercicio de su soberanía para formarse un gobierno» de- 
sechando el que los oprimia» delito en este procedimiento» deque 
fué él mismo cómplice y sostenedor? ¿ No dice Fernando que 
el trono á que acaba de subir» es suyo por que es el de sus 
mayores ; pues i cómo se des^itíende de estos principios que 
estos sus mayores han sancionado» y tenido como atribuciones 
de ese trono» — que consagró su abuelo con su conducta y pro- 
cedimientos» — que son los de todas las naciones de Europa que 
cooperaron entonces a establecer como dogma este derecho 
que tienen las naciones á resistir á la opresion»-*y que apenas 
hay una que no se haya visto alguna vez en la necesidad de 
hacer con su conducta una profesión publica de él ? i Qué 
entiende Fernando por el trono de sus mayores ? No sera sin 
duda el forrado de terciopelo» que le sirve en los dias y oca- 
siones dé ceremonia j ni aludirá tampoco á los ridiculos dere- 
chos que se suponen contraidos por la generación : sus mayares 
mismos descienden de uno» que hace de primer anillo en esta 
cadena transmisoria de derechos al trono» que seguramente no 
los habia recibido de nadie. ¿ Fué la voluntad de los pueblos» 
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Ó la fuerza la que se los dié ? Si aquella, esa misma se los 
puede quitar; y si ésta, quando esa fuerza falta» ó favorece á 
otra persona, ú á otro sistema, cesa al punto ese derecho de 
sus mayoreSf y los pueblos ó la persona donde esta la fuerza» 
es en donde están también los derechos de mandar, que son los 
que se llaman derechos al trono. El Fernando de que hablamos 
que carece de los qu& podía haberle dado un naoimieató menos 
contestado que el suyo, ó una fuerza que no ha podido hallar 
sino en el extrangero que tenga miras de usurpación, ó una 
voluntad del pueblo que no lo resistiese como lo resiste á él 
la del pueblo Español, no se alcanza qué derechos pueda 
tener. 

I En qué pues se funda eee furor coatra las Americas, que 
quisiera exterminar, mejor que verlas libres é independientes ? 
I Ese odio con que mira al gobierno de loa Estados-Unidos» 
que cree, como todos los monarcas absolutos, que están con su 
felicidad progresiva, con su numerosa población, con la riqueza 
admirable de su industria, coii su comercio, y con una esperan- 
za la mas fundada de perpetuar y aumoitar estos bienes, si- 
endo una sátira continuada de los Beyes que tienen á sus na- 
ciones sumidas en la desgracia y en la miseria? 
^ Sea enhora buena que los Reyes tengan derechos que sean 
consentidos, y transmitidos per las mismas nacienes que se los 
disimulan; ¿ pero los tienen para oprimir, para gozar ellos solos, 
para destruir, para sacrificar á discresioa, sin que fos pudrios 
puedan quezarse siquiera» ni esquivar» y evitar el dolor ? Fer- 
nando cree que los Americanos como los Espalkdes ban nacido 
solamente, para que tenga él el placer de señorearlos a su 
gusto» y que, si su dolor por el extravio de su corazón se hace 
necesario para qu^ él sea feliz, deban padecer y llorar» y que el 
chapar al tormento que le sirve ¿ él de deleyte, sea un crimen 
de ksa magestad; son sus palabras en el decreto de A^ de 
Mayo : que no es ser despota encarcelar» desterrar» matar» 
desquartizar» guando se hace por mantener los derechos de 
hacer daño a voluntad, que se transmiten á los Reyes por he* 
rencia; y que, aunque él use en España y en America de estos 
carnivoros derechos hasta la saciedad» se califican mal de ti* 
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rania^ por que él ha declarado en el mencionado deci^eto» ' 
*^ qwt aborrece el despotismo^ j qae no lo hay ya en España, ni 
en parte alguna, por que las ¡mees y cuUmra de la Europa no 
lo sufreUf ni en España fueron jamas despotas sus Reyes.** 
Podia haber añadido, aun quando permitían quemar millones 
de hombres tívos, destronaban y aun mataban a otros Reyes 
para suplantados, quitaban por zelos la vida á sus propios 
hijos, pagaban asesinos para deshacerse de los dndadanos, y 
gozaban sin limites á costa de las lagrimas y miserias de los 
demás. Las Am^ricas en sus conquistas, y después en sus 
trabas, en las prohibiciones que han sufrido, en las imposicio- 
nes inhumanas que les han quitado siempre el pan de la boca, 
y en los términos humillaates y depresivos con que han sido 
tratadas, pueden decir bien alto>, si los Reyes de España han 
sido ó no despotas, y si el alnm de Femando que dice, ahorre-^ 
ce el de^tismOf esta ó no amasada con él. Quando Reyes, 
como el actual de España tienen la impudencia de presentarse 
al mundo, como los enemigos de la tiranía, es yá preciso' va- 
riar el diccionario y poner los nombres de las virtudes para 
significar los mas grandes crímenes ; y en esta moral nueva 
resultara sin duda, que Femando 7^ es d Mtrco Jurelio de los 
Beyes de España, y el Sócrates de los Españoles. ¡ Americanos ! 
Esperad esta reforma^ y dexaos de inquietudes y contradic- 
cionesi Femmdo os hará feMces, haciei^oos miserables, y 
vosotros le llamareis el deseado, el piadoso, en el camino 'del 
cadalso como lo hacian los condenados por Nerón al jiasar por 
BU estatua. 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA TERCERA. 

Se ha dicho que a su Ikgada de Yalencey se divertia Fer- 
nando en visitar los primeros estaUecimieaitos de la corte y 
en todos le preparaban almuerzos, comidas, y cenas. Las casas 
de algunos grandes le dieron tambim banquetes magníficos. 
Entre días la del duque de H^ar se distinguió con una pro* 
fusión y suntuosidad escandalosa con relación al miserable es- 
tado de su casa y mayorango. Nada Bt^omUó de quanto podía 
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llamar la admiración publica : vistosas luminarias, músicas, 
adornos exquisitos, servicio rico, brillantez, diversificacion en 
las numerosas y buscadas clases de manjares, y todo lo que 
podía hacer ostentosa, y darle magnificencia y dignidad á la 
función y á la mesa, fué empleado con profusión. Esta es- 
pecie de recreo que se había escogido Fehnando desde su lle- 
gada, y tenia por su ostentación, y magestad todas las apari- 
encias de digno y respetuoso, envolvía en el fondo la idea de 
un alma baxa, que se complacía en medio de la miseria publi- 
ca, y de los padecimientos y lagrimas que arrancaba á infiniT 
tas familias con sus persecuciones, de hacer un alarde desa- 
piadado y miserable de ser festejado con el pan de los pobresr 
de los hospitales, á costa del escaso alimento de las monjas^ 
del sangriento caudal de los frailes, de la paga mal satisfecha 
del soldado cuyos quarteles le proporcionaron también el ridi- 
culo é ignoble placer de comer k su costa, y del crédito de los 
acreedores que eran pospuestos en sus derechos ¿ estos feste- 
jos sensuales, que no dicen otra cosa sino que no tiene muy alto 
concepto d<e su dignidad el alma que no tenia vergüenza de. 
hacérselos freqüentes y de costumbre. 

Se entendió desde aquel mismo dia la voz por Madrid, y por 
toda la España, y no se ha desmentido después, que se indem- 
nizó Hijar de algún modo del inmenso gasto que tuvo en el 
convite con una moratoria que le concedió Fernando con esta 
ocasión, para que en algunos años no le pudiesen molestar sus 
muchos y grandes acreedores sobre las deudas que tenia con- 
traidas. Esta es la moral de Fernando, del que aborrece el 
despotismo. Ni idea, parece, que se ha podido formar su des- 
pótico corazón, de que haya propiedad particular, creiendose 
él propietario de todas las cosas, y por consiguiente, de que 
haya usurpación, ni de que haya robo ; pues á tenerla, i cómo 
se le había de haber escapado un privilegio, que detiene la 
propiedad agena contra la voluntad de su dtteño,*-^ue roba á 
los acreedores el derecho de disponer de lo suyo, — que com- 
proiñete la seguridad y la propiedad de todos sus subditos, cu- 
yos derechos se hacen desde aquel punto inciertos y expuestos 
á que una igual orden se los arranque cada momento ? Todo 



Digitized by 



Google 



FERNANDO SÉPTIMO. 63 

es nuevo en el reynado de Fernando, hasta la moral. Si pu- 
diera lograr algún dia, que. entrara la nación entera en esta 
doctrina, que hace un derecho de la usurpación, del despotismo 
una Tirtud calificada por la religión de los frailes y de los clé- 
rigos, libertad de la esclavitud, religión del fanatismo, del pa- 
triotismo rebelión, castigo legal del asesinato, una nación de 
una persona, que vale ella sola por el bien general, y crimen 
de la virtud, — entonces, ya no nos escandalizarían tanto sus 
ideas, y sus procedimientos, que serian en ese caso los de toda 
la sociedad, y los nombres corresponderían también entonces 
á las cosas. Pero mientras la moral de la nación no sea la 
moral de Femando, stnó la de la razón y la del genero huma- 
no, sera considerado por todos como un fenómeno entre los 
Reyes, y aun entre los hombres, que está, como él quiere de 
las oortes y constitución, separado del curso de los tiempos, y 
del orden que enlazan los principios, y dan la clave de ]os 
efectos, y de su explicación. 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA QUARTA. 

A pocos meses de haber Fernando entrado en Esjiaña se 
cometió un asesinato en la plazuela de la Cebada de Madrid^ 
que por tener el que lo hizo créditos de liberal, se persiguió 
en el proceso con una celeridad y un empeño desusado en Es- 
paña. Por todos los cortesanos y aduladores se calificó el 
delito, que no se parecía k ninguno de los asesinatos, habidos 
y por haber, sin duda por pasar por liberal el delinqüente. 
La causa se llevó con precipitación, y todos veían, que el éxito 
sería desgraciado y pronto. Un cuñado del infeliz matador, 
que temia un fin deshonroso en el proceso, y que sus hijos, 
tenidos en una hermana del reo que era su muger iban á que- 
dar con la horca de su tio por la barbara legislación de Espa- 
ña, deshonrados inocentemente para toda su vida, é incapa- 
ces de ser admitidos en la sociedad ni en ningún decente des- 
tino, formó el designio en este conflicto en que se veía, de 
echarse á los pies del Rey, hacerle presente su conternacion, y 
la de la muger del infeliz, que era su cuñada, la deshonra que 
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se iba á seguir á los hijos de ambos con su suplicio, y, sin dis^ 
culpar la gravedad del delito, pedirle una conmutación de esta 
pena, que sin infamar á su inocence familia, fuese bastante para 
castigar lá atrocidad del crimen é inspirar el escarmiento. Lo 
hizo, como lo pensó y con las lagrimas y desconsuelo que se 
dexa entender por las circunstancias y lá situación en que se 
hallaba. Quiso el triste Fijrueroa, que asi se llamaba el suplí-^ 
izante, esforzar su solicitud, empeñando la sensibilidad del Rey, 
pcrr la ocasión de estar recien venido, y fresca la memoria de 
lo que habian hecho los Españoles en su ausencia, para que 
pudiese tenerla satisfacción de verse en su trono, como se veta, 
y enjugar de todos modos las lagrimas de sus vasallos. 

Fernando, el fementido Femando, el falso, el simulado, é 
insensible, le puso la mano sobre el hombro y le dixo : ** ca- 
nosco en tu ternura y en tu dolar, que tienes 5uen coraoíion, ctmsur 
elate, ha% un memorial y traemelo.^' ¡ Qué gozo no le inspiraria 
á este desgraciado esta buena disposición qtie manifestaba el 
Rey para hacerle la gracia que le pedia !..Se apresuró á ha- 
cer el»memortal, y quando acudió k llevárselo, estaba Fernando 
en. el convite que hemos mencionado de la casa del duque de 
Hijar; lo espera, isale tarde de noche, se le presenta al salir, le 
da el memorial y dice, quien es lo toma el Rey, y le contesta, 
que vaya á palaciú. Yá detras del Rey, espera en las entradas 
de su habitación, pasa tiempo, nadie le busca, ni llama, se re- 
tarda la contestación, su inquietud le mortifica, y la tardanza 
quiere resfriar sus esperanzas. Por fin se determina y pasa 
un aviso, le contesta el Rey, que espere, lo hace, y fué el resulta- 
do, venir quatro guardias españolas de los que hadan el ser- 
vicio de palacio, lo prenden, lo llevan á la cárcel, lo meten en 
un calabozo sin comunicación, y allí queda, sin saber él mas 
sino lo que este procedimiento le podia decir sobre sus esperan- 
zas para otro, quando él sofría asi á la ventura y sin delito. 

Entre tanto su esposa nota la tardanza/— averigua yá te- 
merosa,^ — sabe que está su marido en un calabozo, — ^y al fin 
llega á saber que habiendo metido al asesino en capilla para 
ser ahorcado, banr metido en ella con el mismo fin á su eqK>8o. 
Sale de si esta infeliz, que i»^entía sin duda qne el corazón 
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de Fernando era capaz de darle mi pesar, que la perdiese y á 
sus bijosy se enloquece de dolor, entra bruscamente en palacio, 
se hace lugar cerca del Rey, se arroja en el suelo sin sentido, 
grita, clama, se convierte en un mar de lagrimas, no puede 
articttlar mas palabras que las aisladas de....iiii marido — oAor- 
ear^-^la capülUf — ^Femando le dice, qvs no tenga cutdadOf^^ 
que se comudej la hace llevar á s« casa, y espera alli esos 
consudosA^ Femando, que matan, y destrozan, como las penas 
mas graduadas* Signe su marido en la capilla con el asesina 
basta el dia siguiente, que sale á s^ ahorcado con él: llega 
labora, marchan los dos al ^ifiulo, idiorcim al matador venda- 
dero reo, ponen á W^^ueroa en un asno a presenciar el suplicio, 
le dan después doscientos azotes por las calles, y le mandan 
por años al presidio de Ceuta. ¿ Es o no verdadero el retrato 
de Fernando, que hemos bosquejado no mas en las anécdotas 
anteriores ?..¿ Su insensibilidad, su simulación, su placer en 
engañar las esperanzas de los^que tiene intención de hacer su- 
frir, tal coáio lo hemos descrito, es una fábula ó un hecho ?" 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA QUINTA. 

Hacia también Femando recien Uegaifo de FrMicia del Fe- 
derico 3®, saliendo sin pompa y en secreto, quando le dexaban 
sdgun.rato de tionpo sos pasatiempos y diversiones, á verifi»- 
car por si mismo hechos que le contaban ó le fingian en las 
tertulias que en su quarto, ó en d del tnfamte su tio se junta- 
ban, y en las quales se ocupaban los concurrentes en cuentos y 
acriminaciones paralizonjear sus ideas de sangre, sus propen<* 
siones y caprichos. Un día en que escaseo el pan en Madrid, 
y se creio que lost mismos panaderos lo ooirftaban, para figurar 
escasez de trigo y poner después el pan mas C£HK> con este mo* 
tivo, como hay experiencia de haberlo hecho machas veces, se^ 
habló del asunto en el palacb y llegó ¿ oidos del Rey que sa»* 
lió de incógnito con el Duque de Als^n, Giefe de su guardia, 
y visitó algunas panaderías. Entre ellas llegó á una en que el 
panadero no tenia pan que vender, por haber vendido ya todo 
el que habia amasado, y habia amasado la misma cantidad que 
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todos los días, lo que contestaron los que conocían al panadero, 
que tenia la opinión de ser uno de los mas honrados de su 
clase en la corte. Le mandó Fernando prender allí mismo, y 
que sin mas averiguación le diesen por las calles doscientos 
azotes. £1 consejo de castilla, que lo supo, hizo al momento 
información del hecho 7 de la conducta del panadero, y resultó 
su inculpabilidad, como hemos dicho. Ya á hacerlo presente 
al Rey su decano, le niega aquel la entrada, 7 por fin recibe 
el mensage verbal del tribunal por medio de un Grande que 
tenia entrada en su quarto, promete tomarlo en consideración, 
7 al mismo tiempo que llegó á la sala del consejo su comisiona- 
do el decano con esa respuesta, pasaba 7a recibiendo los azo-- 
tes, 7 su ignominia el inocente panadero. — Otro perfil de sü 
retrato, que hace resaltar mas 7 mas su semejanza con el 
original. 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA SEXTA. 

Un N.... Cabarrus, hijo del celebre cabarrus, tan conocido 
en España por sus escritos 7 sus altos destinos 7 ocupaciones, 
fué asociado á Fernando en su educación, por que asi lo cre7e- 
ron necesario sus maestros para excitar en él la emulación. 
Las le7es contra los afrancesados, promulgadas con alguna 
ligereza por las cortes, lo habian forzado á expatriarse^ 7 se 
hallaba en Francia, quando Fernando fué restituido a su na- 
ción 7 á su trono. El con todos los Españoles que estaban en 
su caso se llenaron de esperanzas, quando al salir á felicitar 
á Fernando en su transito por Francia, para restituirse á su 
re7no, o7eron de su boca, que seria su indfilto la primer cosa 
que despacharía á su llegada. Viendo Cabarrus que pasaban 
días, 7 que no se verificaba como lo había ofrecido, le escribió, 
confiado en aquel amor 7 amistad que inspiran las primeras 
impresiones tiernas en los compañeros de educación, 7 le decía 
que se había puesto 7a en camino para España en esta confian- 
za 7 en la de la palabra que les había dado antes de salir de 
^Francia de no poner obstáculo á su vuelta. 
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Desde que recibió Fernando esta carta de aviso, manifestó 
un alborozo, un jubilo dificil de explicar, y que dio á todos los 
que se le acercaban y servían, la idea mas alta de la predilec- 
ción con que el Rey amaba á su condiscipulo Gabarras. No 
dexaba su nombre un momento de la boca, — su viaje era la 
materia continua de sus conversaciones, y el objeto perenne 
de su memoria, — ^parecía que le estaba sin cesar contando los 
pasos que daba en el camino, — ^yá lo daba á tantas jomadas, 
—yá Jo suponía cerca, — ^ya marcaba el dia y aun la hora 
de su llegada; un tierno amante no hubiera manifestado una 
inquietud tan cariñosa* — ^Llega al fin Gabarras, lo estrecha 
entre sus brazos, parece que en ellos se extasía, le dáel ósculo 
pérfido de la traición, y le dice, que haga al punto un memo- 
rial al consejo para su indulto, y que descuide. Las circun- 
stancias todas, las expresiones mas insinuantes, la afectada 
alegría, los extremos á su llegada, y todas las apariencias del 
candor concurrieron a hacer ilusión al incauto condiscípulo. 
Se dexó seducir basta el punto de ni siquiera sospechar de la 
formalidad del memorial al consejo, que le pedia Fernando, 
acostumbrado á saltar por todas las formalidades y las leyes» 
obrando siempre por sí mismo. Se pasan semanas enteras y no 
hay contestación del tribunal á la solicitud que le había dirijí- 
do. El Bey le pregunta con freqüencia, y le asegura siempre 
que hará lo despachen al punto. Repite la pregunta y re- 
pite las seguridades. Así se le iba dando á beber en esperanzas 
poco á poco el placer, que se le había por sorpresa de arreba- 
tar, quando se le creiesemas asegurado. Era la gota de agua 
de Tántalo, que empeñaba la sed mas y mas con su proximi- 
dad, sin que llegase nunca á la boca para apagarla. Al cabo 
de tantas promesas y de tantas demoras, yá casi aburrido se 
encuentra una tarde en el paseo del Prado con su Fernando, 
le llama éste al estribo del coche, le pregunta si lo han despa- 
chado, y al oírle, que no, afecta incomodidad, y le asegura, 
que aquella noche sin falta lo seria. Yá lleno de satisfacción 
á su casa, y á la hora de recogerse, se encuentra con una orden, 
toda del puño de su condiscipulo el Rey Fernando, para que 
salga de la corte en tres días, y del reyno en ocho. 
Parecerá increíble esta historia, pero no es por ese menos 
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cierta : la tenemos por conductos irrecusable, y dice por otra 
parte conformidad completa con lo que ya h^nos expuesto de 
su vida y propensiones. Nosotros cumiilimos con dar los he- 
chos, y los lectores sacaran las conseqüencias. 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA BEPTIMA. 

Dice f^ernando en su decreto del 4 de Mayo, *'que aborrece 
el 4^oti8mo, y que en España jamas ha habido Meye$ despotaSf 
fi hoy lo sufrirían la cultura y la ávüimacwn de la Europa*^ 
I Cómo definirá Fernando el despotismo ? Sin duda por sns 
inclinaciones y au corazón* Los anales.de Espafta lo desmt* 
enten triunfantementei ni es necesario para esto venir desde 
el origen déla monarquía hasta los tiempos de Femando el 
Católico, Carlos 5^ y su hijo Felipe 2® ; hay desde mucho an- 
tes, casi desde la fundación de España, testimonios irrefraga- 
bles de su existencia* La miseria y la humillación de los 
pueblos, que no pueden tener otro origen que el despotismo de 
los Reyes, probarían contra la escandalosa aserción de Fer- 
nando, que él mismo es el despotismo personificado. ¡ Qué no 
lo sufren hoy la cultura y civilización de la Europa ! ¡ Hoy 
que hay establecido un tribunal de Reyes precisamente para 
sostenerlo, y que ha publicado por principio y como dogma el 
sueño de la legitimidad !.*Es menester para sentar esa propo- 
sición haber perdido basta el sentido común y estar en delirio 
declarado, ó contar con qne en las naciones de Europa no hay 
ya hombres sino manadas de animales que han perdido hasta 
el instinto, y se ven por el miedo y la esclavitud en la forzosa 
necesidad de animalizarse y poner su razón á ciegas en las 
manos de la opinión y el interés de sus mandarines ú opre- 
sores* 

ANÉCDOTA TRIGÉSIMA OCTAVA. 

Después de la desgraciada expedición de Murillo parecía 
que no debia pensar Fernando sino en el modo de componerse 
con aquellos gobiernos de America, y sacar de su independen- 
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cía el mejor partido posible» Pero el frenesí de sngetarias lo 
poseía hasta el punto, que era yk una. locara declarada la que 
sobre esto tenia. Sus ministros y cortesanos, que lisonjeaban 
sus manías y caprichos Fcmandi^ahm- todos en este asunto, 
como JU^bsaban los oradores de Atenas ; y Femando fué 
de nuevo arrojado en la empresa de escpedicíopes que ar- 
ruinaban á la España, y ponían en peor estado sus. planes 
en America. Para esto, por el influxo decidido que tenía 
en el asunto Don Miguel de Lardizabal, se dio el mando 
de la nueva expedición que se formaba en Cádiz al General 
Don Francisco Xavier Abadía^ el hombre mas ¿ proposi- 
to para jugar todos los papeles, que se le enaM*ga8en, y con es- 
pecialidad los que estaban mas en contradicción con sus. prin- 
cipios. Se le dieron facultades extraordinarias, pues se reunió 
en él el empleo de inspector de las tropas y expediciones destina- 
das á Ultramar, y las desempeño con el despotismo é insolen- 
cía que estaban en su genio y en el sistema que se había forma- 
do de negociar con su opinión y con so conducta. Lleno del 
favor que d Rey le dispensaba por medio de Lardizabal, 
extendía sin cesar la opinión de su poder, y, lo que era peor, la 
acreditaba con arbitrariedades inapelables, pues arrebataba, 
rompía, y arrojaba los pedazos de las reales ordenes que le 
presentaban los interesados contra sus injusticias y sus enconó- 
sos procedimientos. 

A pesar de este favor, que en efecto lo sostenía, era el ene- 
migo secreto del Rey, que se lo dispensaba, y Lardizabal, su 
protector, tampoco disimulaba, que le chocaba el desorden 
en que tenía Femando a la nación, sin esperanza de arribar k 
un gobierno, que al menos aquietase los ánimos, proporcio* 
nase recursos con el orden, y economía, y llegase á aquel gra- 
do de conñstencia, sin el qoal el mismo bien es un mal. £n 
este sentido escribió k su amigo Abadía, que estaba en Cádiz 
á la cabeza de su exercito, **epula nave id estado marchaba 
sin direcdan ni e9peran»a por folia depüetOf y jueera por esta 
rac6on triste la dfmsum ie ¡a nacUmJ'* Abadía, para hacer os- 
tentación de esta conf anza que hacia de él el ministro, ó por 
que ya empezaba k mirar como un recorso para el caso de di- 
solución que amenazaba los intereses de un hermano que tenia 
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en America, que ctmsifleraba q eran suyos, le incluyó esta 
carta original al dicho su hermano, añadiéndole en la suya, 
que en vista de los peligros que anunciaba el mismo ministro, 
retirase á tal, ó tal punto sus caudales, confiado en que alli 
los tendría seguros, pues él acumularía alli tropas y fuerzas 
bastantes de J^ que tehia a Su disposición ; '^jpor que en esto, 
le decia,* como en iodo lo que cándeme á Amerkay podia hacer 
todo lo que le diese la gana,'^ es decir, posponer á la suya 
la causa de la nación, y aun convertir sus fuerzas contra 
ella misma. Este aire y tono de scberaniaf con que se ma- 
nejan todos los que participan del poder de los despotas, les 
haria ver, si tuvieran ojos, que el poder absoluto les dexa me- 
nos arbitrio que el constitucional, que solo pone por encima 
de ellos á las leyes, y el absolutismo les pone ademas los ca- 
prichos del que manda. La carta de Lardizabal y los co- 
mentos de Abadía fueron aprehendidos en la navegación á los 
que los llevaban : los pusieron en sus periódicos los patriotas, 
que los esclavos llaman insurgentes, para comprobación del es*^ 
tado de nulidad en que se hallaba la España, confesado por su 
ministro, y para poner al publico la mala fe de los mismos que 
la sirven y mandan. Llegan estos periódicos á España, los 
lee el mismo Fernando, separa al punto de sus destinos á Lar- 
dizabftl ; y Abadia, se echan sobre sus papeles por su orden 
en Cádiz fué el encargado para esta operación y para la pri- 
sión de Abadia el celebre General Campana, que promovió, 
dispuso, y alabó de oficio los asesinatos del 10 de Mar- 
zo; y siguiéndoseles después la causa á los dos, fueron, 
uno y otro desterrados y en arresto hasta su conclusión y sen- 
tencia. — Aqui se ven los subditos mandando á los Reyes, — 
enemigos de los Reyes mandando sus exercitos, — exercitos 
costosos defendiendo intereses particulares á expensas de los 
pueblos que vendían, — Gfenerales criminales que prenden á 
otros criminales, — ^y a la nación hecha el juguete de estas 
tramas y de este trafico vil y cruel de su sangre y de sus su- 
dores. T i después de este descubrimiento, qué ha hecho For- 
mando ? Goza y persigue, como antes : este es y será siempre 
todo su sistema de gobierno. 
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ANÉCDOTA TRIGÉSIMA NONA. 

• 

Se dio Fernando tan buena maña ^6sde los primeros días 
de su gobierno para recomendarse, que el piirtido liberal, que 
se quena exterminar, se aumentaba' por los ipismos medios con 
que se pretendía destruir, y llegó en poco tiempo ó'ser casi el 
partido de la nación. No era la fuerza de los principios la 
que lo generalizaba, sino los desordenes del gobierno, y la 
miseria publica, desatendida por el Rey absolutamente. El 
General Mina quiso hacer un esfuerzo para restablecer el sis- 
tema constitucional, y que con algunas reformas que había 
hecho yá necesarias la experiencia, se viera si podía detenerse 
la ruina, k que al fin llegó la España por su imprevisión ó su 
indolencia* Con algunos batallones que le habían servido con- 
tra los franceses, hizo en Navarra una tentativa para llamar 
siquiera la atención del monarca hacia el bien de la nación. Sus 
tropas estaban decididas, y él conocía su valor, y su decisión ; 
pero en el momento de ir á hacer el ataque de la cindadela de 
Pamplona, sus xefes, ' engañados con las esperanzas de los 
ascensos y distinciones que esperaban de su resistencia, se obs- 
tinaron en defenderla contra su bien y libertad. Un coronel 
de uno de los cuerpos que le seguían, seduxo á sus soldados para 
que lo desamparasen, como lo hicieron; y los demás, resfriados 
con este mal exemplo y temiendo quedarse después solos en la 
lucha, vendidos por sus compañeros, desistieron también de 
una empresa gloriosa, que en aquella época en que el entusi- 
asmo de la libertad no estaba aun extinguido, antes bien in- 
flamado por la impericia, conducta ignoble y fría indiferencia 
de Fernando para la nación, hubiera acaso realizado el bien 
que se propusieron sus autores. El General Mina tuvo enton- 
ces que huir á Francia para escapar del cadalso que es como 
el distintivo del gobierno de Femando. 

ANÉCDOTA QUADRAGESIMA. 

El General Eguia, Capitán General de Madrid y Castilla 
la Nueva era el hombre de Fernando en este tiempo, y el mas 
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digno de serlo por su propensión brutal á la tiranía, y por la 
impudente y cruel osadia con que sostenía sus malhadados 
principios. Se baciaruna gloria de denostar a los liberales en 
publico y en secreto y estaba en relación con los serviles mas 
exaltados en todos los puntos para la persecución délos libera* 
les. Llegó ^Fernando á creer, que mientras lo tuviese ásu lado, 
no tenia que temer las desgracias, que por medio de sus satéli- 
tes le hacia el mismo Egnia creer le preparaban las maquina- 
ciones que él fingia de los liberales. Quando notaba que los 
goces actuales de Femando le iban resfriando contra ellos, te- 
miendo que su favor, que se apoyaba solamente en los miedos 
que él le sugería, se resfríase también á proporción, inventaba 
consj^raciones, y daba á su zelo y amor al Rey como causa de 
su descubrimiento : se hadan con eate motivo prisiones en todos 
los puntos en que se hablan figurado los peligros. Asi vio Es- 
paña por la primera vez la intriga mas infame de que pudo ser 
el teatro nación alguna. A un mismo tiempo llegaron á las 
capitales de provincia, donde mandaban los amigos mas fieles 
y feroces de Fernando, ordenes suyas para que el Gefe, o Ge- 
neral á quienes venian diríjidas, fusilase al Capitán General de 
aquella provincia á las veinte y quatro horas de recibirlas, y 
sin consulta, demora ni consideración alguna $ pues S. M. 
no esperaba por respuesta, sino la de haberse executado lo que 
se mandaba. Las ordenes venian con todos sus requisitos, y 
en virtud de ellas fueron arrestados Odonel en Sevilla, Elio en 
Valencia y amagado Yillabicencio en <5adiz y muchos otros 
Generales de los demás puntos. Este engaño escandaloso, y 
que suponia en sus autores almas y sentimientos de tigres, se 
descubrió poco antes de tener .en algunos el efecto que se inten- 
taba; y aunque se creyó entonces se notarla en el núnisterio 
una agitación extraordinaria para buscar los cómplices y cas*> 
tigar tan atroz delito, no se vio sino un procedimiento como si 
fuese figurado, que argüía bien que las mismas ajitoridades 
eran los autores, y que se habia buscado con esta ficción irri- 
tar mas y mas á Fernando contra los liberales. El publico lo 
creyó asi^ apoyado no solo en la frialdad y abandono con que 
se llevó la causa, si no en la identidad da las ordenes, y la del 
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carácter de sa letra con alguna de las de la misma secretaria, 
y en la impunidad estudiada de los inventores. 

ANÉCDOTA QÜADRAOESIMA PRIMERA. 

A poco del suceso anterior se figuró por los mismos fines 
una gran conspiración en toda la Andalucía, que tenia por ob- 
jeto trastornar el gobierno, y deshacerse de Fernando y su 
familia. Un cura de Sevilla fué el instrumento escogido .por 
££fuia, para anunciársela de oficio á él mismo, remitiendo lis- 
tas de centenares de personas, que suponía en ella, todas ricas, 
y las mas, serviles. Un tal Negrete, administrador de los po- 
zos de la nieve en Madrid, y que era uno de los camaradas de 
Femando, que lo acompañaban en sus salidas nocturnas, 
vino á Sevilla con la comisión mas amplia para averiguar, 
lo que se habia delatado de esta figurada conspiración. 
Traia ordenes, todas del puño de Fernando, en que se le daba 
una autoridad omnímoda, para prender, juzgar, sentenciar, 
matar, confiscar, condenar después á los jueces mismos; y que 
sin excepción de clases, de fileros, ni de dignidad, á su voz estu- 
yiesen todos para todo lo que quisiese y determinase. Como 
este hombre estaba sin duda en los secretos del Rey y del mi- 
nisterio, desempeñó su encargo con un rigor de que no hay ex- 
emplo en los anales del despotismo mas sublimado. Las cárce- 
les y los calabozos se llenaron, — se habilitaron para prisiones 
otros edificios, — se tomó el de la Inquisición para formar en él 
el tribunal, — allí baxo dozel veía las causas, que se le relata- 
ban como á los consejos, — mandaba traerle, y leerle las de la 
audiencia, executoriadas yá de muchos años, — anulaba senten- 
cias antiguas, — detenia y abría los correos, — registraba casas y 
personas, — ^hacia alto én los escritos que cogiay cartas que abría 
en la expresión mas inocente para poderle dar un sentido acomo- 
dado ásus fines de hallar delitos, castigar y sacar dineros. Tenia 
la ciudad en una consternación inexplicable : él mismo nos ha 
dicho que temblaban al encontrarle, y aun al oir su nombre 
hasta los muchachos. Tenemos de un clérigo servil, llamado 
Garzón, preso por él en los calabozos de la Inquisición la no^ 
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tícia de que hacia sonar raidos y cadenas por los ángulos y esca- 
leras de la misma á media noche, para figurar que iban k ma* 
tar, ó atormentar á alguno á aquella hora. En la pesquisa 
que se hizo después sobre sus procedimientos» se tratí de un 
veneno dado á un preso en el chocolate para que no hablase. 

Es borroso lo que pasó entonces en Sevilla» que pagi bien el 
delito de su privilegiado y estupido servilismo» y tanto» que 
quando el ministro de Hacienda Dn. N«..ydlejo vino con la 
comisión de separar a Negrete de la suya y remitirlo a Cadií 
preso» como se verificó» se encontraron causas bien extrava- 
gantes» algunos para entrar yá en capilla por delitos soñados 
ó fingidos» el regente de la audiencia en vísperas de s^ en-^ 
calabozado» personas cogidas solamente para darles tormen- 
to» y se supo de cincuenta y dos cartas de la mano misma de 
Femando» diryidas á Negrete dándole su aprobación antici- 
pada para todo lo que quisiese hacer» y la real orden de su 
comisión» en que se le confería toda la omnipotencia del 
absolutismo» y casi le cedía la corona Fernando con respec- 
to á la Andalucía. ¡ Qué vergüenza para una nación la de 
tener un Rey que asi abuse de su poder» y de la ignorancia y 
debilidad de ios pueblos» y que dé contra ellos comisiones tan 
desatinadas!..Sevilla se deshizo en repiques» en Te Beum, en 
luminarias y colgaduras» y se felicitaban sus vecinos y 
abrazaban por las calles el dia que separaron de su co- 
misión á este satélite de Fernando. ¡ Qué regocijo tan deni- 
grante para este Rey sin dignidad y sin respeto de su misma 
autoridad» que habia autorizado asi á un hombre para oprimir» 
y tiranizar á su nación !..¡Y qué pueblo el Español que tribu- 
ta aun respetos á este Rey degradado» y lo» prefiere gustosa y 
voluntariamente á su libertad !.,.; Qué pueblos los que gritan 
todavía por las calles en su fanático y brutal frenesí : Vivan 
las cadenas f como ha sucedido en Granada» viva el Bey y muera 
ia nacionf como hizo el de Xerez de H Frontera» y los q^e 
como el de Sevilla prorumpen en Vivas al Bey^pero absdutOf 
awnqiu nos mate /..^ Son estos pueblos ó piaras ? Mientras los 
pueblos sean asi, los Reyes serán lo que son. Los pueblos son 
los que los han hecho malos y dioses al mismo tiempo» y se 
quexan luego de que lo son. 
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ANÉCDOTA QUADRAOESIMA SEOUNDA. 

PmBoem cuento la faro» de Odinot^ inventada por los aer* 
¥Íle8 para desacredititr las primeras cortes» sino fuera un ha* 
cho 4M^wte9tado en juicio, y cuyo ridiculo y pérfido proceso e^* 
kttf en hs escribanías de los tribunales de la corte. Se supuso 
que l9S liberales de España se hablan puesto de acuerdo con 
Napoleón» para republioanizarla y deshacerse para siempre de 
los Reyes* Para esta comedia se fingió Greneral francés uno 
que se dixo después ser criado de la Duquesa de Osuna, cuyos 
miia^^s y disposición para esta clase de intrigas viles y de- 
gradantes son bien conocidos. Este hombi*e con el nombre 
supuesto de Odinot se dexó prender hacia Baza, y contestó 
a las preguntas que se le hicieron según las miras de los que 
le pagaban* Dixo haber estado en Cádiz y hablado con Argu- 
elles y demás corifeos de la constitución de orden de Napoléoni , 
y pues^ose de acuerdo con ellos para el proyecto de hacer de la 
Espatia una república. Era para esto de establecer repúblicas 
excelente el genio» y las miras de Napoleón. ¡ Qué poco hace 
sentir la exaltación de las pasiones, que su mismo furor las 
vende y descubre ! No era tampoco tan ingenioso el interés 
del pretendido Odinot que no caiese en mil contradicciones. Co- 
mo el estimulo con que obraba era ageno, no le podia hacer 
ordenar las mentiras de modo que se pareciesen algo á la 
verdad. 

Quáfido Femando llegó de Francia le contaron este cuento 
sus parciales, creyendo les podría servir de mucho contra los 
. diputados y liberales presos. Fernando creyó también haber 
hecho un gran hallazgo en esta farándula, que acaso se la die- 
ron como realidad ; y Odinot fué traido preso á Madrid para 
divertir á Femando, y careado con Arguelles, á quien, para 
que no lo equivocase entre los presos, dexaron con un vesti- 
do que lo distinguiese y cuyas señas tenia el impostor. Lo 
señaló en efecto, y Arguelles indignado con la superchería 
I»*orumpió en expresiones duras contra el gobit^rno y contra 
él, que le fueron perdonadas, para que el publico no cogiese 
ya el hilo del enredo y se perdiesen por este paso las demás 
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trampas que estaban armadas con el fin de coger hombres pa- 
ra las cárceles y el suplicio. Esta tramoya se descubrió por 
si misma, sin que hubiese que castigar ni aun al mismo impos- 
tor lo mismo que habia sucedido con la de Negrete y la de 
matar á los Generales. Arguyase ya por esto de su origen y 
designios, y del gobierno que rige en España. Pero quedaron 
k la vergüenza en la nación Fernando, Eguia, Yillela el juez, 
y toda la caterva de impostores que dirijian la causa de los 
serviles y del absolutismo. 

ANÉCDOTA QUADRAGESIMA TERCERA. 

La constitución secreta de las cortes fué otra trama que ur- 
dieron Fernando, Eguia y sus serviles, valiéndose del fraile 
geronimo, que fué conocido por el atalaya de la Mancha, y 
, tenia bastante impudencia para presentarse al fin al publico, 
como impostor, mientras le valiera, como le valió esta infame 
tramoya, una plaza del consejo de la suprema con quarenta mil 
reales de renta. Supuso y extendió una constitución que ha- 
bian hecho las cortes en secreto, y sin que lo supiesen ellas 
mismas, para formar en la España una república, una nueva 
religión, y deshacerse de frailes, derigos, obispos y demás déla 
librea eclesiástica. Nadie lo supo, ni lo vio, ni lo oyó nunca sino 
el padre Atalaya que llegó a alcanzar una copia de ese instru- 
mento, que seria el original, porque nadie ha hallado otra. 
Asi creian irritar á los eclesiásticos, cuyo odio es mas terrible 
que el que obra en el mismo infierno, contra los liberales, y 
acabar de determinar al Rey para una proscripción k lo Sylla. 
Todo es licito hoy á los Españoles y aun meritorio con tal que se 
propongan el mismo objeto. ¡ Una república en España !..¡ En 
esta España incapaz de recibir una ligera reforma!..; Y dada por 
los mandrias de los liberales, que aun conservan, todos sin dis- 
tinción de Arguelles y Torenos, la corteza de las preocupaciones 
de la infancia y de la rutina!. — ¡Una nuevareligion para los que 
no pueden sufrir que se nieguen las almas en pena aparecidas, 
los duendes y las bruxas con sus panderos !..¡ Desprenderse de 
los frailes !..¡ de los frailes....que lo son, rigorosamente hablan- 
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do» todos los Españoles, aunque no gasten todos capilla !•• 
Bien hizo en morirse el tal padre asi que 070 el añb 20 el 
grito de la constitución, por que sino era muy regular hubiera 
tenido que presentar el ori^nal de la constitución que impri- 
mió y publicó por las esquinas, y señalar la casa de Cádiz ó 
taverna donde se hizo esa sesión de cortes tan calladita que 
solo la ia podido saber él, y baxo unos principios tan dispara- 
tados, que aun para soñarlos, como su reverencia, era necesa- 
rio tener una cabeza cafre, y un corazón de hyena con un 
descaro algo mas que frailuno. 

ANÉCDOTA QUADRAGESIMA QÜABTA. 

Don Pedro Macanáz, uno de los que acompañaron á Fer- 
nando en su domicilio de Yalencey y acaso el que mas se dis- 
tinguió por sus servicios en aquella época, fué á su vuelta á 
España nombrado por él para el ministerio de Gracia y Justi- 
cia. Es constante que entonces era él el ministro de confian- 
za, que se le conocía. Por su medio se giraba la correspon- 
dencia secreta que mantenia Fernando con todos los capitanes 
generales y autoridades para sus fines y venganzas. Hemos 
dicho, que Femando parecia estar jugando desde su llegada al 
Bey filosofo, saliendo de incógnito á la hora que menos se le 
podia esperar, como habia leído ú oído que lo hacia José 2^ de 
Alemania y otros soberanos que pasan en la historia por algo. 
Un día quiso dar una campanada que se oyera en las extremi- 
dades de sus dominios, y lo fixase en la historia al lado de los 
Reyes heroicos. Se levantó muy de mañana, llamó á un 
escribano que era de su tertulia secreta, y con el Duque de 
Alagon y una compañía de granaderos que iba muy á lo largo, 
se fué á la casa de su amigo y compañero de desgracias Maca- 
náz, y le sorprende en el lecho. Cree éste por lo pronto qae 
la amistad del Rey quiere distinguir su domicilio, como había 
hecho ya con el de algunos grandes, se incorpora para felici- 
tarse de esta gracia; mas oye que el Rey le pide con un conti- 
nente grave las llaves de sus papeles ; el tono rudo con que lo 
hizo, lo desconcierta, y desatienta buscándolas y se las entre- 
ga: las coge este soberano Alguacil, y hace abrir y abre por 
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bí mismo los cajones de sus cómodas» saca todos sos escritos y 
papeles, los mete en un pañuelo, los dá al escribano, le Intima 
¿ Macanáz queda preso en su casa, y se vá, dezando una 
guardia en la puerta, que diese publicidad á esta fechoría^ que 
él tenia por bazafia, 7 es la verdad, que lo era, pero de un 
Rey Don Pedro. 

No se trata de que no mereciese de parte del Rey esta con- 
ducta Macanáz por algún crimen : acaso por su empleo é por 
otra qualquier causa debia ser preso y juzgado y aun con- 
denado, si se quiere, como criminal ^ i pero era necesario que 
se degradase un Rey hasta el punto de hacer el papel de Algua- 
cil, ó subalterno ínfimo de policía para arrestar á este pre- 
sumido reo, y más, quando la calidad de amigo y compañero 
de desgracia, le debik alexar de la escena, y encerrar á llorar 
la fatalidad que le necesitaba á perseguir como Rey á un ami- 
go con quien lo habia unido de antemano la suerte y el infor- 
tunio ?..£1 publico sensato encontró en este procedimiento una 
nueva prueba de que el corazón de Fernando no era hecho para 
sentimientos tiernos y de una humanidad como la que hace el 
atributo de los demás hombres. Se vio en la frialdad con que 
se acercó á la cama de su amigo para darle tamaño dolor, y en 
el escándalo con que lo hizo, retratada al vivo la historia pér- 
fida del Escorial, y el destino futuro de la España. A la hora 
de haber vuelto á su palacio, salió como en triunfo á una fun- 
ción de iglesia donde se pudo muy bien admirar su indiferen- 
cia é insensibilidad. 

Macanáz fué consignado lexos, y la opinión atribuyó este 
procedimiento que le costó la perdida del ministerio y de su 
buen nombre, sosiego y libertad á la sospecha que inspiró á 
li'ernando la publicación en las gazetas inglesas de sus cartas 
á Napoleón, que él creía conservaba Macanáz; aunque no 
faltaba quien le diese motivos de otro orden que la reputación 
de una sobrina de Macanáz, que vivió en Francia y en Espa- 
ña con él, está obligada á rechazar. 

Los liberales atribuyen con algún fundamento á este minis- 
tro de Fernando mucha parte de sus desgracias y la extensión 
del decreto d^l 4® de Mayo. Si esto fuese cierto, como lo pa- 
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rece, mereció Macanái aer castigado por el misina deepotismo 
á quien sirvió, y dar & la verdad esta satisfacción con sus pro- 
pios sufrimiea^s y desengaños* 

ANÉCDOTA QUADRAGESIMA QUINTA. 

Femando ha usado constantemente desde su Ikgada de 
Francia de las palabras, 8edicio8o$,^aecmos,''-rébdde8, — ^y 
c0H9piradores en sus decretos, para señalar a los constituciona- 
les. ¿ Quis tuUrit Oracos de seditione qaerentesf Se sabe muy 
bien lo que significan las palabras conspirador y faccioso en 
la boca de los Reyes. Pero ellos están muy lexos de creer 
que en rigor la palabra rebelde es en el derecho sinónima de 
iZ^. Un Rey es éí solo una conspÍTacMnf una reheldia. Bus- 
que Femando en su genealogía y en los anales de España, de 
dónde le viene ese trono de sus mayores^ que tanto cacarea. 
¿Quién gobernaba en su origen á los pacíficos habitantes de 
España sino ellos mismos ?..La razón no alcanza otro origen 
al mando, ni la historia la hai podido desmentir nunca. Rela- 
cionando desde los primeros tiempos los progresos de las na- 
ciones, no nos cuenta otra cosa, que la sangre que han derra- 
mado una contra otros sus opresores para arrancarse la presa 
del mando de los publos. En la de España se vée desde los 
Phenicios, que empiezan su historia, y después desde los Car- 
tagineses y Romanos, que se robaban mutuamente los dere- 
chos del mando que tuvieron solo los pueblos, y los sugetaron 
contra su voluntad y han venido suplantándose asi por la fuer- 
za y la usui^acion mas á otras las dynástias, que no han po- 
dido después ni pueden negar este principio. La de Fernando 
suplantó á la de Austria por los mismos medios. Las nacio- 
nes han cedido al cabo al poder y á lá desesperación. Es muy 
raro el monarca que haya podido esperar por su conducta, que 
el pueblo subsanase gustosamente y por una gratuita elección 
esta falta de, legitimidad. Su afección sola podría convertir en 
derecho la usurpación. Toda la historia de España no presenta 
un Rey que el pueblo hubiera podido confirmar en el mando, pu- 
esto en libertad. La fuerza los estableció, la fuerza los continuó 
y la fuerza los conserva. En el dia las credenciales de Dios que 
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los teólogos les habiao dado gratuitamente no serian sin la fuerza 
bastante titulo para reynar pacíficos. Vea Femando si tiene 
esa fuerza que mantiene y suple por los derechos^ 6 si puede 
juzgar de los suyos por la afección de sus subditos. Ta ha 
tenido motivo para saber cómo se tiene j cómo se pierde. Si 
encuentra que, aunque precariamente j yacilante» tiene esa 
fuerza que oprime los derechos j los hace callary obre como 
Rey todo el tiempo que la tenga, ya que no cuida de que sea 
legal ó no su poder 5 pero no llame con su nombre á los que no 
merecen como él esa calificación ; esto sería una prevaricación 
del lenguage : los robados no son los ladrones, ni los que opri- 
men, roban y usurpan la autoridad de los pueblos. ¿ Que son 
sus Reyes sino sus usurpadores, sus ladrones y sus opresores ? 
Asi Fernando lexos de poder llamar con verdad rebeldeSf con- 
spiradores, y sediciosos á los Españoles, debe reputarse el mis- 
mo por rebelde y conspirador, pues ya hemos dicho que la 
fuerza no es un derecho, sino quando autoriza al mismo pue- 
blo que la tiene 1 de otro modo es un contra derecho, nna re- 
belión, y el que vive y rey na solo por ella, es un publico y detes- 
table conspirador. Un pueblo no puede ser rebelde, una nación 
no pude conspirar, por que usa siempre de su derecho: un Rey 
conspira, quando contradice y oprime los de la nación. 

ANÉCDOTA QUADRAGESIMA SEXTA. 

El primer ministerio del Marques de Casa Irujo esclarece 
bástantela mania de Fernando contra todo lo que es y se llama 
America, y la disposición en que por adular sus inclinaciones le 
han puesto sus cortesanos en este punto. A pesar de que ya se 
habían dado pasos sobre la venta de las Floridas á los Estados 
Americanos en el ministerio de Pizarro, con el motivo de ser 
Casa Irujo entusiasta de este gobierno, haber vivido alli en 
calidad de legado Español, y ser su esposa Americana, los 
aduladores de Fernando le persuadieron, que estaba el minis- 
tro en las miras de aquella nación para adquirirle por medio 
de esta negociación mas población, mas riqueza, mas crédito, 
mas fuerza, y ademas la facilidad de invadir y posesio- 
narse á poca costa del reyno de México. Femando se creyó 
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desde luego, que el plan del Marques se dirijia á imposibilitar- 
le 611 ansiada conquista de las Americas, y acaso á endosar- 
les su parte mas preciosa á los Estados-Unidos, que distaban 
tanto de él en su afecto 7 consideración como lo está el despo- 
tisnio de la libertad y la luz de las tinieblas. Como allá en 
su delirio se cree el señor nato de las Americas, entró en 
furor por esta sola sospecha contra el ministro Casa Irujo, lo 
separó del ministerio, lo consignó 7 vigiló desde entonces con 
un cuidado extraordinario. 

' AI fin lleno de deudas Fernando, de descrédito, sin recur- 
sos ni esperanzas, ha venido á vender estas mismas Floridas 
á los Estados-Unidos, que son con su felicidad, con sus pro- 
gresos en todas lineas, 7 por lo liberal y justo de su gobierno 
un argumento continuo contra el 7 á favor de las miras de 
independencia de las Americas Españolas. Si por ser el 
modelo mas perfecto que se conoce de gobierno entre todos 
los que'ha7en las quarto partes del mundo, 7 persuadir eficaz- 
mente con su exemplo 7 prosperidad á las demás naciones á 
imitarlos, merecen el odio de Fernando, este odio sera un 
nuevo titulo de gloria para los Estados- Americanos. La ti- 
ranía no puede nunca amar á la libertad ; es esta demasiado 
noble para que pueda ser el objeto del amor de los esclavos. 
Todas las provincias de America están en vísperas de unifor- 
marse en ideas 7 en principios, 7 entonces este emisferio que 
se ha tenido hasta ahora por las potencias de Europa, como su 
caballeriza 7 estercolero, tomara el lugar que le señalan su 
posición en el globo 7 la naturaleza 7 extensión de su terreno ; 
7 sus habitantes atravesaran entonces el océano, no para es- 
clavizar á pueblos que gozaban de su libertad como hicieron 
Cortes 7 Pizarro, sino para, dársela á los esclavos Europeos, 
que miserables 7 ridiculos se consideran aun libres 7 señores 
de los demás entre las cadenas 7 los azotes, 7 amos, quando 
siisados por sus opresores les prestan su sangre 7 sus brazos,, 
para mantener la esclavitud de los demás, 7 la su7a. 

ANÉCDOTA CUADRAGÉSIMA SÉPTIMA. 

Habia en Cádiz en el tiempo de las cortes constitu7entes un 
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vecino de Malaga, que por que tenia un defecto en unapierna, 
que no le permitía andar derecho, k llamaban el Coxo de Ma- 
laga. Era un asistente continuo al congreso y de los mas ex- 
altados por el sistema constituctonaL Edtíi dicho con esto que 
debia estar señalado muy particularmente con el odio de los 
serviles, y por consiguiente con el de Fernando, para quien 
era un hallazgo Teliz un liberal bien calificado que le presenta- 
sen. Por supuesto fué preso, acusado, procesado por la comi- 
sión de causas de estado y sigilado para et suplicio. Don N.... 
Yadillo, Alcalde de casa y corte, que era su jueas, vine k Cádiz 
con motivo de haberlo nombrado el Rey juez de las mismas 
causas de estado de esta ciudad, y hablando de lo dificil que 
eran las pruebas en estos expedientes, que él llamaba de casa 
de vecmdadf por que, no teniendo nadie por delito lo que se 
quería hacer pasar por tal, nadie declaraba contra los supues- 
tos reos con verdad, adelantó esta expresión: yo tengo ¡a 
cama del Coxo de MalagOf y no le hepudido prábar, fd aun si- 
quiera que iba á las galerias del congreso. 

Pues en medio de estas dificultades, que encontrarotí para 
las pruebas y de no resultar contra él cosa importante ; y á 
pesar de la opinión, que lo ereia libre de ddito ; se propuso 
con él Femando un» diversión muy digna de su corazón, y de 
su carácter. Se sentencia á muerte por complacerlo como ha- 
cia por dar gusto á Tiberio el senado de Roma,^ — lo ponen en 
la capilla, con el fin de que se prepare para el patibulor^lo 
confiesan, — ^sufre las agonias de la horca que espera, — ^y bebe 
hasta las heces el cáliz de la muei^e que le va poco á poco 
dando á beber Femando, para entretener su dolor y desespe* 
ración, — ^los sacerdotes lo exortan,*-«-el protesta una y mil 
veces su inocencia, — ^mantiene un aire sereno como de el que 
no tiene la conciencia del crimen, — dispone sus cosas, — y es- 
pera ya al verdugo para entregar en sus manos el ultimo sus- 
piro. Un silencio enfático y triste cubre la plaza de la Ce- 
bada, donde está levantado el patibulo,^lega la hora, y yá 
que el executor de la injusticia estaba pronto para descargar 
el golpe' fatal, una voz anuncia el perdón de Fernando, que 
tenia apostados los interlécutores de este drama, para el tiem- 
po que tocase k cada uno la r^resentacion de su papel. El 
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infeliz del Coxo de Malaga padeció en efecto en sa cuerpo j ea 
su alma el dolor del suplicio de que se afectaba librarlo, pues 
la muerte no consiste para el hombre en el sufrimiento de un 
instante rápido y fuga2> que absorbe todo el hombre» que no 
tiene entonces lugar de unir allí dos ideas por falta de tiempo 
y de sazón ; es como el dolor que nos podríamos imaginar que 
causaría la muerte de una bala de cañón que no se esperaba. 
£1 que causa la muerte está en verla venir, en temerla^ en 
consideraiia infiüiUe, á tal tiempo, a tal hora, y de tal modo; 
en pensaren su terribilidad, y las circunstancias que la van á 
acompañar. Este es todo el dolor del suplido, y por eso 
decimos que el Coxo fué ahorcado, y ahorcado para servir de 
diversión en la horca al Rey Fernando que se estaría sabore- 
ando en su tormento. 

£s un placer nuevo, y peculiar de la sensibilidad de Feman- 
do el de pnqparar el dolor de modo que se haga sentir de la 
masera mas fuerte é intensiva. ^^ESere pero de modo que le 
duela ¡nen la muerte deásk Caligulaf'' quando mandaba darla k 
alguno» No sabemos si lo podia decir con mas razón Fernán* 
do, qiiaado ordena la de los que llama sus vasallos. Alguna 
vez lo hemos considerado, leyendo la historia Romana, exta- 
mado, quando llegaba a los imperios de Tiberio, Caligula y 
Nerón, y aun repasando Ja de España, quando ha llegado á 
la del Rey Don Pedro, y la de Phélipe segundo el hipócrita y 
el cruel. Es lo cierto que lo vemos detenido siempre algún 
tiempo para preparar y darle la mayor fuerza posible á un 
sinsabor que quiere dar. No hace intimar la separación de un 
destino, un destierro, ima desgracia, sino dispone antes el ani- 
mo de la victima con preferencias muy marcadas y dignas de 
llamar la atención con familiaridades y confianzas que argo* 
yen un cariño especial, con regalos que de mano de un Rey 
son distinciones muy singulares. La noche que separó al Gre- 
neral Echebarri de su ministerio de policía se paseó con él 
fumando en su misma habitación hasta las doze, y le regaló 
unos cigarros, y al separarse de palacio, yá iban tras él para 
intimarle la salida al punto de la corte. Lo mismo hizo con 
su tesorero y confidente Moreno, á guien llenó de atenciones 
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y palabras de cariño y confianza, quando yá tenia el oficial de 
la guardia el decreto de su expulsión; y al General Campo 
Sagrado la noche que lo separó del ministerio le mandó dos 
horas antes un canastillo de cerezas. Estas previas satisfac- 
ciones afianzan mas la idea de su predilección, alexan el temor 
de perderla, y llenando de una confianza, que embriaga de 
seguridad, hace el golpe una impresión que destroza el alma 
y por contraste aumenta el deleite del que lo tiene en el dolor 
de otro* Es la única habilidad que se conoce k Finando este 
arte de disponer venenos para que maten despacio ó con estre- 
pito^ como se quiera. 

ANÉCDOTA QUADRAG^SIMA OCTAVA. 

El imbécil Infante Don Antonio, tio de Fernando y de quien 
éste hacia mucho caso, por que se le habia llegado á cargar 
tanto contra los liberales, que mantenía en su qaarto una ter- 
tulia de serviles, y de personas las mas mal morigeradas de 
los pueblos, para tener noticias de todos los puntos, y estaba 
por esta razón lleno de chismes y contarriñas las mas extra- 
ñas y ridiculas, se creía un conocedor por instinto de los Fra- 
masones, que él creía hechiceros ó mágicos, y al que encontra- 
ba en el paseo con la fisonomía que él suponía masónica, le ha- 
cía preguntar su nombre, casa y destino, y remitía la noticia k 
la Inquisición. Su tema y cantinela continua era, <' que no se 
délna dexar vivo ni wn liberal, y que sino Femando moriría 
como el Rey de Francia.^' Se creía sin duda tan profeta como 
fisonomista, y no era mas que un fatuo, pero un fatuo distin- 
guido por su sobrino Femando, por lo mismo que lo era, y por 
eso mas k proposito para dexarse inflamar contra los que él 
quería; su tertulia y quarto eran una cíixa de Pandora, de 
donde salieron casi todas las desgracias de España. Las lis- 
tas de proscripciones se formaban en esta reunión de hombres, 
que venían k negociar empleos á costa de la seguridad y la 
vida de los demás. Femando consideraba la habitación de su 
tio como el plantel de las cárceles, y de los suplicios, y tenia 
la satisfacción^ desmedida para su corazón, de incontrarse sin 
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trabaxo por este medio con un surtido de liberales contra-he- 
chos, de la fabrica de su tio Antonio, para ir llenando los cla- 
ros que se encontrasen de los verdaderos en los presidios j en 
los calabozos. 

ANÉCDOTA QÜADRAGESIMA NONA, 

El mismo Femando se burlaba bien á las claras de esta 
imbecilidad con que su tio daba como descubrimientos de su 
instinto antiliberal, lo que era efecto de las noticias que adqui- 
ría en su quarto de los tertuliantes ; j sin embargo aunque se 
reía del autor, procedia contra los infelices á quienes estas 
burlas hacían el objeto de su entretenimiento. 

Se pensó llevar esta diversión tan adelante, que al pasar 
para los baños de Sacedon por el pueblo de Alcalá de Henares 
se dispuso graduar en su universidad al Infante Don Antonio 
de doctor en todas las facultades, que es lo que allí llaman 
dar todas las borlas. En efecto, se le graduó de tal con la 
mayor solemnidad en medio de un concurso inmenso con asis- 
tencia del mismo Rey, que no pudo disimular la risa al ver á 
su tio con el bonete de borlas de todos los colores, es decir, de 
todas las ciencias. Este es Fernando 7^.' — ^aqui está yá bur- 
lándose de su mismo tio, á quien tenia hecho el instrumento 
de sus venganzas, apodándolo después á cada paso el doctor 
por escarnio y chanzoneta. A pesar de todo, el buen tio se dio 
por tal desde á quel dia, y tomando y dexando libros á cada 
paso, decía muchas veces, que en Yaiencey se habian perfec- 
cionado todos tres en las ciencias á que cada uno tenia afición, 
y que por eso él se habla hecho un regular marino, Carlos un 
militar á prueba, y Femando un político consumado. £1 por 
su parte, especialmente desde que le hicieron almirante, adoptó 
el idioma náutico, de que se servía hasta para los usos mas 
comunes de la sociedad : decía que se quedaba al pairOf quan- 
do se detenía^— que echaba el anda quando se sentaba, — ^y las 
frases de á babor, — á estribor, — ir de bolina, — sotavento, — 
barlovento, &c. &c. las acomodaba también quando creía pu- 
diesen tener lugar i y hasta quando mandaba arrimar el coche 
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se servia de la frase maritinia de alramr. \ Qué familia ?•« 
¡ Qué ignominift para la Espada !•• 

ANÉCDOTA QUINQU AGE SIMA. 

Se han repetido á cada paso las fermentaciones saludables, 
que llaman covA'jprojáofn^ los serviles 7 los esclavos» y no son 
otra cosa que una especie de crisis que hacen las enfermeda- 
des políticas de las naciones, que las saca de aquel marasmo 
funesto en que las pone el sentimiento de su esclavitud y de su 
nulidad. Pero los serviles creen que los nombres determinan 
á las cosas» y no las cosas á los nombres. £1 General Lacy» 
por mas que ellos lo quieran infamar con la palabra irtáiáífr^ 
sera siempre un patriota» un héroe de patriotismo que los des- 
honrará y á su monarca por sus nobles esfuerzos á favor de la 
libertad y por la firmeza con que arrostró el patíbulo. 

Llegó á adelantar tanto el proyecto de mejorar la suerte de 
su patria» que estaba ^i^á cerca el momento de la explosión de 
este entusiasmo sagrado de la libertad que abrasa Jas naciones 
y las convierte en volcanes de patriotismo y de valor.- Cata- 
luña debia ser el teatro de esta gloria ^ algunos Generales» 
una infinidad de oficiales» y un sin numero de pueblo y solda- 
dos estaban yá casi apostados para dar el primer impulso á 
la masa de la provincia» que no deseaba sino la destrucción 
del antiguo sistema que se había formado en su origen para na- 
ciones salvages y bozales» apiarada^ como las bestias. T al 
entrar por las puertas de Barcelona uno de los que estaban en 
el plan que iba á dar los últimos avisos y a apostar á cada uno 
de los que hablan de concurrir á la empresa en su lugar» fué 
registrado» y habiéndosele aprehendido comprobantes del mo- 
amiento que iba á empezar y descubierto el secreto» fueron 
presos los unos» fugados los otros» y Castaños que efa el 
Capitán General del Principado» tomó las medidas á que su 
oficio y sus instrucciones le obligab^in. Entre los fugados era 
uno el General Lacy que tuvo la desgracia de ser cogido antes 
de salir deí reyno. Se dio parte al Rey de la trama y de los 
sugetos comprehendidos en ella que estaban yá presos. £1 
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General Lacy fué él que le Uatnó roas la atención j al que 
se di6 por autor del malogrado'^moviroiento ; por consiguiente 
cargó con todo el encono de Fernando^ que no guarda medida 
en estas ocasiones* Las instrucciones que dio á Castaftos hu- 
bieron de ser terminantes y de sangre^ pues ni este, ni el ve- 
cindario de Barcelona* que representó con miles de firmas á 
favor de Lacy y por su perdón en atención & sus grandes ser- 
vicios en la guerra de la independencia» pudieron conseguir de 
Femando otra cosa que la miserable» ignoble» ridicula é in- 
fame estratagema, indigna de un monarca» de sacar k Lacy de 
Barcelona para las Baleares» como consignado alli con medio 
sueldo» perdonada la vida» para que los Catalanes» creyéndose 
servidos por el Rey» no hiciesen movimiento á su salida» y al 
llegar attá obrase la verdadera sentencia» que se le ocultó & 
él mismo según el sistema favorito de Fernando de graduar 
los tormentos que decreta por la s<H>presa ó la pausa de la 
execucion* 

En efecto» llega Lacy al Cüstillo á que iba destinado ; — se 
hace la entrega bí Oovernador de él por el comisionado que lo 
condociay-'^e sienta en la habitación del expresado Governador 
á descanzar y tomar un poco de aliento»-^lée éste la orden de 
que se fusile sin demora á su ileg&da»^^se sorprende y no sabe 
cómo comunicársela y exe€Utária»--^Lacy descubre por la con^ 
sternaeion en que le vio» que hay álgun secreto fatal en su 
destÍD0»-^^xcita á que se le revele»-*— se le anuncia la muerte á 
que viene sentenciado y que debe sufrir al momento» — toda la 
concurrencia se pavorida y llena de espanto» — la imagen de 
Femando parecía presentarse alli en medio con la mayor 
viveza para horrorizarlos» — ^pero su absolutismo no dexa ar- 
bitrio al infeliz Gobernador. Lacy» lleno de firmeza y del 
valor con que arrpstró siempre los peligros por su patria» le 
hace ahora el ultimo sacrificio que es el de su vida» y dice al 
Gk>bernador que está' dispuesto»-^lo baxan al foso» como al 
Duque de Enguien en igual caso» — se presenta él mismo á la 
descarga» y aun dicen que dio la voz át fuego, como el otro» — 
y ák su ultima respiración para saciar asi la sed que Fernan- 
do tenia de su sangre. 
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Los Reyes mas despotas no se han de^adado nunca hasta 
este punto, ni ]as naciones mas esclavas se creía pudiesen su- 
frir á un monarca que envileciese asi la dignidad del trono. 
Hubiera dicho miéera, que es como hablan los Beyes quando 
quieren matar ; y sean crueles, si se quiere, pero no viles, ni su- 
percheros. Hasta los crímenes deben ser dignos, si es licito 
hablar asi, en los que mandan las naciones, como si fueran mas 
que hombres. — 8it divus, dum wm sit vivuSf diría Fernando 
decretando su muerte^ como el otro Emperador Romano; tén- 
ganlo en hora buena los Españoles por héroe, señálenle un lu- 
gar como tal en el salón de Cortes y aun en el aprecio de la 
nación, — ^pero muera. 

ANÉCDOTA QUINQÜAGESIMA PRIMERA. 

Como las qualidades que exclusivamente apreciaba Feman- 
do eran tan conocidas, todos los que querían medrar k su som- 
bra era necesario que las tuviesen ó afectasen. Don Blas 
Ostolaza era eminentemente todo lo que Fernando quería de 
los hombres que habia de sostener k su modo algún tiempo, 
para tener el placer de derribarlos después de un golpe y de un 
modo que les doliese. Era este un sacerdote hipócrita, cruel, 
de una impudencia sublime, de una desfachatez siti igual y que 
llevaba por ella hasta el extremo su afectación al servilismo, 
campeón en las Cortes contra la libertad, y á todas estas qua- 
lidades que ostentaba para medrar, juntaba también las que en 
el mundo distinguen a los hombres baxos y corrompidos. Fer- 
nando no podia menos de apreciarlo por las primeras ; y el 
supo también por ellas atraerse mañosamente las burlas de los 
liberales para que le sirviesen de meríto y supliesen por su 
absoluta nulidad en todas las lineas. 

En efecto Fernando lo reputó por esta razón como uno de 
los corifeos del partido antiliberal y perseguidor, y de los que 
htibian sufrido mas por adhesión k su real persona ; ya su 
venida de Francia lo hizo su capellán de honor y llenó de 
rentas y beneficios. En el palacio, donde tenia^ su quarto 
como tal capellán de honor, se dio desde luego los aires de 
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prirado y señaló sus horas de corte y de recibo con una rotu- 
lata á la puerta dé su habitación^ en que se avisaban los tiempos 
en que recibía y daba audiencia. Se hizo al lado del monarca 
el centro de todas las relaciones del servilismo, y le venían 
delaciones de todos los puntos de la monarquía, a las que da- 
ba curso al instante. £1 Infante Don Carlos, que profesaba lo 
que en España lleva el nombre de misticaf que mas 'comunmen- 
te se llama beatería, y que es en rigoi: una hipocresía picaresca 
y de negocio, lo constituyó su director espiritual. ¡ Qué di- 
rector !-^¡ Qué dirijido !..y este le prescribía las mortificacio- 
nes que había de practicar, los cilicios, y las oraciones, y aun 
se dixo le bendecía la cmna y le hacia dormir en tierra algu- 
nas noches. 

Para mantener viva en id animo del Rey la idea de sus ser- 
vicios, adhesión y persecuciones, le repetía á cada ocasión elo- 
gios, predicaba de Femando como de ui^ santo yá declarado y 
expuesto al culto de los católicos para su adoración. Hacía 
imprimir novenas con su cuño y nombre, como obra suya para 
que el pueblo sencillo las rezase á su voz y dirección por la 
vida y gloria de Fernando : lo daba al pueblo como un mártir^ 
y mas santo que el San Fernando de los Españoles. Adelan- 
to en un sermón que predicó delante del mismo Fernando, y 
anda impreso, que éste no dehia nada á la España, y que la 
España le debia^ á él todos los bienes de que gozaba, hasta el 
triunfo sobre Napoleón, pues no eran los Españoles los que lo 
habían conseguido, sino el nombre de Fernando que invocaban 
en las batallas. Así enloquecían á su héroe estos hombres 
envilecidos y lo hacían cada día mas ingrato y mas cruel. Es- 
coyquiz, que vivía como Ostolaza en palacio nos ha dicho que^ 
después de plantear todas las noches los exercicios de su díri- . 
gido el Infante, se disfrazaba de capotón y salía á sus expedi*- 
ciones amorosas á que era muy inclinado, como se notó en .. 
Cádiz el tiempo que allí estuvo, y después en Murcia en la 
casa de niñas huérfanas que se le confió y convirtió en casa 
de recreo, como consta del expediente que se le formó sobre 
esto. 
Fernando creyó que gozaba yá demasiado su favorito, y que 



Digitized by VjOOQIC 



90 VIDA UÉ , 

SUS goces embotaban el placer de los suyos, por que le quitaban 
la qualidad que sazonaba todos los que se procuraba, que era 
el considerarlos exclusivos comparándolos con los de los de- 
mas ; y queriéndole ya hacer sufrir según el orden que se 
había propuesto, le confirió el deanato de Murcia que es una 
de las piezas eclesiásticas mas pingües del reyno. Los cama- 
ristas que lo propusieron, creyeron con eso arrojairlo con gusto 
suyo de la corte ; pero Fernando dio la orden de que perma- 
neciese á su lado, para mantenerlo todavía saboreándose con 
el placer de esta excepción que hacía de él su cariño, y ver 
después con sus mismos ojos el tanto de lo que sentía en la 
separación que le preparaba. No se dflató muchos dias la 
orden de marchar al punto al desempeño de su deanato de 
Murcia, desde donde fué después de algunos meses trasladado 
á un convento desierto y distante con orden al prelado de ha^* 
cerle seguir en todo la vida claustral, sin salir fuera del con- 
vento para nada, y sus rentas fueron por mitad aplicadas al 
fisco y á las huérfanas á quienes no se duda debía una gran sa- 
tisfacción. Paró después en la Inquisición ; y al aboliría la 
constitución, fué remitido mn su causa al obispo de Murcia 
como juez competente para que la concluyese. Este obispo 
anticonstitucional que lo había acusado, como todo el cabildo 
de su catedral, en los tiempos del Rey absoluto, se veía ahora 
comprometido por los serviles á favorecerlo, para contradecir 
la constitución y las ordenes que dimanaban de ella. £1 Go- 
bierno constitucional lo remitió entonces á la Isla del Hierro 
en Canarias de donde le ha sacado su Fernando á su salida de 
Cádiz, para volverle al goce de sus satisfacciones, y preparar- 
le después otro nuevo golpe. 

ANÉCDOTA QUINQÜAGESIMA SEGUNDA. 

La nación Española desesperada ya de poder esperar nada 
bueno de Fernando, transpiraba un descontento que se dexaba 
ver á intervalos yá en una, ya en otra de sus provincias. En 
la de Valencia, en que mandaba el feroz Elio y se conducía 
9omo digno satélite de Fern.ando> se presentía bien, que se 
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acercaba un acontecimiento que podría al menos poner en pe- 
ligro al despotismo. El instinto maléfico de Elio que sus re- 
mordimientos j propria seguridad aguzaban, le hizo percibir 
pronto lá impresión, y la idea de su peligro despertó su miedo, 
y por consiguiente su crueldad* Hizo pesquisas, — no se paró 
en formalidades que han despreciado siempre los tiranos,^ — ^y 
prendió á roso y belloso á quantos tenia sigilados, ó tenían la 
desgracia de no decir consonancia con sus opiniones ni con sus 
sentimientos. Se les forma un proceso para salvar siquiera 
las apariencias y cubrir, como se dice, el expediente : la pre- 
vención de Elio y la naturaleza los tenían ya sentenciados, 
dedde que ésta y el patriotismo les formaron sin ser unísonos á 
Elio y éste los tuvo á su disposición. Queriendo recomendar- 
se con Fernando del único modo que a él le place, que es, pre- 
sentándole yá preparadas victimas para el patíbulo, destinó á 
él á los inocentes Calatrava, Vidal y Beltran, que sufineron la 
pena de muerte por patriotas, y sellaron con su satígre su amor 
á la libertad de su nacion« *Elío se presentó después aquel dia 
como en triunfo en una magnifica^ carroza por todas las calles 
y plazas de Valencia, haciendo un alarde bárbaro de su insensi- 
bilidad, pasando asi por delante de los cadáveres pendientes aun 
de la horca con una frialdad satisfactbria que insultaba á la 
opinión publica á quien él quería imponer y á la humanidad 
4 quien envilecía con esta conducta impropia hasta de }aa fieras 
mas carnívoras. 

Estos son los hombres que emplea Fernando cvín preferencia 
para mandar á los Españoles, por que le sirven precisamente, 
como él quiere ser servido, destrozando y destruyéndose sin con- 
sideración ni miserícordia. Se «^*nz6 tanto Elio en el co- 
razón de Femando por esta inizaña, que aterró á Valencia, 
que quando vio yá á este uonstruo en el riesgo de dar satis- 
facción á la opinión y á la humanidad ultrajadas en aquella 
misma ciudad, en la misma plaza y aun en el patíbulo mismo, 
en que había escandalizado y llenado de espanto á la especie 
humana, hizo los esfuerzos mas extraordinarios para librarlo 
de esta justa y merecida jiena, y solicitó al Conde de M..., que 
tenia opinión de osado y hazañero, para que buscase medio de 
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sacar á Elio de la cindadela de Valencia donde estaba preso, 
y conserirarle esta alma que se babia llegado k identiilcar 
con la suya, y no creía poder reemplazar con facilidad. No 
era fácil barlar la vigilancia de un pueblo tan indignado contra 
él como lo estaba el de Valencia por sus crueldades; y fué por 
ultimo garrotado y deshonorado en el mismo lugar donde ha- 
bía amenazado colgar á todos los liberales é ido poco tiempo 
antes á recrear su vista, como Vitelio, con los cadseveresde los 
que él tenía por sus enemigos, por que eran amibos de su pa- 
tria. La nación vio el suplicio de EUio como su propia v^i- 
ganzay satisfacción contra el enemigo mayor de su libertad, y 
lo aplaudió : Fernando ia sintió como la perdida del amigo 
mayor de la^tirania. 

ANÉCDOTA QÜINQUAGESIMA TERCERA. 

Se ha notado que en el corto'jiempo que llevaba de reynado 
Fernando 7^ antes de la época ieH^O, había tenido mas mi-^ 
nistros que todos los Reyes de «u dimstia juntos. Pero se ha 
hecho también alto pcKT otnoo observadores, que no ha habido 
Rey que haya tenido menos ministros. En efecto bien pueden 
haber variado nsucbo erf su tiempo, pero han ndo siempre los 
mismos los que han desempefiado los enctu^gos. Para los qne 
s^^uen >^ta opinión, están todavía en el ministerio Eguia, L(h 
%aíio de Torces y Matqflarida. Fernando los muda en la apa* 
riencia; pero l^i^encontrado el secreto de hacerlo desando siem- 
pre los mismos. X^así tiene el arte, que ta^to le place, de 
mortificarlos con su ^bj^racion, y continuados al mismo tiem- 
po, para que le continúen >4^^stema con que empezó, es decir, 
el sistema de desorden y de pehaQcucion. A estar á lá con- 
stancia con que sigue este plan, nóNe puede dudar que los mi- 
nistros son separados solo en apariencl^^ pero que permanecen 
en la realidad. La nac|on vée siempre ti, misma mano ed to- 
dos los ramos. No se puede dudar, que Femando es ingenioso 
en perspectivas de fantasmagorías Tiene algún mérito hacer 
qw se vea algunas veces á Eguia en Campo— Sagrado, y á 
Moyano en Lozano de Torres 5 y la ihision esta tan bien ma- 
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nejada» que ni el mismo Fernando» quando nombra naevos 
ministros cree que hace otros» ni la nación quando lee el decreto 
de) nombramiento» vée otra cosa en el nuevo que el ministro 
antiguo. Son visualidades de óptica todas las acciones del gobier- 
no de Femando. Lo que es tíen, todo es sombras y nombres : 
los males j el aburrimiento es lo que hay solo de realidad. 

ANÉCDOTA QUINQÜAGESIMA QÜARTA. 

£1 ministro de hacienda N...yallejo fué por su nulidad esco« 
gido para- este encargo. Lo menos ha sido siempre en los 
designios de Fernando el recto desempeño ; todo lo que se 
busca en los sugetos que escoge es que sean instrumentos aptos 
para sus fines de perseguir y mortificar. Yallejo era la per- 
sona mas'á proposito para acabar de perder la hacienda de que 
nada entendía ni había siquiera oído hablar : por eso no podía 
poner objecciones ni encontraj* obstáculos para nada ; no le 
estorbaban los principios que no tenia, ni los inconvenientes 
que no veía» y esto era admirable para j^cetar dinero y sacarlo 
con violencia y severidad. Eseoyquijiz nos ha asegurado» que 
algunos de los pocos» entre loa quale s se contaba é]^ que con- 
servaban en el palacio y en el^gobierAo un resto siquiera de 
amor á la patria» tomaron |odas las medidas que pudieron» y 
se valieron de todos los medips jiosibles para ilustrar al Rey 
sobre la ruina que amenazaba y tiene siempre á las naciones 
por la hacienda mal governada; pero Fernando quería dinero» 
y Yalligo se lo daba» — queria sumisión sin replica» y en él la 
encontraba» — queria gozar él solo» y prescindía de la patria. 
Yallejo siguió en su ministerio» y Fernando cada dia mas firme 
en sostenerlo por lo mismo que la opinión y el interés de la pa* 
tria lo resistían. 

Esta decisión de Fernando por Yallejo hizo que lo escogiera 
para la comisión de prender» separar» y juzgar después al 
famoso Negrete». comisionado por el Rey» de quien ya hemos 
hablado y dicho» que tenia consternada á Sevilla. Le había 
dado Fernando tanta autoridad» que no se atrevía ya á sepa- 
rarlo por el temor de que no hubiese algún movimiento sedici- 
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OSO en odio suyo que tubiese resultados contra el mismo Rey^ 
o no se valiese él de las oi*denes que tenia del puño mismo de 
Fernando, para hacer presa de sus mismos jueces y ahorcar- 
los, como él mismo dixo después en Cádiz que hubiera hecho 
si lo hubiera llegado á traslucir. Yallejo, el ministro de ha- 
cienda de Fernando, convertido por él de repente en Alguacil 
de policía, marcha á Cadiz^ para confundir en el publico que 
su comisión era en Sevilla, pasa por esta ultima ciudad, toma 
lenguas y observa, y después de haber extraviado asi la aten- 
ción sobre su viage, y su designio, que era un misterio para 
los novelistas, vuelve á Sevilla, y sorprende á Negrete, y su- 
cedió lo que dexamos dicho en la anécdota quadragesima pri- 
mera. 

Sigamos la historia de Yallejo, que es el sugeto de la pre- 
sente. Como su nulidad era tan conocida de todos, y se com- 
prehendia también que tenia enemigos que lo atacaban por 
ella y la perdida de la hacienda publica^ se esperaba de un 
momento á otro su caida del ministerio, para lo qual daba 
harta sospecha el fav%r exteciorizado de Femando, que es 
siempre el precursor de una desgracia por su mano. Sin em- 
bargo, llegó á Madrid el imnistro.4e vuelta de su comisión, y 
se volvió á sentar en su* silla ministerial contra toda esperanza. 
Fernando autenticó su favor con n^as y mas pruebas de predi- 
lección, para mortificará los ^nilgos del bien que eran los ene- 
migos de Yallejo; los mas eran de sus cortesanos y de su fa- 
milia, y por eso le entraba mas en provecho la incomodidad 
que les causaba, por que se relamia mirándolos, en el disgusto 
que tenian. 

No se podia librar Yallejo, estando tan cerca de Febiando, 
de contagiarse con el aire ponzoñoso, que despedia continua- 
mente su aliento, por mas que creyese neciamente poseer en su 
afección un preservativo. Macanáz, Escoyquiz, Artieda, 
Moreno, San Carlos, y aun el mismo Infantado, su consonan- 
te, le podian haber desengañado con sus separaciones, y con los 
desaires, y desprecios que sufrían á cada paso de Fernando. 
Yallejo debia pagar, y pagó la pena de su estupida satisfac- 
ción. |Pué también privilegiado en el castigo, como lo habia 
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fiíido en el favor. Hasta él ningún ministro había dexado sn 
silla para ir á presidio como un facineroso : Yallejo fué hon- 
rado asi por su Fernando. Un decreto, que circuló en la ga- 
zeta de gobierno por toda la nación incluía con su separación 
la pena del presidio de Ceuta, y Yallejo fué puesto en él á la 
yergüenza por su favorecedor, y hecho la burla de la nación 
toda. Como todo es raro é inexplicable en el reynado de Fer- 
nando, se ha creido que había un concierto entre los dos que 
lo conservaba en la gracia en el mismo presidio cuyo tiempo 
pasó escondido en una casa de Sevilla, y lo sabían el Rey, las 
autoridades, y toda la nación. Su hija única veía en Madrid 
a Fernando con freqüencía con pretexto de interceder por su 
padre. Misterios tan humillantes para un Rey y tan indecen- 
tes para un Vasallo que se había puesto á la vista de la nación 
desde la altura de un ministerio, para caer desde allí en la in- 
mundicia del presidio, y presentar al mismo tiempo confianzas 
amistosas con el que lo arrojó con desprecio en est^ cenagal» 
llevan la marca de femandinos, y no pueden menos de incluir 
vilezas é ignominias. 

ANÉCDOTA QÜINQUAGESIMA QUINTA. 

• 
Lo que se llama en Eoypaña la conspiración de Portier, ya se 
dexa ver que sera otro esfuf^o de la libertad cvntra el despo- 
tismo de Fernando a la cabeza del qual se puso el General Por- 
lier. Reunió y comprometió para tan gloriosa tentativa a 
casi toda la tropa que guarnecía el reyno de Galicia, y des- 
pués de atados bien todos los cabos y sostenido, lo que es raro, 
el secreto por todos los que habían de tomar parte y estaban 
contraidos para el fin, tuvo explosión en la Coruña, plaza 
fuerte é importante de aquel reyno. Yá se habían extendido 
por todas las ciudades de España proclamas que se anticiparon 
por el correo á los dias mismos del rompimiento, tomándose 
para esto el tiempo preciso de poderlo hacer sin riesgo. Todo 
el plan era restablecer la constitución, aunque las proclamas 
solo hablaban de miras de separar del lado del Rey la gente 
nula y mal intencionada que no le aconsejaba sino desastres y 
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ven^anzasy y le hacían dexar á la nación sin orden, gobierno^ 
ni esperanza. Los pueblos de Galicia manifestaron bien á 
hs claras con su adhesión, que estaban demasiado penetrados 
de la necesidad de esta medida y de la de imponer al Rey para 
que se hiciese en el gobierno una reforma saludable. 

Llegaron a Madrid la noticia y las proclamas que leyó el 
mismo Fernando ; su sorpresa esta vez excitó en él un miedo 
que no se le había conocido en .otras ocasiones de esta clase ; y 
como las proclamas hablaban de librar al Rey del mal influxo 
de las personas que lo rodeaban, hizo intempestivamente y al 
instante una reforma en su palacio y familia, á ver «i los con- 
jurados desistían, en sabiéndolo, de Wlratipresa. Arrojó fuera 
de la Corte y lexos de si á quantos le incomodaban yá con su 
presencia y la deferencia que les debía, como á Escoyquiz su 
maestro, y a todos los que componían la camarilla^ llamada asi, 
por estar compuesta de las personas de su servidumbre que 
inflaíanen los negocios; separó algunos Grandes, y de los 
marcados por su intimidad con él; solo quedó el Duque de 
Alagon cuyos servicios «eran de^otro orden y de una naturaleza 
mas ideatificada con- sus placeres. Ballesteros que era enton- 
ces minisiro de la guerra ,i^ Infantado vieron también eclip- 
sarse algún tanto su favor y su^nfluxo, y tddos temían por sus 
destinos ceroa de su persona luego que conocieron su miedo y* 
su atolondramiento. Aunque no se f otó que tomase las medidas 
que Cromwel y Dionisio el de Sicilia de mudar todas las no- 
ches de habitación, se conocía bien, que su inquietud igualaba 
á la de aquellos, y que temía un enemigo en quantos se le acer- 
caban. Se despacharon ordenes á' Galicia, todas conformes al 
carácter del que las mandaba; y se esperaba en el palacio el 
resultado con el rezelo que inspiraban los remordimientos de 
tener bien merecido el encono con que se aborrecía al gobi- 
erno. 

Entretanto, Portier en Galicia, después de haber empezado 
su plan baxo los mejores auspicios y dadole sus tropas y el 
pueblo las esperanzas mas fundadas de realizarlo, juzgó ser yá 
conveniente extender por aquellaprovincia la insurrección; pu- 
es encerrados en la Coruña no 'era fácil acumular los medios 
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Becesarios para defenderse de las fuerzas que sé le opusieran, 
y se daba tiempo ademas para que los satélites de Fernando 
las juntasen. Dispone su salida para Santiago, dexando la 
tropa mas necesaria en la Coruña 7 sale con Vivas y aplausos 
los mas lízongeros. Los canónigos y Arzobispo de Santiago 
que desfrutan rentas inmensas que ellos mismos juzgan injus- 
tas y usurpadas al trabajador, tramaban en secreto contra este 
amago, que podía, si se realizaba, disminuirles ó quitarles to« ' 
dos sus goces. Regaron dinero por el exercito, — ^le ofrecieron 
mayor pré si abandonaba la empresa de Porlier y lo entrega- 
ba,-^-emplearon el influxo que tiene esta clase de gente sobre 
el pueblo, — se lo espiritualizaron, como acostumbran, para que 
haciendo mas impresión, pudiese seducirlo y engaiarlq en el 
Bombre de Dios, — ^y lograron al fin auxiliados de la ignorancia 
y fanatismo del pueblo, que se malograse la empresa, y Fernan- 
do volviese á triunfar de la nación, remachándole las cadenas 
que ie pusiera ya á su llegada. 

En medio del camino de la Coruña á Santiago y del rego- 
cijo que manifestaba el exercito, el cuerpo de sargentos, gana- 
do por el oro eclesiástico, se insurrecciona contra la insurrec- 
ción, se apodera de la persona del General Porlier, sorprende 
asi al exercito y lo intimida, censternado el soldado empieza 
á temer, y guarda silencio. Loa que se ponen al frente man- 
dan la contramarcha á la Coruña, convierten los Vivas en 
mueraSf como es de ordinario en estas ocasiones en que la pa- 
tria y la libertad no entran por nada ; se pone al patriota 
Porlier en un encierro, y lú otro dia lo ahorcan, lo deshonoran, 
y dan á Fernando parte de su suplicio. Juzgúese de su placer 
por su carácter y por sus miedos; — ¡ Pero se enmendó ?..¿ En- 
tabló una reforma en el gobierno ? — Entonces no sería Fer- 
nando 7*. 

ANÉCDOTA QUINQüAGESIMA SEXTA. 

^ La soberanía dd pueblo es un objeto continuo de burlas para 
Fernando. En religión alguna hay sin embargo un dogm^ 
tan evidente como lo es en política el de la soberanía del púe- 
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hlo. Sa misma evidencia le da la fuerza contra la qual se han 
reunido todos los soberanos de la Europa. ¡ Tanto poder re- 
unido para destruir una simple idea !..Es tan ridiculo quererla 
batir con cañones como intentar derribar una pared con silo- 
gismos, y es confesar al mismo tiempo su fuerza y claridad. 
¿Si es nada, — si es un fantasma este do^ma; como quisieran los 
serviles, á qué tantas fuerzas reunidas contra éH..£s bien 
claro, que se conoce por los monarcas su realidad, quando se 
preparan tanto para batirlo. Tiemblan á la voz de la soberania 
del puehlOf no sea que este pueblo la vislumbre y reasuma. 
I T entonces ? — De aquí tanto aterrarlo, tantos medios de en- 
gañarlo paraque no la vea, tanta superstición para extraviarlo 
y tanta superchería para dividirlo. Pero ella obra á su tiempo 
por sentimiento, vive y duerme con el hombre, aun quando no 
la sienta, en los exercitos que se forman contra ella está como 
en los pueblos que la han proclamado, en los mismos de la 
Santa Alianza vive, y duerme con el Soldado, es un duende 
político que no hay medio de arrojar, y quando se qtarece, es 
de mal agüero para los Reyes y los frailes. Fernando, como 
todos los falsos soberanos, es el enemigo declarado de este dog- 
ma ; pero lo es á lo Femando, es decir, queriéndolo ahorcar á 
él mismo como si tubiera cuello por donde colgarlo, como que- 
ría Caligula al pueblo romaqp si tubiera todo una sola cabeza. 
Por eso se cebó tanto m saña en los diputados de Cortes que 
la declararon, y empleaba siempre burletas y bufonadas sobre 
el pueblo soberano, mofandolo. 

Es muy sabia y concluyente, y envuelve un énfasis muy 
lleno de sentido la respuesta que dio el diputado Ramos Aríspe, 
que lo fué de las cortes constituyentes, á la pregunta que le 
hizo el juez de su causa, tomándole declaración quando estaba 
preso en Madrid. Consonante este juez con la mania de Fer- 
nando sobre su soberania le interrogó, dónde residía la sobe- 
rania, si en el Rey ó en la nación, y aquel le contesto, — que 
húMa muchos dios que estaba encerraiOf y no lo sabía; que si lo 
dexaban salir y dar una vudta por el pv£hlo, volvería yá en es- 
íadü de contestar y responder. — Contestación enfática é irónica, 
que debía haber confundido y avergonzado á los necios que le 
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preguntaron. Donde está la fuerza nacional esta la soberanía : 
está es una yerdad contestada por la experiencia de todos los 
siglos. Un Bey por si solo nunca la ha tenido ni podido tener^ 
como el pueblo no le preste la suya ; sólo — es siempre la parte 
mas débil. Bien lo sabe yá Fernando por experiencia, y los 
demás Reyes por el exemplo^ por la historia y por los rezelos^ 
y qué no le ha podido Teñir esa seberania por esa razón de su 
Padre ni de su abuelo, ni de esos que llama sus mayores, que 
eran todos tan débiles como él, ni de Dios, que no ha dado 
nunca patentes de soberano, como quisieron un dia en su delirio 
los teólogos. Crease pues lo que es, y nada mas, un hombre de 
que el pueblo dispone, y dispondrá cómo y quándo quiera, 7 
lo permitirá en el mando el tiempo solamente que, seducido, ó 
aterrado estúpidamente, no considere sus fuerzas y las compare 
con las de su opresor. 

ANÉCDOTA QUINQUAGESIMA SÉPTIMA. 

Como Fernando era siempre el mismo en oprimir, el pueblo 
tenia siempre la misma disposición para sacudir la opresión. 
Tá no le daban Vivas en parte alguna donde concurría ; un 
silencio de indignación cubría las calles por donde pasaba ^ 
todo era sombras y luto en la /lación, la mejor disposición 
para un movimiento contra la arbitrariedad. En efecto, 
Richard, un comisario de guerra en quien rebosaba el patrio- 
tismo y á quien no faltaba el genio, dispuso allá para él su 
plan de modo que entre todas las empresas de esta naturaleza 
que se han urdido en el malhadado rey nado de Fernando, 
ninguna llegó al grado de probabilidad á que arribó ésta, ni es- 
tuvo mas cerca de realizarse. Tenia ramificaciones hasta 
dentro del mismo palacio,*— se habían acumulado para ella 
sumas inmensas, — Grenerales de crédito y personas de la mas 
alta considi^racion estaban también en el secreto. Ef paso 
primero y que había de abrir la escena, exigía una osadía 7 
valor á prueba, su misma violencia debía determinar al pueblo 
á su continuación, y mantener después su furor y su entusias- 
mo ; el atrevimiento es el que dá un principio seguro á las con- 
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▼ulsiones populares, j el pueblo es arrastrado siempre y con se* 
guridad por los atrevidos : temperamentos de consideración y 
de prudencia lo amedrentan mas bien que lo inflaman al prin- 
cipio. Richard había dispuesto por esta razón dar la voz de 
libertad por un golpe estrepitoso, que al mismo tiempo que de- 
sembarasase de los principales estorbos, excitase un sacudimi- 
ento repentino, que sus cómplices, apostados con oportunidad 
auxiliarían y mantendrían. 

El Rey se apeaba de su coche todas las tardes un rato fuera 
de la Puerta de Alcalá y á distancia, para pasearse á pie, j 
se retiraba solo con algunos guardias y su familia ; entonces 
parece, que según el plan de los conjurados se le debía asesi- 
nar y á todos los suyos por personas que, distribuidas por lu- 
gares á proposito, habían de dar con esto la señal á los cóm- 
plices á repetir por todos los puntos él Santo convenido y que 
era la señal de acudir armados y deshacerse en los primeros 
momentos de todos aquellos que no había esperanzas de ganar 
para el bien é influían mucho para el mal. Parece que hubo 
votos, para dar por señal el asesinato de Femando dentro d« 
una de las casas que visitaba disfrazado y sin escolta p(H* la 
noche, para unir esta infamia al odio que yá se le tenia, y que 
corrieran estas dos ideas juntas con el fin de irritar mas al 
pueblo y justificar sus procedimientos ; pero prevaleció el pro- 
yecto anterior, por que se pretendía que viese el sol la escena 
y la alumbrase, para que la venganza quedase bien marcada 
en la idea y en los corazones. 

No estaba ya muy lejos el momento deseado del desenlaze» 
quando dos sargentos de marina, que estaban en la intriga y 
eran de los demás confianza de Richard, y de los que habían 
atraido mas gente al plan, se confabulan para vender á sus 
compañeros, y dan parte al Rey mismo de lo que tiene que 
temer, y estaba yá muy cerca de executarse. Del palacio 
avisan al punto á Richard los cómplices que allí tenia para 
que se salve y á sus compañeros. Hace correr la voz, se sal* 
varón los mas, y él y su compañero el mas confidente, que era 
un barbero, na tomaron providencia hasta avisar á los dos sar- 
gentos sus acusadores, que, todavía de buena fé con ellos» 
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creían en peligro y sin dinero para la fuga. Estos dos mons- 
truos les pagaron esta humanidad, j este rasgo de honradez^ 
ya entonces tan arriesgado, con detenerlos ellos mismos, en- 
tregarlos, j ponerlos en las manos del verdugo. Como el plan 
estaba urdido de modo, que ninguno de los que entraban en él, 
sabia de los otros, á excepción del que le precedía y le había 
ganado á él, solo los fugados fueron conocidos por cómplices, 
y otros seis que sufrieron el patíbulo, alguno de los quales, que 
conocimos, solo tenían el delito de saber el proyecto, y no ha- 
berlo acusado. Richard ostentó un valor magnánimo en la 
capilla.* desde ella avisó á Fernando de su peligro, si no me- 
joraba su sistema, y que, aunque con su muerte se librase de 
él y de sos cómplices, quedaban regados por la nación miles 
que los vengasen y repitiesen sus tentativas, y que algunos lo 
habían de repetir con exito| que el odio que la nación le tenia 
era inextingtiible; que su carácter y procedimientos arbitra- 
rios lo graduarían basta lo sumo ; y que moría por tanto con 
la certeza y el consuelo de ser vengado. 

En el patíbulo se presentó como un héroe del patriotismo 
mas acendrado ; el morne y enfático silencio que se notó en el 
inmenso concurso que lo presenció, le hacia ver en el pueblo 
de Madeid casi tantos desaprobadores como personas. Todo 
aquel.dia estuvo la corte llena de pavor ^ y á la tarde quando 
se puso su cabeza en el camino de Alcalá donde había de ser 
asesinado el Rey, todo Madrid fué como de duelo á verla, y 
llorar su, desgracia, y la de la nación. Fernando solo ostentó 
cop^W'^iiiegria en aquella ocasión un sentimiento distinto de el 
de toda la nación, por que ganaba en la muerte de aquel pa- 
triota todo lo que ésta perdía, y su sensibilidad estaba en ra- 
zón inversa de la del pueblo. Riego repitió después con fruto 
la tentativa I pero no estaba animado del espíritu de Richard, 
para darle un principio que asegurase la continuación, y su 
falta de decisión hizo la fortuna de Femando y su desgracia. 

ANÉCDOTA QUINQÜAGESIMA OCTAVA. 

Al principio de la guerra de la independencia es bien sabido 
el entusiasmo que se derramó por toda España con la ocasión 
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de los desastres de Madrid el dos de Majo^ que picaron el pa* 
triotismo de esta pundonorosa nación que se levantó en masa^ 
se armó, y corrió á la defenza de su independencia con una 
decisión que no tiene exemplo. Hasta de los claustros salieron 
soldados y Generales qtie se han distinguido en lú guerra por 
su valor y pericia. Un monge geronimo de Sevilla, llamado 
F* José, natural de Xerez de los Caballeros en Extremadura^ 
lleno de este entusiasmo por su patria, y hallándose sin orde* 
nes algunas, salió del claustro en fuerza de las que entonces 
circularon á los regulares, se alistó en la milicia y mereció 
por su valor y servicios, llegar al grado de capitán y á formar 
una hoja de servicios tan meritoria, que llamó la atención del 
General Castaños, que mandaba en Cataluña, quando Fer- 
nando yá estaba en España. 

Como éste desde que llegó, fué solicitado por los xefes de 
las religiones, que habían estado extinguidas todo el tiempo 
que dominaron los franceses, para que estrechase á los frailes 
á que volviesen á los conventos. Castaños creyó debia hacerse 
una excepción con este monge que tan adelantado estaba en la 
milicia, y que no tenia ordenes, y había ademas formado una 
hoja de servicios tan honrosa y recomendable, y le dio una 
carta para Fernando, apoyando sus deseos de permanecer en 
la milicia, y recomendando sus méritos y servicios. En efec- 
to, marchó á la corte F. José, se presenta á Fernando, entre- 
ga su carta, expone su pretensión, y el Rey le dice, vaya el 
dia siguiente al ministerio, y estarla despachado como desea- 
ba. Sale ^1 joven alborozado y lleno de confianza, va al otro 
dia á ver al ministro, y éste le entrega una orden de Feman- 
do, para que se restituía á su convento de Sevilla, á cuyo pre- 
lado se le tenia ya avisado lo recogiese. F. José sorprendido 
y consternado con esta respuesta contra la confianza que le 
había inspirado el dia anterior, y por la aversión que había 
contraído para con el claustro en la milicia y en las campañas, 
lleno también de su mérito, se esconde en Madrid hasta ver si 
puede todavía recabar de Fernando permanecer en la carrera 
de la milicia. Llega, esperando, á desesperar, á no tener con 
que alimentarse^ y á estar predispuesto para qualquier cosa que 
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le proporcionase los medios de subsistir. Acierta á hablar a 
uno de los compañeros de Richard^ que ansiaba por oficiales 
particularmente : los sargentos de marina cómplices y delato* 
res de este héroe del patriotismo, se pusieron en contacto con 
nuestro F. José, y sin revelarle toda?ia el proyecto de conspi* 
ración, le hicieron entrever lo bastante para que lo maliciase. 
IBsto fué suficiente, para que estos infames sargentos que déla-* 
taron después á Richard, lo comprometiesen á él también, y 
fuese por eso preso, procesado, y sentenciado á muerte de hor- 
ca, como conspirador. 

No bastaron sus glandes servicios, ni los infiírmes de Cas- 
taños, y de su religión á favor de su constante honradez, ni 
los esfuerzos que esta hizo con Fernando, ni aun haber 
resultado del proceso, no haber tenido parte en la consfñ- 
racion, ni conocer á los conspiradores, ni haber tomado 
dinero de ellos, — todo fué inútil: sabían los del consejo 
de guerra que lo condenaron, que el santo que había dado 
Femando era de muerte, y no tenían arbitrio. Todo el 
pretexto de los jueces fué la ley militar, que dice, que el mili- . 
tiu*, que sabe una conspiracion.y no la delata, sea tenido por 
conspirador. £1 defensor hizo ver, que no era militar quando 
lo supo, por que no lo era desde que el Rey determinó su resti- 
tución á la religión, y no le comprebendía esa ley. No fué 
bastante esta razón sin replica para que le absolviesen, ni pe- 
saron la injusticia con que desatendió el Rey sus servicios, ni 
los peligros y el abandono en que lo dexó, que fué el origen y 
motivo de su desgracia. Era demasiado conocido el corazón 
de Femando y su sed de sangre, para que los jueces se atrevie- 
sen á pesar imparcialmente las pruebas y las defensas. Al fin 
se dividen los jueces en la votación amedentrados, suspenden 
algunos los votos que no se atrevían á negar por el miedo del 
Rey. De quatro reos que sentencian, condenan á los tres á 
muerte por unanimidad, y con respecto á Fr. José, cinco votos, 
de los doce resultan en blanco. Aquí se vée bien claramente 
luchando la conciencia de los jueces con los respetos y el 
temor. Yá la causa al Rey, que manda executar la sentencia 
de los tres, y que se vuelva á ver la del otro. Esta remisión de 
la sentencia al tribunal, equivale á una reprobación de aque- 
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líos votos» 7 á una minuta de e] que quena se diese. Vuelve 
a verse y vuelve el consejo a dividirse, resultando otra vez los 
cinco en blanco» repetición» que después de pronunciada jk la 
intención de Femando» hace una prueba incontrastable de la 
inocencia de F. José. £1 Rey» que se vée asi desairado» confirma 
la sentencia» y fué ahorcado el infeliz. Léase bien este suceso 
que no necesita explicaciones ni comentarios. En él está 
Fernando al vivo» y nada tenemos que añadir para que se le 
conosca. 

ANÉCDOTA QUINQUAGESIMA NONA. 

La causa contra un diputado de Cortes de la primer 
qN>ca» C... A...» fué juzgada tres veces por la comisión de estado. 
La primera vez fué remitida por el tribunal al Rey á 
consulta» y éste» viendo que la sentencia era de absolución» 
la mandó volver a la comisión» para que se volviera á ver» es 
decir» para que supiese la comisión a no dudarlo» que él 
quena» que se condenase. La- comisión sin embargo repitió 
la absolución» por que resultaba de la causa» que no dexaba 
arbitrio» y Fernando repitió también el decreto de que se viese 
tercera vez en d tribunal. Ya éste entonces vio que ésta de- 
volución equivalía á una sentencia de presidio» que quería que 
se le extendiese por la comisión» por que así era su voluntad. 
La comisión sentenció como se quería» por que sabia» que se 
las había con quien no se podía hacer del desentendido en esta 
materia» quando estaba tan señalada su voluntad» j mas» si 
como en el caso» era de ocasionar daño» dolor ó perder á 
alguno. ¡ Cómo había de querer Fernando constitución que le 
travase» con este gusto» tan decidido é impudente de des- 
potizar !•• 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA. 

A poco de haber llegado Fernando de Francia» ya se traslu- 
cía en el publico de la corte que el Rey salía las mas de las 
noches de incógnito con el Duque de Alagon á correrías 



Digitized by 



Google 



FERNANDO SÉPTIMO. 105 

amorosas; se señalaban alganas de las casas que freqüentaba» 
especialmente la de Fepa la Malagueña cuyas relaciones con 
Alagon son muj antiguas y conocidas, y se llegó á dar por 
cierto lo que les valia este comercio Fernandino, que no sabe- 
mos si por su conocido carácter, suponian mezquino y poco 
lucroso. No es sin embargo ésta una debilidad, que podría 
por si sola disminuir el amor que un Rey hubiera bien mereci- 
do de sus pueblos por su humanidad y buen gobierno. Hen- 
rique 4^ de Francia sera siempre grande y modelo de Reyes a 
pesar de sus debilidades en esta parte. No sea, si se quiere, 
muy conforme á la dignidad del trono y á la magestad del em- 
pleo esta flaqueza, cuya idea se quisiera apartar de él por no 
defraudarle en la parte mas minima del alto concepto que se 
merece; pero tiene al menos alguna disculpa en nuestra organi- 
zación y debilidad, quando está asociada á las ideas d^ pudor y 
de disimulo que la ocultan, ó á los nobles sentimientos de bene- 
ficencia y de humanidad, que la neutralizan. Pero Fernando, 
cuyas duras fibras se resisten á todo lo que no son impresiones 
fuertes y vehementes de placeres propios, ó dolores ágenos, 
que hacen por contra9te la parte maypr de sus goces, no tiene 
derecho alguno á nuestra indulgencia, ni los Españoles lo pue- 
den considerar buscando placeres tan á costa^df^^a decoro sino 
como insultando al dolor publico quB ^ ocasiona, para sabore- 
arse después mas en este ciMitraste que forman los sufrimien- 
tos que hace experímButar á los demás con sus propios goces y 
deleites* 

Richard y los suyos hubieran hecho un ruido terrible y motiva- 
doun sacudimiento espantoso en la nación, si, como propuso algu- 
no de ellos, le hubieran presentado una noche á su monarca ase- 
sinado en casa de una mugerzuela. Este espectáculo hubiera 
abochornado á todos los Españoles, que de vergüenza siquiera 
debían haber renunciado para siempre la monarquía. No 
hubieran visto desde entonces sino un Tarquino en Fernando 
r^, y la suerte de España hubiera sido acaso como la de Roma. 
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ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA PRIMERA. 

En Madrid y fuera ha corrido constantemente la voz, que 
se ha corroborado desptíes, y aun se sostiene, de desavenencias 
en palacio entre Fernando y su hermano Don Carlos, motiva- 
das de zelos del Infante. La conducta poco decorosa, y ta 
indiscreción de Fernando en esta linea ha dado acaso mas cu- 
erpo á esta voz ; y éste es uno de los grandes perjuicios que 
causa en los Reyes no sostener su reputación y decoro, para 
que sirva de base á la opinión que el publico haya de forínar 
de ellos. Se ven todas sus acciones, por que están demasiado 
altos para que se puedan ocultar. Y los pueblos, que, aun que 
los respeten, odian siempre á los que los mandan, y mucho mas 
á los que los oprimen, y desprecian^ no les perdonan cosa al- 
guna. Las que disimulan en los demás, las condenan en ellos 
con una severidad desmedida $ y Fernando tiene la culpa de 
que sea tan poco indulgente para él un pueblo, que ha hecho 
él mismo el objeto de su opresión, y aun de sus burlas. 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA SEGUNDA. 

Una de la» expp<^siones q«e trae Femsindo en la boca con- 
tinuamente es la de que ae detonará hacer pedamos awtes quejnmiar 
unas cortes ó lUimar un congreso. No le hace que las haya, 
ofrecido á la nación en su decreto de 4 d» Mayo, para que se 
pusieran en ellas las bases 9 dice, de la libertad individual y real. 
Fernando, quando promete no es por que tenga la idea decumplir, 
sino por salir del apuro, y después no solo no cumple sino 
anula desvergonzadamente el decreto en que prometió, se lla- 
ma forzado por las circunstancias, se burla en un decreto pos- 
terior de lo que había prometido en el del dia antecedente, y, 
si se ofrece, vuelve á prometer otra vez al dia siguente, y em- 
peña de nuevo su real palabra, frase que ha prostituido hasta 
la ignominia, y que deberían abolir yá los Reyes todos desde 
que Fernando la ha cubierto de infamia y el pueblo Español 
la ha calificado de baldón de los Reyes ; en lugar de que an- 
tes la palabra de Rey pasaba pof un adagio ó frase vulgar, 
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para significar la veracidad a prueba de una proposición ó de 
una persona» es decir» para significar lá verdad por excelencia* 
¡ O tiempos ! ó costumbres ! — ¡ Quando la España y los Espa- 
ñoles oran reputados en todas las naciones por exemplo de fi- 
delidad á su palabra !.«¡ Quando medio bigote que diera en re- 
henes un Greneral Español» reunía mas crédito y daba mas 
seguridad que provincias enteras que se cediesen ¡••Hasta esta 
parte de gloria le ha venido á robar Fernando á la nación. 
¡ Un Rey de España que se rie de sus palabras y de sus pro- 
mesas L»Fernando es un Rey de una originalidad» que si por 
algún accidente se verifica que queda á su muerte nación 
Española» lo que es muy dudoso» no se alcanza lo que podrían 
hacer los Reyes- que le sucediesen» para echarlo dd tiempo y de 
la historia» para no contaminarse con su nombre que llevará 
siempre unido el oprobrio de los Españoles que lo sufrieron. 

¿Por qué tanta resistencia á juntar las Cortes que prometió 
á la nación en su decreto i — ¿ Qué han hecho las Cortes contra 
él» sino legitimarlo en la constitución» — subsanar su falta de 
derechos,— darle los que ella sola tiene» y puede dar» — sufrir 
el abuso continuo é irrisorio que ha hecho constantemente de 
ellas»*— *y abandonar» por sostenerlo en el trono indebidamen- 
te» la causa de la nación ? — ¿ Es esto lo que Fernando tiene que^ 
vengar de la^ cortes ?.«.Lo que Fernando no quiere es el freno 
de las leyes^^ — lo que no quiere es otra ley que su capricho y 
su voluntad^-— «lo que quiere es» que la nación sea baxo su po« 
der un rebaño de aninlales selváticos al arbitrio del ganadero* 
Por eso se mofa del congreso» lo apoda de mil maneras ridicu- 
las : la constitución es para él también un juego de niños 5 á 
todo momento la trae por ironia como texto f hasta para las 
cosas mas indecentes» y las necesidades de la vida» que no tie- 
nen palabras dignas que las signifiquen» arguye con la consti- 
tución. Para burlarse de la soberanía del pueblo» hace como 
que vée un soberano en un aguador» como si éste no tubiera en 
la sociedad tanto o mas derecho para mandar que él» que al 
fin no es mas que su apoderado. Hasta "bn el mismo congreso 
las veces que» forzado ha ido á abrir ó cerrar las sesiones» ha 
hecho una gala pueril de sonreírse de lo que él mismo leía» y 
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de presentar un continente burlesco y deprecivo. Fernando 
mira con unos ojos tan distintos á las Cortes que los con que 
las miran el derecho publico y los Españoles, y á una distancia 
tan inmensa de su fantástica soberanía, que no las creerá nun- 
ca sino una junta de aguadores y de nonecos. 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA TERCERA. 

Tuyo un leve eclipse el favor del General Elio cerca de Fer- 
nando, y á pesar de no poderse este prometer encontrar tan fá- 
cilmente quien lo reemplazase, yá se consideró separado de 
su destino ó trasladado & otro que no le agradaba. Entonces 
en los salones del mismo palacio y con las maneras bruscas y 
atrevidas de un primer satélite del despotismo no guardaron 
medida sus quexas, que se convirtieron allí a gritos en execra- 
ciones contra Fernando, que, decía, le debía d trono, y que es- 
taba aun en su poder y en su mano, que lo perdiera, si quería. 
El instinto de Fernando le hizo sin duda ver en el alma de 
Elio una fiera en rabia, capaz de qualesquiera cosa, y su mie- 
do le hizo temer, acaso mas de lo justo, á un bravatero que 
solo se había mostrado valiente, quando se veía sostenido por 
la fuerza y la opinión contra los débiles. Lo cierto es, que 
Fernando, cuyo temple no era el de dexarse ainenazar, quando 
era el mas fuerte, se doblegó á la colera impotente de Elio, le 
aseguró y confirmó en su gracia, le mandó, nombrado de nue- 
vo, mejor que Capitán General, tirano con titulo de tal, á Ya-* 
lencia y lo sostuvo en las crueldades que allí cometió, como si 
aspirase a identificarse con él, para participar en la historia 
de su execración. 

.ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA QUARTA. 

La fama ha extendido en el publico la heroica resistencia de 
una señora de la corte a las solicitaciones de Femando, y el tesón 
con que ha sabido no'dexarse alucinar de la ilusiotí de la reye- 
dad, ni del miedo que le podían inspirar su poder y su carácter. 
Esta voz no ha podido en esta ocasión ensalzar la virtud 
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de esta heroína sin deprimir hasta el extremo la conducta y 
carácter de. Fernando. Por fortuna para él esta clase de faltas 
es de naturaleza tan dudosa por el misterit) y la obscuridad 
que siempre las cubre, y la voz publica está tan desacreditada 
en esta linea, que no nos atreveríamos á asegurar al publico 
de nuestros lectores, que una suspicacia indiscreta no haya 
dado mas vuelo á esta historia, que lo que la voracidad de 
Fernando en este parte, y la opinión que tiene de su poder sin 
trabas para gozar, podrían, y deberían darle. 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA QUINTA. 

Fernando dice qqe ha restablecido con su absolutismo la re- 
ligión que iban á destruir la constitución y la libertad. Quisi- 
éramos nos citase un articulo siquiera de la constitución que 
dixese tendencia á eso. Nosotros podríamos tildarle, si, al- 
guno en que se excede mas de lo justo en favorecer la religión 
católica que declara religión del estado. Ni el siglo, ni el 
estado de la Europa podran aplaudir una exclusiva que in- 
cluye la mas estúpida intolerancia. Pero Fernando i á dónde 
irá por razones y datos que apoyen su maligna y fantástica 
aserción ? Aunque hiciera un Capitulo general á que concur- 
rieran todos los frailes del mundo con sus in /olios, y sacasen 
por el alambique del fanatismo la quinta esencia de las sutile- 
zas escolástico — religiosas, no resultaría mas que impostura y 
mala fé en la expresión de Fernando, de que la constitución 
tendía á destruir la religión; k no ser que llame religión á los 
frailes, á los diezmos, al voto de santiago, á los beneficios 
rimpUSf á las canogias machos, á las inmensas rentas de los 
obispos, á la inquisición, al quemar hombres vivos, al influxo 
directo del Papa sobre las naciones, al trafico de las dispensas, 
al indecente monopolio de las indulgencias, de las gracias, de las 
absoluciones ; á la multitud de conventos, á la venta de sacra- 
mentos, y á todo lo que la religión prohibe y detesta: se sabe que 
los frailes Ifaman religión á todo esto, y que esta es realmente 
su doctrina cristiana, y toda su religión ; pero yá se s^be, por 
que se lo llaman. Elevar á la importancia de un dogma, que 
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es una cosa que pertenece á la religión esencialmente y que la 
constituye, lo que, como lo dicho, le es muy accidental y aun 
perjudicial en el modo con que existe, eso si que es detruir la 
religión, por que rebaxa el valor del dogma y pone la esencia 
de la religión en su abuso y en su extravio, poniéndola al nivel 
de la Inquisición, los frailes y los diezmos, establecimientos 
todos sin los quales existió largo tiempo la religión en todo su 
lustre, que sin duda empezó á perder por ellos. 

Bien sabe Fernando, que los frailes no son la religión, y 
que antes bien son su oprobrio y su escándalo; pero quiere 
contentar á los frailes por que los frailes confie^n, predican, 
dicen misas, y extienden las doctrinas que quiere, buenas ó 
malas, pero con un aire de e^ritualidad, y defide católica^ que 
harán pasar por dogma, si se necesita, su autoridad para ma- 
tar, guisar, y comerse los hombres, como han hecho con la que 
ellos se han atribuido de mantenerse á huelgo, y gozar á pla- 
cer, cantando mientras gozan, lo que hizo allá David y Bet- 
zabé y la Sunamitis, ó lo que Salomón, y lo que se lee en sus 
poco delicados coloquios de los cantares, que es libro divino, 
declarado por el Concilio de Trento, que debía de entender 
mucho de este estilo, y de combinación de tiempos y de fechas. 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA SEXTA, 

Qnando se separó al General Yillabicencio de la Capitania 
General de Cádiz, por que no se prestó todo lo que quería Fer- 
nando k servir de instrumento á su tiranía, como dexamos yá 
dicho en la anécdota 28, se mandó al teniente General Don 
Enrique Odonel para su reemplazo 5 pero señalándole en sus 
instrucciones reservadas y en el motivo de la separación de 
su antecesor, el camino que debía seguir en su gobierno. 
En efecto, entró Odonel en Cádiz con las disposiciones mas 
favorables á las intenciones de Fernando. No pasaron mu- 
chos dias, y yá una mañana amaneció puesta la horca que que- 
dó permanente, y en la plaza de San Antonio, que es el pri- 
mer paseo de aquella ciudad, una gran guardia de trescientos 
hombres y sus xefes correspondientes con artillería volante 
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que se fixó en aqud sitio, y grandes {latrullas con un aire 
atnenazante, que rondaban por todos los puntos de la ciudad. 
£iste espectáculo aterrador que Odonel dio á los habitantes de 
Cádiz á poco de haber entrado, les anunciaba bien la aversión 
que Fernando tenia k aquel pueblo, y los deseos, de que fuese 
humillado y oprimido en todos sentidos. Cádiz, aunque se-' 
guro de no merecer el rigor con que se le trataba, se conster- 
nó no obstante con este aparato de persecución, por que suele 
ser la inocencia mas peligrosa que á crimen para los tiranos, 
y estos primeros pasos de Odonel decían bien á las claras lo 
que tenia aquel pueblo que sufrir con el nuevo enviado de Fer- 
nando, que por so carácter intrépido é indiscreto, y su ambi* 
cíon por merecer del Rey una predilección entre los Generales 
quo lo encaramase por encima de ellos en los primeros destinos, 
era capaz do ir en su persecución, si fuese posible, mas allá de 
los deseos do Femando. 

Tomaba Odonel todas las medidas para complacerle, y soñaba 
en el modo de darle completamente gusto en esta parte. La 
táctica de escribir el Rey de su puño á los xefes, para alucinar- 
los y animarlos con esta conñanza á que no guardasen com- 
pases en los encargos que les liacia de atropellar y perseguir, 
se emi^eó igualmente con Odonel, pues todos los correos reci- 
bía cartas que producían presidios, calabozos, destierros, dis- 
posiciones severas, y encargos de estar á las delaciones de los 
eclesiastícos, que se empezaron yá á quexar desde el principio 
de que eran desatendidas por el General. £1 carácter desen- 
fadado y militar de Odonel no era muy á proposito para con- 
tentar á los frailes y á los clérigos que quieren los vicios y los 
crímenes, pero cubiertos con el habito de religión. Odonel 
perseguía, como quería Fernando, mas no era hipócrita, y se 
le despegaba tanto todo lo que hacia contra sus principios y 
carácter para acallar el odio de los eclesiásticos, que en el mis- 
mo disimulo descubría roas y mas sus sentimientos. A todas 
horas se sacaban de sus casas y aun de su lecho algunos de 
los' constitucionales, únicos delinqüentes que se perseguían, y 
9e remitían al cuerpo de guardia de la puerta de la mar, y al 

día siguiente á Ceata^ sin mas interrogatorio, ni proceso. 
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Una delación del vicario general eclesiástico 6 de un fraile 
qualesquiera obraba los mismos efectos que un expediente 
probatorio, y concluido* Las cartas congratulatorias, y de 
aprobación de Fernando animaban cada dia mas al General, y 
todo el vecindario dormía con la maleta hecha para Melilla, ó 
Ceuta, por si le tocaba aquella noche el turno del presidio. 

Sin embargo no era todavía esto lo que podía contentar á 
Fernando, y á los clérigos de Cádiz. Estos miraban á Odonol 
como un mal católico, por que no los acataba bastante, pues 
cada uno de ellos se tiene á si mismo como un dogma; y por 
que no estaba á todos los desastres y tropelías para que le 
solicitaban, lo acusaban de tibio en el servicio y de una reli- 
gión poco exaltada. El vicario general Esperanza, bien co- 
nocido en Cádiz, y aun en Madrid y Alcalá de Henares por 
sus extravíos en todas lineas, tenía todavía la necia impuden- 
cia de querer engañar al publico con exterioridades de la reli- 
gión que despreciaba en su corazón, y se puso para disimular 
la que no tenia, á la cabeza de los acusadores de Odonel, ha- 
ciéndole un crimen atroz é imperdonable de las mascaras que 
permitió el primer domingo de quaresma que con el título de 
domingo de Piñata se tuvo siempre en Cádiz por una continu- 
ación y parte de las carnestolendas ; y el Rey cedió al fin al 
influxo clerical, y separó á Odonel de la Capitanía General* 
A la verdad, Cádiz sintió ya entonces su separación, porque, 
desengañado de la injusticia con que por su medio se quería 
perseguir á sus vecinos, é irritado de la crueldad con que los 
frailes y los clérigos se querían cebar en la sangre de los que 
los alimentaban y pagaban sus gustos y sus goces, estaba yá 
entonces su amor propio interesado en no hacer el papel de 
verdugo de un pueblo inocente, y su verdadero carácter y 
principios en quitarse la mascara de la hipocresía que no sabia 
llevar muy bien. 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA SÉPTIMA. 

Como quando se llega á perder la opinión por algún estilo, 
la malignidad del publico no pierde momento de buscar Jos 
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medios de perseguirla hasta no dexar la menor duda de que 
realmente se perdió; la fama iba con Fernando por todas par- 
tes con este objeto, y hasta en los baños de Sacedon encontró 
amores y extravies que inscribir en sus anales. A pesar del 
mérito j bondades de la reyna María Isabel, quiso también 
la fama que viniera Sacedon k su corte para atormentarla, y 
que Alagon no fuese comprebendido en la separación que hizo 
Femando de las personas que le servían mas de cerca por la 
confianza con que le auxiliaba en todo lo que concernía a los 
asuntos mas secretos de su vida privada. La diosa de Sacedon, 
quieren decir, que venía temporadas a esparcir su influxo be- 
néfico en Madrid, y aun añaden, si Fernando se acercaba á 
participar de éL [ Buen trabajo tienen los Reyes con la pers- 
picacia y cimtínuidad con que los observan los pueblos, y con 
la malicia con que explican muchas veces sus acciones mas in- 
diferentes !•• 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA OCTAVA. 

Napoleón^ quando se le argüía con el pueblo, decía : el pue- 
blo, que vaya á hacer »apatos. Fernando dice una expresión 
todavía mucho menos digna, pero mas enérgica por su misma 
torpeza y deformidad, quando le hablan de pueblo. La hemos 
insinuado muchas veces en estas anécdotas, y los lectores nos 
entenderán yá. Solo por que un impresor, llamado Figueroa^ 
le apuntó^ pidiéndole una gracia para un pariente suyo, que 
sería de la aprobación del pueblo, lo mandó ahorcar. La pa- 
labra sola de pueblo lo saca de sí, por que le recuerda la de 
soberama y la de líbertadf que tanto odia por que les teme. Es- 
tan obrando de incógnitas sobre él de un modo tan fuerte y tan 
tiránico, que ellas son las que le han causado el frenesí que ha 
trastornado su escasa razón, y han puesto á la España á dis- 
creción de su demencia, i Pero este pueblo, así despreciado y 
aborrecido^ qué es lo que espera de Fernando ? — No hay que 
culpar exclusivamente al pueblo Español, como si se dlstin*' 
guiera,^e los demas« Todos los pueblos son solamente mate- 
ria y/6ensaciones^ y aun se podría decir^ materia pero con la 

p 
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facultad de ser removida por las impresiones; y no reciben 
otras que las que les han mandado siempre^ y son conformes 
al gobierno j sistemas baxo los qnales han nacido. Jamas han 
sido impresionados de las de Ubertadf sino alj^una otra rei 
muy pasageramente, como le sucedió á la Francia en su revo- 
lucion^ y luego vuelven á tomar el trote ordinario de esclavitud 
que se había connaturalizado con su materia* Se puede decir, 
que de la libertad no saben mas qae la palabra, pero no como 
que reúne idea alguna determinada sino puraniente como soni- 
do, que es como solo les puede hacer impresión. Está su idea 
fuera del orizonte de sus actuales conocimientos, y de consi- 
guiente fuera también del de su actual sensibilidad : es imposi- 
ble por esta razón hacérsela sentir. El JOupo&smOf la esdam- 
tudf el miedo i¡ la miseria regularizados hacen «a gobierno qoe 
. ellos creen el de la razón, por que es el qué «stá ai dcance de 
la suya. No ven en nada de esto desorden alguno: un sistema 
de libertad los enloquece y lo ven como un desatino, por que 
no lo ven. EÍ desorden de la tiranía lo ven como orden, y el 
orden de la libertad es un desordeta para ellos. Su |*azon 
transtornada vée todas las cosas al revés. Un disparate es 
una razón para ella, y una razón es para ella un disparate 
atroz. Decid á un hombre del vulgo que la tierra anda al 
rededor del sol que está siempre parado, y os burlará como á 
un loco, por que esto está fuera del circulo de su comprehen- 
sion ; pero decidle, que el sol sale de la mar todas las malla- 
ñas, y se esconde en ella todas las tardes, y lo creerá, por que 
sus sentidos se han hecho yá habitual esta idea, con la qual se 
han familiarizado desde que nacieron. Decid á un hombre de 
pueblo, que este mismo pueblo es su soberano, y que él es una 
especie de Rey, y se reirá á carcajadas de vosotros, por que lo 
ha visto siempre siervo y humillado, — ^y se escandalizará, si 
es catolico-cristiano-apostolico y romano $ pero decidle,, que 
Dios ha escogido á las familias reynantes para ser soberanos 
4e las naciones, y que no están por esta razón sugetos á poder 
íA ley alguna, y por consiguiente que pueden disponer á su an- 
tojo de los bienes, de las vidas, de la opinión, de los sentimien- 
tos y hasta de la religión de sus vasallos, y esto lo compre* 
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heiide ya muj bien, por que está dentro del circulo de sus 
hábitos y educación. 

Está el pueblo de todas las naciones situado yá de una ma- 
nera, que solo están á su alcance los abusos y iM*eocupaciones; 
la razón es una locura para él, como lo era la cruz para los 
Judíos que no podían comprehender la unión de estas dos 
ideas. Dios, y qjusüciado. Libertad y Bey están para los pue- 
blos en el misnoto caso. Aunque en uil otro sentido, lo están 
también para los sabios y para los politicos, por que los Reyes 
han sido, son, y s«*an siempre los enemigos de la libertad, 
aun quando no fueran todos Fernandos Séptimos, porque líber- 
tady su enemigo no pueden asociarse, libertad y sumisión no 
caben tampoco juntas en las cabezas del vulgo, que están re- 
llenas de las ideas opuestas desde que vieron la luz, como no 
caben en las de las hormigas los movimientos de los planetas. 
Mientras no se vacien de estas otras de que han petrificado su 
cerebro, no queda en él un hueco donde colocar la libertad. £9 
nn imposible el que se intenta, quando se forma el designio de 
asociarla en él á esa bazofia. Mientras éste esté lleno de Beyf 
— de Dios que lo pone, — de frailes que lo mantienen en su nom- 
bre, — áe que pueden lo que Dios como sus tenienteSf — de los pres- 
tigios de divinidad realy^y de hombre de otra materia que los 
demás, &c. &c, no puede estar allí la libertad sino muy en 
falso y pasageramente, por que no la dexan lugar las ideas 
opuestas, ni la permitirían por mucho tiempo entre ellas. Se 
vée en el cadalso todos los días á un criminal qualquiera y 
nadie se escandaliza, por que está en el orden de los hábitos^ 
y de las ideas reynantes ; pero se llega a poner en él á un 
Carlos primero de Inglaterra, á un Luis 16^ de Francia, ó á 
una María Anto£reta.««.y le parece al pueblo que se ha conmo- 
vido toda la naturaleza, como en la muerte de J. C. y que haóta ' 
los astros han variado su rumbo, ó han paralizado'su movimien^ 
to. i Vor qué é8to?..Por que las ideas Eey, y cadalso no cabian 
juntas en las cabezas de los hombres que se habían llenado de 
las ideas opuestas. Eran inasociables para ellos. La impresión 
que les hizo su asociación les conmovió las fibras con un^ 
violencia á que no estaban acostumbrados, ni la habían expe^ 
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rimentado nunca ; y la memoria que les ha dexado lo doloroso 
de esta vehemente impresión» los aterra aun con sus recuerdos. 
Han sido necesarios tres siglos de distancia entre las dos 
épocas» para hacer el segundo esfuerzo contra esta prevención, 
que tienen los pueblos á respetar supersticiosamente á los 
Reyes ; y en este tiempo han vuelto á obrar su efecto los habi- 
tos> los frailes^ la superstición, el miedo, el terror, y la rutina, 
de modo que la libertad no pudiera estar segura un instante 
en cabezas asi montadas, como lo ha dicho ya en nuestros dias 
tantas veces la experiencia. Esta es la base, y no hay otra, 
del poder y la insolencia de los Reyes, y de sus ligas para con- 
servarlo. 

ANÉCDOTA SEXAGÉSIMA NONA. 

He perdido d dia, decia Tito, el en que no habia tenido la 
ocasión de hacer un beneficio. Fernando 7® tiene por perdido 
el que no se la presenta de dañar á alguno. Parece paradoxa, 
pero no ha publicado la fama acción suya notable por sus re- 
sultados favorables á alguna persona ó familia. Millones tiene 
marcadas la opinión con el sello de la reprobación y execra- 
ción publica, y ninguna con el del agradecimiento y bendición 
de la nación. Parece que el bien y el goce ageno se le resisten 
• naturalmente, y se deleita solamente en los padeceres de 
los demás. Se ha observado que tiene un tino instintivo, para 
acertar con los corazones que se le parezcaa en la insensibili- 
dad, para los empleos y destinos cerca de su persona; y que 
rara vez yerra en esta parte. Eguia, Elio, Echavarri, Loza- 
no de Tori'es, Mataflorida y otros de este temple son hallazgos 
que ha hecho este instinto maléfico de Femando entre la con- 
fusión de diez millones de almas, que contiene la España, y no 
se ha equivocado en uno solo. El ministro que mas ha dis- 
tinguido y sostenido a pesar de sus nulidades, su ignorancia, y 
su publico descrédito, ha sido Lozano de Torres, cuya máxima 
favorita era : << todo el mal posiJble, y bien ninguno.^* Axioma 
digno del palacio de un Fernando, y que acredita su tino en la 
elección de ministros. 
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Ha habido quien, al vacar la plaza de presidente de la co- 
misión de causas de estado que ocupaba un magistrado de la 
elección de Fernando, que es quanto se podría decir de su cru- 
eldad, dudase si toda la habilidad é instinto de éste bastaría 
para encontrar uno, que lo reemplazase dignamente, y con la 
guia en la mano, se llegó á persuadir de que no lo había, — y 
situar después el Rey en este lugar, con admiración suya, á 
Eguia que se había nacido para él. Por eso han llamado algu- 
nos á la memoría de Fernando su libro secreto, donde hay lis- 
tas de sugetos á proposito para todas las cosas, y él lo repasa 
todos los momentos, y en todos los lugares, en la cama, en el 
paseo, en el despacho y en las diversiones. Allí están inscritos ' 
los que son á proposito para matar, y los que deben ser muer- 
tos ó encarcelados: éste es el libro de la predestinación ó de la 
reprobación de los Españoles ; y se renueva este registro á me- 
dida que se va disminuyendo su numero, porque van sufriendo 
¿ su tiempo su condena. Asi, podría repetir lo del otro Em- 
perador Romano quando acababa de sacrificar á los que tenia 
sentados con este fin en sus libros y listas. Tengo saldadas 
mis ultimas cuentas* Es necesario remarcar los registros, y cuenta 
nueva. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA. 

En las grandes y continuas audiencias que daba Fernando 
en los meses primeros dé su reynado, estaba de acuerdo con el 
Duque de Alagon, su capitán de guardias, para que por señas 
le indicase, quando estaba hablando con alguna persona, lo que 
supiese ó maliciase de él con respecto á opiniones ; y él tenia 
también señas convenidas con respecto á las señoras, para ha- 
cerle ver la impresión que le hacían. Escogieron como señas 
mas disimuladas los tocamientos de los botones de las casacas 
de ambos, de modo, que tocados los primeros ó d^ tal modo, 
señalase liberal ó malo, y si los inferiores ó de otro modo, sig- 
nificase servü ó bueno. Y para las señoras lo mismo según la 
impresión mas ó menos grata que hiciesen á Fernando. El 
Rey afectaba atención ó agrado hasta cerciorarse de las seña- 
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les^ y se cotidncia después segan ellas le indicaban. Esta 
conducta pueril y ridicula no solo prueba la degradación y 
abandono en que se ponía Fernando, y el juego que se hacia 
de las audiencias y de los despachos, en que el Rey en berlina 
formaba el centro de esta diversión que se había hecho de las 
ocupaciones mas dignas, mas Imponentes, y mas magestuosas 
que tienen los Reyes, como son los despachos y las audiencias, 
sino que estaba reducida toda la ciencia del gobierno para 
Fernando y sus camaradas á la persecución y castigo de los 
liberales y á buscar los medios de irritarlos, contra sus miras y 
designios, aumentando su numero, y preparando asi una re- 
belión. Sus goces hacían el segundo articulo de los dos que 
componían su gobierno y hacían exclusivamente el asunto dé 
los despachos. En fin se había cambiado por su sistema la 
infamia de la delación en el mayor de los méritos para Fernan- 
do ; y los frailes la creían también el mayor obsequio para con 
Dios ; pues pocas ó ningunas cosas ha habido ni puede haber 
que hayan reputado meritorias los Reyes, que hayan merecida 
calificación contraria de los sacerdotes, que parece no tienen 
otro oficio que santificar los crímenes de los Reyes, y condenar 
las virtudes de los pueblos, como no les sean útiles. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA PRIMERA. 

Una Señora titulo de Castilla, que tuvo necesidad de acudir 
á la hora de la audiencia que daba Fernando, para presentarle 
un memorial sobre negocios que le interesaban, y hablarle so- 
bre ellos, como es de costumbre, lo hizo en efecto, y llevó con- 
sigo á una señorita, su hija, para que la acompañase. Fer- 
nando recibió su memorial, la oyó, y le hizo al Duque de 
Alagon, que estaba siempre á la vista con un garzón, la seña 
convenida, quando le gustaba alguna de las señoras que asis- 
tían al despacho. El Duque salió al encuentro, al retirarse, 
á la señora, y le dixo con harta poca delicadeza y sin guardar 
los temperamentos y consideraciones, que hacen en algún modo 
comedido al mismo atrevimiento, — que a su Magestud le ha- 
bía gustado su hija y no tuviese dudía sería bien despachada su 
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|iretengioii9 y que les esperara en sa casa á almorzar al Rey j 
á él al dia siguiente. Lo que es la entrada en su casa se vée 
bien» que no tenía arbitrio la señora para impedirsela sin un 
escándalo qne conmoveria la corte, la opinión, y el animo irri- 
tado de Femando. Le dispuso el almuerzo y tomó medidas 
para que no se presentase su hija; y esperaba, como una des- 
grada, la visita del monarca* Yinó en efecto con Alagon, se 
mtuaron para almorzar» y echando Femando menos á la se- 
ñorita, dixo á su madre la hiciese venir; ésta, primero con 
escusas, y después ya decididamente, se negó á hacerlo; y 
Femando llegó a irritarse tanto coa éste, que suponia en su 
moral desaire, que rompió todos los cristales de la habitación, 
tiró al snelo é hizo pedazos el juego exquisito de café, que ha- 
bía pedido para obsequiarlo, y lo mismo los espejos y muebles 
qne encontró a mano, y, llenándola de amenazas y vituperios 
«I un lenguage tabernario y soez, se marchó hecho un ener- 
gúmeno. De quien tenemos esta anécdota es de un amigo de 
la señora, que entró poco después á visitaria y la halló recos- 
tada sobre un sofá, cubierto y lleno de lagrimas su rostro, y 
toda la habitación regada de fragmentos y pedazos de loza y ' 
de cristales. Bien pueden los frailes y ios clérigos canonizar 
á este San-Femando, como lo ha llamado en el pulpito de su 
convento en Cádiz un predicador mogueleño que quena ser 
obispo. Con milagros y virtudes como ésta, y algún poco de 
dinero, para llenar los huecos, el Santo Padre León doce lo • 
declararía tal, como sus {»*edecesorefii declararon á Gregorio 
7^. Y entonces no debía quedar duda de sus virtudes,' como 
no las tendra ningún católico de las de los Santos que beatifi- 
caron sus santidades Alejandro 6^, y Sixto 4% que entendían 
bien de sanHiai y eran infalibles ex cátedra. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA SEGUNDA. 

A]^;ttBOs aseguran haber visto á Femando disfrazado entre 
la multitud que acude k ver la execucion de los infelices que 
tienen la desgracia de dar su vida en el patíbulo. Han seña- 
lado partícularmente el suplicio de Richard. No nos atreve- 
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mos á creer tamaña ferocidad, ni vemos en todas las reglas de 
las probabilidades alguna, que pueda llegar á hacer verosimil 
un hecho que resisten, no solo la dignidad de Rey j de sobe- 
rano, cuya afectación al menos, la arranca irresistiblemente la 
dignidad misma al alma mas inhumana y empedernida, sino 
las circunstancias mismas del espectáculo por la multitud de 
gente que lo presencia, en la qual es de toda imposibilidad no 
se llegase á descubrir una persona como Fernando, tan cono* 
cida y tan marcada por el odio publico, y que tiene un sello 
muy claro y muy particular. Su natural cobardía y sus re- 
mordimientos mismos no parece le dexarian gozar nunca de 
este recreo que manifiesta tener en ver sufrir á la humanidad* 
Pero hemos de convenir al menos en que la malicia que le ha 
imputado esta falsedad, si lo es, ha fundado sin duda su vero- 
similitud en su natural y conocida insensibilidad, y ha contado 
también con su mala opinión en esta parte para esperar que 
podria ser creida del publico. Por esta razón, si la fama de 
este hecho no prueba ella sola su realidad, prueba por decon- 
tado la mala opinión que se tiene en España de su corazón y 
de las malas disposiciones de su alma* 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA TERCERA. 

Hemos dicho que el reyno vio consternado el restablecimiento 
de la inquisición, tribunal de sangre y fuego, que se hacia en- 
tonces mas peligroso por la existencia de los partidos, que se 
quisieran destruir mutuamente. Fernando consiguiente siem- 
pre á sus principios de destrucción hubiera querido poder revo- 
car de la tumba á Torquemada para organizar el tribunal se- 
gún su espíritu. Mas el siglo de Femando no era el de Tor- 
quemada al que pertenecía Fernando mas bien que al diez y 
ocho que tuvo la desgracia de verlo naóer; y asi, por mas que 
empleó su tino maléfico para escoger un hombre á medida de 
su ferocidad, el Obispo que fué elegido para inquisidor mayor 
no correspondió á sus esperanzas ; y los estorbos que le opu- 
sieron la ilustración, el honor de la nación y las costumbres no 
le permitieron á Femando desfrutar del grato olor de la carne 
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humana quemada viva» que había hecho en otro tiempo la di- 
versión de sus antepasados los Fernandos, los Carlos j los 
Felipes. No omitió medio de empeñar á los Inquisidores en 
darle este espectáculo, y en consultar mas sus gustos é incli- 
naciones, concediéndoles privilegios y distinciones que no ha- 
bían obtenido los ^quemadores públicos de Iqs otros reynados. 
Sin embargo,^ los frailes y los clérigos que componían solos 
este orden ó cuerpo de Caribes no se atrevieron á reproducir 
las atrocidades antiguas, temerosos de una convulsión con que 
estaban y están siempre amagando las luces y los tiempos, y 
pagar entonces su imprudencia. Fernando toma otro rumbo 
para estimularlos : se busca uno que finja delitos y haga dela- 
ciones, se encuentra un impresor que se preste á esta infamia; 
pero la falta de pruebas descubre la impostura que se vuelve 
contra el impresor. Tá entonces se trata de una persona» 
capaz por su clase y circunstancias, de poder delatar sin res- 
ponsabilidad y sin miedo. El Infante Don Antonio se encargó 
de este ruin papel, y remitía todos los días listas de liberales, 
que él llamaba Framasones, á la Inquisición. No pudo tam- 
poco, precipitar la medrosa prudencia del tribunal : tuvo al fin 
que presentarse el mismo Fernando en la palestraf y remitir 
en derechura y baxo su ñrma las delaciones, indicando ya en 
esto á los Inquisidores su voluntad, y presentándoles a los 
delatados como leña y materiales para el quemadero. Nada 
fué bastante á alterar su sistema de moderación, y Fernando 
se pdso inútilmente á la vergüenza con sus impotentes es- 
fuerzos. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA QÜARTA. 

Quisiéramos lucir nuestra imparcialidad en este escrito, 
colocando al lado de. las faltas y malas propensiones de Fer- 
nando las buenas y recomendables ; pero los frailes mismos y 
los clérigos, sus mayores panegiristas, á los qualcs hemos 
acudido para llenar este hueco que dexan en su vida nuestras 
anécdotas, no nos han dado otra luz, que la de que es buen 
católico, poT que ha restablecido sus rentas, y sus conventos^ 



Digitized by 



Google 



122 yiDA DE 

el tribunal de la Inquisición, y los jesuítas, para oponer sa 
zelo, su educación y método de enseñanza á la beregia de la 
libertad y del patriotismo. Ponderan en los pulpitos su santo 
furor por destrozar, y comerse vivos, si pudiera, á los enemi- 
gos de Dios, que son los de los abusos, y los del fanatismo^ y 
no dexan de dar gracias al cielo por habernos reitfituido un 
soberano, que con las credeiiciales del altisimo que le han con- 
cedido los teólogos, gobierna omnipotentemente como hace su 
poder dante, y conserva en la nación Española una multitud 
sin numero de mártires, cuyas aureolas están yá preparadas 
en el paraiso. Fernando es el autor de todos estos bienes, y 
aun por eso lo predicó, como hemos yá indicado, un Guardian 
en Cádiz, Santo y tan santo, como San Femando^ añadiendo^ 
que sin escrúpulo le tributaría desde ahora cultos y adoraciones, 
y le redaría padres nuestros. Esta es la opinión de los frailes 
y clérigos de España, que v|ven ia vida de Fernando, y que no 
quieren vivir otra. Si estas virtudes, ^ue ellos tienen por 
tales, lo son, y siente acaso el pueblo por sus resultados y las 
impresiones que le mandan, que le son útiles y benéficas, no 
queremos defraudar á Fernando de la gloria que le puede re- 
sultar de hacer las publicas, y á nosotros, de la de ser imparcia- 
les hasta el grado de publicar como virtudes suyas, las que 
según nuestros principios son sus mayores vicios. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA QUINTA. 

Hemos yá insinuado que el palacio de Fernando 7® no era 
el palacio de Carlos tercero. Todo es ahora en él pesquisas, 
delaciones, baxezas, maneras vulgares, y de pueblo baxo, 
chismes, proyectos de venganzas, planes de persecución, y 
quanto ha sido hasta aqui propiedad de los quarteles y casas 
ó corralones de vecindad. Desde que reyna Fernando, ha hecho 
el primer papel en el palacio de los Reyes de España, una 
especie de junta compuesta de los criados de cámara del Rey, 
que la nación apellidó con propiedad con el nombre de cama- 
rilUif que en las conversaciones familiares que tenían sus indi- 
viduos con el Rey, lo mandaba todo por su míedio sin que él lo 
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percibiese^ por que conociendo mejor que nadie su carácter é 
inclinaciones, las alagaban con oportunidad, para llevarlas por 
el camino que querían. Esta camarilla se ponía por este medio 
sobre la misma cámara j Consejo de Castilla* Los ministros 
tenían que combinarse con ella para ir á los despachos, y llegó 
á dárselos hechos alguna vez ; y en los ratos en que, hablando 
los que la componían con Fernando al vestirlo ó desnudarlo, 
entraba éste con ellos en conversaciones de camaradas, se des- 
pedían los truenos de las separaciones de los ministros, de las 
prisiones, de los calabozos, de los presidios para los inocentes 
que revestían con este fin con el nombre de liberales. Allí se 
gozaban el Bey y ellos de los destrozos y desgracias que iban 
á ocasionar, y entre las risas y humo de los cigairos se decre- 
taban sorpresas y pesares para angustiar á familias pacificas 
y consternar los pueblos y la nación. Se tomó prestado, ó, 
por mejor decir, se adoptó por mas familiar el lenguage trua- 
nesco y tabernario, y se acabó ya de poner por esta razón el 
palacio al nivel de los quarteles y bodegones. Se le dio á este 
idioma, ya de suyo tan fuerte y expresivo en su linea, toda la 
viveza y rotundidad de que lo hace susceptible la falta de de- 
coro y de pudor, que forma como la sintaxis de su gramática. 
Sus palabras y aun sus silabas atolondraban la modestia de los 
que no estaban acostumbrados á vibraciones tan sucias y alar- 
mantes para la delicadeza y la honestidad. Todo, todo sabia 
al desprecio que se hacía allí de los hombres y de las cosas. 
Era muy freqüente el uso de los equívocos indecentes y cho- 
carreros por aquellas personas que tienen en las monarquías 
mas obligación de arreglar sus palabras y medir sus expresio- 
nes por las reglas de la mas alta dignidad y del respeto mas 
nimio y melindroso. Como si se quisiera exigir de la nación 
Española por imitación, que renunciase para siempre la ver- 
güenza y la moderación, así se ha dado por los que estaban á 
su frente la voz de la licencia y del abandono. La historia nos 
dice, que ha habido pueblos que afectaban ser cojos por adular 
á sus Reyes que lo eran, y aun, que han llevado otros la adu- 
lación hasta la barbarie de sacarse un ojo para lizonjear á su 
soberano que carecía de otro. Si los Españoles se llegan á 
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prestar un dia a este grado de adulación, la España toda «e 
convertirá en un gran cuerpo de guardia. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA SEXTA. 

Ya hemos referido el arte que tiene Femando de amanerar 
los pesares que prepara» para que duelan bien» dando antes al 
destinado á sufrirlos, seftales de confianza y amistad que lo 
embriaguen de gusto y aparten de el todo rezelo. El General 
Castaños que ha tenido siempre humor para dichetes» y tiene 
los créditos de festivo y ocurrencias, p&seandose con Feman- 
do una noche por la habitación de éste, y yiendose distinguido 
con una confianza que le llamó la atención, quando el Rey le 
regaló unos cigarros, le dixó al tomarlos: — ¿A dóndevoí/, 
señor ? — ^Fernando le contestó:^-^ Ji qué vkne esapregrmta ^ — 
Es por el regalo de los agarros, que es de mal agüero, replicó 
Castaños ; otro igual le anunció á Echabarry pocos minutos an- 
tes su destierro y consigna. Este es Fernando^r-^ste es su quar- 
to, — ésta es su <^inion — ésta su dignidad. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA SÉPTIMA. 

No dexa de la mano Femando á susmayores, y en todos los de- 
cretos y determinaciones, y aun en sus conversaciones privadas 
va y viene á ellos como que le han dexado el trono que cree 
por eso poseer en regla y en justicia. / El trono de mis may- 
ores /..expresión que según él, encierra un derecho mas claro - 
que la liiz. Hemos insinuado sobre esto varias veces nu- 
estra opinión ; pero quisiéramos para su propio desen- 
gaño que se pr%untase él á si mismo ; i por dónde le pudo 
venir á sus mismos mayores ese trono ? — ¿ Cómo se lo han 
transmitido á él ? — ¿ Es por la generación ?•• — ^Pero el tro- 
no se entiende por el mando, por el poder sobre los demás, 
por la autoridad. — ¿ Cómo se le comunicó á Fernando en el 
germen de la generación este poder que no es materia, y esta 
autoridad que no lo es tampoco ?.. — ^La generación nada envu- 
elve, que no lo sea. £1 poder lo dá una fuerza preponderante 
capaz de contrarestar á la de toda la nación que se le opusiese> 
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j sujetarla ; y ésta es la base de la so&erania.— -¿Le comunica- 
ron á Fernando sus mayores éata casi — omnipotencia nacional?.. 
Si se la comunicaron, ¿ cómo no usó de ella, quando le hicieron 
4e por fuerza, según él dice> jurar la constitución ?..T sino, — 
no será de sus mayores el poder conque reyna. ¿ De dónde le 
ha venido pues ?•• — ^Be sus dereelws, dicen él y sus depravados 
políticos, por que estos derechos, añadirán, son transmisi- 
bles, y ellos son los que le comunicaron sus mayf^eSf y en 
rflos vienen y están envueltos el poder, el mando, y la autori- 
dad. — ^Esos derechos son una palabra absolutamente vacia ^ no 
se puede coger su idea en abstracto, por que ese es su elemento, 
por ningún sentido, ni con ellos solos se podran nunca batir 
exercitos, ni sugetar naciones. Esa palabra derechos dice algo 
á veces para los principes hereditarios, por que los pueblos lle- 
nan su vacío con su inmenso poder ; y entonces le viene de ahí 
ÍAfuercúa y el poder, y no de sus mayores, que no la tenían. T 
quando no la llenan asi, como sucedió primero al hijo de Luis 
16®, y después al de Napoleón, la palabra derecho son tres 
silabas pegadas, que suenan, pero que nada significan. 

i Por qué sino, la Santa Mian%a une todas sus fuerzas, y 
asociando las de todas las grandes naciones que la componen, * 
se imponen juntas la ley de sugetar á favor de esos fantásticos 
derechos, que llaman abusivamente legitimidad, á la nación que 
los desconosca, y les substraiga y arranque la fuerza de que 
los había llenado para que fueran algo, y dieran y significaran 
autoridad ? Dexen solos k esos derechos y que se sostengan k 
sí mismos, si son algo y dan ellos por si el poder y la autori- 
dad^ ysi los pueblos se rebelan, échenles encima los monarcas 
esos derechos, que dicen hacen todo su poder, y no serán enton- 
ces necesarias alianzas ni ligas para sostenerlos y contrares- 
tarlos, ni k la fuerza nacional que los contradiga. La misma 
Santa Miamca, los Reyes mismos saben bien por reflexión y 
por experiencia, que los derechos no son nada sin la fuerza, y 
que, quando ésta falta, los Reyes con todos esos derechas de sus 
mayores se ven depuestos, y siendo maestros de escuela, como 
Dionisio, — desterrados y arrojados, como Tarquino, — obliga- 
dos á dexar el trono como Gustavo,— ó degollados, como 
Carlos 1 de Inglaterra y Luis^ 16® de Francia. Nacen hom- 
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bres solamente como todos : las naciones consienten y aprue* 
ban tácitamente, que reynen como sus padres, les rodean con 
su fuerza y con sil poder, y aquí empieza lo que se llama de^ 
rccKo, por que empieza á estar llena esta palabra de la fuerza 
que da la autoridad y el poder moral, que es lo mismo. En 
este sentido, los mayores de Fernando, como los de todos los 
Reyes en linea de soberanos, son los pueblos, los sastres, los 
zapateros, y demás individuos de la nación: en la linea de 
hombre, son sus padres y abuelos por naturaleza, que no le 
pudieron dar, ni le, dieron sino materia organizada. Si esto 
es lo que reclama, como de sus mayores, es cosa que nadie se la 
quitara, por que nadie se la invidia; pero, si es el poder de 
mandar,«...sus mayores, que son el pueblo en esta parte, se lo 
otorgaron con mas solemnidad, y de un modo mas legitimo y 
expreso que lo tuvieron sus m^ayorts según la carne, y lo des- 
preció vil y estúpidamente, persiguiendo á los que se los die- 
ron, que es bien seguro que no. se los volverán á dar, ni los 
tendrá yá nunca con su consentimiento, siendo ya por esta 
razón de aquí adelante, un verdadero usurpador. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA OCTAVA. 

; Mis mayores /..repite Fernando sin cesar. Es su Aquiles 
esta prueba de su titulo de legitimidad para mandar en Espa- 
ña. Nos vemos en la necesidad de repetir nuestras razones y 
nuestras burlas tanto como él repite la expresión. — ;Mis ma-^ 
yores /..; Quántos brazos tenían que oponer á cinquenta millo- 
nes de brazos de Españoles que lo resistiesen?..—- Dos. — ¿ T es 
esa la fuerza que reunieron sus mayores á los derechas que le 
dexaron ?..¡ Qué deredios tan ridiculos para amenazar con ellos 
á una nación !.. — Si reyna, no es por esas nadas que llama 
deredioSf sino por la fuerza de la nación que calla, sorprendi- 
da, — ó cansada,—^ temerosa,— ó alucinada con la del extran- 
gero, — ó fascinada por la ignorancia y el fanatismo,— ¿ 
pot la apatia del habito de esclavitud, — ó por falsos cal- 
culos sobre jieligros y divisiones, — ó finalmente por abando- 
no de rutina; ¡pero! — ¡por los derechos de sus mayores.'.. 
Valen algo, quando se cree en ellos y se les presta fuerza, — 
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¡ sino !..Aun la fuerza extrangera es una fuerza que puede poco 
para darles valor, como la de la nación reunida la contradiga. 
Que los rellene la Santa Alianza de toda aquella de que puede 
disponer^ y en la partición^ que acaso intenta, mande á Fer- 
nando con esos solos títulos á los Estados-Unidos á ser Rey 
por ellos y según ellos, y se vera entonces, qué son derechos, y 
qué fuerza es la que solamente los puede hacer tales y sostener 
los. Sepa pues Femando 7®, que en España no reyna por 
derechos^ aunque los tuviese mas claros é incontestables que 
son los suyos,^ — que allí manda el pueblo soberano por su me- 
dio, y manda todavia en él y á pesar de la Santa Alianza. Sus 
miedos se lo recuerdan cada momento* Consiente y acalla su 
fuerza, por que quiere, ó por que se engaña, ó por que se aban- 
dona ; pero la fuerza y la soberanía está allí, y es la que le 
amedrenta y enrabia ^ lo sabe él por sentimiento mas bien 
que los que lo sabemos por reflexión. Y si se le pudiese olvidar 
alguna vez al pueblo lo que era, en viendo á Fernando con dos 
solos brazos, se volvería al punto á su idea de superioridad. 
Sus mayores nada le dieron ni pudieron darle, por que no te- 
nían nada que dar. Eran en quanto padres de Fernando por 
la generación hombres que no podían transmitirle sino su na- 
turaleza y su debilidad : lo de mas todo, todo, le viene de otra 
parte, y ¿de dónde le había de venir el derecho de mandar á 
los que tenían una gran masa de fuerza para no dexarse man- 
dar sino querían ?..No seamos ridiculos, ni contemos yá como 
hasta aquí con que los hombres son bestias, y las naciones 
piaras ; y con que los Reyes han venido del cielo y tomado 
carne humana como J. C. para mandarnos. 

ANÉCDOTA SEPTUAGÉSIMA NONA. 

Sea por propia inspiración, ó por consejo ageno, Fernando 
desde su vuelta de Francia afectó una deferencia y un respete 
casi supersticioso á los eclesiásticos. Les saludaba á ellos so- 
los, y les saludaba en las calles y sitios públicos. Se hizo una 
ley de distinguirlos en lais audiencias, empezando por ellos ; 
les entregó todos sus bienes y conventos ; no perdía la ocasión 
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de recomendarlos en sus decretos ; besó á algunos la manga 
de su habito ; visitaba y se desayunaba en sus conventos ; en 
iin, á estar á las apariencia» y cxteriodadesi parecía mirarlos 
con predilección^ y agradecerles asi el servicio que le habían 
prestado irritando al pueblo contra los franceses, y contfa el 
sistema constitucional, violentando la elasticidad de los textos, 
y aun la misma razón natural, para declararlo como reproba- 
do por la religión. 

Mas el corazón de Fernando no estaba amoldado para clase 
alguna de afecciones tiernas, ni sus principios é inclinaciones 
estaban en consonancia ni podían nunca estar con los frailes, 
pues aunque su elemento eran la simulación y la hipocresia, 
que hacen también toda la esencia del sistema de los frailes y 
de los clérigos, esa hipocresía compaseada del claustro y de la 
religión decía poca relación con la arbitraría y caprichosa que 
servía á ocasiones á los designios de Femando. La hipocre-* 
6ia del fuerte no se puede igualar con ninguna otra, y los dé- 
biles en ningún sentido pueden ser largo tiempo, ni en realidad 
considerados por los que tienen la fuerza y el poder. Fer- 
nando quería á los frailes aun menos que k los demás, y los 
quería solo en quanto podía ver en ellos unos instrumentos de 
sus caprichos ó unos objetos dignos de sus burlas y de su aver- 
sión. Los consideraba en la apariencia, por que le costaba 
muy poco tenerlos así contentos para que le sirviesen contra 
los liberales, y lo mantuviesen con su influxo sobre el pueblo 
ignorante en el poder de hacer, como se le antojase, su gusto y 
su voluntad ^ pero estaba siempre dispuesto, en quanto lo ¡per- 
mitiesen estas miras, á tratarlos como á los demás, quando se 
interesase su encono ó sus pasiones. Así es, que en el suceso 
que vamos á describir se conduxo con el furor y la firmeza 
mas á prueba. 

Un fraile agonizante de la Corte que estaba en relaciones 
amorosas con una muger, llegó á tener sospechas de que tenía 
un rival que le había robado la fé que él creia en su pasión, 
que la otra le debía ^ y una noche, habiendo asistido los tres a 
un baile, se le aumentaron los rezetos de que era vendido por 
su amante. Afectó no conocerlo, se retiró con ella a su casa, 
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y después de cenar juntos, se aprovechó de sn sueño para, 
despertándola con insultos alusivos á la conducta que en ella 
sospechaba, asesinarla ; y dexandola muerta, se fué á su con- 
vento de donde lo sacaron preso. Conducido á la cárcel, se 
le formó causa en la que contestó el delito y fué sentenciado k 
la horca. Femando que entonces quería hacer valer la pro- 
tección que prestaba á los frailes y eclesiásticos para irritar 
mas y mas á los liberales, vio en el caso de este fraile, que 
conmovió á la corte, un argumento contra esta protección 
afectada, y un motivo de gozo para los liberales que habían 
abolido las ordenes religiosas manteniendo la extinción que 
decretaron los franceses, y motivaban su inacción confirmato- 
ria de aquel decreto en su escandalosa relaxacion. Entró en 
colera contra el fraile asesino, porque le había arrebatado el 
triunfo completo sobre los liberales con este escándalo del ser- 
vilismo, y juró lo había de dexar ahorcar, á pesar de las re- 
presentaciones que hicieron para su indulto todos los obispos 
que había en Madrid, los eclesiásticos en cuerpo, el Nuncio de 
su Santidad en sü nombre, y las comunidades religiosas. £n 
efecto, rechazó todo influxo ; y quando supo disponían Ueva^ 
para moverle el cuerpo de San Isidro, y aun el sacramento, 
según se dixo, se marchó fuera de la Corte hasta que se verifi- 
có el suplicio. 

Aquí acaso por la primera vez se unió el carácter de Fer- 
nando y su propensión á la venganza con la justicia para sa- 
tisfacer á la sociedad ultrajada y escandalizada. A los pocos 
dias cometió otro fraile otro delito no muy desemejante por su 
motivo y enormidad, y el furor de Fernando mas graduado se 
disponía á llevar también al suplicio al criminal. La supersti- 
ción y la piedad mal entendida de los Reyes de España habían 
conmutado muchas veces á los eclesiásticos asesinos de sus . 
amantes el suplicio en encierros y presidios. Fernando se 
quitó él mismo esa traba que había puesto el fanatismo á la 
justicia para deshonrar mas bien que para honrar la religión. 
El publico vée ya que el bien resulta algunas veces de una vo- 
luntad que no lo intenta por sí mismo, y que no hace mas que 
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dar el impulso, j la providencia lo dirije después según sns 
miras, que son siempre benéficas. 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA. 

Es indudable para los que han seguido los pasos de Fernan- 
do, y lo han observado con detención, que desde Príncipe de 
Asturias se formó el plan que sigue, y no ha hecho después mas 
que retocar según las circunstancias se han ido presentando. 
Uno de los artículos de este plan ha sido y es, resistir el in- 
fluxo de sus esposas y no tener privados. Sacada esta doctri- 
na como conseqüencia de la conducta que notó en su madre y 
su padre con respecto al Principe de la Paz. Principio sano 
y lleno de razón por sus miras, por su causa y por su ocasión* 
Un principe de un alma de otro temple que la de Fernando, y 
un talento dirigido por otro corazón, hubiera acaso sacado.de 
este principio de gobierno que Fernando se formó, la tranqui- 
lidad de su espiritu y de su conciencia y la felicidad de la na^ 
cion. Tres esposas ha tenido hasta el dia, todas llenas de 
virtud y de talento. ¡ Quanto bien no pudieron hacer á Fer- 
nando y á la nación, si Fernando no le hubiera dado á su 
principio una extensión irracional, y lo hubiera ceñido á las 
esposas que se pareciesen á la que le dio la ocasión de hacer 
aquel proposito, y á los casos en que la bondad del consejo no 
fuese evidente ó fuese sospechosa de parcial y caprichosa L 
Una esposa, que es la persona mas interesada en la gloria de 
su consorte, tiene un estimulo que no tiene ningún otro, para 
no dexarsé corromper, y aun para pesar bien las cosas y ati- 
nar : las excepciones están bien al alcance de los sugetos que 
tienen que hacer el examen. 

Fernando solo, librado á su capricho, á sus siniestras pro- 
pensiones, á sus inclinaciones, y á sus venganzas, está peor 
situado para el gobierno, que al lado de una esposa de una ra- 
zón sana, de una virtud á prueba de las seducciones del trono, 
y de un amor propio empeñado en grangearse el amor de sus 
vasallos y la opinión de la posteridad. Las inclinaciones dul- 
cen, y los tiernos sentimientos del sexo que está, parece^ for- 



Digitized by 



Google 



FERNANDO SÉPTIMO. 151^ 

ñafio por la naturaleza, para neutralizar la rudeza del de los 
lK>mbres, hubieran acaso recabado del corazón de Fernando el 
placer de la beneficencia que hoy no le impresiona, por que no 
ba habido quien le haya presentado á tiempo ese manjar, sa- 
broso aun para los mismos dioses, como lo podía haber hecho 
una esposa, si él no se obstinará por principios en no alargar 
ík mano para cogerlo. Es condenarse al mal prohibirse hasta 
los consejos interesantes de una esposa, y aun los de todos los 
hombres que los puedan dar, si se les ha de poder llamar pri- 
Tados, quando se les aprecia, no por capricho ó seducción, sino 
por sus luces y por su mérito. Esto es lo que ha hecho Fer- 
nando desde que reyna. Los que le conocen esa manía, no se 
prestan á auxiliarle en el gobierno; y los que se prestan, se 
portan CQmo que saben, que por que no los tengan por priva- 
dos, los despacha pronto y separa. Se sabe que los ministros, 
ademas de los enemigos que les hace la invidia, tienen por 
enemigos á todos aquellos que no pueden agraciar y pretender ; 
asi estos, extienden pronto la voz de que el publico tiene por 
privado ó favorito á tal ministro, que por sus miras tienen 
entre ojos, y llegando, qqe no es difícil, la palabra á los oidos 
de Fernando, los separa, y se mudan por eso todos los meses, 
sin que sea posible ni encontrar el que convenga, ni que, en- 
contrado, se fíxe. 

Con solo leer el Rey en la proclama de Porlier, que tenía 
malos lados, entendiendo por lados según su manía privados, 
declaró tal^s á todos los que tenía cerca de sí, buenos con ma- 
los, y los echó, quedándose solamente con su capricho, que es 
el lado mas peligroso que tiene para la nación, y su verdadero 
privado, que rechaza quaiesquier influxo que le pueda venir 
por otra parte. Su maestro Escoyquiz nos ha asegurado que 
es tan egoísta de pensamientos como de goces y de mando : 
basta que se le aconseje una cosa, para querer otra. Con un 
carácter de esa naturaleza se vive baxo el carácter mas cruel 
del mundo que es el amor propio extraviado del monarca, que 
no puede caer de la privanza nunca. Un privado de mérito y 
acierto es un hallazgo para un Rey. Mecenas lo fué para 
Augusto, SuUi para Enrique 4®, y Floridablanca con todos 
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SUS defectos para Carlos 3®, y sino lo fueron Séneca y Burro 
para Nerón, era por que tampoco Nerón quería^ ni podía que- 
rer criados sino cómplices de sus delitos* 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA PRIMERA. 

En este laberinto obscuro y fangoso del gobierno de Fernan- 
do ¡ cómo se ha de poder andar sino es á tientas^ y enlodándo- 
se continuamente !..Si fuera posible repasar €on nna ojeada 
todo lo que contienen las leyes y decretos de su reynado^ se 
teria en él realizado el fantástico de Sancho, menos la perse- 
cución y sus conseqüencias, que es todo lo que hay de real en su 
sistema. Se habla en ellos mucho de religión y de nación, y 
en el hecho no hay ni la una ni la otra : el trono y el altar es 
la cantinela de todas sus disposiciones, y son %'erdaderamente 
barátanos el uno y el otro: la felicidad de mis pueííloSf que es el 
motivo que se pretexta para todas las cosas, no tiene mas de 
real sino la palabra y el ruido que con ella se hace : la nación 
es hoy en España una pura abstracción ; no entran en ella los 
hombres ni las mugeres tales como son y existen : los delitos 
también son mentales, opiniones, ideas, y principios ; no hay 
de real sino los castigos, la pena y el dolor ; y dentro, de poco 
dexaran también de ser efectivas la industria,, agricultura y 
numerario; se van descargando poco apoco las ideas y los nom- 
bres de sus connotados reales, y están yá solas poco menos que 
aisladas y sin relación. Fernando vive asi en un reyno de 
cuya realidad el soIq goza, por que goza del vacio de los demás, 
que no reciben otras impresiones que las de su dolor. La Eu- 
ropa tampoco está en relaciones con él. Desde el tratado de 
París hasta hoy esta la España en un completo aislamiento de 
las demás potencias, que tratan de ella misma sin cbnsultarla, 
por que la consideran como desglozada del sistema general, 
del qual es a lo mas, un apéndice. Solo quando se considera 
que está la nación Española ó Fernando incluso en la causa 
de la Europa ó en la de los Reyes, se tocan éstos del interés 
de ella y de él, por que tratan del suyo ; pero disponiendo de 
su persona y de su territorio sin considerarlo, por que solo lo 
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consideran como un arrabal del contínente. No encuentran eñ 
el reynado de Fernando, ni en ¿1 ni en su nación un asidero 
para reunirlo con los monarcas ni con las naciones, por que 
son sombras é ilusiones que no tienen por donde cogerlas para 
aligarlas á seres reales y que tienen existencia. T así, la 
causa de la America se vá á decidir por si misma, por que al 
cabo la America es algo, pero la España no es nada. ¡ Tal ha 
puesto Fernando á su nación !•• 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA SEGUNDA. 

¡ Qué no ha de tener remedio' este Femando, decía un oficial 
francés en Madrid, y que los pobres Españoles had de vivir 
ya condenados para siempre á una anarquía bautizada por los 
frailes con el nombre de monarquismo !..¡ Cómo es que Fer- 
nando se ka podido desembarazar así de todas las trabas que 
pone á los Reyes el pudor, la opinión, y la posteridad, y se ha 
sumido en ese cabos obscuro en que yace sin vivir la vida de los 
Reyes, ni aun la de los hombres ?..Uno de los que lo oyeron, 
le contesto : Mida tiene de extraño ese abandono á que se ha 
entregado Femando. Siendo despreciado de todos los soberanoSf 
y viéndose aberreado de su naáon^ aislado en ella, y en la Euro- 
pa, y considerándose yá con una absoluta incapacidad de volver 
á adquirir otra ve% el rango y los respetos de Rey entre los Beyes, 
ni el amor y la aquiescencia libre y afectuosa de ms pueblos, ha 
aburrido la fama y la posteridad, y se ha entregado á la mas com- 
pleta desesperación, en la que obra como aburrido y frenético, que 
quiere vengar en todos los hombres el aislamiento en que se ha 
puesto él misnw y lo hajixado la opinión...] Y no se ha de poder 
huir del furor de este loco !•• 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA TERCERA. 

Una persona de la primera categoría entre los Españoles, 
y harto bien conocida por sus empresas casi siempre malogra- 
das y por sus aventuras, y que por otra parte tiene motivos de 
conocer á Fernando mas que nadie, por haberle tratado bien 
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de cerca^ y en las ocasiones en qae los hombres no pueden es- 
conder lo que son, decía, hablando de la simulación maligna y 
el doblez de Fernando, que se habia observado en las audien- 
cias que daba y en las ocasiones en quesera solicitado para al- 
guna gracia, que, quando oía con algún agrado, y presentaba 
el continente de movido por la justicia y necesidad del supli- 
cante; y su semblante y palabras indicaban disposiciones de 
otorgar lo que se pedia, se podía estar seguro, de que era ne- 
gado. — Quando todas las apariencias eran de dudas y perpleji- 
dad estaba ya decidido también á negarlo ; — ^y solo quando 
parecía que oía con desagrado, ponía replicas, y dexaba en- 
tender que no se podía ó quería prestar á la gracia solicitada» 
era quando se podía esperar lo poco que se podía esperar de 
un hombre, que se le arrancaba el corazón, quando se le for- 
zaba á un beneficio, y que solo para todo lo que era pesares y 
castigos, se adelantaba su inclinación á los tribunales, y á la 
conclusión de los procesos, y alguna vez, como se vio en el de 
Figueroa, aun al principio y formación de ellos. Por esta re- 
sistencia que encuentran en su alma insensible las gracias y 
los goces de los demás, se nota hoy en España lo que rara vez 
se vio antes, y eso con una causa muy justificada* Los destinos 
todos que dá Fernando no incluyen la perpetuidad que han 
tenido hasta aquí por su misma naturaleza : duran hasta que 
su pesar de ver gozar los remuda, ó un nuevo pretendiente le 
arranca para si otro nombramiento. Hay destinos que han 
durado un dia ; otros, que se acaban antes de haber tomado 
posesión los agraciados ; otros que se dan á unos después de 
haberse dado á otros, como sucedió al famoso Abate Mole, 
periodista in partibus de Cádiz. No parece sino que se levan 
á Fernando los ojos tras las gracias y favores que hace, y las 
persigue c6n su dolor hasta que las vuelve ¿ arrancar, y las 
convierte en pesar de los mismos favorecidos. Seguro, que 
por las que conceda, sea tildado en la historia como su antece- 
sor HenHque 2^. Todo lo que puede esperar ó temer de ella 
es, que, como las de este por su numero é indiscreta profusión 
llevan en la historia el mote de Enriqvsñas, las suyas, por lo 
escasas, por lo raras, por el dolor que siempre envuelven^ aun« 
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que no sea mas que por la incertidumbre de la posesión, lleven 
el irónico y odioso de gracias /entandina^. 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA QUARTA. 

£1 obispo de Mecboaqan, uno de los hombres mas instruí* 
dos de los dominios de España, fué remitido á la Península 
baxo partida de registro por el tribunal de la Inquisición de 
America que no debería quererlo mucho en calidad de sabio. 
Apenas desembarcó, fué llamado á Madrid por el de la Supre- 
ma, donde se debia finalizar su causa. Llega por ultimo á la 
corte, y después de mortificarlo por algún tiempo con ordenes 
de presentarse quando querían y lo llamaban con el solo fin de 
humillarlo, y entrenerlo asi señoreándose, de él como acostum- 
bran; quiso el Rey verlo, estimulado por la opinión que le in- 
spiraron de su talento, de su instrucción, de su carácter y de 
lo sazonado y ameno de su conversación. En efecto, le hablo 
y en su discurso le expuso el obispo, no solo lo que concernía 
á su interés y honor en la causa que se le seguía, sino que 
manejó el asunto de modo que vino á parar al estado de la na- 
ción y la ruina que le preparaba el sistema sin sistema qué 
regía, y los medios que en su juicio podían adoptarse, para 
evitar la ultima desgracia. Le habló por incidencia de un 
escrito que sobre este interesante punto le había dirigido por 
triplicado desde America, que el Rey dtxo no haber visto ; y le 
señaló los conductos por donde lo había remitido, que eran el 
ministerio de es;tado, el Patriarca, y la secretaria de Gracia y 
Justicia. Fernando llamó á uno de estos, le argüyó delante del 
obispo del abandono de no haberle siquiera anunciado el escri- 
to, y se lo hizo traer. 

El obispo se lo leyó, por que así se lo ordenó el Rey, y se 
lo fué comentando en la lectura: el Rey pareció quedar satis- 
fecho, y tanto que le dixo, tobaría ministro de Gracia f Justi- 
cia para que él mismo lo plantease, y lo nombró allí en el mo- 
mento, asegurándole estaba hecho. El obispo se negó abso- 
lutamente con el motivo ó pretexto de estar encausado por la 
Inquisición^ donde tenia pendiente un proceso, y haber venido 
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á disposición de aquel tribunal, lo que le quitaba la aptitud 
para un destino de aquel tamaño, y ademas la opinión y cré- 
dito necesarios para exercerlo con fruto y utilidad, como S. M. 
deseaba. Con este motivo, hablaron de la causa, de su origen, 
y del delito que se le suponía, que el obispo con ]os autos en la 
mano calificó y explicó al Rey, pues había mandado traer el 
mismo proceso, que leyó y fué detallando y explicando menú- 
damente, haciéndole ver al Rey que todo era intriga, encono, 
é ignorancia. Fernando le contesto, que asi lo creía, y to- 
mando la pluma, puso al margen : sobreséase en este proceso por 
no resultar en él cosa que meresca atención por ningún estilo. 
Este era el espíritu del decreto marginal del Rey. Hecho asi, 
le mando extender el nombramiento para el ministerio, y á la 
mañana siguiente se fué yá al despacho y tomó pqsesion de su 
silla. A los pocos momentos de haberla tomado, se le entrega 
un decreto de Fernando que en resumen dice así: Habiendo 
llegada á noticia de su Magestad, que el R^ obispo de Mechoacan, 
tiene causa pendiente en el tribunal de la inquisicum, y siendo 
esto un obstáculo para el desempeño del ministerio de Gracia y 
Justicia que se le había encargado, ha venido su Magestad en 
exonerarle de dicho ministerio, anulando su nombramiento, 
I Quál senía la sorpresa de este obispo al ver la ignorancia que 
afecta aquí Fernando de su causa, que le había leido él mii^mo 
el dia anterior, y la importancia que dá ahora al asunto, ^ue 
había despreciado antes ; y el decreto despojándole por un n\ 
tivo que por otro decreto de su puño desestimó, y todo para s^ 
pararlo de un ministerio que resistió i ¿No es esto burla 
de los hombres, ponerlos á la vergüenza sin mas motivo, que 
para tener el placer de humillar los y abochornarlos, y diver- 
tirse con su depresión, y hacer por esto de la dignidad de su 
corona un juguete ridiculo, baxo, y pueril, bastante para de- 
gradar al mismo Marco Aurelio, si fuese capaz de él ?..¿ Donde 
ha ido Fernando por los modelos que lo han vaciado asi ?..Por 
que en la historia no los hay, ni aun la poesía los ha fingido 
siquiera para los Indios y Hotentotes, ni parecía que la ima- 
ginación del hombre podría jamas asociar ideas tan monstruo- 
sas, al menos por el miedo de las burlas, y desprecio de los que 
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lo observasen. Estaba reservada para la España esta excepción 
de las leyes ordinarias de la naturaleza, 7 de la razón hu- 
mana.'^i' 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA QUINTA. 

¡ Lafdigion de maestros padres /..Esta es otra de las expre^* 
siones qae inculca Fernando & los Españoles y repiten los fraí- 
les, para hacerles odiosa la libertad, como si fuera su eSemiga* 
— ¡ La religión de nuestros padres /•• — ^Todas son referencias á 
la rutina, por que nos doctrinan y gobiernan more pecudmm. 
Por donde fué uno deben ir todos; la razón de bácer las cosas, 
y de pensar de un modo y no de otro, ha de ser para mi la que tuvo 
ó no tuvo, el primero que lo pensó asi; la mia, según ellos, no 
• tiene ya que averiguar, examinar, ni pensar nada; ha de ser ra- 
zón puramente de referencia. Miestros padres han pensado por 
nosotros y nos han ahorrado el trabajo de pensar, y en dicien- 
do, que asi pensaron ellos, hemos dado toda la prueba, que se 
nos puede exigir.— r¡ La religión de nuestros padres /•• — Los 
Mahometanos se pueden excusar con la de los suyos, y noso- 
tros no tendremos entonces que objetarles. ¡ ^Puestros padrea, 
que tanto han errado en todas las cosas que hemos tenido noso- 
tros que enmendar é inventar, y que han sido tan tontos que 
no supieron nunca hacer un cristal,. ni un pliego de papel, ¿ por 

* Este obispo, que después de jurada la constitución el año de 1820, fué 
uno de los que compusieron la junta provisional para dirigir al Rey, mientras 
se juntaban las Cortes, ha sido después preso y Juzgado por los juxgadore* de 
Femando, que no tienen otro código que su capricho, ni necesitan otras 
pruebas que la voluntad del despota que quiera, que se condene, encierre ó 
ahorque. Así, ba sido sentenciado el Señor Queypo, según estas reglas, á 
encierro en un convento desierto, á que los frailes le enseñen allí, — \ que 
insulto !..¡ que infamia!.. — la doctrina cristiana que ellos ignoran, y le persua* 
dan la creencia en el áíoi Femando que ellos predicaban, 6 la de su hermano 
Carlos que hoy predican, 6 la del Emperador de If^irniecos que predicaram 
tnañana, si les interesa y ven en él mas seg^dades de mantener su influxo 
funesto, sus riquezas inmensas, y los vanos terrores que inspiran en el pueblo 
para mantenerlo ignorante, estupido, fanático y dispuesto siempre, azuzado 
por ellos, á devorar á los sabios que los quieran desengañar. 
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que han de ser roas de fiar en •materia de religión ?••¥ ellos, 
; por qué abandonaron en lo antiguo la de los suyos, j luego 
han venido de generación en generación retocándola hasta 
nosotros, de modo que se puede decir que cada siglo tiene una 
religión distinta ?..¿* Sabemos en rigor, qual era la que ellos 
tenían ?.«¿ Conocemos la que nosotros tenemos ?..¿ Fuera de 
las palabras, en que parece que convenimos, tenemos más que 
ideas vagas cuyo significado abstracto, dificil ó imposible de 
coger por el entendimiento, no hemos tratado alguna vez de 
considerarlo por todos sus contornos, como hacemos con las 
cosas mas importantes y que mas nos interesan en la socie- 
dad ?..¿ Y seria fácil coger esas nadas aunque lo intentára- 
mos?.. ¿Podríamos convenir dos siquiera en ver esas abstrac- 
ciones que no tienen asidero^ de una misma manera, quando 
los mismos objetos fisieos que tocamos con los sentidos no los 
podemos todos percibir con «1 mismo grado de claridad por 
la diversidad de los sentidos mismos ^..jNos hemos preguntado 
alguna vez sobre lo que creemos hasta asegurarnos ?••{ Puede 
acaso alguno responder con seguridad y distinción a los que 
quisiesen saber, lo que entiende por esas nociones vagas que 
él llama religión ?.,; Alguna vez que ha querido centrar en ese 
laberinto, no se ha perdido absolutamente^ y ha tenido que 
acudir á la/é del carboíiera para salir de él ?..¿ Y lo que se vée 
asi con esa confusión, y trastorno, se puede pegar nunca al 
hombre, que apenas, apenas toca los objetos reales, que son los 
que solamente están en contacto con él ?,,¿No es esta despro- 
porción en que estamos con esas ideas fantásticas ó esas smd- 
bras, que tampoco lo son, la que nos hace obrar de distinto 
modo que decimos creer^ aunque en realidad no creemos ?*.¿ Si 
la creencia es una persuasión, cómo se eree lo que no se cono- 
ce, y vée con claridad ?..¿No es una verdad, que porque se nos 
pega el sonido de los nombres, creemos con equivocación que 
se nos han pegado también las cosas que suponemos, sin en- 
. tenderlo, vienen pegadas a los nombres E..¿ Hay ni puede haber 
otra cesa que nombres en lo que llamamos religiones ?..¿ Si se 
perdiese absolutamente alguna, y se quisiera refundir por las 
obras de los que la profesaban, se podría restablecer siquiera 
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un articulo ?..¿ Si no ven todos^ ni pueden de un mismo modd 
las cosas que decimos ver, cómo podría baber para muchos 
una misma religión ?..¿ Un mismo hombre podría tener la suya 
sin alterarla muchos dias ?.*2 Hay tanto arbitrio^ como se su- 
pone, para rechazar las impresiones imperceptibles que la al- 
teran, como á nosotros, sin cesar ?.«¿ Aun los objetos fisicos 
que tienen un modo de existir permanente y que los sentidos los 
tocan naturalmente por si mismos, se nos presentan siempre 
del mismo modo, y nos interesan igualmente siempre sin alt^ 
ración ?..¿ Cómo hemos de escoger en esta conAision la religión 
de nuestros Padres ?..¿ La tenían ellos mismos ?..¿ La conocie- 
ron mas que en las palabras ?..¿ La podían conocer 7..¿ La mo- 
ral, que es la religión de todo el mundo, y la verdadera de nu- 
estros padres^ porque está fundada en las relaciones inaltera- 
bles de los hombres y de la sociedad, ha sido atacada por los 
liberales ni. por la constitución ?..¿ Aun el sistema de palabras 
que llamamos ¥digum de nuestros padres no está confirmado y 
ratificado en nuestro código al lado de la Ii(er¿ad?..¿ Hay en 
esto algún crimen L.i Son incompatibles acaso la libertad y 
la religión ?..No seria entonces virtud esa religión* — ¿Pues 
por qué se culpa á la constitución de haberia destruido ?•• 
{Quando?».T ¿como?*.Se vée mejor que la religión per- 
sigue á la libertad, que no que la libertad persiga a la 
religión. Es por que no es verdadera religión la que tanto 
cacareamos, ni está fundada en la caridad, que es la amiga 
natural de la libertad, sino una ridicula superstision, que, aun- 
que la hubiéramos heredado de nuestros padres, debiamos de- 
secharla, como enemiga de los pueblos y de k humanidad. 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA SEXTA. 

Habiéndosele avisado una noche de orden del Rey al mismo 
oficial de guardia de palacio, de quien tenemos la noticia, que, 
aunque viese salir al Rey, no le hiriese los honores, antes bien, 
retirase la tropa ; Femando con iü capitán de guardias. Duque 
de Alagon, y su confidente Cüamorro, se presentaron, y po- 
niendo el oficial la tropa en^eserva en so cuerpo de guardia, 
salieron de palacio. El Infante Don Carlos que tuvo antece- 
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dentesi y lo observó^ lo avisó á la Reyna Doña María Isabel^ 
á quien Fernando había prevenido, iba á la secretaria de ha- 
cienda, como solía, y no le dio por eso entero asenso a la sos- 
pecha del Infante ; para asegurarla, la llevó Don Carlos á 
cerciorarse de que Chamorro no estaba en palacio, y lo mismo 
Alagon, ni el Rey en la secretaría. Ta zelosa y por eso mas 
crédula, tomó el arbitrio de esperai*la al entrar, y habiéndole 
salido al encuentro, le dixo con una alteración que no podía 
disimular; vendrá viñd con su cajriian de guardias de ver á su 
amiga : sea enhorabuena, fá no podra engañarme mas. Feman- 
do montó en colera, la desaira é insulta de palabra, y exige le 
diga quién le dio el aviso* Se niega como es de suponer de su 
carácter y de su prudencia. Femando, por los antecedentes 
que dexamos ya indicados, no cree pueda ser otro que su her- 
mano Carlos, lo busca en seguida, le da, insultándole, un golpe 
en el rostro, Carlos toma la paleta de menear el fuego, y la le- 
vanta para él, acude gente, el Rey insiste en asegundarle, echán- 
dola yá de Rey } Carlos le dice, que allí en aquella ocasión, ni él 
es Infante, ni lo reconoce como Rey; pues no se ha portado como 
tal infuriandole, y lo desafia. - Fernando echa fieros, y lo man- 
da preso á su quarto; señala jueces que lo enjuicien, y firmen 
el decreto, que yá había extendido de destierro, y le amenaza 
basta con la muerte, que es lo prímero que encuentra siempre 
á mano. El caso fué muy escandaloso, por que'llegó á correr, 
aunque con alteración desfavorable por todo el reyno, y la 
familia real se llenó de pesar y de temor. Uno de los jueces, 
mas justo en su pensar y menos condescendiente que los otros, 
le hizo presente al precipitado Fernando los peligros que cor- 
ría su persona y ophiion con un proceso de esa naturaleza, y 
los que corría aun el trono mismo, yá demasiado vacilante con 
las pasadas revueltas; y así, que convendría una reconciliación 
en que era también interesada su tranquUidad y la de toda su 
real familia. Los mismos Infantes é Infantas intercedieron, 
y se pudo cortar la cosa en tiempo y de modo que el publico 
no llegase á fixar en eso la al^,ncion. Un Cronista de palacio 
que anotase siquiera los pasages de esta naturaleza qu^e pro* 
dttce la conducta de Fernando todas las horas, daría ^í la pos* 
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teridad y á la historia margen bastante para llenar el marti- 
rologio de Fernando hasta de los tormentos que producen sus 
placeres, que no lo serian para él sino reuniesen á su deleite 
esencial el particular que él halla en que lo que á él le gusta, 
le duela á otro. 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA SÉPTIMA. 

No hay cosa que pueda hacer reir á Femando sino las pa- 
labras de lihertadf derechos y soberanía dd pueblo. Quales- 
..quiera de estas cosas le hace apodar un largo rato, y á cada 
chinita que dexa ir para ponerlas en ridiculo, los serviles de 
negocio que le rodean, se desternillan de risa* ¡ Qué lesos está 
el bobalías de conocer, que él está hoy siendo la victima de 
esa sáberamaf esos derechos, esa libertad extraviada !..^ Qué 
inquietudes son esas sino ?..¿ Qué remordimientos?..^ Qué mie- 
dos f..¿ Qué furor ?..¿ Qué empeño en intimidar con horcas, con 
calabozos, con presidios? — ^Gobierne bien, monte el sistema de 
modo que la nación vjva tranquila, y tenga que comer, — j du- 
erma calmo, y descuidado.*— Pero esos sobresaltos, esas cru- 
eldades, i que indican ?..¿ Quién le ocasiona ese temor ?..¿ Ese 
temor que le hace ver un enemigo en cada Español, y que lo 
desatina hasta cebarse en sus decretos y ante el publico aun 
contra las ideas, contra las abstracciones, desterrándolas, ya 
que no las puede asir para ahorcarlas ni mandar á presidio ?.. 
I Quién lo pone asi tan en ridiculo y á la vergüenza, que le 
ha hecho formar un sistema de gobierno, todo de penas y de la- 
grimas, sin mas industria, sin mas hacienda, sin mas agricul- 
tura, sin mas artes, sin mas ciencias, sin mas manufacturas, que 
penas, que luto, que dolor, que horcas, que cadalsos, que gri- 
llos, que calabozos, que azotes, que presidios, que tormentos ; 
todo esto combinado de mil modos, y amasado con las palabras. 
Dios, rdigian, trono, altar, anarquistas, y sin salir nunca de 
este circulo ?..¿,Quién le ciega para no ver tanto desproposito, 
—quién le alucina, sino esa soberanía del pueblo que lo amena- 
za sin cesar, esos derechos del hombre que están yá reventando 
por tomar el ascendiente^ esa libertad que les habla sin inter- 
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misión á todos los hombres, y que en el sueño, en la vi^lia^ en 
la calle, en su casa, en el lecho, en todas partes, los acompaña^ 
como que está nnida á su naturaleza, j es una misma cosa con 
ella, y cuyo idioma es tan fuerte como seductor, y no puede 
ser prohibido, ni por él, ni por su inquisición, ni por su poli- 
cía ?..Busque Femando dentro de si mismo á quien le ocasiona 
esa amargura, ese miedo con que vive, y vivirá siempre^ y 
vera en su corazón martirizándolo, á esa saberania, que ridicu- 
liza, k esa libertad, que quiere desacreditar. No es ély quién 
se rié de ellas, ellas si, que son las que se mofan de él, las que 
lo martirizan, le hacen infeliz en el mismo trono, que no lo es 
para él, porque eHas lo tiranizan, lo dominan á su pesar, lo 
vencen, lo humillan, lo ridiculizan, y lo ponen al nivel de los 
brutos, desatentándolo, haciéndole desconocer en su medroso 
delirio todas las leyes, hasta las del pudor, y la mofa del ge- 
nero huniano que él quisiera despreciar, pero que ya no puede^ 
por que el desprecio no puede venir del desprecio mismo. 

ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA OCTAVA. 

Uno de los cortesanos empleados al lado de Femando, Ala- 
gon, y que fué jñucho tiempo sostenido en todos los cambios 
que han sufrido los destinos de Palacio, dixo á una señora que 
lo felicitaba por tan alto favor. Es bien tonto, ó no sabe h 
que es el palacio, y lo que es Femando, d que envidie mi suerte, 
que es la mas triste de los Españoles* Lo peor es, que no tengo 
los medios que los demos para eroitar los riesgos, por que si lo 
deoco, soy perdido, y soy perdido, si me quedo. Vea usted, seño- 
ra, si es invidiable la vida de un hombre, clavado astenia infe- 
licidad. Esto coincide con lo que dexamos dicho en las anéc- 
dotas antecedentes del carácter peligroso de Fernando, y que 
es una calamidad publica su aliento, y por consiguiente, una 
fatalidad su lado y su favor. Por eso hemos oido asegurar á 
un Español, que en el caso de verse alguna vez en la dura al- 
temativa de tener que escoger entre el presidio ó el lado de 
Femando, no dudaría un momento en decidirse por aquél, y 
contar su destierro y deshonor como una dicha. 
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ANÉCDOTA OCTOGÉSIMA NONA. 

Los Americanoa de costa firme culpan á Murillo y Enrile 
de todas las calamidadas que sufrieron con motivo de la ex-^ 
pedición que estos mandaban , y de los desordenes y tropelías 
de su exercito y esquadnu Saqueos, robos, estafas, muertes, 
suplicios, sórdidos y crueles manejos con los que destinaban 
presos á una fragata, para sacarles el dinero amenazándoles con 
. la muerte, y otros mil males que padecieron por ordeii expresa 
y mandato del General Murillo y de su satélite Enrile, todo 
creen fue efecto de la codicia y carácter cruel de este General. 
Pero no consideran que estos dos tigres reñían con instrucciones 
de Femando^ — qoe obraba en ellos su espíritu y su carácter, — 
que fueron desatendidas por esta razón las quexas que pusieron 
en su consideración, — que después no solo ha aprobado sus 
procedimientos, sino que fueron recibidos de Femando con dis- 
tinción y experimentaron en todas ocasiones señales de estima; 
cion del monarca, — que aun en el sistema constitucional que 
detestaba, k pocos sostuvo con el empeño que á este Murillo 
que puso al frente de la Capitanía General de Castilla la nue- 
va, donde el mismo Fernando tenia que correr peligros por 
sus perfidias, por que lo reputaba su apoyo y defensor, — ^y que 
las grandes riquezas que uno y otro de aquellos xefes traxe- 
ron, que escandalizaron á la España toda no fueron notadas ni 
tildadas de Fernando ¿ quien anticiparon regalos que conduxo 
Enrile que volvió antes á España á poner en seguridad sus in- 
tereses y su persona. Todo esto lo podían muy bien conside- 
rar los Americanos, para conocer en Fernando el verdadero y 
solo autor de sus desgracias. Ta se ha visto que en las cartas 
que remitía de su puño al General Yillabicencio, quando man- 
daba en Cádiz, le encargaba matar á los liberales sin dexarles 
mas tiempo que para confesar. ¿ Qué no diría á Murillo sobre 
lo que debía hacer con los que llamaba rebeldes de America ? 
Un exercito de basiliscos hubiera él deseado poder mandar á 
America con Murillo, para que con solo mirarlos al presentar- 
se mataran á todos los Americanos que han tenido la osadia 
da resistir y desafiar su poder. Qualesquiera que mande él en 
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SU nombre está en la necesidad de ser cruel ó de perderse^ no 
hay medio : la moderación es el crimen mayor en su reynado. 
Un correo que no vaya cargado de calabozos, presidios, pri- 
siones, y suplicios, es un correo triste, estéril y vacio para éL 
Las autoridades lo saben y le adulan quanto pueden este su 
carácter é inclinación. -^^ 

ANÉCDOTA NONAGÉSIMA. 

La máxima de que la constitución daba mas poder á Fernán-' 
do que el despoüsino y la arbiirariedadf es uno de los objetos 
predilectos de su escarnio, de sus burlas, y de sus apodos. Sin 
ser ideologista, no dexaba de conocer por experiencia, que la 
voluntad es la fuente del poder, veía la suya trabada por las 
leyes constitucionales, y no podía creer, cómo teniendo menos 
voluntad, podia tener un poder mayor. Era como aquel Rey o 
Monarca de la India, que se mofaba de los Holandeses quando 
le dixeron, que pertenecían á una nación que no tenía Rey. El 
alma de Fernando estaba montada i&r la naturaleza, como 
aquel xefe de la India por la costumbre. Los clérigos también 
citaban aquella máxima filosofico-politica, como una paradoxa 
absurda, la mayor que pudieran haber inventado los hombres 
en la aberración de su entendimiento para alucinar á los pre- 
ocupados, y la consideraban como en contradicción con todos 
los principios conocidos. Su razón no había, á la verdad, visto 
nunca desunidas las ideas poder y arbiirariedadf — Rey y volun- 
tad y capricho. El nombre de la religión se había empleado 
también en añudarlas de un modo indisoluble,, y los frailes y 
clérigos se figuraban fuera de su elemento si salían de este 
circulo que les habían formado la ignorancia, la superstición 
y el habito de la esclavitud. Fernando, auxiliado de su interés 
mal entendido, y de su exercitada propensión á despotizar veía 
en esta proposición ó afectaba ver un desatino, forjado en una 
casa de Orates, mejor que una sentencia saludable, fecunda en 
resultados, deducida de los hechos y de los sentimientos del 
hombre, y aun de los principios mas luminosos que ha verifi- 
cado tantas veces la experiencia. - 
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Este Rey chocarrero que hace de burlón á cada paso y sobre 
los asuntos mas sag^rados de la religión y de la sociedad, 
podía muy bien haber visto lo que ven hasta los de vista mas 
corta; que si la voluntad es el origen del poder, muchas vo- 
luntades reunidas mandaran mas fuerza que una, y si se aso- 
cian las de toda una nación, como sucede en el sistema repre- 
sentativo, el poder con que obra el que las representa á todas, 
sera infinitamente mayor, mas fuerte, mas firme, mas autenti- 
cado que el que podría tener él solo librado á si mismo, aun- 
que fuese sin trabas ni obstáculo alguno. Los estorbos están 
entonces, por mas que él no los sienta, en la debilidad del 
poder, que no reúne la Fuerza legal que dan todas las volun- 
tades asociadas á la suya, — están en la falta que envuelve 

de aprobación y afección de los que 4 su pesar, obedecen, 

están en la indiscreción y capricho, de que se hace sos- 
pechosa una disposición que ao supone un consejo legal- 
mente libre é imparcíal, — están en la necesidad en que se 
Tée una voluntad reducida á su solo consejo, ó á un consejo de 
adulación, que es lo mismo, de errar á cada paso y desacredi* 
tarse,*--en que, dependiendo de ella sola el bien ó el mal, se 
vée comprometida siempre con el publico, atribuyéndole á ella 
y no á la ley, las disposiciones disgustantes ó de rigor, lo que 
. no sucede, quando es la voluntad general la que obra, pues 
entonces solo las gracias y el favor dependen de la voluntad 
particular del monarca, y todas las demás cosas, «de la ley : 
por lo tanto es mas amado de los subditos, lo que también au- 
menta la fuerza y el poder de la autoridad. 

No es menester sudar mucho para alcanzar estas verdades^ 
que solo pueden desconocer, y poner en ridiculo almas negras, 
y embadurnadas de las kleas mas fétidas por las fuentes fan- 
gosas y pestilenciales de que las han sacado. Fernando recibe 
sin examen lo que le dan hecho los arlequines de política que 
le rodean, ó lo que le inspira su familiar, que no es tan ilustra- 
do ni benéfico, como el de So&ates, ni aun como el Arcángel 
de Mahoma. 

ANÉCDOTA NONAGÉSIMA PRIMERA. 

Yá se podía deducir de lo que dexamos dicho sobre el 

T 
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carácter de Fernando, y lo engreído que está con su poder, 
que había de tener arrebatos que lo llevasen á degradarse 
hasta el punto de manejarse en sus prontos, como lo podía 
hacer un marinero, ó^un hombre vulgar y sin sentimientos de 
honor. Sabemos sin embargo que esta deducción tan natural, 
que nos hubiera conducido sin temeridad á la conjetura y aun 
sin violencia y malignidad, está comprobada por hechor. Entre 
otros que pudiéramos citar se nos presenta oportunamente ala. 
memoria el de un oficial, que haciendo la guardia en p]alacio, se 
llegó á un paysano que paseaba por él, mirando, y detenién- 
dose en las pinturas ; y observando que se demoraba demasia- 
do y fuera de hora, — ó por tener orden para ello, — ó por las 
ideas de cautela que había inspirado Fernando á todos los em- 
pleados, — ó acaso por miedo de que el mismo Fernando lo 
viese, y le hiciese pagar caro el disimulo, (por que no se sabe 
quando se acierta, quando sCiObra por contemplación) le dixo, 
que no se podía detener nadie allí. Fernando, que pasaba 
casualmente, y lo oyó, levantó el bastón, é insultándole, le 
lleno de golpes y denuestos, por que le cogió la basca de sobera- 
no en aquel momento, y solo olvidó que lo era, para achaba- 
canarse, y portarse, como pudiera un presidario, <t otro qua- 
lesquiera hombre, que no tuviera la menor idea de decoro y de 
dignidad. El oficial pagó la pena, puede ser, de inconsiderado ; 
pero no se sabe, quando se sirve á un amo caprichudo, cómo se le 
da gusto* Acaso le hubiera sucedido peor, si hubiera dexado al 
paysano, y hubiera pasado Fernando* Era la hora del ataque de 
la manía de omnipútendaf y no había remedio : tenia que des- 
bravar de qualesquiera manera. Por eso han dicho varios, que 
si continua reynando y no se cura, que no es posible yá, de 
esta enfermedad que lo saca cada momento fuera de si y po- 
ne energúmeno, no extrañaran que llegue el dia, que avanze á 
los hombres y los despedazo. Yá había corrido una voz, muy 
conforme con esta opinión, de un caso sucedido en Yalencey. 

ANÉCDOTA NONAGÉSIMA SEGUNDA. 

Tá hemos dicho que la sola persona de Ferríando es una re- 
belión contra el estado y un ataque continuo de los verdaderos 
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derechos. Si los suyos son* tales como los dexamos descrito^ 
y si no hay otros para mandar á los pueblos que los que da 
este puehlo mismo^ Fernando es un rebelde que conspira 
contra su nación. No le hace que le llamen Rey, y Ma^ 
gestad, — que viva en el palacio de los Reyes, — y que dé 
leyes, y se rubriquen y publiquen en su nombre; todas estas 
circunstancias no quitan ni ponen derechos ni Reyes. En 
casi todas las naciones acabamos de ver contestada esta verdad 
con los Reye» nominales que hizo en todas ellas Napoleón. 
JVbn enim ubi quisque erit, ejns lodjus tenebit, si ibi cum legíbus 
esse non op&ttebit, dice Cicerón. Si no es la ley, la voluntad 
del pueblo la que ha puesto á Femando en el trono, el trono 
en que está no es trono para él, por que es una rebelión la que 
lo puso y lo mantiene, y por consiguiente es un criminal digno 
de la pena de un conspirador. Esta palabra rebelde, que él ha 
adoptado para señalar á los que resisten su ilegal absolutismo^ 
hace que él mismo se condene por su boca ; es una confesión de 
la nulidad de su trono y de su crimen de mantenerse en él ; 
pues si la palabra rebelde significa, como él supone, el que se 
revuelve contra la ley, el rebelde lo sera él que es una revolu- 
ción continua contra ella, y no el pueblo ni las que lo compo- 
nen, que están en la imposibilidad de faltar nunca á la ley, que 
es su voluntad, y son por eso los que solo tienen el derecho de 
poder, y hacer quanto quieran, y abusar sin injusticia de este 
poder, aunque alguna vez lo pueiTan hacer con imprudencia. 

Las rebeliones de los pueblos no son por este mptivo rebe- 
liones ; quando hacen y quirndo deshacen, obran siempre con 
derecho. El Pueblo solaés el que puede usar con verdad de 
la expresión que han adoptado los Reyes tiranos, y es la mas 
sincera confesión de su tiranía : que así es mi voluntad. ¿ Qué 
significa la voluntad de un Rey, para presentarla á un pueblo, 
como su solo derecho de mandarlo ?..Todolo que se le dice con 
esto es, que no tienen titulo justo con que justificar su poder, 
pues le presentan como el mas fuerte uno tan vacio y tan ridi- 
culo, — que mandan con poder usurpado^— que es arbitrario su 
gobierno,-^ue ellos mismos se lo han tomado por sorpresa, 
quando la nación estaba dormida, robándole la fuerza con que 
obran,— ^ue tienen la locura de convertir la voluntad propria 
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en voluntad coman^ como sí dixeran, que habían dexado á to- 
dos los ciudadanos sin voluntad» que seria tan ridiculo, como 
si dixeran, que ellos digerirían por los demás con su estomago 
al que habían reunido los estómagos de todos los otros. La 
voluntad de cada hombre es un Rey por naturaleza» y las de 
todos juntos son el soberano de la reunión de todos los hom- 
bres. Por eso es, por lo que ellos solos pueden decir, quert- 
mos porque queremoSf sin tener que dar á nadie razón de este 
querer, que está solamente en la misma voluntad. El Rey que 
adopte esta frase, sin que ellos se lo permitan, es un ladroiT de 
derechos j de voluntades* Por eso las naciones no son nunca, 
ni podran llamarse jamas rebeldes con justicia: no hay contra 
quien lo puedan ser, por que ellas lo son todo, y fuera de ellas 
no hay nada. Lo que los Reyes llaman rebeliones, son solo las 
que ellos promueven con sus usurpaciones y sus injusticias. A 
estas saludables rebeliones deben las sociedades las reformas de 
los abusos, y haberse librado en muchas naciones de los usur- 
padores de sus derechos. Las famosas repúblicas de la Grecia» 
Roma, la Suisa, la Holanda, y en nuestros dias los Estados- 
Unidos del Norte de America, que son el modelo de los gobier- 
nos y la invidia de las naciones, y la Inglaterra misma que 
aun conserva el cn«lito de libertad, debieron á esta clase de 
rebeliones» que la tiranía marca así para denigrarlas y hacer- 
las odiosas con el nombre de su mismo delito, la legalidad de 
sus actuales y pasados gobiernos, su prosperidad y sus espe- 
ranzas. Si los Reyes han hecho algún bien por los pueblos, 
ha sido el hacerse aborrecer por ellos, preparando asi estas 
revoluciones saludables que han traigo al fin el bien. En este 
sentido es Femando el mejor Rey que han tenido los Españo- 
les, preferible aun al mismo Don Pedro y Felipe 2°, que solo 
supieron hacer el bien á medias. Fernando quiere labrar para 
España un soberano, todo de pura sangre Española. Solo de 
ese modo piensa, que podrá tener la consistencia necesaria, 
para resistir al tiempo y á los embates de las circunstancias y 
de las parcialidades. 



Digitized by VjOOQIC 



FERNANDO SÉPTIMO* 149 

ANÉCDOTA NONAGÉSIMA TERCERA. 

Un Moro de África, avecindado en Cádiz, de cayo nombre 
no queremos acordarnos, j lo dará á conocer bien la presente 
anécdota, vivía en esta ciudad, como traficante, pero era co- 
nocido de todos los que le trataban por su mala fé y conducta 
dolosa para los negocios. En el tiempo en que los franceses 
tenían puesto el primer sitio á esta plaza y estaban en posesión 
de toda la provincia de Andalucía con muy pocas excepciones, 
y aun de casi todo el reyno, vino k ser este Moro lo que se 
llama testa de hierro, prestando su nombre y persona á algu- 
nos comerciantes de Cádiz para conducir sus frutos á Mala- 
ga y otros puntos del Mediterráneo sin el peligro de ser con- 
fiscados, si fueran conocidos por géneros pertenecientes á los 
Españoles que llamaban los franceses rebeldes de Cadi%; ex- 
presión de que se valen siempre los opresores que se atribuyen 
á si mismos la legalidad. Fué y vino con los buques que le 
confiaron, y al cabo fué cogido, confiscado y quanto llevaba, de 
cuyas resultas se llegaron á ver por quexas formales los expe- 
dientes en el consulado de Cádiz, á donde se presentó ya el 
dichoso Moro, como acreedor que decía ser por una cantidad 
muy exorbitante que suponía que era el valor de un baúl que 
traía en el buque lleno de alajas preciosas cuya lista y razón 
presentaba. Para abreviar y no salir de los términos de una 
anécdota, diremos, que en el tnbunal del consulado se vio el 
proceso con toda escrupulosidad, y resultó ser todo farándula 
lo que el Moro exponía, y su notoria mala fé lo comprobaba. 

Aquí es donde entra este suceso y se enlaza con el sistema 
de Femando por su decision,^ y los títulos pueriles y ridiculos 
que le hicieron tomar cartas, é interrumpir el orden de los tri- 
bunales y de la justicia. Yá el Moro á Madrid, — vée á Fer- 
nando, — se echa á sus pies, — se los besa,—- se los abraza, — no 
los quiere soltar, — afecta un cariño tierno y decidido por su 
persona, — le llama muchas veces, mi Femandito, — le hace 
presente que aborrece k los picaros liberales de Cádiz, por que 
ellos aborrecen k su Femando, — los impropera allí en seco, — 
les llama traidores á boca llena, — les aplica también el nom- 
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bre de ladrones que le quieren robar su dinero^ — y llama de 
tal modo con estas peregrinas y ridiculas maneras la atención 
de Fernando, que presta su protección á este bribón que no 
dexa desde entonces de ir y venir á palacio para^hacer reir á 
su Femandito con sus barbaros improperios á los liberales^ y 
sus fastidiosos, oficiosos y fingidos cariños, abrazado siempre á 
sus pies. Llegó á tener ya tanta confianza,* que se entraba al 
Rey como y quando quería, y aun se metió un dia en el consejo 
y argüyó á los jueces, improperándolos de ser parciales de los pi- 
caros liberales de Cádiz que lo robaban á él; y aun sedixo, los 
había amenazado publicamente con Fernandito. En fin, con 
sus idas y venidas á este Rey, asi envilecido por este miserable 
é infame Moro, baxó al consulado una real orden para que se le 
pagase al punto en los términos y con los por menores que el 
quería, haciendo un repartimiento para esto entre los interesa- 
dos en la quiebra de resultas de la perdida del buque, que de- 
bían perder esto mas según la justicia de Fernando, que es la 
misma del Moro. Este tribunal no pudo menos de conocer en 
este procedimiento, que él Rey obraba sorprendido y sin co- 
nocimiento de causa. Mientras acudía á él por otro ministerio 
que suponía era el conducto legal para este negocio, buscó de- 
moras y subterfugios por varios caminos de los muchos que 
proporciona el modo de enjuiciar en España. Al fin, ilustrado 
el Rey por el fninisterio, y éste por el consulado, se expidió 
otra real orden para que se suspendiese la execucion de la pri- 
mera. El Moro acude á Fernando al punto, repite las injurias 
á los liberales para predisponerlo, se le ostenta mas amartelado 
y cariñoso que nunca, y el Rey por otro tercer ministerio 
manda llevar adelante la primera real orden, y que el Moro 
tome su dinero por entero, pagándoselo los que no tenían otro 
titulo para ello que haber hecho perdidas efectivas en lugar de 
las figuradas del Moro. Este no quería otra cosa para poner- 
se con el dinero á salvo de reclamaciones y ulteriores procedi- 
mientos. 

Tenemos tres reales ordenes por tres ministerios distintos, 
y ellas en si contradictorias como si no dimanaran de un solo 
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Bey^ sino de tres Reyes ,cada uno de los quales tuviese distinta 
idea de un mismo negocio. Se vée con evidencia en este pro- 
ceder el alma de Femando inclinada al Moro á pesar de la 
justicia que no se le oculta^ y buscando los medios de apropi- 
arle los bienes que quiere robar á sus legitimes propietarios. 
Xa sola palabra liberal montaba el corazón de Femando como 
se quería, como se supiese manejar á tiempo y con oportunidad, 
y producía su rabia ó su favor según convenia al que la pro- 
nunciaba. £1 Maro encontró en ella un negocio mas lucrativo 
que el que le hablan producido todas sus expediciones al Me- 
diterráneo, y el tribunal del consulado no pudo resistir su ín- 
fluxo para sostener su. justicia con la fuerza de las pruebas 
mas evidentes y la opinión mas decidida á su favor. Era ne- 
cesario haber estado en Cádiz quando este negocio para po- 
derse formar una idea siquiera aproximada del odio y del ri- 
diculo de que se cubrió entonces Fernando en el publico. Hay 
ideas cuya expresión no se puede llenar nunca bien de todas 
las impresiones que las ban formado, y la intensidad de estas 
no es siempre expresábk en todos sus grados; y las que forman 
el ridiculo, la baxeza, y la infamia de los Reyes, quando se 
reúnen á las de magestad y grandeza, no caben en las pala- 
bras, ni aun en las cabezas de ser alguno que no tenga ma,s 
sentidos que los que conocemos en los hombres. El Moro á 
costa de este descrédito inexplicable de Fernando hizo su ne- 
gocio poniéndolo, como en la argolla, á la vergüenza y al 
ridículo; y aunque el consulado fiel á sus encargos y amante 
de la justicia, resistió también esta ultima orden, mandando 
cumplirla pero depositando el dinero hasta que, asegurada la 
verdad y el Rey de ella, se fixasen las dudas que habían mo- 
tivado lo variedad y aun contradicción de las reales ordenes; 
el Moro tuvo al cabo la gloria de humillarlo, y el Hey la de 
hartarse de liberales hasta no poder mas. 

ANÉCDOTA NONAGÉSIMA QÜARTA. 

Un Bey ha abdiaido desde que ha perdido la fuerza que le sos- 
tenía, ha dicho sabiamente Ni^oléon. Por esta regla hace 
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mucho tiempo que Fernando no es ya Rej de España» j él lo 
siente asi en los miedos con que vive, y en las incertidurobres 
é inquietudes en que muere. No es otra la causa» como hemos 
insinuado, de las persecuciones que fomenta y favorece sino 
que le parece ver en cada Español un enemigo» que viene á 
arrancarle con la espada en la mano la parte de sus derechos 
que le ha robado. Aseguran que su sueño es tan turbulento y 
triste como su vigilia. La sombra de la libertad de la Espa- 
ña le habla y asusta las mas de las noches. Su desatiento y sus 
suspiros lo comprueban. Vée en sueños k las Cortes y á la 
constitución personificadas que le arguyen y le amenazan. No 
les puede perdonar los sustos que le dan continuamente: si 
fueran ahorcables ya hace dias que estuviera descansando su 
corazón» porque no duda que están en asecho de ocasiones pa- 
ra aprovechar la primera favorable; y, aseguradas en la na- 
turaleza y en la razón del hombre» no presentan flanco alguno 
á la fuerza ni á la superstición, para que las puedan arruinar 
sin esperanzas. Vivirán mientras haya un hombre sobre la 
tierra. Fernando las persigue de muerte para sostener siquiera 
esa apariencia de la corona que en el hecho ha abdicado ; pero 
ellas le trataran siempre como un particular que se ha metido 
á Rey por su propia autoridad» y nombramiento» y es obede- 
cido por interés ó por alucinamíento por unos pocos de picaros 
ó de ilusos y preocupados. 

La nación le nombró su Rey en la constitución» lo era yá 
desde entonces y mas legitimo que todos los Reyes» sus progeni- 
tores» y aun» que todos los Reyes y dinastías que existen» y 
cuyos derechos no están al menos pronunciados ni proclama- 
dos con tanta solemnidad. Tuvo vergüenza de admitir la 
corona de mano de la nación» que es la que solo se la podía 
dar» se burló publicamente del nombramiento» y tuvo la estu- 
pida y ridicula osadia de anularlo» que es como anular la mis- 
ma naturaleza. Ya lo hemos visto mandar en el tiempo» ahora 
yá manda aquí en la naturaleza y en la razón humana» y qui- 
ere variar sus leyes por decreto^ vacíos de autoridad y de fu- 
erza» que es lo mismo que deqír,< Henos de nadas y de fatuidad. 
Se quedó por eso desde ontonm sentado on un trono de aire y 
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de ignominia^ declaró la guerra a todo lo que hay de real en 
materia de derechos^ se ensangrentó contra sus propagadores 
con un odio tanto mas cruel y voraz quanto era mas iniqüo é 
infundado^ y e^te odio lo empeñó en hacer todos los males que 
ha hecho á la nación y á los Españoles. Los grandes daños 
que les ha ocasionado^ lo han puesto en la desesperación de 
poder merecer yá su afección^ y lo han empeñado mas en abor- 
recerlos y maltratarlos^ pues es propio del hombre aborrecer 
á quien se daña^ prqprium humani generis est odisse quem Isese^ 
r¿5. Y Tácito que ha hecho esta observación conociaj^bien al 
hombre. 

Asi situado el miserable Fernando, ¿ qué espera de si para 
lo sucesivo ?..¿ Qué de los, Españoles para sostenerlo ?..¿ Qué 
de los demás soberanos para que le permitan alternar con 
ellos con todas esas nulidades de derechos, y de fuerza, de opi- 
nión, de carácter, de razón, y aun de apariencia ? Es menes- 
ter estar muy ciego para no sentir una situación tan funesta 
por sus dolorosas impresiones y por los resultados que presen- 
ta con sus desconsoladisimas esperanzas, capaces por la idea 
horrorosa que envuelven, y asoma por todas las combinacio- 
nes que ofrecen el tiempo y las circunstancias, de hacer abur- 
rir y detestar la vida al hombre mas á prueba de pesares y dé 
sufrimientos. 

ANÉCDOTA NONAGÉSIMA QUINTA. 

La España tiene hoy muchos motivos para sufrir por la 
escasez de numerai'io y de todos los medios de adquirirlo. El 
reynado de Carlos 4^, las dilapidaciones de los tiempos de 
Godoy, la guerra de la independencia, los saqueos, exacciones, 
destrozos, robos y gastos inmensos que produxo la invasión 
de Napoleón, todos estos maJes y sus conseqüencias han hecho 
de la nación un desierto, y de su territorio un pedregal sin 
ninguno de los medios de prosperidad. Sus habitantes lloran 
por esta razón su triste y miseral^le suerte : falta el alimento al 
trabajador y aun el trabajo, la^paga á todos los empleados, el 
pré al soldado, falta hasta la Q^peranza del remedio ; ni hay 
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recurso para tanto mal en un gobierno que yace en el abandono 
mas escandaloso, y que parece mira con indiferencia la suerte 
triste de la nación según los pocos ó ningunos esfuerzos que 
hace para sacarla de esta desgracia* Los que ha hecho hasta 
ahora la torpeza ó la ignorancia de sus gobernantes son re- 
cursos que aumentan el mal 5 empréstitos, nuevas, pesadas y 
numerosas contribuciones que ciegan las fuentes de las rique- 
zas y matan á la gallina para sacarle de una vez todos los 
huevos. 

Nos hemos detenido en esta pintura cuyo original es todo de 
mano de Fernando, para presentar al publico un testimonio 
de su insensibilidad á la miseria publica que la agobia y es su 
obra* En este cementerio que forman hoy la tristeza y el luto 
de la España, ha echado menos Fernando en su palacio una 
entrada fastuosa que diese al extrangero una idea digna de un 
Rey de España que lo habitaba, y llevase el nombre de Fer- 
nando al frente de la inscripción que señalase el tiempo en que 
se hizo y el Rey que la promovía. La obra quería él, que 
fuese la mas grande, suntuosa y magnifica que fuese posible. 
Se dispone al fin, después de mil proyectos que se le presenta- 
ron, á qual mas costoso, que fuera una gran plaza, que se ha- 
bía de llamar del Oriení^, y de servir de vestíbulo al palacio. 
Se da un modelo por los profesores y Academia de San-Fer- 
nando que necesita millones para realizarse. El Rey no duda 
un momento adoptarlo á pesar de eso, y dispone que al punto 
se empieze la obra. La falta de numerario, y la miseria pu- 
blica no le embarazan, ni la de la agricultura, industria y co- 
mercio que no hay medios de fomentar por que se han casi 
extinguido los capitales. Se empeña sin embargo en el loco 
proyecto de la obra, se emprende al punto, por que su capricho 
y su carácter no dan espera. Quiere y su voluntad es execu- 
tiva. 

Este monumento de su vana y ridicula ineptitud no puede 
ser levantado sino con la sangre de los Españoles, y á costa 
del sudor doloroso de los hambrientos y miserables. Pare- 
ceria ser este un doble motivo, para que Fernando no desisti- 
ese ; asi podra ver desde sus\bal6on'es una fabrica digna de él. 
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de SU carácter y de su gusto» — una fabrica que tenga hombres 
en lugar de piedras» j sangre humana por mésela y trabazón, 
lios soberanos sus ascendientes que no estaban ni ellos ni la 
nación que gobernaban en la degradación y pobreza en que hoy 
se vée él con la suya, no han dexado ni aun vestigios de pala- 
cios suntuosos ni de magníficos adornos, destinados para sus 
personas. No se encuentra hoy, por mas que se busque, ni aun 
se puede rastrear, la magnificencia del domicilio del Rey San- 
Femando, ni la de los Beyes católicos* El gran Carlos 5^, 
que no cabía en el mundo, se reduxó á tres malas habitaciones 
en el convento de Yuste, que hubiera podido engrandecer, y 
darles un aire de grandeza, tal como parecería convenir al 
primer monarca del mundo. Ni se ofendió por esto la vanidad 
de su hijo Felipe 2^, cuyo carácter no era indiferente á la 
suntuosidad. Hoy es una mala librería de París la casa que 
servia de palacio al Rey Francisco !<>, competidor de la gloria 
de Carlos 5®. ¡Y Fernando 7® cuyo mérito y cuya grandeza 
en todas lineas caben en el aduar de un salvage, no tiene bas- 
tante, para vivir y alojarse, con el palacio de Carlos 3"* !..¡ Y 
hasta que lo vea adornado con medallones y camafées de re- 
lieve que representen las desgracias de sus vasallos al rededor 
de esa plaza de sangre y de dolor, no cree poder decir como 
Nerón, quando levantó su locura tiránica el palacio de oro, 
piedras preciosas y materiales exquisitos, que einpiesía á estar 
atajado como hambre/..* 

* Ne es solamente la nueva plaza de Oriente el testimonio que deza el 
reynado de Femando de su mania favorita de goces exclusivos, y dolorosos é 
insultantes siempre para los Españoles. — Hizo fiíbricar en el Retiro una casa 
con el nombre irónico y picarezco de Cata del Hipócrita, porque teniendo el 
exterior de una cueva 6 hermita, ostentaba por de dentro los departamentos 
maa bien vaciados y todo el primor del arte con los adornos mas ricos y ex- 
quisitos. — En el mismo Retiro mando hacer una torre chinesca de muy mal 
gusto pero rara, para tener el capricho de oir sonar las inumerables campa- 
nillas que tenía, quando el viento movía la especie de circulo 6 sombrero de 
que estaban pendientes.— Un nuevo ettanqtte hizo también en este lugar muy 
espadóse para pasearse por él con la reyna en barcos ricos y cpstosos que se 
labraban con este fin, para que la reyna los dirijiese manejando el timón al 
lado de un oficial de Marina, que fué premiado y obtenía por esta campaña 
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ANÉCDOTA NONAGÉSIMA SEXTA. 

No es á los liberales sino á los principios á quienes hace 
Fernando la guerra, y estos son los que excitan su rabia y su 
furor; asi es, que quando alguna vez se convierte alguno y 
muda, como Regato, de opinión, Fernando lo adopta y lo tole- 
ra, i Quánto diera por poder cebarse en los principios mis- 
mos ?..Pero no hay prisiones que los sugeten, ni patibulos que 
los maten, ni poder que los arroje del tiempo: los fusiles y los 
cañones no les pueden alcanzar, ni se dexan asir por los saté- 
lites de los tiranos, le hacen una burla continua k los mas po- 
derosos monarcas. El hombre que se los apropia y hace suyos, 
puede muy bien morir en la horca, puede ser aun desquartiza- 
do y hecho añicos ; pero alli mismo quedan eUos triunfantes, 
burlándose de la impotencia de los Reyes sus enemigos. Toda 
la rabia de Fernando contra los hombres viene de ese encono 
contra los principios^ Donde quiera que haya ideas de liber- 
tad, derechos del hombre, y sistema basado sobre principios, allí 
está Fernando con su rabia, su furor de destrozar, su sed y 
ansia de sangre y de ruinas. Bien se podra poner en conso- 
nancia y amistad con los gobiernos de la India, con el despota 
del Indostán, con el Sultán de Constantinopla, el Emperador 
de Marruecos, los Beyes de Berbería, cuyos gobiernos admira 
y quisiera imitar; pero los Estados-Unidos, en donde rey na la 
libertad, han sido siempre el objeto de su encono. Entraría de 

un buen sueldo ; concediéndole también á la reyna el grado ridiculo y burles- 
co de Capitán de navio por este servicio tan digiío de Fernando y tan indigno 
de la nación, que pagaba con su miseria todos los pueriles caprichos de este 
monarca sin decoro que hacía un juego del carácter de Rey, y gozaba con 
gozar y con que lo vieran gozar los miserables que el hacía con sus goces, y 
labraban con sus lagrimas y su dolor sus placeres que no le sabían sino venían 
asi sazonados con estos ay«9 y suspiros que se mezclaban con su alegría y 
cran'soloMe este modo deleytes para él. Los empleados á quienes no se 
pagaba, los soldados desnudos y sin pré, las viudas é inválidos que no cobra- 
ban su miserable retiro y viudedad, y los mendigos que hacían el gobierno y 
su Rey, venían á ver á Fernando gozar por ellos, y á darle el espectáculo de 
su miseria, paraque se hartase de goces viendo los hambrientos y desnudos 
paraque él viviese contento y á gusto, pues vale él toda la nación. 
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buena gana, si pudiera^ por su territorio, destrozando con sas 
mismos dientes, y comiéndose vivos á esos hombres que saben 
á libertad, su manjar delicioso y favorito; una nación libre se- 
ria la presa mas sabrosa para él. Por fortuna para las nacio- 
nes está por su mismo furor y desesperación, sumido en una 
impotencia que lo envileze y tiene á discresion de sus enemigos 
y de sus mismos vasallos á quienes teme. Los Estados-Uni- 
dos son hoy el único contrapeso que tiene en el mundo la ura- 
nia; por eso son el objeto predilecto de su odio. Apódelos 
como quiera, llamándoles; piaras de soberanos silvestres; su 
gobierno está sirviendo de pauta á los demás estados que se 
van formando en América de las provincias que se han esca- 
pado de sus garras. Habrá entre todas dentro de un tiempo 
no muy largo^ tal mancomunidad de principios y uniformidad 
de resultados, que esta parte del mundo que se llama America, 
que no ha tenido hasta ahora vida propia, y ha existido solo 
de la raquítica y enfermiza de la España, venga á desquiciar 
las relaciones politicas de nuestro globo, convirtiendo en colo- 
nias á las naciones de la Europa que se habían declarado á si 
mismas metrópolis, pero en colonias en que los hombres no 
sean ya insectos ni salamanquesas que busquen arrastrando 
el alimento, sino seres de la especie misma, que los que vajan 
á darles la libertad. 

Los soberanos de la Europa preparan sin percibirlo, este 
gran acontecimiento con su sistema de absolutismo y arbitra- 
riedad, que está acordando siempre á sus vasallos sus derechos 
á mejor suerte, y la fuerza y poder que tienen para proporcio- 
fiarsela. El falso y monstruoso dogma de la legitimidad, que 
los ha unido en su defenza para mantenerse en sus tronos, y 
mandar á los hombres como á manadas de bestias, dice muy 
bien en los esfuerzos extraordinarios que hacen para mante- 
nerlo, á jiesar de las luces que lo contradicen y ridiculizan, 
¡ qúanto sienten, los que toman medidas tan grandes para sos- 
tenerlo, su debilidad, y caduquez, que amenaza ruina, desde 
que los frailes y la superstición han perdido su influxo, y los 
Beyes la ilusión de celestiales. Hoy está todo reducido á la fu- 
erza que está siempre donde hay mas brazos y mas entusiasma. 
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Este dogma va a hacer lugar al otro^ y la fuerza se vaya cam- 
biando del fanatismo de la superstición y de la reyedad al de 
los derechos y de los principios. Fernando vée este peligro 
por instinto y no por raciocinio : los sucesos de su tiempo se 
lo han despertado, y lo llevan á los excesos y desatientos que 
todos vemos aumentándole los peligros que quisiera con ellos 
evitar. No siente los movimientos convulsivos de su trono 
que lo quiere arrojar de su asiento, porque no siente absoluta- 
mente. Tiene miedo y no sabe de qué. El instinto le hace 
percibir lo uno, y la reflexión no le enseña lo otro. La oca- 
sión de todas sus desgracias son I09 serviles, sus partidarios ; 
no son los liberales los que le están empujando para arrojarle 
de su trono. Las revoluciones que tanto teme son él mismo. 
Si es un crimen formarlas, debió él por revolucionario sufrir 
el patíbulo de Riego. Casi desde que nació es él solo una 
continuada revolución : las anécdotas antecedentes lo acredi- 
tan hasta la evidencia. No hay en la Europa, ni acaso en la 
historia, un soberano que haya hecho mas dafto á la causa de 
los Reyes ni legitimado mas la resistencia de los pueblos que 
Fernando 7*". Los soberanos no lo dudan, y este es hoy el 
mayor peligro que tiene que correr. 

ANÉCDOTA NOAAGESIMA SÉPTIMA. 

Se estableció en Cádiz una junta de los comerciantes de 
mas crédito con el titulo de reemplaaoSt para buscar y reunir 
caudales y habilitar las expediciones contra la America con el 
fin de sugctarla, que era el objeto favorito de Fernando, y 
por tanto el que favorecían con preferencia sus cortesanos y 
aduladores. No llegó jamas á ellos la evidencia de la imposi- 
bilidad de esta empresa en el estado en que se habían ya llega* 
do á poner las cosas ni les arredraba la absoluta nulidad de la 
España que afectaban al menos desconocer. £1 mismo esta- 
blecimiento de la junta de reemplazos era la mejor prueba de 
BU falta de recursos, y las expresiones extraordinarias y desu- 
sadas con que está concebida su erección, dicen bien el apuro 
del erario y el empeño de Fernando por la reconquista á toda 
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costa. Una real orden en que no se leen mas qae seguridades 
de todas clases para los que hagan adelantos á dicha junta 
7 apronten caudales ó efectos para las expediciones^ cuyos gas- 
tos se ponra á su cargo, fué el origen de su establecimiento. 
En ella dice Fernando^ que sostendrá el crédito de la junta 
por todos los medios que están á su alcance; asegura,— baxo su 
real palabra se supone, — el pago de las deudas que contraiga, 
las declara de preferencia con postergación de qualesqqiera 
otra, aunque éste contraída en la urgencia roas extrema y con 
la condición mas terminante de ser anticipada á todas en su 
paga, anula todas las ordenes anteriores que puedan servir de 
obstáculo al cumplimiento de ésta, que quiere tenga su efecto 
en todas sus partes conminando á los tribunales, tesoreros, y 
demás agentes del gobierno con su indignación y la mas seve- 
ra responsabilidad en caso de morosidad ó de transgresión. 
Toda esta andamiada de expresiones en la boca y pluma de 
Femando forma un conjunto de frases insignificantes, que texen 
tnas bi€ín una trampa ó un lazo que una seguridad. Como esta 
orden invalida las anteriores, las que se den después, in- 
validaran ésta, y al fin todo se viene á reducir á la buena fé 
del Rey que las dá, y sabemos yá lo que vale la de Fernando, 
y quál es su moral en esta parte. Sucedió lo que debía espe- 
rarse. Se deshizo la junta de reemplazos por el gobierno cons- 
titucional, se empantanaron todos sus créditos y sus recursos; 
esperanzas casi vanas substituyeron á las pagas ofrecidas; los 
caudales que llegaban de su pertenencia iban al crédito publico 
como en deposito, y de alli los sacaba después la tesoreria por 
reales ordenes con titulo de urgencias :* por disimulo y entre- 

* £1 crédito pubUco es nominal en España como todas las piezas que for- 
man el edificio del gobierno de Fernando. Se sabe yá que son también nomi- 
nales todas sus promesas y disposiciones: hasta las mismas seguridades que 
dá, jrmas si las dá baxo su real palabra, son vanas, ó significan burla y des- 
precio de lo que promete y de las personas á quienes lo ofrece. Lo sagrado 
de las leyes, de los capitales, deudas y depósitos del crédito publico es una 
trampa para coger incautos y esprimirlos allí con seguridad y á salvo. Quan- 
do Femando daba leyes de inviolaUüdad de caudales del cre(^to publico, re- 
cetaba al mismo tiempo quantidades sobre las arcaí de este establecimiento; y 
eso fué lo que dio ocasión al pasquín que amaneció puesto en la puerta de su 
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tenimiento se nombró por comisionado al servil y femandista 
Intendente ^rdasoro, para que fuese á Cádiz á liquidar coit la 
junta. Concluyó con dexar las cosas como se estaban^ las de- 
udas en pie^ y los acreedores con esperanzas Fernandinas que 
equivalen á desesperación. Se representa por los interesados 
insistiendo en las seguridades y preferencias dichas^ y Fer- 
nando^ que no las dio nunca como tales, se rié de la confianza 
ó tontería con que lo creyeron, conociéndolo como Rey y como 
Fernando. ¡ Qué de desgracias inútiles ha costado á la Es- 
paña el frenesí de Fernando por las Americas ¡..Nos acorda- 
mos con este motivo de quando el viejo y famoso Lord Chatam 
se presentó en el parlamento de Inglaterra con la ocasión de la 
guerra contra los Estados-Unidos para sugetarlos, guerra que 
consideraba dispendiosa, inútil, y degradante, y argüyó de 
locura aquel designio por lo imposible de la empresa, diciendo, 
que la creía tan ardua y loca, como si él sólo la quisiera suge- 
tar con la muleta que tenía en la mano, y levantó. Si el sabio 
político Chatam creía entonces nulos los inmensos recursos de 
Inglaterra para reconquistar sus Americas, determinadas á 
ser independientes, ¿qué se podra juzgar de los miserables me- 
dios de la España, y de la cabera de Fernando, que los ^crée 
más todavía que la muleta de Chatam?.. 

edificio que estaba situado en las cercanías del arco de palacio y decía así : 
por aquí se vá á palacio ¡ aludiendo á que aquel er^ el camino por dondq 
iban á él los caudales de esta oficina. La famosa casa llamada el CastTio que 
estaba junto al portillo de embaxadores, y que por estar en los confines de 
la población pasaba por casa de campo y de recreo, era por su fabrica, 
ricos adornos y buen gusto la admiración de la corte, y propiedad del cele- 
bre Intendente Romero que había empleado en ella mucha parte de su for- 
tuna, y toda la delicadeza de su ingenio y atención. Manifestó Femando 
deseo de poseerla, y se compuso con el ayuntamiento de Madrid para que la 
comprase al crédito publico en donde estaba como propiedad de afrancesa- 
do, y la regalase después al Rey, como la regaló, paraque Fernando tomase 
así del ayuntamiento la casa, y del crédito publico el dinero que por ella se 
cUó ; sacando por esta táctica doble ventaja que si la hubiera tomado en dere- 
chura del crédito publico : calculo que hace el elogio de su talento rastrero y 
tortuoso para proporcionarse goces á qualesquiera costa, aunque sea á la de 
su opinión y á la del interés de la nación. 
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ANÉCDOTA NONAGÉSIMA OCTAVA. 

El escandaloso suceso de Don Ricardo Meade^ ciudadano 
de los Estados-Unidos^ j vecino j del comercio de Cádiz, 
acredita por si mismo que peiiienece al reynado de Fernando, 
pues no pudiera hacerse verosímil siquiera en otro tiempo. £1 
entusiasmo que este patriota que habla nacido en el pais de la 
libertad, manifestó por la de España, y los sacrificios que le 
hizo de su sosiego, de sus intereses, y aun de su seguridad 
personal, que las Cortes mandaron publicar, y laa gracias que 
por ellos le dieron, al mismo tiempo que le grangearon la es- 
timación y el aprecio de todos los amantes de la libertad, le 
atraxeron también el odio de Femando y de sus satélites, que 
no se los perdonaron nunca y aun buscaron siempre la oc&sion 
de vengarlos, pagándoselos en retardos y subterfugios que in- 
Tolucraron su deuda, que tiraron á antiquar con persecuciones 
y aburrimiento, no menos que con perjuicios y desfalcos enor- 
mes de los caudales que había con mano franca adelantado al 
gobierno Español para restituir á Fernando á su trono y á la 
nación á su independencia. Quando llegó el tiempo de liquidar 
pard pagarle, se unió la imposibilidad de hacerlo por la nuli- 
dad de recursos á esta animosidad con que hemos dicho mira- 
ba Fernanda al S! Meade ; y ya no se pensó en otra cosa que 
en buscar medios de entretenerlo con providencias ilusorias y 
de trampantojo^ y decretos equívocos y dilatorios, que demo- 
raban superchera é interminablemente el reembolso, y le pre- 
sentaban en la mala fé del gobierno un titulo de desesperación* 
La liquidación y paga se intentaron entorpecer con prisiones, 
con expedientes de delitos imaginarios, y con ordenes expresas 
del justo Fernando por medio del ministro de hacienda, que 
obran en los autos, comunicadas al consejo de este ramo, para 
que dilatase la causa y la prisión, supuesto no habia con que 
pagarle. Después, manejada y emprendida con la misma pre- 
vención contra el Señor Meade, fué encalcada por el gobierno 
ár personas, que estaban en sus miras y en sus secretos para 
alexar ó hacer indefinido^el pago. La tesorería, el ministerio, 
el consejo, de hacienda y el Rey mismo jugaban todos en este 
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desgraciado negocio el papel doloso y degradante de entorpe- 
cedores y enemigos de la deuda y del acreedor. Asi, la misma 
evidencia del crédito empefiaba á la comisión contra él ; y la 
opinión publica que casi lo había elevado á un dogma, la inte- 
resaba mas y mas en exigir documentos, repetir consultas cu- 
yas contestaciones se demoraban de acuerdo, y oponer obsta- 
culos y estorbos en que tropezar ella misma y detenerse, con 
el fin de tomarse el tiempo de removerlos, para ponerse otros 
después. Esta mala fé gastó tiempo y paciencia^ pero la ver- 
dad deshizo al fin esta nube, que habían levantado el encono y 
la parcialidad, para confundir los objetos y que parecieran otra 
cosa que lo que eran. Sé concluyó por ultimo la liquidación^ 
vencida tanta resistencia y tantos obstáculos, y rebaxada la 
cantidad de roas de cien mil duros, para cuya cesión empeña- 
ron la comisión y Fernando en el S*^* Meade su conocido patri- 
otismo de que hacían entonces un mérito, y había sido antes, y 
aun todavía era un delito para con ellos. Esta liquidación, 
asi hecha á duras penas por las personas mas empeñadas en 
contradecirla, prueba por si misma su justicia, su exactitud y 
su pureza á prueba ; y la firma de sus mayores enemigos los 
comisionados, que eran personas escogidas entre los consejos 
y supremos destinos de la nación, el tesorero, el ministro, y 
el mismo Rey, interesados todos por la falta de recursos para 
pagar, y por animosidad de partido, en resistirla, no dexaba ni 
podía dexar ya la menor duda, de que la habían recabado de 
la mala disposición de todas estas personas la misma evidencia 
de las partidas, y la autenticidad de los documentos. En efecto 
yá desde entonces convirtió el gobierno de Fernando todas sus 
miras, en ir demorando y entreteniendo la paga, que no podía 
desconocer, y empleó para esto los medios mas sórdidos y des* 
preciables que se podían pensar. Daba letras para donde no 
tenía fondos, — ordenes á la tesorería que no cumplía el tesore- 
ro con el pretexto de no tenerlos tampoco, — destinaba para 
pago caudales que se destinaban al mismo tiempo á cubrir 
otras urgencias del estado, — ^y se le mandaba pagar con los 
primeros que viniesen de America, que, en llegando, se inter- 
pretaban donativos, y no comprehendidos por su qlase en la 
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orden. Aquí está Fernando de cuerpo entero tal como lo he- 
mos descrito en las antecedentes anécdotas. 

Hasta este punto viene el 8^: Meade arrastrando por careé- 
Íes, tribunales j comisiones para llegar al reconocimiento del 
quánto de su deuda. Queda aun en pie la dificultad y casi nu- 
lidad de la paga por la que habla en la España de recursos. 
Todaa^las puertas se llegaron á cerrar k la esperanza, pues la 
Tenta de las Floridas que se había empezado á tratar, fué des- 
pués y siempre resistida por Fernando en odio de la libertad 
7 de los Estados compradores, y por sostener las cesiones he- 
chas por él en aquellas provincias á su favorito el Duque de 
Alagon y otros de igual clase. Felizmente para el S'* Meade 
salió el año de 18£0 al jurársela constitución, de las manos de 
Fernando, y entró en las de los liberales, testigos de sus ser- 
vicios en cuyo obsequio y de la libertad los habla hecho. Estos, 
luego que se pusieron en mando, y se juntaron las Cortes, de- 
cididos á satisfacer al S^' Meade tantas injusticias y pesares, 
sufridos precisamente en odio de la constitución, que era el 
Ídolo de la nación^ y concluida la liquidación en los tiempos 
del despotismo, en que mandaban, y la hicieron sus mayores 
enemigos que la firmaroii al fin ; promovieron la conclusión de 
la venta de las Floridas á los Estados-Unidos, entorpecida por 
Fernando, que la había resistido desde los ministerios de Bi- 
zarro y Casa^Irujo, que fueron separados y desgraciados 
por favorecerla. Como uno de los artículos del tratado había 
de ser, pagar los créditos que tuviesen contra España los ciu- 
dadanos de aquellos Estados, vieron bien loiS constitucionales 
y las Cortes, que el S'- Meade tenía allí una ocasión muy opor- 
tuna y segura para cobrar su crédito, y entraron sobre esto en 
contestaciones con el ministro Americano en España que estu- 
vo siempre de acuerdo sobre este punto, — con el ministro de 
hacienda, — con la comisión de Cortes,--7y con las Cortes mis- 
mas, que se aseguraron de su uniformidad por medio de una 
comisión de su seno que le mandaron, para saberlo de él misino 
en derechura, pues con sola esa condición habían de ratificar 
el tratado y anular en él las cesiones y donaciones, que Fer- 
nando había hecho de algunos terrenos de las Floridas. Al fin, 
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cerciorados todos de la incluaion de esta deuda» se ratificó el 
tratado, y el ministro de hacienda» que a la conclusión de la 
liquidación había oficiado al S*"* Meade» que le era responsable 
de la cantidad liquidada la tesorería nacional, le oficia ahora^ 
que acuda á los Estados-Unidos á cobrar su crédito á dónde 
España lo había traspasado por el tratado cpn las Floridas. 

El S*"' Meade sale aquí de las manos de Feírnando para en- 
trar en las de su gobierno con las ventajas de un crédito jk pu- 
rificado por las resistencias mas sórdidas j obstinadas» — de 
un crédito reconocido por este gobierno mismo en las gracias 
que dio su enviado en su nombre por su liquidación»— 4e un 
crédito que se incluyó nominalmente en el tratado como condi- 
ción para ratificarlo» — de un crédito liquidado en tiempo y an- 
tes del tratado» que no se reputa hecho sino quando se ratificó 
por Fernando y las Cortes» y por esa rason se había remitido 
antes á la tesorería nacional para su pago» por que no habla 
tratado todavía» — ^de un crédito que la opinión de toda la Es- 
pana vigilaba» y el encono perseguía para desvanecerlo» si 
fuese posible» — de un crédito que sus mas encarnizados enemi- 
gos tuvieron al fin que abonar por su evidencia docufnentada» 
y las primeras autoridades de España y su mismo Rey corro- 
boraron por esto con sus firmas» — de un crédito autorizado 
por las mismas personas y rubricas que lo está el tratado mis* 
mo de las Floridas» por que son las solas que dan en España 
valor á los documentos, mas importantes y sagrados» — de un 
crédito en fin que no podría nunca invj^ühkr la suspicacia» qi 
disposiciones ulteriores á él» por que el tiempo no anda hacia 
atrás para poder obrar donde no existe. Todas estas ventajas 
unidas á la buena fé de un gobierno liberal harán esperar al 
S*"* Meade indemnizarse en su pais de los sufrimientos é incer- 
tidumbres que padeció en España» y por Fernando T°, que con 
su oposición» y la persecución mañosa» obstinada» y reflexiva 
para no pagarle» ha dado lugar á que el gobierno de los Esta- 
. dos-Unidos pueda formar el contrapunto de este monstruo 
y haga resaltar mas y mas la justicia de lá libertad» que él 
hace profesión y alarde de aborrecer. 
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ANÉCDOTA NONAGÉSIMA NONA. 

La manía declarada que hemos dicho tiene Fernando de su- 
getar la America por la fuerza que no tiene ni puede esperar, 
lo ha expuesto k perder con. ellas la España, y no es aun segu- 
ro que no llegue á perderla al fin. Como por los aduladores 
de Femando se ha extendido la voz, de que están los Ameri- 
canos poco mas ó menos, como en los tiempos de Hernán — 
Cortes, y que son incapaces de disciplina y de empeño para 
sostenerse, veinte mil hombres le parecieron suficientes para 
hacer temblar á toda aquella parte del globo. En efecto, se 
reunieron en Cádiz y sus contornos, — se dio el mando al 
Conde de Abisbal, Don Enrique Odonel, — y se acumularon re- 
cursos de todas clases, que proporcionaba la junta de reempla- 
zos establecida con este fin en aquella Ciudad, á cuyos indivi- 
duos ^abia concedido Fernando 7" la cruz de comendadores de 
la orden de Isabel la católica, para premiarlos y estimularlos. 
Fernando se felicitaba ya allá para si del éxito, seguro de la 
reconquista. Las tropas, aunque bien equipadas, y aun con 
profusión, no presentaban la mejor disposición para ir á Ame- 
rica. La injusticia de la causa que iban á defender, obraba 
en ellas sin que lo percibiesen los mismos soldados ; y se sabe 
bien, que estos tienen por pais contrario y de mal agüero á 
todos los del globo menos al que los ha visto nacer. Veían 
al pceano, como un abismo que se los debía tragar en su tras- 
paso; y la oficialidad tenía un presentimiento de que la expe- 
dición no se verificaría, viendo la aversión que le tenía el ex- 
ercito, y hacia un papel bien frío en el desempeño de su encar- 
go* Odonel, a quien algunos que blazonaban de conocer su 
carácter, daban miras ambiciosas, hasta el punto de supo- 
nérselas al trono de los Motezumas, las tenía tan distantes, 
que estaban polo ápolo de las que le suponían. Fernando le es- 
cribía de su.puño todos los correos para activar los preparati- 
vos y acelerar la salida. Había entre todos una trama de hi- 
los encontrados, que no podía producir sino el resultado que 
tuvo. Fernando, á pesar de su carácter suspicaz y malicioso, 
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no rastreó cosa alguna tan al principio i y aun quando llega- 
ron á apuntárselo» no vio el peligro en su totalidadi y se con- 
tentó con piropos» y expresiones de confianza a Abisbal, 
afectando la tenia completa en él. Su ansia irracional de su- 
jetar la America» lo aneciaba mas y mas cada dia sobre este 
punto» y le ocasionaba un desatiento en las medidas» que auxi- 
liaba las miras siniestras de los que no estaban en las suyas. 
Así» ésta fuerza que disponía para la reconquista» ó se debía 
revolver contra]él en España»Jcomo se revolvió» ó había de au- 
mentar la de los Americanos contra España. Hacia yá» sin 
saberlo» Fernando los mementos para lo que después le ha 
sucedido. La fuerza que juntaba para extender en la otra 
parte del globo su tirania» sirvió para restablecer la libertad. 
El decreto en que ordenó su formación era el membrete del 
que extendió después ese mismo exercito para el restablecimi- 
ento de la constitución. Esta especie de metempsicosis políti- 
ca dio lugar á la America a convertir yá sin estorbo sus miras 
hacia si misma» y renacer de sus mismas cenizas» y escombros. 
Fernando sigue maznando entre tanto ala España hasta acabar 
con ella. 

Abisbal tuvo por esto la ocasión de realizar sus proyectos 
tiranizidas» poniéndose para esto de acuerdo con algunos de 
los primeros liberales de Cádiz» y aun con algunos de los xefes 
de su exercito para darle á la fuerza que mandaba una direc- 
ción opuesta á sus fines» y á la que le había señalado el gobi- 
erno. Las circunstancias le brindaban con el resultado mas 
feliz» y la disposición de sus tropas no menos que la torpeza 
incomprehensible del gobierno» lizongeaban también sus espe- 
ranzas. La odiosidad de que Fernando se había cubierto por 
su abandono y nimia confianza» le era igualmente favorable» y 
la con que miraba el exercito el viage á Ultramar» lo ponía 
de acuerdo con las miras patrióticas ó ambiciosas de los xefes. 
En Cádiz se llegó hasta á no dudar yá nadie del plan de in- 
surrección» que preparaban Odonel y sus cómplices ; y se ad- 
miraba todo el mundo de que Fernando estuviese tan pasivo 
ignorándolo» ó contentándose con paliativos» que no sufren su 
genio» y propensión. Al fin recibió repetidas cartas del Rey 
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con avisos positivos de lo que se urdía: le constaba que las 
autoridades estaban espiandolo^ y que alguno de los xefes del 
pueblo, había remitido expresos ganando horas ¿ Fernan- 
do, noticiándole quanto sabía. Algunos de los Generales del 
exercito, que entraban en el plan, dejaron traslucir que 
estaban ya ganados para destruirlo, y Odonel pensó un gol- 
pe de mano, que le salvase en la opinión del Rey, y de los 
peligros que podría y debería yá correr su honor y su vida. 
Dio sus ordenes secretas, para que tres regimientos que había 
en Cadiz^ se preparasen á salir á una revista fuera, y manda 
que á las seis de la mañana estuviese formado para otra todo 
el exercito en las llanuras del Puerto de Santa María. Se pone 
de acuerdo con el General Sarsfiels, que estaba en Xerez de la 
Frontera, para que llegase con su caballería al mismo tiempo 
que él con sus tres regimientos, y rodeasen la formación del Pal- 
mar del Puerto. En efecto, fué sorprehendida por ellos de 
este modo, desarmada, y presos los xefes y oficiales, que no 
tenían otra culpa que la de estar de acuerdo con ellos para la 
empresa, y fueron puestos en castillos, formándoles causa. 
Avisó al punto Abisbal a Fernando de lo que había hecho ; 
éste lo alabó como un golpe militar diestro, que lo salvaba. 
Distinguió á Odonel con la Gran Cruz, le concedió los premios 
que le pidió páralos de su exercito que habían auxiliado su 
proyecto, y reanimó en su corazón la confianza en el Conde de 
Abisbal, que habían resfriado en él las sospechas que le inspi- 
raron sobre sus miras y adhesión. Los presos no fueron trata- 
dos con el rigor que está en el carácter de Fernando, por que 
convenía al que los prendió no irritarlos demasiado, para man- 
tener oculta la farsa y su complicidad. 

La casa de Isturiz én Cádiz era el centro de este circulo que 
formaban todos los que estaban en el secreto que yá no lo era 
para nadie en esta Ciudad. Los mas huyei'on de ella, temi- 
endo con razón, que Odonel quisiese llevar el disimulo hasta 
el punto de prenderlos también y hacerles causa ^ ó que Fer- 
nando empezase por mas allá][de lo que hiciera Odonel^ como 
acostumbra. Los cómplices de Cádiz tuvieron á Abisbal des- 
de aquel punto por un pérfido vividor, y le hicieron ver por 
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medio del mas osado de ellos el mal concepto que les mereciir» 
£1 Rey era atacado en Madrid por ideas contrarias, y vagaba 
en una incertidumbre que siempre se decidía á favor de Odo- 
nel. £1 miedo lo traía inquieto^ porque no veía bien donde es- 
taba el peligro* Los enemigos de Odonel le indicaban, que 
este General era la única y ultima esperanza de los liberales; 
y sus amigos, que no tenia el Rey mejor apoyo en los riesgos en 
que se consideraba. Después de muchas idas y venidas al 
asunto se decidió Femando por separarlo,, consignarlo á Cata- 
luña, y poner en su lugar al apático é imbécil Conde da Cal- 
derón, que se suponía el mas á proposito, porque había sido 
Virrey de México, y perdido aquel reyno. £ste General que 
había hecho en su vireynato mucho dinero, y ya no quería sino 
gozar y no Qorrer riesgos, ni alterar su tranquilidad, tomó el 
mando con disgusto, y se dexaba ver á penas fuera de las ocasi- 
ones muy precisas, ni quería que le hablasen de America, ni 
de expedición. Por el motivo de la epidemia que se declaró 
en Cádiz, tuvo orden el exercito de Ultramar de alexarse de 
aquella plaza, y se. distribuyó entre Morón, Bornos, las Ca- 
bezas de San Juan, Lebrija^ Arcos, £spera, y otros pueblos 
contiguos, fixando el General y su plana mayor su residencia 
en Arcos, donde hacía una vida eremítica encerrado siempre 
en su casa, sin dexarse ver, triste, y pesaroso de su papel de 
General de Ultramar, y tomando todas las medidas que su dis- 
gusto le inspiraba, para sacudir legalmente su encargo. Todo 
lo qual daba lugar á fomentar el disgusto del exercito y pre- 
parar la revolución que se creyó apagada en el Puerto, y tu- 
vo lugar cinco meses después : aquí está yá su anuncio bien 
pronunciado. Su germen permanecía en el exercito, y se aca- 
loraba con la imprudencia del gobierno de Fernando, que la 
acelaraba con ordenes disgustantes, que hacían mas y mas odiosa 
la expedición para el exercito, y por la torpeza del General 
Calderón que no vda todavía las ideas que bullían en él, y 
se propagaban con la esperanza de no ir á America, que era lo 
que querían todos desde el tambor hasta el mismo General en 
xefe. ' £1 lector vée yá en esta anécdota la revolución en vis- 
peras de tener explosión. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA. 

El babieca del Infante Don Antonio decía a su sobrino Fer- 
nando, que i para qué mandaba á Odonel á America con vein- 
te mil hombres ?-— que se dispusiese, si llegaba á ir, á mandar 
detras de él otros veinte mil, para quitarle el mando, y traer- 
lo. — ^Eran muchos los que pensaban en España del mismo 
modo. Era entonces la America un teatro á proposito para 
un General valiente, osado, y emprendedor como Abisbal, y 
que tuviese, como éste lo tenia, el arte de hacerse amar del 
soldado. Odonel apartó la vista de este blanco sin poder adi- 
vinar la razón que pudo tener para ello, y la convirtió hacia la 
empresa que se le malogró por las íncertidumbres que inspira 
siempre el egoísmo, y para la que era sin duda mas a pro- 
posito por su valor y ambición que los que la emprendieron. 
Femando también por uno de estos bazares que se preparan 
por si mismos sin que tengan parte los hombres, lo mantuvo, 
como hemos dicho, en el mand^ k pesar de la evidencia y de 
las insinuaciones, de los cortesanos ; y todavía lo quería con- 
servar al frente del exercito que seduxo después del ridiculo y 
pérfido drama del Palmar del Puerto de Santa María en prin- 
cipios de Julio del año de 1819. La America es muy dudoso 
corriera con su ida los peligros que anunció la política mazor- 
ral del Infante Don Antonio; pero Femando pagó bien caro 
su necedad y falta de vista, y le podía haber costado mas caro 
todavía, si los liberales hubieran sido lo que dice Fernando, y 
no obrara todavía en las cabezas de los Españoles el presti- 
gio funesto de la reyedad, que, aunque contrahecha, cubría 
todavía la mala fé, y conducta sórdida de Fernando. 

ANÉCDOTA CENTESIMA PRIMERA. 

No muchos dias antes de sonar en las Cábelas de San 
Juan el grito de libertad pi^onunciado por Riego, se pre- 
sentó al Infante Don Francisco de Paula el Coronel N..*« y 
le pidió una conferencia secreta y confidencial para hacerle 
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presente un asunto que interesaba á su Alteza y á la nación en 
general. Son muy raras casi todas las circunstancias que se 
notaron en las conspiraciones contra Fernando en los seis pri- 
meros años de su aciago reynado^ desde que vino de Francia» 
y algunos de sus rasgos increíbles, como el que vamos á hacer 
ver al publico de éste patriota coronel que tuvo una osadia tan 
peligrosa por lo descarado de la tiranía del Rey, que aturdiría 
la razón de qualesquiera, que no supiese hasta que grado conta- 
ban los Españoles, que conocíati la corte y el palacio de Fernan- 
da 7% con lámala fé de su misma familia, y de su3 cortesanos. 
£1 Infante fué solicitado por la persona de que vamos hablando 
para ponerse al frente de una revolución que estaba no muy dis- 
tante de realizarse para hacer de la España una república, é im- 
Í)osibilitar asi para siempre la reversión del despotismo y de la 
tiranía, que tenían á la España sumergida en la miseria, en el 
descrédito y en el dolor; añadiéndole, que los que promovían este 
proyecto, y estaban resueltos á efectuarlo, habían puesto los ojos 
en su Alteza, por que conocían su popularidad» sus principios 
liberales y sus buenas disposiciones, que suponían muy dese- 
mejantes á las de sus hermanos, y no temían por tanto reve- 
larle este delicado secreto, seguro^ de que se los guardaría en 
el caso de no admitir la oferta que le hacían de ponerlo al 
frente del gobierno* Llegó hasta el extremo la confianza de 
este coronel para con el Infante, que le dexó su nombre, el nu- 
mero de su casa, y las sedales todas que acreditaban» quién 
era y dónde lo podían encontrar en el caso que su Alteza lo ne- 
cesitara* El Infante se tomó tiempo pars^ pensar sobre un 
asunto que por la gravedad y peligros merecía la mayor aten- 
ción, y el coronel se fué, anunciado yá el plan, á esperar la de- 
cisión. No pasó mucho rato sin que su Alteza sintiese una in- 
' quietud y consternación que le turbaban todo su sosiego : te- 
mía si había cometido el mayor delito, si quiera con oirle» — 
rezelaba de su hermano Fernando, si llevaría á mal, que no 
hubiede arrestado en el acto al coronel, — si podría por esta 
ra20n sospechar de su fidelidad y cariño,^ — ^y se horrorizaba á 
sdláá del proyectó, que suponía sin duda el asesinato de su her- 
manó, y la explosión mas espantosa en el momento de tener 



Digitized by VjOOQIC 



FERNANDO SÉPTIMO. 17^1 

efecto. Atribulado, acudió á uno de los ministros de su her* 
mano, de quien tenemos esta anécdota, por consejo. Este le 
díxo, debía sin perdida de tiempo dar parte al Rey, su herma- 
no del suceso, y escusarse de la tardanza por la tribulación 
en que le puso y con que oyó una cosa tan extraordinaria y 
sorprehendente, comunicada á un hermano sin rezelo, lo que 
suponía una decisión imponente y atrevida, y acaso combina- 
ciones en que entraba, como parte esencial, este arrojo de 
manifestarse sin miedo al Infante y la sensasion estrepitosa que 
á éste le podía hacer la comunicación. En efecto, Fernando 
oyó azorado la manifestación que le hizo su hermano de la se- 
sión que había tenido con el conspirador : se le notó un sobre- 
salto que no estaba en su carácter en lances de esta naturaleza, 
en que su poder y la facilidad de la venganza, que decretaba al 
punto, embotaba todos sus miedos. Argüyó á su hermano de 
culpado por no haberle avisado al instante: este se escusó con lo 
que ya hemos insinuado y tenía convenido con el ministro. Se 
hicieron después consultas sobre lo que se había de hacer; se 
decretaron reservas, ó indagaciones disimuladas, que tuvieron 
á Fernando en un continuo tormento, por que querría haber 
visto hecho pedazos al momento al osado que había tenido la 
idea siquiera de destronarlo. La política entonces paralizó 
ésta rabia y ansia de sangre de Fernando, á quien hicieron te- 
mer mas del atrevimiento de venir á comunicar el proyecto 
¿ su hermano en su mismo palacio, que del proyecto mismo; 
además, que Fernando se contentaba con tener segura á la 
presa y vigilada y á sus cómplices. Sonó á poco el grito de 
libertad, que a^viedrentó al Rey» y se jiiró después la constitu- 
ción, y salvó la vida a éste UUra del patriotismo, que no se 
acaba de creer cómo Fernando no lo sacrificó en las ara« de 
su adorado d^potismo^ ni cóaK> le vio después vivir s&i Uoran 

FIN 

DE 
LA PRIMERA ÉPOCA- 



Digitized by 



Google 



ÉPOCA SEGUNDA. 

Las anécdotas siguientes son yá de la Era segunda de Fer- 
nando, que empieza en la reyolucion de 1820 de que se da un 
resumen, j va luego desenrollándose por si misma en cada 
una de las anécdotas, y presentando pasp á paso sus extravíos 
y las causas de ellos, tanto por la parte de Femando como por 
la de los agentes del gobierno constitucional hasta la ruina de 
la libertad, que fixa el principio de la tercera época politica de 
Fernando. 

JMint: atque licet esse heaüs. Hor. Sat. 1. lib. 1. 

RESUMEN HISTORICAL 

DE LA 

REVOLUCIÓN 

DE 

ESPAÑA 

EN 1S20. 

Nos ha parecido conveniente antes de comenzar las anécdo- 
tas de esta segunda época dar una idea de la ultima revolución 
de España del año de 1820. Viene yá preparada por toda la 
vida de Femando, como podemos haber observado, y por su 
triste y aciago reynado, y fué el resultado de sus disparates 
y persecuciones. No hay revolución que haya sido la 
obra de los que pasan por sus autores. Fernando 7"" hi- 
zo la del año 1820, como Tarquino la de Roma. El 
pueblo bien gobernado no se revoluciona. En los tiempos de 
Augusto, Tito, Trigano, Antonino y Marco Aurelio hubiera 
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sido imposible formar una reyolucion. Solo los malos Reyes 
son los i^ue las forman y aceleran. Riego fué un instrumento 
pasivo arrastrado irresistiblemente por el tiempo y por Fer- 
nando hacia ella. Los hombres se determinan por las impre- 
siones que les mandanr los objetos ; las situaciones dolorosas y 
continuadas los arrojan de si sin remedio, el placer los fixa, y 
el dolor los auyenta; si aquél los entretiene deleytandoles, éste 
los despide sin recurso. En considerando qual de estos dos 
resortes ha jugado Fernando para gobernar á los Españoles se 
encuentra, á no' quedar duda, quién fué el autor de esta revo- 
lución, y si es ó no Fernando, mal que le pese, el conspirador 
contra si mismo y contra su gobierno. Es por eso por lo que, 
mientras esté al frente de la nación con el nombre de Rey, es- 
tará ésta, y deberá estaren peligro de conspiraciones, por que 
Femando está siendo en ella un perpetuo conspirador. Hace 
muchos siglos que viene en el alma de los Españoles ésta re- 
sistencia, y su germen se trasmite de padres á hijos, resisten- 
cia que al fin han de exteriorizar los Españoles por una ex- 
plosión contra la tiranía que los acalora é irrita. El tiempo y 
las ocasiones la habrán de hacer brotar sin remedio, pero ella 
está en los ánimos como está en la naturaleza de las cosas. 
Entonces los hombres que pongan las circunstancias al frente 
de esta conmoción no harán lo que quisieron, sino lo que la 
fuerza de los tiempos y ocasiones han venido preparando y al 
fin han irresistiblemente determinado. No cabe en la cabeza 
de ningún hombre que se jacte de racional, la idea, de que una 
revolución sea obra del momento, ni aun del tiempo en que se 
verifica. En politica, como en fisica los acontecimientos y los 
fenómenos se van preparando unos á otros de tal modo que á 
cierta distancia, yá pierde el rastro el observador cuya vista 
tiene limites muy cortos por la naturaleza misma de su ser. 
En la revolución que describimos vemos á Riego empujado en 
ella por Femando y su tiranía. Fernando es la primera causa, 
el indudable conspirador, si es conspiración la que promueve 
el bien. T la tiranía de Fernando viene á él, irritando la nación, 
de padres á hijos desde muy antiguo, graduándose de mano 
en mano hasta que yá en él llegó al punto de insufrible, y for- 
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zó á Riego y á sus compañeros, que no tuvieron libertad para 
hacer otra cosa, como la tuvo Fernando para evitarla mejo- 
rando su conducta; j forzó también á loa Españoles que reci- 
bían yá de él impresiones tan dolorosas é irresistibles que no 
les dexaban arbitrio alguno para no rechazarla á qualesquiera 
costa. Las yias imperceptibles por donde vienen de tan lexoS' 
estas disposiciones obrando en nosotros, están fuera dpi ori- 
zonte de la razón humana; pero no por eso dexa esta de cono- 
cer que forman una cadena^ cuyo primer anillo esta en ei i^u- 
80 legalizado del poder. 

No es necesario una vista de lince, para llegar á la causa 
próxima de la revolución que llaman de Riego, y debe llamarse 
de Fernando 7\ Desde que llegó éste de Francia se evidenció 
al publico, como si viniera con esas solas íniras. Las anécdo- 
tas antecedentes hacen ver quánto ha hecho para acelerarla. 
Llegó hasta aburrir á los Españoles de toda esperanza para 
lo sucesivo, y hacerles Ver que solo la había en un sistema 
que trabase al poder para obrar el mal, y le dexase expedito 
el camino del bien. En los tiempos de las cortes antiguas que 
tanto reclama Fernando, se habla venido texiendo la tiranía 
que él ha exercido y exerce con tanta impudencia. Era nece* 
sario acudir á las luces del siglo y de la experiencia para ba- 
sar un gobierno sobre los principios y derechos naturales del 
hombre, y los adelantos de la política. Las cortes constitu* 
yentes emprendieron esta obra en el año de 1812 en la ausen- 
cia de Fernando que estaba entonces en Francia prisionero. 
Creyeron, que éste por agradecimiento á la nación que se sa- 
crificó por restablecerlo en el trono, y por la gloria que le re^ 
sultariá de fixar con su nombre la época de la libertad de Es- 
paña, se desharía en gracias y no se detendría un momento en 
aprohar su constitución. Ufano de ser el primer Rey que lo 
. era por el nombramiento de so pueblo, pensaron que aspiraría 
á la vanidad de verse en la historia como singular en su linea, 
como que no se podría pronunciar el nombre de Fernando sin 
entender Rey y libertad juntos. Pero las Cortes y la nación 
no conocían todavía á Fernando, y Fernando parece que co- 
nocía mejor á la nación Española. Se presentó en su reyno 
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como el enemigo mas encarnizado de él y de la constitacion, 
proacribió la libertad de la nación y su soberanía, y se conduxo 
como un despota sin freno» sin hacer caso de mas ley que su 
voluntad. Por desgracia para los Españoles en la constitución 
no se había contado con sus costumbres» con sus hábitos, con 
el de la esclavitud en que habían vivido siglos, con su super- 
stición, con el inflnxo secreto y misterioso de los que tienen 
ínteres en el engaño, y con el espantajo é ilusión del cetro he- 
reditario ; y esta falta dispuso al pueblo para ser sorprehendido 
con facilidad y con efecto con la resistencia del Rey que los 
diezmó como corderos por habek* tenido el atrivimiento de 
querer ser libres, y entrar en los derechos de la naturaleza 
que les tenia usurpados. 

Si su conducta hubiera sido después en el gobierno, como la 
de Augusto, pasados los horrores del triumvirato, los Espa- 
ñoles se hubieran acaso condenado de nuevo á ser esclavos, á 
pesar de las luces del siglo y de la cruel ingratitud de su Se- 
ñor ; pero Fernando se había emborrachado del furor de ven- 
garse y mortificar k la nación, que le había querido disputar 
los derechos de mandarle á su antojo, y violentó de tal modo 
los ánimos que apenas el exercito de Ultramar, dio el grito 
de constitución y freno para la tiranía, la nación toda se uni- 
formó, y yá no tuvo Fernando otro recurso que el de la simu- 
lación, que es al que ha acudido siempre en todos los peligros 
y necesidades en que se ha visto. 

En las Cabezas de San Juan estaba Riego con su batallón 
de Asturias, quando dio este grito de libertad. Los cuerpos 
que se habían puesto de acuerdo con él, siguen su exeroplo mas 
ó menos pronto, por que no todos tuvieron el orgullo glorioso 
de querer ser los primei-os, ni el valor necesario para expo- 
nerse á los riesgos que envuelven los principios en las empre- 
sas de esta clase. Riego con su solo batallón marcha á Arcos, 
sorprehende á media noche el primero de Enero de 1820 la 
casa del General en xefe del exercito. Conde de Calderón, lo. 
bace prisionei*o y á su plana mayor, jura la constitución al dia 
siguiente, se le reúnen en aquel punto los cuerpos que estaban 
en Bornes, Villamartin, Espera y otros pueblos, y sale para 
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la Isla de Leon^ donde suponia yá 4 Quiroga con los que ha- 
bía envíos alrededores de JUcálá donde éste estaba preso desde 
la farsa del Palmar del Puerto de Santa María. Se reúnen todos 
en la Isla» y el resto del exercito que no acudió por miedo ó 
mala fé mantuvo sus posiciones hacia Osuna y sus cercanías, 
y fué el que baxo las ordenes del General Freiré formó des- 
pués parte del de oposición á los constitucionales. Los pueblos 
manifestaban con su inacción, harto significativa, y con su 
silencio no menos enfático y eloqüente, el temor que los sobre- 
coge en estos casos, y su medrosa decisión por el bien, que es- 
pera ser apoyada de la fuerza para manifestarse, como lo hicie- 
ron después, quando pudieron pronunciarse con libertad. 

El Rey Fernando í quien la conciencia del mal que había 
hecho á la nación inspiraba miedos que no podía ocultar, tomó 
las medidas mas humillantes y baxas que podía tomar un Rey 
delinqüente y degradado. Escribió una carta de su puño á la 
Ciudad de Cádiz, de cuya fidelidad á su persona rezelaba y 
no sin razón, llamándola mi buena Ciudad de Cadi%9 arlequi- 
nando esta expresión de Enrique 4* de Francia, dirijida á la 
de París ; y para que no quedase duda de lo vacío en el caso 
de dicha expresión, que arguye predilección y particularidad, 
repite á la de Sevilla, otra igual, y con la misma frase, que el 
servilismo estupido y ridiculo de esta ciudad tomó por plata 
de contado, ignorando que Cádiz, su antipoda en principios y 
en superstición, la había merecido antes, y la había apreciado 
por lo que valía en aquella ocasión. Empezó también á ofre- 
cer cortes, estamentos, reformas, y demás que era todo en su 
boca y en su reynado, como dulces y juguetes para acallar ni- 
ños ú hombres que lo sean todavía. Todo era en la corte con- 
sultas, protestas de buena fé de parte de Fernando que no la 
conoce^ y lazos que se tendían así desde allí para coger con 
esta liga á los que se habían pronunciado por el bien. 

Los de la Isla continúan allí, extendiendo por la imprenta 
sus miras y rectas intenciones. Riego sale de este punto con 
una columna volante para el mismo fin y llega hasta Malaga 
y mucho mas lexos en diversas direcciones, perseguido por el 
exercito de Don José Odonel, comandante del Campo de 6i- 
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braltar, cuyo exercitono se dexaba manejar por su xefe, como 
quisiera^ por el miedo de que no estuviese en el mismo sentido 
que los constitucionales, como se dexaba traslucir alguna vez. 
Tuvo Riego algunas acciones que ban servido después de apoyo 
4i su opinión militar que no se habia formado aun. La fama, 
que llevaba por todo el Reyno lo que estaba pasando en Anda-^ 
lucia, obraba en todas las provincias de un modo tan uniforme, 
á proporción que lo iban sabiendo, que se fué repitiendo en 
cada una de ellas el suceso de Arcos y de las Cabezas, y ésto 
libró á Riego y á los de la Isla del apuro en que llegaron á 
verse, y al Rey de la indecisión en que por una parte el miedo 
que le inspiró el alzamiento, y por otra el sentimiento de per- 
der su adorado absolutismo, le babian puesto. Juró pues Fer- 
nando la constitución, después de mil consultas, y mil tentati- 
vas. Ballesteros, llamado por el ministerio para decidirlo, 
cerciorado de la imposibilidad de resistir ya á la opinión, al- 
tamente pronunciada por la libertad, aceleró su decisión cuya 
demora mortificaba su amor propio por la invidia que le habia 
inspirado la gloria de Riego. Desde aquel misnáo dia en que 
Fernando fué forzado por las circunstancias á jurar la consti- 
tución, se pronunció ya contra ella. Formó una junta provi- 
sional que le ilustrase hasta la reunión de las cortes que con- 
vocó, y hizo al mismo tiempo ver en sus burlas y desprecio el 
que hacia de esas cortes que convocaba, haciendo de amigo y 
enemigo de la constitución, — ^formando conspiraciones, y cas- 
tigándolas, — dando á las potencias extrangeras parte de su ju- 
ramento, y solicitándolas para que lo vengan á librar de la 
obligación de cumplirlo,— ^mandando jurar á sus subditos, y 
teniendo por un crimen el juramento,— finalmente haciendo un 
alarde infame de burlarse de la nación y de las leyes. Los 
liberales, que quiere hoy exterminar no conocían tampoco muy , 
bien, ni su sistema ni su nación : no sabían mas que libros y 
principios ; la aplicación de ellos, que es donde está la ciencia 
de gobernar los hombres, no la habían si quiera sospechado : 
divididos entre si, y dividos hasta el punto de odiarse unos á 
otros mas que á los serviles, no dieron al pueblo rudo é igno- 
rante la mejor idea de su patriotismo, que hubiera ido sin am- 
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bages y sin extravíos en derechura al bien, á haber sido tan 
puro é ilustrado, como ellos lo querían hacer creer. 

Fernando, que veía una torpeza en cada medida, y un des- 
crédito en cada paso que daban por la libertad, se descaraba 
mas y mas contra el sistema, presentándolos al publico como 
eran, para lo qual sus obras y divisiones le bastaban ; y les 
declaró guerra abierta todo el tiempo que duró la constitución* 
Un hombre cuyo carácter es la simulación y el doblez, hacía 
gala de ser ingenuo y de un porte franco quando se trataba de 
liberales y constitución. Se había formado para con ellos solos 
un idioma irónico y burlón, que los despreciaba para con el 
publico y aun para con ellos mismos ; y como no tenía necesi- 
dad de reprobar las medidas que ellos le proponían, por que 
sabia que aprobando todo lo que le presentaban, descubría mas 
su nulidad, y el ridiculo egoísmo de los partidos que obraba 
en todas las providencias que tomaban | casi libraba la ruina 
del sistema que aborrecía, á la conducta de sus ministros que 
parecían encargados de prepararla y llevarla á cabo. Fernan- 
do no puso al prihcipio mas que su inieptitud y su mala fé ; ni 
era menester más : los ministros y los partidos, se lo dieron 
después todo hecho. Los zelos y necia ambición de Arguelles, 
que dominaba al ministerio y á las Cortes, quitaron á Riego 
el prestigio de héroe que aunque no lo llevaba él muy bien, 
hubiera producido su efecto en el pueblo» que no analiza y pusi- 
eron en evidencia á la nación la resistencia del Rey, para que 
la pusiesen por centro de todas las que ella hiciese. Las soci- 
edades secretas y las publicas convirtieron en bullanguera la 
revolución, que debía caminar á j^aso sereno para recomen- 
darse y hacer el bien por reflexión. La ignorancia de los que 
mandaban y de los que obedecían formaba, unidas, un grupo 
de obstáculos, que sólo el tiempo y la educación podían desha< 
cer. La cosa se iba desbaratando por sí inisma ; y como estaba 
acabada de formarse, todavía endeble y sin solidez, casi no 
tenía el Rey que hacer otra cosa para auxiliar su caída, sin 
manifestar su opinión, y sus deseos de que cayera, librándola 
ala impericia de los ministros y de las Cortes. Así, firmando 
quanto ellos querían, sancionando las leyes que le presenta- 
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ban, escogiendo los sugetos que le proponían, y tomando las 
medidas que le consultaban, aceleraba la calda del sistema, y 
baxo el colorido y exterior de complaciente liberal, destruía 
por las manos de los liberales á la libertad. Es menester con- 
fesar que Fernando encontró siempre en sus ministros y en 
las cortes, auxiliadores de sus miras. Ellos destruyeron la 
hacienda, irritaron las potencias, llamaron al extrangero, 
mantavieron desarmada la nación, sostuvieron a los conspira- 
dores con la impunidad, insultaron la opinión con sus partidos 
y sus ridiculas guerrillas, quitaron la fuerza á la nación con 
sa división; animaron y aun insolentaron al Rey con sus de- 
saciertos, que el publico vituperaba, y aun la vendieron con su 
abandono é ignorancia. Los decretos con que esto se hacia, 
no los hizo Femando, ellos se lo daban ya hechos, y á Fer- 
nando le salía con ellos la cuenta. Es visto que los cerebro! 
Españoles no pueden aun digerir la libertad. 

Hasta que el exercito francés entró en España, todo el ti- 
empo se pasó en formar Fernando conspiraciones, y en desha- 
cerlas los liberales* Cada uno de estos que estaba en empleo, 
viendo caerse por momentos el sistema, no pensaba ya mas 
que en formarse equipage para la marcha que se acercaba. 
Esta conducta insolentaba k Fernando cada día mas, é indig- 
naba al pueblo contra la constitución, que la proximidad de 
un exercito extrangero, y la nulidad de la nación presentaban 
yá como abolida. Con este motivo el partido servil se aumen- 
taba escandalosamente; liberales de los mas acalorados se 
distaron en él con una impudencia que manifestaba bien la 
elasticidad de su patriotismo, que, unido siempre y exclusiva- 
mente á, su negocio se plegaba en todos sentidos y había sido 
en todo tiempo un egoísmo que cambiaba el nombre con las 
ocasiones y los riesgos. La insurrección llegó á generalia&ar- 
se, y Fernando que estaba á su cabeza, nombró una regencia 
por medio de Eguia y sus parciales, que lo representase en 
Urgél, y después en el centro del exercito invasor, mientras 
que él maldecía al publico su mismo nombramiento, y lo con- 
tradecía en Madrid, Sevilla y Cádiz, deshonorando á los que 
la componían. £1 papel de Fernando 7^ en este drama que 
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representaba entonces la España, era el mas conforme á sus 
principios, á sa genio, y á su carácter. A ojos vistas hacia 
los dos papeles, j tenia asi el gasto de cargar de ridiculo al 
que quería, que era el de Rej constitucional. Con sus gestos^ 
sus chinitas, sus trasparentes disimulos, su lenguage irónico 
y doloso al descubierto, y con los apuros en que se veía la na- 
ción todos los momentos, que tenian los mismos liberales que 
traérselos al despacho y de oñcio, y presentarle en ellos su 
propio pesar y humillación, al mismo tiempo qae el triunfo 
sobre ellos de su encono y de su venganza, no podía menos de 
enseñarles su alma alborozada por entre las expresiones de 
incomodidad y las providencias de rechazo que tenía que fir- 
marles para alexar el peligro que no lo era para él. Tuvo 
en este tiempo Fernando instantes de satisfacción que sólo él 
podría describir; pues era necesaria un alma consonante á la 
suya, que es original, para expresarlos. 

Conocía bien que los liberales no atacarían jamas á su vida: 
los tres años de insultos suyos y de burlas que habían sufrido, 
se lo habían asegurado de un modo que no le dexaba la menor 
duda. ' El charlatanismo y los trágalas, que eran solo su ar- 
ma contra él, no podían penetrar de ningún modo la coraza á 
prueba de pudor y de sensibilidad de que lo había vestido la 
naturaleza. Tenía por esta parte una ventaja sobre sus con- 
trarios, en quienes obraban yá con anticipación el miedo de lo 
que hoy sufren, y los anatemas de los sacerdotes que los seña- 
laban á los pueblos como objetos tildados por la ira de Dios 
para apagar su colera con su sangre. Así Fernando, se 
señoreó de la revolución, que fué para él como un episo- 
dio de su reynado en que su absolutismo ensayó su ex- 
ercicio por las burlas, los sarcasmos y las amenazas, como lo 
había yá antes ensayado, y lo exerce yá iioy por las mu- 
ertes y los cadalsos. Si los principios debieran pagar en justi- 
cia los abusos y licencias de los que los profesan y recomiendan, 
la constitucipn de España debía estar proscrita para siempre 
por un decreto que diese con la competente solemnidad una 
aisamblea general del genero humano. Pero las máximas uni- 
versales en que está fundada, son de una verdad eterna, que 
pueden solo desconocer los que en mas de dos mil años han 
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venido ensuciando su mente y su imaginación c on labroza de 
seres fantásticos^ vacíos de realidad^ y su corazón con el vicio 
del interés personal que han unido á todos los objetos que ma- 
nejan. Aprendices miserables en el taller de la libertad de 
las naciones^ los Españoles no han tenido el tino de escoger 
desdóla esclavitud humillante en que han vivido de tiempo in- 
memorial, el camino medio, que conduce á la libertad, y han 
querido ir por el atajo, por donde, aunque sea cierto se llega 
mas pronto, si se llegara, hay escoUos y obstáculos de todas 
especies, y están tan en acecho para avanzar á los que pasen, 
los ladrones de la superstición, los hábitos, las costumbres, las 
pasiones, el égoismo. Dios mismo disfrazado en sacerdote, ó 
por mejor decir, los sacerdotes con la mascara de Dios, lla- 
mando negocio del cielo al suyo, que es casi imposible llegar a 
ella con felicidad. 

La naturaleza delas^cosas no se puede cambiar por decretos 
y constituciones: se necesita pai*a eso el auxilio del tiempo y 
de las luces. Los hábitos se deshacen con los hábitos opuestos, 
que no se ponen á voluntad y simplemente con querer : se ne- 
cesita repetición de actds y sucesión de dias para naturalizar- 
los. Solo los sufrimientos y desgracias que había hecho pade- 
cer por siglos á la España el despotismo, podía disculpar á las 
Cortes de esta ansiosa pricipitacion con que quisieron de un 
voleo convertir á los Españoles en Atenienses y en filósofos á 
los frailes. 

Fernando encontrp su fortuna en esta desgracia de la nación ; 
pero aunque su insensibilidad lo mantenga impávido en el 
trono ; hay momentos en que la inquietud que ocasiona en un 
alma tímida el mal que ha hecho, le presentan imágenes, que el 
mundo agorero tiene por predicciones, y el sabio por remordi- 
mientos, y son en si mismas tormentos capaces de acibarar el 
momento mas grato, y la satisfacción mas lisongera y propia 
para gozar, y de llenar de negra tristeza al corazón mas in- 
sensible. No es dudable tiene también su infierno en este con- 
traste, que ha establecido la naturaleza, con el qual, agrian- 
,dose cada dia mas su carácter, acelera acaso el desenlace de su 
tragedia y de la de la nación. . Este resumen que hemos dado 
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de la revolución, se v¿ á autenticar con hechos en las anécdo- 
tas siguientes; y por ellas se puede ir riendo la justicia de 
nuestras reflexiones sobre las causas que han producido el re- 
tomo del despotismo ; y se tendrá yá entonces la historia prac- 
tica de la reyolucion. 



ANÉCDOTA CENTESIMA SEGUNDA. 

Dexamos dicho que hasta la convocación y reunión de las 
cortes, una junta provisional ilustraba y aconsejaba á Fernan- 
do sobre las medidas preparatorias y conservadoras de la li- 
bertad que se debían tomar, proponiéndoselas para su aproba- 
ción y promulgación. Afectaba éste aquellos primeros dias 
tal entusiasmo por la constitución, que la tenia siempre consi- 
go, recurría á ella todos los momentos, U citaba á cada paso, 
y se hacía dar cuenta, antes de aprobar ó reprobar una con- 
sulta que le hacían, de la conveniencia i disconveniencia de la 
propuesta con la constitución. Preguntaba á cada momento 
á los de la junta, sí había decretoSf que firmar. No parecía 
sino que deseaba, si fuese posible, poder asir con las manos 
entero el sistema del despotismo que había regido, y tirarlo, 
para poner de una vez todo el sistema constitucional en su 
lugar. Es extraordinaria sii simUacion. La misma junta 
compuesta de hombres de algún mindo y que lo conocía, casi 
quiso dudar, si era ó no era el Femando de antes. Es un di- 
simulo irónico el que juega en estis ocasiones, que dá á sus 
expresiones dos caras, ó dos senüdos, y maneja ésta figura 
favorita de su retórica con una destreza, que entre muchos, 
que las oigan, unos las toman por una burla, y otros como 
dichas con sinceridad ; y escogen precisamente á medida del 
paladar de Fernando i de modo que la frase la cogen como 
ironía los que él quiere que la ccgan así, y como literal y sin- 
cera, los que él busca que la cojan como tal. Este talento ó 
habilidad era una india para la situación en que él se veía. 
Iremos viendo cómo fué ganando terreno con ella. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA TERCERA. 

Ya desde qae llagaron del presidio de Ceuta, endonde los 
tenia Femando por liberales de la primer época. Arguelles, 
Canga-ArgüelIes, y demás, que acababa de nombrar minis- 
tros^ los empezó á denigrar con el epiteto de presidarios, que 
no se le caía de la boca, y á tratarlos en publico y en secreto 
con una popularidad estudiada que se equivocaba con el menos- 
precio. Los despachos eran unos disimulados saynetes, todo 
risas, burlas, truanadas, y piaditas contra el nuevo sistema, 
que daban bien á entender, que allá en el corazón de Fernan- 
do no tenia mas lugar, que el que necesitaba su odio, para 
injuriarlo, befarlo y amenazarlo para su tiempo. El misera- 
ble Arguelles, que creía desde que salió de Ceuta, que el Rey 
le contaría los pasos en el camino, ansioso de verlo, conocerlo, 
y rendirle los honores de divino, se encontró bien burlado en 
sus esperanzas por el alto desprecio con que siempre lo trató. 
T solo un imbécil, como él, podía, estar engañado mucho tiem- 
po sobre la farándula de su juramento, y la picaresca sagaci- 
dad de su carácter, que podía dar lecciones de mundo y trua- 
nerías al divino y sus compañeros, aun después de haber esta- 
do en presidio. Fernando jugaba con los tales ministros como 
los muchachos con los hombres de barro j y la España era la 
que pagaba en transtornos inútiles y desgracias efectivas las 
boberias de los unos, y la socarronería del otro. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUARTA. 

Separó de su IStdo toda la gente sospechosa de servilismo ; 
pero con un un alborozo y un placer, que parecía decir á los 
liberales: mi gusto es d vuestro solamente. Es imposible 
llevar á un mas alto grado el disimulo y la mala fe. No hay 
palabras con que expresarlo. Moliere mismo no lo hubiera 
podido poner en cómico mejor que lo presentaba Fernando en 
realidad. Hasta el semblante de desagrado les manifestaba, 
quando los veía por acaso alguna vez. El rostro en él no dice 
una relación tan intima con el corazón y con los sentimientos, 
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como querían algunos filósofos. Ta creemos haberlo dicho 
alguna vez, hay en Fernando dos hombres siempre^ siempre 
diversos, y de aquí viene el engaño y perjuicios que sufren to- 
dos los que lo tratan. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUINTA. 

Era necesario haber visto á Fernando, quando se presentó 
á jurar en el salón de Cortes, para asegurarse de la verdad 
del hombre doble que hay en él. El hombre exterior, el que 
venia al publico, entró en el congreso con un desembarazo, 
con una satisfacción, con una alegria, que iba diciendo con su 
gesto y maneras libres : Aquí viene á jurar la libertad misma 
en que por un prodigio desconocido en sus causas se habia 
convertido Fernando, que era el mismo despotismo. El jura- 
mento fué pronunciado con un aire de sinceridad, capaz de 
engañar al mismo Fernando, si fuese posible. Las cortes y 
las galerías alborozadas con la cosa, no analizaban bien al 
hombre que la hacia, y no pudieron descubrir por entre estas 
gratas exterioridades, las burlas y el desprecio que traspiraban, 
y hacían solamente su satisfacción, que no hubiera podido re- 
cabar á secas la sola formalidad del juramento. Las galerías 
y ^I publico prorumpieron engañados en vivas, que rechazaba 
el Femando de adentro, y agradecía el de afuera. En aquel 
dia el doble hombre de Fernando tuvo su placer, cada unopro- 
poroionado á su índole : el falso Fernando, el de engañar, des- 
pi^ciar, y burlar al publico ; y el verdadero Femando el de 
verle creer que una ceremonia es una realidad, y que todo el 
hojnbre está en ella sin la menor duda. Los dos Fernandos 
por mas que se quieran distinguir convienen en ser falsos, y 
asi hasta el verdadero es un hombre supuesto. Sin embargo, 
huvo quien al salir del congreso, viendo su amanerado desen- 
fado y desvergüenza, y conociendo por ella la burla que hacía 
de las Cortes y del concurso dixo : JUlá vá ese monstruo, pero 
á mí no me engaña» 
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ANÉCDOTA CENTESIMA SEXTA. 

Yá por este tiempo y quando acababa Fernando de jurar la 
constitución, empezó el Fernando de adentro á formar conspí^ 
raciones, quando el úh afuera imponía j sancionaba penas 
para ellas. La de Burgos con la mira de fugarse el Bey a 
Francia, fué descubierta al punto que pensada. El miedo 
de Femando burlaba en todas las tentativas á sus fieles coope- 
radores. El General Echevarry, el canónigo Barrios, y 
varios curas y criados del Rey levantaron la caza, equivoca- 
dos^ antes y con tiempo por los contomos de Burgos, extendí* 
da yá antes la voz del transito del Rey para los Pyrinéos 
acalorando los pueblos para sostenerlo en el camino. Eche- 
varry, cómplice, pasó en coche, y los pueblos, yá prevenidos, 
se alborotaron creyéndolo el Rey, salieron al camino, le repi- 
caron las campanas, y al fin se vieron burlados y descubierto 
el designio que no se pudo realizar entonces porque el miedo 
del Rey dexó á los conspiradores en seco ; ni después, porque 
yá conocido el intento, se tomaron por aquellos puntos medi- 
das de seguridad. La causa duró años, como si hubiese mu- 
cho que averiguar ; y es que los jueces desconfiaban yá desde 
el principio de la libertad, y empezaban á temer la vengan* 
za del despotismo en su retorno. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SÉPTIMA. 

Ya habia sucedido en Cádiz la mantanza del diez de Marzoi 
Habiiendo citado al pueblo para jurar la constitución l^B ^utorí^ 
dades civiles y militares, y hecho preparativos costosos parli 
hacerlo con pompa, y alegría, al acudir su numeroso vecindíi^ 
rio á los sitios donde se habia de hacer la' ceremonia, la tropa 
que habia de venir y vino para ornato y lucimiento, empezca 
hacer descargas sobre el concurso, á perseguido á tiros en su 
huida, á robar las casas y las persona^, hacer saqueos y todas 
las tropelías imaginables, sin:exepcion de las mastorpeer, todo 
gritando : Viva Femando T® . — Viva el BjefU^-^uera la' consti* 
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tucim. Fernando con sus cartas á las autoridades para que 
cuidasen no se contaminase aquella ciudad con los principios 
de los del alzamiento, animó á las tropas para esta carnicería, 
y á sus xefes para prepararla en su obsequio. , £1 General 
Campana, autor de esta desgracia, ba sido después premiado 
por Fernando por ella, y se ba establecido una cruz de Jíonor, 
mejor se diria, de horror^ para quien pruebe que asesinó, roby, 
saqueó, ó estupró en aquel dia. No se lee en la historia qiie 
un pueblo citado por sus autoridades para una función cívica, 
y exortado á su concurrencia, baya sido asesinado por las 
mismas autoridades que lo convidan. El doble Fernando lo 
desaprobó en publico y acudió con su bolsillo secreto al socorro 
de las familias desgraciadas, y lo aprobó en secreto, como yá 
lo ha hecho ver hoy con los premios á los asesinos. 

ANÉCDOTA CENTESIMA OCTAVA. 

Antes del dia de la primera apertura del congreso, y quando 
yá estaba el salón dispuesto para ella, fué Fernando á verlo 
por curiosidad, y es muy verosímil que por burla; pues yá se 
había insinuado la primera conspiración, y se le habían cogido 
mofas bien claras sóbrelas cortes y la constitución; y yá había 
también en los despachos que hacía con los ministros, hecho 
un alarde del desprecio con que trataba todas estas cosas, á 
quei decía él, que estaba jugando, como las niñas á las muñecas. 
En' efecto, no hizo jamas otra cosa en las sanciones que dio á 
las leyes, en las providencias que tomó contra las conspiracio- 
nes y conspiradores, y en todo lo que le hicieron el congreso y 
los ministros autorizar, que jugar y burlarse de la nación y 
de la opinión. Es un nuevo genero de tiranía, peculiar de 
Fernando, y que se podría por eso llamar /ernandina, la de ti- 
ranizar y oprimir, sin dexar arbitrio, á puras burlas y sarcas- 
mos ; y en verdad que tiene su sabor particular que no dexa de 
ser grato y delicioso, especialmente quando no se puede des- 
potizar de otro modo; y suple á ocasiones muy bien por las 
cárceles y los presidios. Una humillación y desprecio como 
el que irroga, hace en el amor propio^ que siente su valor, una 
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impresión bien dolorosa. Fernando es el Phalaris de nuestros 
dias, y el Ouillot de la revolución de España. Son muchos 
los recursos de su imaginación para inventar tormentos nue- 
vos. Es muy raro que, conociendo apenas la sensibilidad en 
su corazón, sepa graduarla tan bien en el corazón de los 
demás. 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONA. 

) Qué tal estaría montado el corazón de Femando para Rie- 
go, este corazón que no perdona, — que vive de sangre j de 
venganzas, — j que halla un delejte particular en ver sufrir, 
para con el que le arrancó con violencia la cesión del cetro 
tiránico, y la corona luzbelica de la España, que creía él ina- 
tacable en su cabeza !-^Pues afectaba sin embargo inclinación 
á su persona, y admiración por el valor con que lo había des- 
pojado de su querido absolutismo. Hablaba de él con freqüen- 
cia en este sentido, y manifestaba deseos de verlo y conocerlo. 
Los que lo conocían á él bien, veían en esta memoria conti- 
nua y en esta ansiedad por ver y admirar al héroe, el furor 
ansioso que tenía yá de devorarlo y reducirlo k pequeños tro- 
zos, que se le salía por la boca tomando al salir el disfraz de 
afecto y admiración para asegurarlo y atraerlo, y saborearse 
mirándolo con la idea siquiera de coger su fisonomía, para 
considerarlo despaes á ratos y á solas colgado, tal como lo ha- 
bía visto, y entretener asi su odio, haciéndolo cada dia mas' 
vivo, y sus deseos mas satisfechos, pudiendo yá asirlo y ce- 
barse, por el pensamiento siquiera, en sus facciones y en su 
figura. Los zelos del ambicioso y miserable Arguelles le 
proporcionaron a Fernando este placer, mandando á Riego 
venir á Madrid para llenar los deseos de su Magostad, que los 
tenia grandes de verlo, y tener él mismo con esta ocasión la 
de separarlo de la Isla y de su exercito, dándole la Capitanía 
General de Oalicia, para ver si le podía quitar así la popula- 
ridad, librarse él de los temores é inquietudes que le inspiraba 
al frente de su exercito, y si lograba, empinándose bien en el 
ministerio, yá debilitado el entusiasmo por Riego, ponerse él 
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en «u lagar> j flxar los ojos do todos^ como los había ftxado el 
héroe de las Cabezas. Por fortuna para aquel, había ést^ ya 
puerílizado tanto el papel de héroe, que le tenía señalado la 
Ilistoria, que le puso en las manos el juego al envidioso Ar- 
guelles; pues enloquecido en el Prado y en el teatro coa el en- 
tusiasmo del pueblo de Madrid, que lo seguía por todas partes, 
llenándole de Vivas y aclamaciones, se manejó como un héroe 
principiante en la carrera de los héroes, y rebaxó tanto su dig- 
nidad, que no perdió la invidia la ocasión de ver si se la podía 
airancar del todo, y dexarlo lo que había sido antes, un simple 
oficial dd exercito Español. Fernando y Arguelles se aduna- 
ron en este designio, aunque con motivos distintos, y descubrió 
yá aquel sus verdaderos sentimientos contra Riego, y ente la 
invidia que le carcoodapor la popularidad, y méritos del héroe 
que no estaban como los suyos fundados en una opinión equi- 
vocada sobre su saber y su patriotismo, sino en servicios ex- 
traordinarios y efectivos, servicios de que la España y él es- 
taban recQgiendo el fruto, que el mismo Arguelles mf4oS^é 
con sus zelos, con su pueril ambición, con su petulante ignoran- 
cia, y con el rumbo que dio en su ministerio al sistema y á 
la nación, rumbo que continuaron después todos los ministros 
siguientes, que se modelaron por el suyo, que fué el primero, y 
no pudieron yá detener el impulso que llevaba la nave del es- 
tado, ni la mala fe yá descarada de Fernando á quien había 
irrit^o la petulancia de mando de Arguelles, y sii torpe y 
sórdido manejo en el gobierno. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DÉCIMA. 

:|?*ernando que sabe mas en materia de intrigas, que todos los 
qii9 le notan de tonto, y se han dexado siempre deslumhrar 
Ifor Qus maneras y por sus palabras, vio desde el principo que 
los ministros que acababan de venir de presidio, siendo hombres 
de la nada, traerían las agallas abiertas por mando y dinero, y 
que no tenía que hacer mas, que dexarlos obrar, para que ellos 
mJisqiipfi, se desacreditasen y faltase así el edificio de la consti- 
tvcion por SU9 cimientos. García Herreros, ministro de Gracia. 
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7 Jvstícíay se cobró los sueMos de seis años, que según sn cu- 
enta subían a una cantidad considerable con las adiciones que 
H le hi^ } y Femaado no desaprueba este ataque al erario que 
retaba exhausto y en la mayor urgencia y por eso no se pagaba 
a nadiOt Canga y los demás siguieron este exemplo. Fer- 
nando tenia apostados por todos los puntos de la monarquía 
qvienes propagasen estos y otros abusos para prevenir á los 
pueblos contra el sistema» Conocemos a algunos que fueron 
soUcitados por los Infantes en nombre de su hermano para en- 
trar en la clase de estos propagadores. Los torpes ministros 
desconocían estas y otras redes que les tenia tendidas Feman- 
do á donde infaliblemente caían; y ni aun quando pudieron yá 
conocer en el despacho las burlas que hacia de dios y del sis- 
tema» cayeron en la cuenta de que eran ellos y nó el Rey, los 
que representaban el papel de bobos, que hacia, que Fernando 
loe despreciase por eso mas, y careciesen yá á su vista de la 
importancia que les hubiera dado el ministerio : mientras mas 
la querían ellos sostener, mas ridiculos se hacían á sus ojos. 
No era posible que con tales ministros y con tal Femando, se 
mantaviese la dignidad del gobiwno ni su autoridad. La 
niMÚon conocía bien por las impresiones que le mandaban, que 
el gobierno era nulo, ó débil, y lo despreciaba también. Los 
liberales no veían bien un apoyo, por que en el hecho, no huvo 
nunca constitución, ni autoridad ; los serviles, se llenaron de 
esperanzas desde que pudieron contar con el apoyo de Fernan- 
do, que conservó siempre bastante ilusión para intimidar al li- 
beralismo de los ministros y contener la osadía de los revolu- 
cionarios. Su prestigio bastó siempre para que las leyes que 
daba como Rey constitucional, á pesar de su firma, se con- 
siderasen sin sanción, y se violasen como nulas. La historia 
de la revolución la van detallando, y confirmando con hechos 
estas anécdotas. 

ANÉCDOTA CENTESIMA UNDÉCIMA. 

La idea de Riego, aun lexos y consignado á Oviedo en As- 
turias atormentaba noche y dia k Fernando ; y aunque se desa- 
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hogaba ya sin rezelo con Arguelles^ hablando contra él y atin 
imputándole el proyecto ridiculo ie repúblicanizar laEspaña, 
y otras quimeras inventadas por Don Juan Odonajú con su 
acuerdo y el de otros invidiosos de su gloria^ todavía esto no 
podía satisfacer su sed de venganza, ni la rabia que despeda- 
zaba su corazón contra este patriota por la sola razón de ha- 
berlo sido. Entró sin embargo ha9ta en la esperanza de poder- 
lo ver en la horca en el tiempo mismo de regir el sistema cons- 
titucional, que él había proclamado, lo que hubiera sido para 
él el colmo del placer. La enemiga que Arguelles le declaró, 
le hacía esperar, que el pueblo lo sufriría, si llegaba ese caso, 
viendo que lo permitía el liberal y popular Arguelles; y Fer- 
nando creía bien en el fondo de Arguelles un vacio '(de patrio- 
tismo en que cabía esta maldad, quando pudiera servirle de 
base y pedestal á la supremacía de liberal á que aspiraba en 
la opinión. Hay quien asegura, que, rezelando mucho todavía, 
que la opinión lo favoreciese en ese caso, por estar aun muy 
cerca y ser demasiado grande su servicio, se trató seriamente 
de que muriese en su lecho sin solemnidad ni colorido legal ; y 
que si no se verificó, fué porque no hubo, quien se prestase á 
ser instrumento de una infamia que jamas perdonaría la opi- 
nión y que señalaría la historia con su nombre á la posteridad. 
Ta hemos indicado en otra parte de nuestros escritos, que he- 
mos visto en un expediente de méritos, autenticado como tal, 
el proyecto de matar á Riego. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DUODÉCIMA. 

Quando Arguelles atravezaba la España de vuelta de Ceuta, 
para venir a tomar posesión de su ministerio de la Gubema- 
cion de la Península, cayó en el camino enfermo, y estuvo á 
los umbrales del sepulcro. Esto retardó mucho su llegada á 
ocupar la silla ministerial ; y el Rey manifestó un interés por 
su salud y por su vida, que no pudiéndolo nadie explicar por 
el amor que le tenía, casi todos vieron en él un empeño en 
conservarlo para alguna cosa que le tenía destinada con el fin 
de pagarle su liberalismo y su decisión por el sistema. Lo 
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cierto es^ que su interés se hizo tan publico que creyeron al- 
gunos bondadosos estaba en animo de distinguirlo j hacerlo su 
SuUy ó su Coibert. Lle^ó al fin Arguelles a la Corte y se le 
presentó. Nd es para descrita esta escena que algunos pro- 
curaron no perder. Femando hizo sus dos papeles, como si- 
empre; pero ¡ qué bien hechos !..E1 los quiere siempre sensi- 
bilizar bien por separado : es la sola cosa en que es sincero. 
Arguelles ignoraba absolutamente con quien se las tenia, y 
creía imponerle con un continente de dignidad, suponiendo la 
alta idea que Femando tenia de él. Mas éste que lo despre- 
ciaba porque conocía lo que valia, dixo á pocos dias en pu- 
blico. Elpicarülo de drgüdUs tiene todavía escondido lo divi- 
no.- no se lo he podido rastrear. ¡ Y dicen, que es tonto ! — Otra 
cosa podra ser; pero...í Tonto !.. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DECIMA TERCIA. 

8i 110 no juré la constitución al venir de Francia, fué porque 
los mismos diputados de Cortes, y mucha parte de las autorida- 
des, me hicieron ver, que los pueblos no la querían;, y esto mismo, 
me confirmó después d pueblo per ú en los Vivas, que me daba 
'con la clasificación de absoluto. Mora la juro, porque veo yá 
que el pueblo la quiere. Esto dixo Fernando muchas veces al 
jurar la constitución, y quando estaba yá conspirando para 
corromper á este pueblo, y que le ayudase á desjurarla. Si- 
empre, siempre hace Fernando dos papeles ; es yá esto natura- 
leza en él. Quitó la constitución, dice, el año catorce, por- 
•que el pueblo, no la quería: concedámoslo. La puso en el 
' veinte, porque el pueblo la quiso ; sea cierto. ¿ Quándo le 
dixo el pueblo el veinte y dos, que la quitase ? Y si no se lo 
dixo; ¿porque la quitó? — Si el año veinte la puso porque el 
pueblo la quiso, ¿ cómo es que conspiró contra ella, aca- 
bada de jurar? Conque no es la voluntad del pueblo la 
que la quita, sino la suya. El pueblo la pone, y Fernando la 
quita. Esta es la historia abreviada de la resolución. El 
que la quita, conspira contra el pueblo, que es la nación, es 
enemigo de esta nación y pueblo que son una misma cosa«^ 
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Pueblo y Fernando son dos. Fernando no podrá jamas fler el 
pneblo^ ni el pueblo Fernando, por que Femando es, ba sido, 
y será siempre enemigo del pueblo. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DECIMA QÜARTA. 

Conspirar, y mandar ahorcar conspiradores, este era el 
oficio de Femando todo el tiempo que rigiá el sistema constitu- 
cional. Abora sugiere á los guardias de Carps, que quanda 
él salga á paseo á la Monclóa, se salgan ellos en cuerpo^ y 
auxiliados y fortificados después con la presencia del Rey, y la 
buena disposición de los pueblos, caiga de un golpe la eonstita^ 
cion, y no quede vivo un liberal. Los guardias salieron, como 
lo hablan concertado ; pero Fernando no fué á la Monclóa, ni 
salió ; dexandolos en el descubierto de ser perseguidos, presos, 
juzgados y extinguidos, cuya extinción sancionó el mismo Fer- 
nando, que en estos casos se revestía de una severidad extra- 
ordinaria y desvergonzada, seguro de su iimekAüiáad. i Cómo 
es, que se extinguen entonces los guardias por conspiradores, y 
no se extinguió la Reyedad, que estaba á la cabeza de la conspi» 
ración ? — Si no puede haber Rey sin que sea inviolable, y los 
Reyes inviolables es preciso que sean enemigos de la libertad, 
— que no haya Reyes, i Son acaso necesarios para respirar 6' 
digerir ?.. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DECIMA QUINTA. 

El palacio y el quarto de Fernando eran un taller de cons-* 
piraciones. Un campesino que llevó después el epíteto del 
MudOf fué solicitado por Femando para levantar una guerrilla 
contra la libertad. Para eso tuvo la osadía de hacerlo venir 
varias veces á su habitación en el palacio, para organizaría 
á su modo y á su gusto, y darle las medidas de hacerlo con 
éxito. IVi fio ertSf U deáa como yo inroioktMe, y no tengo que te- 
mer, ernnque me descubran ; pero áúte (^torearán. ¡ Qué can- 
dor tan desvergonzado é insultante ¡..Después de haber he- 
cho sus estipulaciones, y dadoie una carta de su propio puño 
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para que le diesen el mejor caballo ó el que él escogiese de su 
caballeriza, salió yá nuestro Muelos armado caballero por 
Fernando 7® y empezó sus aventuras á favor de los menestero- 
sos del servilismo y contra la constitución y los liberales. No 
se sabe á quien culpar' en esta conducta de Fernando, — si á él, 
que obraba con una impudencia tan escandalosa contra lo que 
había jurado y afectaba seguir; ó á los liberales, que no vie- 
ron quando decretaron el articulo de la omnímoda inviotobtít- 
dad que debía servir de lo que le servía á Fernando ; — ó al 
pueblo, que no lo enmendaba, á vista del peligro que corría 
por su rigorosa observancia, la causa de la nación. Es y será 
siempre una injusticia contra la sociedad favorecer al crimi- 
nal. Las razones de utilidad ó necesidad que se han inventa- 
do para sostener este articulo, no suponen bien analizada la 
idea y se ha resbalado en el análisis al descuido la superstición 
con que se está acostumbrado á mirar á los Reyes. La Fran* 
cia tuvo que analizarla de nuevo y explicarla después de esta- 
blecida la inviolabüidad en la constitución, quando yá tocó 
los perjuicios para la libertad, y halló, que no debía regir. La 
muerte de Luis IG"" fué el resultado de este examen. La doc- 
trina de Cicerón la contradice también, y aun la de Santo 
Tomas, Mariana, y Marqués, que son votos sin tacha por que 
son frailes, Santos, y teólogos. Los principistas han perdido 
á la Espada y su libertad. Se vive de hechos en las sociedades, 
y no de principios. Las naciones han formada los principios 
por la experiencia y por los hechos ; y estos se diversifican 
en cada nación, en cada circunstancia nueva, en cada mo- 
niento y el principio debe seguir el mismo rumbo; es un vestido 
c(ue no le viene yá al sugeto para quien se hizo. Fernando 
variabade conducta todos los dias, conspiraba á las claras, 
no lo ocultaba yá, hacía aun gala de ello, y burla de su inviíh 
labilidad para hacerlo con seguridad ; y los liberales decían 
con sus obras, y con su tolerancia, que según la constitución 
era necesario dexarlo conspirar, pues para eso era inviolable. 
A estos hombres estaba entregada la guarda de la libertad de 
la España ; y asi se guardó. 
Se han escrito sobre esto razones muy especiosas. El que 
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se ha criado en la superstición de los Reyes, haya todavía en 
ella aunque parezca estar ya despreocupado, una fuerza, que 
obra en su imaginación, y se la da también al vacio de esas 
razones, que no lo son para otras cabezas. La experiencia 
ha dicho mas, que todos los libros sobre esto. Fernando solo 
es un volumen muy extenso contra ese articulo y ese principio. 
Hasta al Mftelo quando lo cogieron con las armas en la mano 
y obrando como conspirador en nombre de Fernando alcanzó 
la inviolalnlidad, como ha alcanzado siempre á los Infantes 
por participación. Vieron los jueces la esquela del puño del 
Rey, y se aturdieron : fué menester ya librarlo de la muerte 
de los traidores, y condenarlo solo á presidio. Mediaba el 
Rey inviolable y yá parecía no merecer la muerte ni aun su 
cómplice, i Qué prestigio es éste de la Reyedad, que todo lo 
contamina ?..La religión, el habito, la ignorancia, la rutina 
de la esclavitud, los frailes y los clérigos, lo han formado, y 
lo mantienen $ y no lo ven ni los filósofos, ni los políticos obrar 
en sus cabezas ni en sus principios, por que yá están en su 
^rganisacion, y corren por sus venas con su sangre. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DECIMA SEXTA. 

Otra conspiración del mismo Fernando, inviolable todavía. 
Se ha observado, que todas tenían su foco en palacio. En 
ésta está hecho el centro Yinuesa, Capellán de honor de su 
Magestad. Imprimió millones de proclamas sediciosas, alar- 
mando á los pueblos contra la libertad, y citándolos para el 
primer movimiento, que estaba cerca : hemos leido algunas, 
pues inundaron de ellas la España por el correo. Un apren-' 
diz de la imprenta descubrió el secreto, y presentó la i»H>cla- 
ma todavía en la caxa, y á Yinuesa como su autor, que fué 
preso, juzgado, convencido, sentenciado y condenado a presidio 
por el delito de conspiración. El juez hizo sin duda partici- 
pe á Yinuesa de alguna poca de la inviolabilidad del Rey, que 
conspiró con él y lo seduxo ; pero el pueblo indignado buscó 
al juez para castigar tamaña y tan publica y escandalosa pre* 
varicación, y se había yá fugado, estimulado de su delito. En- 
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tonces fué k la cárcel y executó en Yinuesa la pena que la ley 
impone a los conspiradores, estando tan clara como la luz del 
sol la conspiración, y no habiendo juez que se la aplicase. El 
estado de revolución, la importancia del castigo de aquel delito 
en los primeros dias de la libertad, la evidencia del influxo de 
Femando en el juez y en el reo, la imposibilidad por eso de es- 
perar de la ley el escarmiento, y la necesidad de imponer á 
los jueces y al pueblo, pudieron autorizar á éste á llenar el 
vacio del tribunal, para que no se quedase sin castigo un de- 
lito el mas atroz, y de mas trascendencia en los tiempos de la 
naciente libertad. La inviolaMlidad del Rey está sugeta tam- 
bién entonces por las razones mismas á iguales interpretacio- 
nes ; pero el Rey era Rey, y el pueblo todavía era esclavo. 
Fernando creyó aquel momento favorable para arengar á su 
guardia, irritándola contra el pueblo, y lo hizo asi con el des- 
caro mas impudente é insultante ; pero la guardia confirmó 
con su silencio la sentencia que babia dado el pueblo contra 
Yinuesa, y le insinuó en ésto tácitamente, la que el mismo 
Fernando merecía por su sugestión. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DECIMA SÉPTIMA. 

Estando Fernando en Sacedon con el motivo de tomar aquel- 
los baños era mas vigilado que nunca por los constituciona- 
les por la mayor ocasión que tenia de fugarse, como lo había 
ya intentado. Se descubrió un proyecto que alarmó al gobi- 
erno, y se le separaron algunos de los sugetos sospechosos que 
lo acompañaban, mandando llevar preso k Madrid al marque 
de Castelar, uno de sus mas allegados y confidentes, Greneral, 
y Orande de España, ultra realista, y ;90spechado de algo inas, 
que de mal influxo contra la libertad. Fernando quando se 
despidió de él, le dixo, dándole un golpecito en el hombro : 
¿ con que te lUroan preso á Madrid? — St, Señor, le contestó el 
pajuate de Castelar.— Pi^e», amigo, le repligó el insensible y 
desfachatado Fernando — eso quiere — ...(aquí se suprime por 
decencia una palabra muy enfática, pero sucia y chabacana, 
de que usa mucho Fernando) ser inviolable como yó. — Yayan 
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apuntando datos los principistas^ por si se ofrece algún dia 
hacer otra constitución, y establecer otra inviolalnlidad. Des- 
de Loke, y Montesquieu viene la filosofia desmoronando la 
supersticiosa política de los gobieros, y después de depurada mu- 
choy mucho por la osadía sabia y patriótica de los escritores del 
siglo y tiempo de Luis 14^^ y de haber pasado la borrasca^ 
de treinta años de la revolución de Francia, todavía hay princi- 
pios enteros que derribar. El empeño ha sido aplicar los sanos 
principios de libertad á los sistemas que regían, y no fundar es- 
tos sobre esos principios. ¡ Cómo se reirán de la invioloMU- 
dad el año de 2240 las naciones!-— ¡que juicio se formará enton- 
ces de nuestras cabezas !.. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DECIMA OCTAVA. 

Estando Fernando en el Escorial donde baxó especiosos pre- 
textos se había ido á conspirar, que era toda su ocupación y la 
de su familia y amigos, despacha un aviso, orden, ó carta par- 
ticular al General Carbajal que estaba en Madrid, para que 
tome el mando de la Capitania General de Castilla la nueva 
que tenia Yigodet. Este no se lo quiso entregar porque no 
Tenia el nombramiento firmado del ministro del ramo, como 
pide la constitución. Este amago y el haberse sabido que era 
un preludio de lo que en el Escorial se estaba traiñando, pro- 
duxo un tumulto en la Corte, pidiendo la venida del Rey, que 
hubiera acaso tenido para el conseqüencias funestas sino se 
presta, como se prestó de miedo, á venir, y dexar el encargo 
de conspirar k aquellos frailes, que al fin fueron separados y 
extinguidos por eso, pues los había contaminado Fernando de 
modo que eran capaces, en el nombre de J. C. y por el bien de 
sus almas de hacer de los cuerpos de los liberales pequeños 
pedacitos, y ponerlos después entre la multitud de huesos, que 
tienen en sus relicarios, para enseñarlos, como triunfos^de la 
religión, á los extrangeros. 

ANÉCDOTA CENTESIMA DECIMA NONA. 

Arguelles, enzelado por la gloria de Riego y los que con él 
habían llamado la atención en el alzamiento de mil ochocientos 
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veinte, prefirió para todos los destinos que tenía que dar el go- 
bierno k los liberales de mil ochocientos doce, y se hizo desde 
entonces esta división que cundió hasta en las logias que se de- 
sunieron por esto, y de ella vino después la de exaltados y mo- 
derados, llegando á estar divididos de este modo hasta los peri- 
ódicos que después se subdividieron en sectas distintas de Ma- 
sones, comuneros, anilleros &c, que venían ya destruyendo la 
revolución y el sistema a paso acelerado. Fernando veía, co- 
mo todo el mundo, venir por este medio la ruina d^ la constitu- 
ción, y libraba yá su total destrucción en los liberales mismos, 
que llegaron por esta razón k tratarse como enemigos, y fue- 
ron apartando asi la atención de los serviles, y aun del Rey, 
que llegó por lo mismo á no temerlos y aun k torearlos. Por fin, 
decía el socarrpn de Fernando : Mientras dios se destronan, yo 
vvoo; y son capaces de creerme contento ó indiferente. Véase si 
estaba mas sobre las circunstancias y sobre sus miras que los 
mismos liberales. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA. 

Las Cortes decretaron la ley de regulares en qué se incluía 
la extinción de monacales, hospitalarios y otras ordenes re- 
' ligiosas, y algunas otras reformas en monjas y en mendican- 
tes. La ilustración del siglo, las necesidades de la nación, ¡la 
decadencia de la agricultura, y el honor del mismo estado re- 
ligioso, exigían imperiosamente esta ley, que aliviaba al^ pue- 
blo, extendía la propiedad, fomentaba el trabajo y la agrícuir 
tura, reducía k labor mucho terreno inculto, daba á los párro- 
cos su consideración primitiva, y á los monges y monjas la 
libertad que no pudieron renunciar sin agravio de la naturale- 
za y de la sociedad, y sin peligro de las buenas costumbres. 
Pero Femando había yá ganado terreno en la opinión, que le 
iba favoreciendo k proporción que lo$ liberales y su gobierno se 
iba extraviando, y, conocía el atolondramiento con que obraban 
yá estos, y quería servir á los frailes para que los frailes le 
sirviesen. Quando pasó la ley á su sanción, saltó yá por todaa 
las consideraciones, y consejos de utilidad publica, y extendió 



Digitized by 



Google 



198 VIDA DE 

en ella de su puño : Vuelva á la$ Cortes, que es la formula de 
negar la sanción. Apenas se trasluxo en el publico, se insinuó 
un rumor por el pueblo que se creyó precursor de alguna rio- 
lenciaf y el taymado Femando, y¿ que habla autenticado de sqn 
puño la negativa, y podría aparecer en todo caso aunque bor- 
rada, para acreditar la violencia con que después sancionó la 
ley, le puso el pase y la sanción, con lo quál quedaron satis- 
fechas las Cortes y los liberales sin caer en la cola con que el 
trnan de Femando la sancionó, para ir documentando el ex- 
pediente que había de acreditar á los aliados y Santa Alianza, 
y aun á la nación, la violencia con que obraba. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA PMMERA. 

Femando llamaba al Ayuntamiento constitucional de Ma- 
drid el ayuntamiento de los Petiones, porque sostenía con 
energía las peticiones del pueblo contra sus extravíos del 
sistema y contra la protección escandalosa que prestaba 
á los conspiradores y enemigos de la libertad. A su llegada 
á Madrid, quando salió de Cádiz, ya absoluto, como quería, 
la primera orden que dio, fué la de prisión para todos los in- 
dividuos que habían compuesto los ayuntamientos constituciona- 
les. Tiene en su memoria una especie de protocolo de cosas 
y de hombres, que se presentan precisamente á la ocasión, pa- 
ra que los guardaba. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA SEGUNDA. 

Fernando por medio del P. Cirilo, General de la orden de 
los franciscanos trató con los Masones Manzanares, Regato, 
Evaristo, y Galeano, comisionados de la gran logia, la resti- 
tución de Riego, Mina, el Empecinado, y demás que estaban 
consignados de quartel, al servicio activo, y dar los ministe- 
rios á quienes los Masones les señalasen con tal de que las 
Cortes no votasen la extinción d^ los Generalatos de las or- 
denes religiosas sugetandolas á los Obispos. Cumplió el Pa- 
dre lo que ofreció en nombre de Fernando, y los liberales ex- 
tinguieron sin cimbargo el Generalato. Fernando tenía varios 
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confidentes como el P. Cirilo que hacían todos los papeles que 
él les ensayaba, y sabia hasta los pensamientos de los liberales, 
salvaba los golpes con tiempo, y les ponía también la red opor- 
tunamente para hacerlos caer y quedar á la vergüenza ó com- 
prometidos. Las Cortes mismas en el negocio y ley de regu- 
lares le admitieron la excepción que ingirió a favor del Esco- 
rial, Monzerrate, Guadalupe y otros cinco monasterios baso 
el pretexto de santuarios. Y la negativa de la sanción que 
luego reformó fue la red que les tendió para esta baxa condes- 
cendencia que resultó en la sanción y no iba en la ley. Fer- 
nando conocía, lo repetimos, mas á los liberales que los libe- 
rales á Fernando. El resultado de la revolución lo a credita. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA TERCERA. 

Influenciado el pueblo sin sentirlo formó un tumulto para 
pedir Cortes extraordinarias. Los satélites de Fernando por 
una parte, y por otra los'de las logias combinaban cada uno 
las cosas á su favor; y Regato, que lo era en verdad del Rey, 
como ha aparecido después, y hacía al publico del partido ex- 
altado, propuso que se diese al tumulto la dirección de pedir 
que se quitasen los ministros : Manzanares lo resistió, y lle- 
garon á las manos sobre esto, tirando uno y otro de las espa- 
das. Jacobo María de Parga, confidente de Fernando, y que 
también hizo algún tiempo su fingido papel, lo contó k éste, y 
el Rey contestó : ¡ Diclioso yó que tengo gladiadores en mis q/Ed- 
nas que me defiendan y me roben /..El principio y origen de es- 
te desorden era sa mala fe conocida, que los animaba á ellos y 
lo trababa á él. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA QÜARTA. 

Las cortes y el gobierno, viendo ya, que el palacio era co- 
mo el quartel general de los enemigos de la constitución, y que 
en él se conjuraba con tanta seguridad, como si hubiera una 
orden de las Cortes mismas para, hacerlo, hicieron decir al 
Rey, que se había hecho necesario, que mudase su familia y 
servicio, y no admitiese á su confianza si no á las personas 
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que mereciesen la publica. Fernando, que como hemos dicho, 
sacaba de todo partido, para acreditar que lo tenían eií un 
estado de Tiolencia, y arresto, les contesta, le señalen las per- 
sonas de que podrá servirse : pero las Cortes no cayeron en el 
lazo que les tendía esta que parecía confianza del Rej, y le 
replicaron que no estaba eso en sus atribuciones ni en su de- 
coro. Fernando arrojó de palacio á' todos los empleados, y los 
substituyó, — se supone, — ^por otros tales, que tuvo después que 
arrojar, diciendo siempre : A fríen que tengo bastantes remudas : 
vengan otros que sean lo mismo. Las Cortes y el gobierno no 
solo conocían este mal espíritu de Fernando para la libertad^ 
sino que tenían evidencia de que no la podía haber con él. 
Pues, i qué aguardaban ? — Lo que sucedió.— ¡ Vivan los prin- 
cipios ! — 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA QUINTA. 

Én esta desconfianza absoluta en que tenía Fernando á las 
Cortes y á la nación, sobre las personas que le servían y le 
rodeabaíi, alguna vez le hicieron insinuar confidencial é in- 
directamente, que podría escoger a tal ó tal persona, que ma- 
nifestaba disposición para servirle, y no podían ser sospecho- 
sas por sus opiniones. £1 famoso por su infidelidad Don Víc- 
tor Saenz, canónigo de Toledo fué indicado por las Cortes en 
esta forma para confesor, como sugeto de la confianza del con- 
greso. £1 rodaballo de Fernando, que conocíalos hombres me- 
jor que los liberales, y que encontraba doble placer de servirse 
de liberales que él hubiese hecho serviles, por que lo eran en- 
tonces á prueba, lo nombró al punto su confesor ; y á los pocos 
dias conoció, que se le ablandaba otra vez el barro de aquel 
Víctor, para que él,ji]ue era el quedaba las mitras y los birre- 
tes, le diera la forma que quisiera sin rezelo ni de que lo re- 
velase, ni tuviese vergüenza de hacer al publico otro papel. 
Le dio al punto la figura de servil que conserva, y con la 
qual ha hecho á la salida del Rey de Cádiz en calidad de mi- 
nistro de Estado nombrado en el muelle del Puerto, daños in- 
calculables á los liberales que lo recomendaron, y á sí mismo 
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á quien ha puesto después Fernando á la vergüenza muchas 
veces sin que se le haya conocido ; pues en lo que es ponerse 
colorado, quando las gentes lo ven, — no ha tenido novedad su 
señoría. ¿ Qué diremos de los liberalitos que tenían este tino 
para escoger ? — ¡ Pobre libertad, repetimos^ en tales manos !.. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA SEXTA. 

Femando dió^ al jurar la constitución, el nombramiento para 
el Arzobispado de Sevilla al Señor Espiga, y el de el áfi Oua- 
áix al Señor Muñoz Torrero^ y se puso, dándolo, de acuerdo 
con el Nuncio del Papa^ para que éste les negase las bulas 
como lo hizo, y no lo han sido ni uno ni otro. Esto era Fer- 
nando yá, quando acababa de jurar la constitución, y en aque- 
llos primeros dias. El Nuncio siguió haciendo desde enton- 
ces un papel de contrapunto de la libertad al lado de Fernan- 
do sobre los asuntos eclesiásticos, como el embaxador de Fran- 
cia de contrapunto político contra las Cortes, y el sistema. 
De modo, que parecía tener Femando dos despachos opuestos 
de los negocios de su Reyno. En el que hacia con los minis- 
tros, decía siempre 8%, y en el que hacía con el Embaxador y 
Nuncio, decía siempre JV*ó. Tomaba medidas en el de estos, 
para que no se verificase, lo que decretaba ó sancionaba en el 
de aquellos, y era un verdadero saynete el que representaba 
como Rey constitucional, sin que se echase menos en «él el . 
tono ni las muecas abotargadas. Nada menos que el Rey de 
España era el que hacía el papel de vejete en esta pieza. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA SÉPTIMA. 

En el establecimiento de la sociedad de los Comuneros, dp- 
bló Fernando sus burlas y chufletas contra el sistema consti- 
tucional. Les puso el nombre de los gorros, y hacía de ello, 
de sus castillos, de sus puentes levadixos, de sus merindades, de 
sus alcaydes, sus fosos, y sus castellanos nnsL befa continua en 
su tertulia. A la verdad, todo ello era el colmo del ridiculo ; 
ni lo podrá nadie comprehender sino los que lo vieron, y des- 
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preciaron como un fuego de niños, indigno de la gravedad de 
una nación, y de lo critico de las circunstancias que acabaron 
de arrebatar, Pero un Rey, y un Rey, que quiere como Fer- 
nando valer él solo mas que una nación, se debe dar una im- 
portancia que indique su valor, y no hacer de su palacio un 
quartel por sus truanadas, ni de su quarto una taverna. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA OCTAVA. 

A la apertura del Congreso el año de veinte y uno asistió 
el Rey, y leyó su discurso que en calidad de pieza oficial es 
siempre y debe ser obra de los ministros que son los que están 
al corriente de todas las relaciones del gobierno. ¡ Quál sería 
la sorpresa de Arguelles y comparsa, quando, oyendo el dis- 
curso que ellos hablan extendido, notan que el Rey le continua, 
leyendo una diatriva contra ellos, que habla añadido el mismo 
Fernando, ú otra* de las mil y mil manos que tenía y obra- 
ban, sobre los mismos ministros sin que lo sintiesen !.. A esta 
lectura se siguió la separación del ministerio, golpe de mano 
preparado por Femando contra las Cortes que eran una misma 
cosa con él. El de Feliu, que se siguió fué acaso el de mas 
confianza que ha tenido Femando, durante el sistema constitu- 
cional, bien que ya tenia preparado el camino por la inepcia 
de Arguelles que les abrió a todos el de la perdición. 

ANÉCDOTA CENTESIMA VIGÉSIMA NONA. 

La fragua de conspiraciones que era el palacio del Rey, no 
paraba. Tá las hablan formado y malogrado los empleados de 
palacio, los capellanes de honor, los Guardias de Corps; ahora 
se combinó otra con los seis cuerpos de Guardias Españolas, 
, que de acuerdo con el Rey, con el ministerio, con sus xefes, 
Gon Amarillas, Infantado, Murillo, Navarro, y otros' G^nera- 

* Se ha creído por todos que el General Carbajal de quien hemos dicho 3ra, 
fué nombrado por Femando en el Escorial Capitán General ^de Madrid» M 
d que extendió el final del discurso del Bey contra los ministros. 
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les, 96 salieron en quatro batallones de Madrid bácia el Pardo, 
dexando los otros dos batallones en la Corte, y en el patio de 
palacio, aunque en el mismo sentido. Después de mil tratados 
y medidas que resistieron, y, quando se les creía quietos y vi- 
gUados, como aseguraba Morillo, que era Capitán Oeneral 
de Madrid ; entran en Madrid á la media noche del siete de 
Julio haciendo fuego, y los dos batallones que estaban de acu- 
erdo en el pidacio, sosteniendo aquel punto, y al Rey, al minis- 
terio, al xefe político y varios otros que estaban de acuerdo 
con los conjurados que se hablan quedado encerrados de orden 
del Rey allí, donde no se dexaba entrar ni salir. Sorprendidos 
los Toluntarios de Madrid, el regimiento de Almanza, y demás 
tropas, se ponen en defenza y arrollan á los guardias, los au- 
yentan, obligan á capitular k los unos y á los otros, y la liber- 
tad obró aquella noche en el palacio, en la plaza mayor, en la 
retirada y en todos los puntos los prodigios que hace 
siempre, siempre su entusiasmo, y hubiera obrado en Es- 
pana, si lo hubiera habido. No le hacia que Fernando 
hubiera sido Femando, si los Españoles hubieran sido Es- 
pañoles, y hubieran querido eficazmente la libertad. Fer- 
nando había excitado á esta conspiración con la esperanza de 
las dos cámaras ; pero yá que creyó por los primeros adelan- 
tos de los guardias en la capital^ que la cosa era decidida por 
él, dixo á gritos descaradamente; Msolutismo, y nada masque 
absolutismo: y ésta su mala fe, pronunciada por él mismo 
disgustó y separó á Amarillas, Morillo, y otros que estaban 
por las Cámaras, y fkvoreciron el partido de la libertad, que 
por esta razón Tenció. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA. 

Quando sonaron los primeros tiros dentro de Madrid, y el 
triunfo de los guardias llegó k creerse casi cierto por Fernan- 
do ; éste encerrado en su palacio con sus parciales, y dos ba- 
tallones de guardias que lo sostenían, no podía contener su al- 
borozo y su ansia de sangre y de venganza. No hablaba sino 
de las horcas que había de levantar al dia siguiente, del gozo 
conque se había de hartar de vidas de liberales, de cómo y 
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hasta qué grado había de llevar en adelante el absolutismo y 
la tiranía, y de que iba ya a entrar en el sabrosisimo goce de 
intimidar, oprimir, y matar hombres, como si fueran moscas. 
Estaba ya adornado en el patio de palacio el caballo en que 
había de salir en triunfo por la corte, amenazando y señalan- 
do las victimas con su vista. Quando empezó yá la acción á 
variar de rumbo, varió él también de lenguage y empezó á 
improperar y mal decir á los guardias, llamándolos cobardess 
deseando su total exterminio. Y quando por ultimo fueron yá 
vencidos, gritaba Femando en los balcones de Palacio, Viva la 
constitución; y al regimiento de Almanza que los perseguía. 
JVb dexeis uno de esos traidores, exterminadlos. Después » 
quando, faltando á la capitulación, hicieron otra vez armas 
fuera de Madrid, Fernando, mirándolos con el anteojo debaxo 
del fuego de los leales, abriendo un apostrofe por su enfática^ 
truanesca, é indecente, y sucia expresión que dice mucho por 
lo tanto, añadía; ^ue no quede uno de esos cobardes que no han 
saMdo sostenerse y me han vendido. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA PBIMERA. 

Evaristo de San Miguel, aquel Evaristo, que después, de mi- 
nistro de estado, se hizo celebre por las notas fanfarronas con que 
contestó á las potencias extrangeras, negándose la España, que 
no tenía exercitos, entusiasmo ni recursos, á todo acomodamien- 
to con ellas, y librando su causa á la fuerza y a las armas de que 
carecía, era el fiscal de esta causa del siete de Julio. El Rey lo 
llamó, lo ganó con la facilidad con que ganan los Reyes á los 
hombres de la nada que quieren ser algo, y le confesó haber él 
conspirado con los guardias; pero que yá le pesaba, y daba 
palabra de no conspirar mas, y quería que en adelante los 
liberales y él unidos, tratasen seriamente de una reforma en el 
sistema ; — que él lo compondría con la Santa Mian%a, — que 
se reformaría la constitución, con tiempo y por ensayos y ex- 
períencia,^-que para realizar esos planes, lo haría ministro de 
Estado; y que así como él le ofrecía ser yá otro, le había Eva- 
visto de ofrecer llevar la causa de los guardias de modo que no 
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resultase ningún reo de muerte. Asi se capituló entre Feman- 
do y Evaristo^ j de esta capitulación sacó aquel todo el parti- 
do que se propuso en la causa» y con las potencias extrangeras, 
llevando á Evaristo á meterse por la espada con las notas pa- 
ra irritarlas, creyendo todavía este fatuo que eran el Rey y 
ellas las que se metían ! Ni los ministros, ni Amarillas, ni 
Morillo, ni San Martin sufrieron por esta causa. Se ahorcó 
por disimulo a un inocente y bien insignificante en la conspira- 
ción I y Evaristo se tragó el anzuelo que Femando le echo con 
el ministerio para ponerlo á la vergüenza y puerilizar el sis- 
tema y la revolución. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA SEGUNDA. 

Mandó Fernando al General Navarro k decir á Ballesteros, 
que venía batiendo k los Guardias en huida $ que ya se había 
derramado bastante sangre, — que suspendiese ^l fuego f — que al 
Jin era su guardia la que sufría, — ^Ballesteros le contestó, << que 
sino se rbndian, los persiguiria dentro del mismo palacio, y has- 
ta la habitación de su magestadJ' i No es un enigma indescifra- 
ble este Fernando ? — Que los maten, — que no los maten ; — que 
no dexen uno, — que suspendan el fuego y que los dexen todos^ 
—que los perdonen, — que los escarmienten; — que son su guar- 
dia,—- que son traidores. ¿ Qué Fernando ?..¿ Qué Rey ?..¿ Qué 
hombre es éste ? El que manda en España ? — Pues un hom- 
bre asi, i cómo manda ?t*Así. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA TERCERA. 

Femando arengó k los guardias Españolas en su palacio 
antes del rompimiento de la conspiración, y les dixo : Fo no 
.^ abandonaré á mis fieles vasallos quando se sacrifiquen por mí; 
pero es preciso dedsion y valar, < y no tratar mas que de conseguir 
el triunfo» Esto lo digo por el bien de los que se comprometan; 
pues yó soy inviolable. ¡ Qué inviolabilidad tan cacareada por 
el mismo que así abusaba de ella, y en las ocasiones mismas en 
que abusaba ! ¡ Qué descaro en un Rey !..¡ Qué envilecimiento 
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en un pueblo ¿ quien se le refriega esta salvaguardia para po« 
derle dañar^ siempre que se le daña !.. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIEGSIMA QUARTA. 

A los ministros ¡ que ministros ! dixo el Rey la víspera de 
la conspiración de los guardias. Té está preparada la gala de 
la corte, para después del triunfo: mis vengan%as no pasarán de 
los comuneros, empegando por Ballesteros. Mi mayor gloria se- 
rá que el dero y la noblecca tengan su deJndo lugar en la represen- 
tación nacional: yo no puedo menos que ident^car las institucio- 
nes de España con las que rigen en la Europa^ es el modo de 
evitar la guerra. Y quando le aseguran jk, que los guardias ' 
vencen^dice: ¡qué cámaras ni qué, — aquí su expresión favorita, 
Absoluto, aisoluto, como mi padre. Cada palabra significa dos 
cosas contrarias en la boca de Femando. Las situaciones son 
las que las unen á tal ó tal idea, y es menester oír á la situa- 
ción y no á lo que dice. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA QUINTA. 

La madre de Don Luis Mons, oficial de guardias, compro- 
metido por el Rey en la famosa conspiración de su cuerpo, 
preso ya por ella, temía que pudiese ser arrastrado al cadal- 
so, y se echó á los pies de Femando, llena de lagrimas, y 
atribulada, pidiéndole, viese lo que podía hacer por evitarle 
este pesar. Fernando, como si él no' fuera el aiitoí* y el mo- 
tivo de aquella dedada, le responde: que él es inviolable, y 
que su hijo está sometido á la ley, y así que se conforme con su 
suerte, pues á* sabiendas se comprometió, ^e tenga padenda. 
Ojéese bien la historia y busquese en ella una cosa que se pa- 
rezca á esta. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA SEXTA. 

Fernando sugirió á los Comuneros por medio de Regato y 
sus confidentes, que aspirasen á dividir con los Masones los 
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ministerios. Buscaba en esto exaltar los zelos de los unos y 
de los otros, é introducir la discordia j división entre ellos, 
discordia que, insinuada jk, debia acelerar el desorden y la 
ruina del sistema. En efecto, las logias y los castillos se ar- 
dían por esta discusión y esta ambición de ministerios. Unos 
querían tres de los siete para cada partido, y luego sacar á la 
suerte el restante. Palarea los quería todos para los comune- 
ros, con el fin, decía, de que ya que se les atribuyese lo malo, 
los creyesen también los autores de lo bueno. Esta guerra 
llegó al fin á hacerse sangrienta y estrepitosa. Al cabo los 
masones que estaban en posesión se quedaron con los prime- 
ros destinos, y Estrada, Calvo, y Torrijos, ministros nombra- 
dos yá por el Rey en clase de comuneros, quedaron burlados 
á causa de un tumulto que formaron los masones para conti- 
nuar. Femando sacó al menos el partido de enemistarlos mas 
y mas, y que apartaran con esta animosidad reciproca la vista 
de él y de sus serviles que. llegaron á ser yá para ellos y para 
su odio objetos subalternos y de segundo orden. 

ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA SÉPTIMA. 

No fué una sola la vez que le pudo costar caro á Fernando 
el desprecio que llegó á hacer de la opinión y del valor del 
pueblo ó de los que lo guiaban. Quando depuso el ministerio 
de Evaristo para reemplazarlo por comuneros con las miras 
que quedan indicadas, los masones formaron un tumulto á la 
cabeza del qual iba Galeano, el diputado de Cádiz, que avan- 
zando hasta las escaleras de palacio puñal en mano, le hicie- 
ron mantener á los ministros depuestos. Los mismos comu- 
neros no lo pudieron en aquel caso sostener, pot que se dividi- 
eron, y hasta su héroe Ballesteros retrocedió por miedo ó por 
su rastrera política. Algunos imparciales, como Moreno Guer- 
ra, separando las miras de partido, sostenían la atribución 
del Rey para cambiar á su arbitrio los ministros. Sin embar- 
go tuvo éste que degradarse hasta el punto de dar un nuevo 
decreto de reposición, contrario al que de destitución Kabía 
dado dos horas antes. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA TRIGÉSIMA OCTAVA. 

Se sabe que al fin llegó k ser por influxo de Fernando y su acu- 
erdo con los franceses una conspiración toda la España^ pues la 
sola Cataluña tenia quarenta mil conspiradores que Mina con 
la quarta parte destruyó. Es igualmente cierto^ que fueron po- 
quísimos los que se castigaron en juicio^ hechos prisioneros. £1 
influxo^ ilusión, é inviolabilidad de Fernando tenían minado to- 
dos los tribunales y los exercitos; y éste soberano, por que se- 
Uamaba, y lo era, inviolable, daba decretos ilusorios de exter- 
minio y deshonoracion contra Eguia, el Barón de Eróles, Es- 
paña, y otros Generales, al mismo tiempo que los sostenía en sus 
designios de traición, y los auxiliaba para ello con recursos y 
con esperanzas. Se relamía en su inviolaMlidad, quando firma- 
ba la prisión ó destierro de Infantado, la perdida de sus grados 
contra los Generales,|(us cómplices, y veía en el cadalso á su a- 
migo Elio. ¡ Qué de gracias no daría él allá á sus solas á los 
principistas que consagraron en la constitución su licencia para 
conspirar y destruir la constitución misma, sin que nadie le pu- 
diese ni siquiera reñir, porque se lo permitía la ley que des- 
truía, y no quería subsistir contra su voluntad, que valía según 
ella en este caso mas que la libertad, la constitución y la pa- 
tria, porque todo debía ceder sin replica á sus miras y á su 
querer. 

ANÉCDOTA CENTISIMA TRIGÉSIMA NONA. 

Ya quando los franceses se acercaban á Madrid de acuerdo 
con Fernando, y las Cortes decretaron trasladarse con el Rey 
y el gobierno á Sevilla, Fernando dio, parece, mas valor que el 
que realmente tenía á la enfermedad de la gota que padecía 
y entonces le aquejaba; pero á pesar de sus resistencias, de 
sus pretextos, de la parcialidad con que informaron algunos mé- 
dicos, y de las esperanzas que llegó á tener de que el pueblo 
estorbase su salida; se vio en la necesidad de salir, y salió con 
las Cortes, y vio malogrados sus esfuerzos con el pueblo que 
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miró su marcha con la mayor indiferencia. En los pueblos 
del transito notó la misma á su paso por ellos, y dixo en el ca- 
mino de la Mancha, al salir de Manzanarez. M, no están 
muertos los pueblos para mí como partee : lo que están es ame" 
drentados. 4 la vuelta los veremos. Lo acertó, bien que te- 
nia poco que acertar. Los pueblos son de todos y de nadie; y 
dicen, Viva, ó muera según se lo mandan las ocasiones ó los 
hombres. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRA6ESIMA. 

Su estancia en SevUla, que duró poco, tuvo las mismas 
idas y Tenidas que la de Madrid. Allí se formó un nuevo 
ministerio de Masones, dexando en claro al nombrado de 
comuneros ; y obraron, como siempre, en Fernando las mismas 
burlas, los mismos miedos, las mismas resistencias, que en todas 
partes y en todos los tiempos. La salida para Cádiz, que hizo in* 
dispensable la cercanía del exercito francés, ftaé resistida por él 
con una obstinación increíble hasta decir ; que su conciencia — 
I qué conciencia ! — no se lo permitía, y saldría solo lieeho pedazos. 
Lias Cortes lo reputaron en delirio, y nombraron en su lugar una 
regencia que mandase hasta Cádiz, para donde él y su familia 
debían salir también con el gobierno, y salieron, aunque con 
los miedos que le inspiraban los remordimientos de su mala^ 
f é, ya demasiadado exteriorizada por su conducta. Los vo- 
luntarios de Madrid, cuerpo eminentemente constitucional, y 
que por lo mismo le era sospechoso, y lo aborrecían por tanto jus- 
tamente, lo llevaron por todo el camino en un continuo susto, que 
todo él se labraba en su alma por su mala conciencia, mas bien 
que por el comportamiento de ellos, que fué como convenia al 
decoro del mismo cuerpo, y de la nación, que venia su Rey á 
entregar á su enemigo. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRA6ESIMA PRI- 
MERA. 

Antes de salir de Sevilla para Cádiz tenia ya fraguada ^t 
su mismo palacio por medio del General Downie uqa conspí- 
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ración cuyo resultado debia ser asesinar á todos los diputados 
de Cortes y los ministros^ colgando al dia siguiente los que 
escapasen de la matanza, y publicar al abrigo del ignorantisi- 
mo y supersticioso pueblo de Sevilla, auxiliado de los frailes 
con crucifixo en mano, el absolutismo y la tiranía cristianiza- 
da, dexandoles á los pueblos este regalo como un don del cielo. 
Por el accidente de haber dexado entrar por equivocación en el 
alcázar al cirujano Don Braulio López y llegar hasta la sala 
de los conjurados, creyéndolo tal, se descubrió esta conjuración 
antes de estallidari y se le arrancó de las manos á Fernando 
la satisfacción mayor acaso, que pudiera prometerse en toda 
8U vida. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRAGESIMA SE- 
GUNDA. 

Quando la rebelión que formó Femando como Fernando 
contra Femando^ el Rey CQUstitucional de España, en la qual 
comprometió y abandonó después á los batallones de sus guar- 
dias el siete de Julio, haxó al patio de su palacio, como hemos ya 
insinuado en la anécdota trigésima segunda de esta segunda épo- 
ca, á arengar á los dos batallones de los seis, que se hablan en- 
cerrado y hecho fuertes alli, y les puso por su mano cintas 
blancas a los soldados como distintivo de su afección, é hizo 
otras gestiones, todas dirijidas á animarlos y hacerles esperar 
mucho de su agradecimiento. Ellos, deshaciéndose también en 
promesas y en expresiones de cordialidad, llegaron k pedirle, 
que los distinguiese poniéndose á su cabeza en la refriega, y 
se multiplicaria asi su valor. T él bufonamente, — estaba aun 
para bufonadas, — ^les contestó abriendo la respuesta con una 
palabra que se usa en España, que aunque fea en su origen, y 
significado, se trae comunmente entre cierta clase de gente, 
quando hay que dar mas fuerza, energía y valor á la expre- 
sión á que se junta, y ha llegado á significar ya solamente ésta 
acción de valorizar, perdiendo su idea primitiva. Por ella 
empezó, y empieza siempre, la contestación de Fernando á 
sus gusírdias^ que lo querían a su frente: C***, eso no — que 
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me puede alcanzar una bala. Aqui se ha visto ya á las claras 
fraguar el Rey una conspiración^ que ven y notan todos» — to- 
mar publicamente sus medidas para ella, — reunir tropas,^-* 
arengarlas, — encerrarlas en su casa, — y despachar sin em- 
bargo con los ministros, que no lo ignoran, pero despachar 
en sentido contrario y constitucional; que no sabemos cóitio se 
pueda hacer sin risa, todo con la formalidad que si fuera cier- 
to, que aquello es lo que quiere que valga; y los ministros 
dexar ir asi ésto, y lo otro, el ú de la constitución y el no de 
la constitución ; y el pueblo victima de esta tragicomedia, que 
había de ser de balas, de saqueos, y de horcas ; y ésto se tra- 
taba por todos allí en el palacio como se podía tratar de unas 
mascaras 6 de una diversión. ¡ T éste se llamaba entonces 
Hey, y palacio real en lugar de quartel ó corralón de vecin- 
dad !..¡ Y éste Rey es el que aun reyna y á quien se le llama 
todavía Magestad ! — ¡ y se le hinca la rodilla ! — ¡ y se le besa 
la mano !i— ¡ Pobres Españoles ! — ¡ pobre humanidad !•• 



ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRAGESIMA TER- 

CERA. 

En Cádiz yá Fernando, y en la seguridad de que el exerci- 
to francés, que sitiaba á Cádiz por mar y por tierra, auxiliado 
de su numerosa esquadra lo sostenía, seguía todavía con sus 
malignas bufonadas, y hablaba algunas veces de los sitiadores 
con quienes estaba en correspondencia seguida y amistosa, co- 
mo si fueran sus enemigos, candongueando con eso a los libe- 
rales. Dixo un dia á uno de los ministros. Yo h^ leído, si no 
me engaño, que hay un secreto para ir por débaxo dd agua, y 
quemar las esquadras. ¿Porqué no se vée si se puede quemar 
así esafrancesa, que nos sitia y echarla á los diablos ?..i Qué 
tal ? Son mucho hombres estos Españoles para oír sin alte- 
rarse burlas tan claras !..¡ Son mucho Reyes estos Reyes para 
hablar asi impunemente á un pueblo humillado por ellos!.. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRAGESIMA QUAR- 

TA. 

Tenia Fernando acordado con los Franceses que sitiaban á 
Cádiz un pasavante todos los dias de una barca, para traerle 
víveres a su antojo, nieve, y demás cosas que necesitase^ y otras 
licencias particulares para el interior á mayores distancias 
que las cercanías de las costas para conducirle vinos y demás 
cosas que quisiese de aquellos puntos. Hemos tratado y nos 
hemos valido del que con uno de estos pasaportes iba y venía 
á Valdepeñas por vino. Todo esto prueba, que ni Femando 
se reputaba, como parte de la nación Española, ni los france- 
ses lo creían tal. A creerlo, el sitio que estrechaba al gobierno 
para que se rindiera, lo estrecharía también a el, y si la cons- 
titución y el Rey estuviesen unidas, los que hacían la guerra á 
la una, se la harian^^n duda a la otra. Si se creía lo contra* 
rio, como se vée por esta diferencia con que trataban á la na- 
d.on y al Rey los mismos sitiadores, y por la conducta de 
Femando ; i que hacía éste quando hacía el papel de Rey li- 
beraH-^uando sancionaba, — quando hacía leyes,^-quando 
abría y cercaba el congreso,-^uando contestaba negativa- 
mente á las proposiciones de los enemigos,*— -á las de las po- 
tencias extrangeras ? — ¿ A quién engañaba ya entonces sino los 
engañaba ya ni á ellos ni á los Españoles? — ¿Obraba conforme 
k los principios constitucionales quando firmaba, sancionaba, 
disponía según la leji Pero, ¿con qué voluntad?— Se em- 
peaó creyendo que con la suya. — ^Pero, y ¿ quando ya se vio 
que tío, i qual era el Rey que firmaba, el Rey que ordenaba? 
-ni Es posible que á la faz del mundo se haya jugado una far- 
sa tan ridicula, la farsa de los ^nndpto«?..¿ Y los principios 
seguirán siendo principios todavía i — ; Cómo se reirá de ellos 
el tal Femando ? Ellos le han tenido en deposito su absolu- 
tisiho sin permitir que nadie le llegase con un dedo, por que 
ere contra principios, y estos mismos le debían poner en el 
caso de i^uperarlo. Ingrato es Femando si no reconoce los 
beneficios que le han hecho los principios y la constitución con- 
tra la misma libertad que lo resistía. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRA6ESIMA QUIN. 

TA. 

En la desgracia 7 perdida del Trocadero^ en que se supuso 
no estar Fernando libre de culpa, no dexó éste de la mano el 
anteojo, viendo el fuego cruel que hacían los enemigos, y las 
. barcadas de heridos que llegaban a Cádiz, y se desembarcaban 
á su vista en el muelle. £1 gozo se le salía por los ojos y por 
las facciones todas. Los que lo veían y observaban desde la 
muralla, le notaban en la cara y en las maneras la aptitud pre- 
cisa en que lo han visto siempre, quando prorumpe en su fa- 
vorita y soez expresión, viendo sufrir a alguno, expresión que 
suprimimos como otras veces, por decencia. Lo que no puede 
admitir duda para los que lo conocen y lo vieron, es que no 
tuvo allí, ni en todo el dia un momento, en que se le escapase 
un sentimiento Español, y esto, quando el dolor del pueblo en- 
tero lo arrancaba hasta de las piedras. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRAGESIMA SEX- 

TA. 

¿ Creería alguno, que Fernando, el Rey Fernando 7° de 
España, — en el apuro y peligro en que él había puesto á la na- 
ción con la mala fé con que en el año veinte juró la constitu- 
ción, — y la continua contradicción con que se puso en eviden- 
cia á toda la nación que lo veía desde entonces, como el 
enemigo mayor de sus libertades, y de esa constitución 
misma que había jurado,-^tuviese en Cádiz, sitiado por los 
enemigos de España, los franceses, que él había llamado, 
— j con quienes estaba en una correspondencia, de que te- 
nía el publico datos indudables, — la sangre fria, y la impu- 
dencia insultante, de subirse todas las tardes á las azoteas 
de su palacio, — k vista del paseo principal de esta ciudad, — á 
hacer una ostentación infame de la indiferencia conque miraba 
ásu nación afligida con tamaña calamidad, ocupándose en la di- 
versión pueril é ignoble de remontar y volar cometas, llamando 
asi la atención publica hacia su Rey, que jugaba como los uiñoii 
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quando todos lloraban por los niales^ que sufrían y les habia él 
acarreado i — Seguramente no lo podría nadie creer á no tener 
este necio insulto por testigos á todos los vecinos de Cádiz que 
iban diariamente a las seis de la tarde á ver al que se decía 
su soberano y Tenían á sostener las naciones extrañas, haden' 
do el papel de muchacho á la vista de su nación atribulada. 
No parecería sino que entraba en parte de su diversión y eh^ 
tretenimiento esta degradación vil en que ponía á su pueblo 
con esta burla que hacía de sus sufrimientos y padeceres. Do- 
miciano se entretenía en cazar moscas, siendo Emperador de 
Boma, que quiere decir. Señor del universo, por que los sobe- 
ranos han apurado en el delirio en que los ha puesto su poder, 
todo el ridiculo, y todas las crueldades de que es susceptible la 
miserable especie humana. Pero Domiciano se humillaba so- 
lamente á si mismo, y se hacía por esa conducta con todo, 
acreedor á la nota con que lo befa la historia. Femando, si se 
degradaba á sí propio, insultaba doblemente á su nación, rién- 
dose tan ridicula y malignamente de su desgracia, y anadien* 
dolé la humillación de darle remoquete con el desprecio y la 
risa de su dolor. Así considerado, se diría, que Fernando ha- 
bía hecho su diversión de maltratar á Ips hombres, como Do- 
miciano á las moscas ; por que según hemos notado muchas 
veces, los hombres eran y son á sus ojos menos que moscas. 
Es ocioso entrar aquí en reflexiones que se presentan ellas por 
sí mismas al lector: la vida de Fernando es un manantial ina- 
gotable de ellas. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QÜADRAGESIMA SÉP- 
TIMA. 

Las bombas que consternaron á Cádiz y que se arrojaron con 
su acuerdo y aviso, sobre lo que hay datos que no dexan duda, 
hicieron una diversión para el y los suyos que no quisieron 
dexar sus departamentos y ventanas, para retirarse á la segu- 
ridad de los sótanos á prueba, que estaban preparados en el 
mismo palacio, por que la tenían mayor de que se respetaría 
su casa y sus contornos. Los Generales que le rodeaban Sayas, 
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Ct>pons9 Alaba» y otros que no lo dexaron en todo el tiempo 
del figurado peligro, pueden- ser testigos de la fría indiferen- 
cia con que miraba el de los habitantes» y la poca impresión 
que le hizo el estampido de una bomba que reventó no muy 
lexos» reputándolo extravio irremediable y contra la intención 
de los que le daban dirección» y sabia ciertamente que lo ha- 
bían de respetar. No podía prescindir que él mismo estaba 
bombeando con los franceses por el acuerdo con que procedían 
para acelerar su salida» amedrentando al pueblo. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUADRAGESIMA OCTA- 
VA. 

Una mañana antes do abrir las puertas de Cádiz en el ti- 
enapo del sitio» apareció en el muelle un tal Castro, que decía 
haber sido coronel de milicias en Buenos-Ayres en tiempo de 
£lio su hombre» y registrado por los vigilantes antes de salir 
á la ciudad» le hallaron en el fondo de un canasto de huevos 
una carta para el Rey y varias otras sospechosas» ademas de 
varias para particulares que dio á guardar en reserva á un de- 
pendiente de sanidad» á quien también las encontraron y eran 
todas del Puerto de Santa María» de donde venía el tal Castro» 
conocido en Cádiz por servil» y de dañada intención. La carta 
del Rey procuró tragársela; pero no lo pudo acabar de execu- 
tar sin que le extraxesen ó arrancasen algún pedazo» que dio 
bastante luz. Preso» juzgado y sentenciado á ser fusilado por 
traidor» se puso en capilla» y el padrino acudió al Rey por 
medio de los ministros y en derechura) pero á pesar de los de- 
seos y el interés del Rey por librarlo» no se atrevió ni le per- 
mitieron los ministros saltar por la ley» que se lo prohibía. El 
fiscal» que conocía lo malvado que era Castro» y que había 
hecho otros viajes al Puerto» y uno de ellos k avisar á los ene- 
migos de una salida contra ellos» que se preparaba en Cádiz» ' 
aviso que costó á los Españoles mucha sangre ; tuvo empeño 
^ en sostener la causa de la justicia; pero al fin» condescendió 
en darle dos dias más de capilla para disponer sus cosas» co- 
mo permitía la ordenanza ; y ésta condescendencia fué la que 
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dio después ocasión para librarlo, al Rey y á la Rey na que te- 
nian en ello un gran empeño, como cómplices. Tanto fueron 
y vinieron á la ley y k los ministros» que Tandiola, que lo 
era de hacienda» y el mas favorecido de Fernando» logró dar* 
le al Rey el recurso de que podía suspender la sentencia hasta 
consultar al consejo de Estado» que ya en los últimos dias del 
sitio fué lo mismo que perdonarle. Después se han tenido com- 
probantes de su traición y de su malvado corazón ; y hemos 
visto un expediente formado á su solicitud para probar docu- 
mentalmente los avisos que dio á los enemigos» y lo que tuvo 
ya adelantado el asesinato de Riego. Femando dio orden así 
que llegó al Puerto para que se le pusiese en libertad y se le 
presentase: hecho asi» lo llenó de honores y ^sueldos; y á 
poco se murió» vengando á, la libertad de la España á quien 
ofendió» la misma natunJeza que tuvo que servirle de verdugo 
á despecho de Fernando. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QÜADRA6ESIM A NONA. 

Fué dos veces el General Alaba en nombre del gobierno á 
tratar con el Duque de Angulema al Puerto de Santa María» 
de acuerdo con este mismo Fernando que estaba identificado 
éon Angulema» y era Angulema mismo. Siempre traxo por res- 
puesta» que no podía tratar sino con el Rey en libertad; y ésta 
contestación la daba Álava á Femando» que la aprobaba como 
que era suya» siendo de Angulema» y la contradecía al miirmo 
tiempo» como Rey constitucional» y según el papel que le ha- 
bían repartido en la comedia que entre todos hacían. Demo* 
do que Fernando por medio de Alaba» iba á tratar y sacar par- 
tido de Femando mismo que era Angulema» y se daba luego 
parte también así mismo déla respuesta que él mismo se daba» 
y la resistía» como si fuera de otro y no suya. Y' todo esto» 
muy serias todas las personas que jugaban esta farsa» dándose 
la gravedad correspondiente» como ai fuera verdad. ¡ Así se 
juega con los pueblos y así llegan los pueblos al ultimo grfldo 
de envilecimiento ¡..Millones de brazos se dexan sugetar y 
burlar aisi por diez ó doce !..¿ A quién se quejan después ?.. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA QUINQUAGESIMA. 

Nueva prueba del arte de disfrazar sus intenciones Fernan- 
doy ó de su simulación que ya hemos dicho forma su carácter, 
adicionada á su insensibidad. El General Quiroga que con 
Riego dio la voz de constitución ó muerte en los primeros dias 
del año de veinte, se hallaba en Cádiz pocos dias antes de la 
salida del Rey de ésta plaza, y de levantar el sitio los franceses. 
Viendo ya la necesidad y los preparativos de rendición, ó ca- 
pitulación, si se quiere, pretendió por medio del ministro de la 
guerra un pasaporte para salir de Cádiz, pretextando enferme- 
dad grave de su muger que estaba fuera del reyno. El minis- 
tro lleva esta pretencion en el despacho á Fernando, que vio 
al punto que se le iba á escapar la mejor presa á su venganza* 
Pero aquí apuró ahora todas las tretas de su eminente simula- 
clon. Se manejó con la mas artificiosa y maligna indiferencia, 
para hacerle ver que estaba muy lexos del empeño, que se le 
podia suponer, de sacrificarlo á su venganza* Dixo al minis- 
tro le hiciese saber, que si se quería ir por temor de ser casti- 
gado por el alzamiento deraño de veinte, le asegurase en su 
nombre, que no tenia que temer ; mas si era otro el motivo, no 
tenia inconveniente en darle el pasaporte que necesitaba. Un 
carácter tan conocido como el de Fernando estaba muy lexos de 
dará Quiroga la confianza que él le quería inspirar con su 
pérfido disimulo* Insistió en los peligros de su esposa y en 
su pasaporte, vio personalmente sobre esto á Fernando, jugó 
éste todos los resortes y secretos de su arte favorito para ha- 
cerlo caer én la trampa de su engañosa indiferencia para ase- 
gurarlo. Quiroga por su parte le da también seguridades de 
su confianza en su palabra que acreditaría, sino mediase el mo- 
tivo que le habían expuesto; y Fernandoj^le dio, — ¡ con qué do- . 
lor !.. — el pasaporte, condenándose el desgraciado General á un 
destierro perpetuo de su patria y á las penas y sufrimientos 
que son consiguientes por librarse de su saña que lo tenía sin 
duda inscrito á la cabeza de la lista de los señalados para el 
patíbulo. Riego y él eran los dos objetos que entretenían á 
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Fernando en el lecho los ratos que^ desvelado por la incerti- 
dumbre de su trono y de su vida^ quería consolarse de sus 
desgracias^ imaginándose un futuro á medida de su deseo. 
¡ Quántas veces se los representó guindados en la horca^ y se 
consolaba asi en idea detenido en ellos^ cómtemplando despacio 
este espectáculo que le indemnizaría de todos los pesares 
pasados !..T ¡quánto no sentiría su corazón^ viendo ahora 
á Quiroga deslizarsele así á sabiendas de entre Is^ manos!.. 
¡ Con qué dolor no repetiría lo de Tiberio^ al saber se le había 
muerto uno que tenía señalado para el suplicio»-—^' Se me há 
escapadol*' — Riego al fin llenó este vacío de su corazón que no 
supo entonces disimular su goza. . Viva Riego fué la voz que 
le arrancó involuntariamente su alegría, quando supo su mu- 
erte. !Qué almas tan basas !..¿T la magnanimidad, Isi 
dignidad, la nobleza de pensamientos, y de sentimientos de los 
Beyes ! — ^Fernando no era Rey, ni por sus derechos, ni por la 
elevación de su alma : es solo el primer eslabón de la cadena 
de la degradación de los Reyes y soberanos, que desde él, de- 
ben ir destrabándose y confundiéndose con la clase ínfima de 
los demás hombres. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUINQUAGESIMA PRI- 

MERA. 

Había Fernando mandado hacer una torre sobre la azotea de 
la casa aduana donde vivia, con el fin decía, de ver la mar to- 
do al rededor de Cádiz, y los movimientos de la esquadra ene- 
miga. Todas las tardes subía como hemos dicho á remontar 
los cometas, y a hacer de popular con los carpinteros que ha- 
cíanla torre, con quienes entraba largos ratos en conversación, 
y aun les ayudaba alguna vez á mudar las tablas, con lo qual 
estos sencillos menestrales extendían la voz de que el Rey era 
tan bueno y tan familiar, que no se podía creer lo que se decía 
de él en el publico. Este era su arte: la simulación se había 
hecho ya en él naturaleza. Se hizo al fin la torre, y se invirtió 
tiempo y dinero en su construcción ; todo, para que le sirviese 
de señal á los enemigos, — ^para gozar del espectáculo, para él 
divertidisimo de ver hacer á los franceses las presas,— tirar al 
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agua los comestibles que traían á la plaza^ — quemar las embar- 
caciones Españolas^ ó echarlas á pique^ — señalar su casa para 
el bombeo^ para que fuese respetada^ — entenderseXpor señas 
con los enemigos en los términos que estaban convenidos^ — y 
ver bien los estragos de sus fuegos en todos los puntos^^argan- 
do chinitas 7 burlas de gozo por los flestrozos que >os ha- 
cian^ como ellos largaban bombas y balas. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QÜINQUAGESIMA SE- 
GUNDA. 

Nos consta por los concurrentes á los de quartos de los In- 
fantes^ que estaban encargados de rastrear noticias de los pro- 
^yectos que podían tener los constitucionales sobre ellos ; pues 
llegaron á temer ser asesinados en un tumulto^ que supusieron 
se tramaba. Estas sus sospechas ó sus miedos hicieron sin 
duda á Fernando exponer estos peligros al General francés^ 
que mandaba el sitio^ para que intimase comolntimó^ á el Gre- 
neral Yaldes que dirijía las fuerzas navales de Cadiz^ que si 
el Bey ó alguna persona de su familia^ sufría algo en su per- 
sona^ ó en su vida, serían responsables con la suya él y todas 
las autoridades. Esta nota ú oficio fué contestado admirable- 
mente por el General Yaldes : y Fernando y comparsa no pu- 
dieron sin embargo salir de sustos^ hasta dexar á Cadiz^ por- 
que sus remordimientos eran principalmente los que se los ins- 
piraban. Yeí^ un enemigo en cada uno de los que odiaba^ y 
un peligro para él en qualesquiera parte en que él lo era 
para los otros^ es decir^'en todo el reyno. No necesitan los 
Españoles para vengarse de Femando mas que la conciencia 
de Fernando mismo : libren á ciegas en ella su venganza» y 
descuiden» que allí encontrai*á los verdugos» los horrores^ los 
tormentos» y el oprobrio que merece. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QÜINQUAGESIMA TER- 
CERA. 

Al fin Fernando hizo una mofa completa de los ministros y 
de la nación» y puso á la vergüenza á los liberales de modo» 



Digitized by 



Google 



220 VIDA DE 

que todavía lo están. Cei*ca de un mes estuvieron tratando 
con él del desenlace de este drama, á fin de neutralizar en él 
los odios de partido y las venganzas. Un apóstol era Fernan- 
do en estas conferencias sobre perdón, olvido de lo pasado^ re- 
conocimiento de la deuda nacional, reforma en el gobierno y 
demás puntos que consignó después baxo su real palabra en la 
proclama que publicó y rubricó el 30 de Septiembre en Cádiz* 
Hablaba en términos en estas conferencias á que él dio el aire 
y carácter de confidenciales, que los mismos liberales que lo 
conocían, cayeron en el lazo. Se cruzaban sus protestas de 
buena fé : les aseguraba mil y mil veces, que la experiencia 
y la edad le habían abierto ya los ojos, — que estaba muy con- 
vencido, de que, favoreciendo un partido, mantenía el cisma y 
la división que le había perdido la otra vez, — que conocía bien 
que los serviles se querían asi mismos y no á él, — que solo po- 
día ser feliz y la nación, siendo igual para todos, — que estaba 
por eso de acuerdo con el reconocimiento de la deuda, mante- 
nimiento de destinos, y demás que le proponían, — ^y que en 
quanto k la reforma del gobierno, cuya necesidad y urgencia 
conocía,— (aquí su maligna falsedad y doblez) no quiero ofre- 
cer ni puedo, deáa, ofrecer nada, pues saben ustedes, que no de- 
pende esto de mí ; — me era muyfadl deár que la promovería, si 
se tratara de engañar, y luego hacer lo que quisiera: — para que 
vean todos, que estoy de buena fé, solo prometo hacer todos los es- 
fuerzos posiMes con la Santa Mianfm, para que se dé ala Es- 
paña un sistema d mas liberal que permitan los circunstancias. 
Es de suponer que se trataba esto entre el Rey y los ministros 
con una confianza y familiaridad de amigos, y quando yá te- 
nia Femando en la faltriquera extendida la contraproclama, 
que había de publicar y publicó en el Puerto de Santa María 
al dia siguiente 1® de Octubre, anulando todo lo que baxo su 
real palabra, y la de todos los Reyes del inundo había ofrecido 
el dia antes; y anulando también en ella su realpalabra y la de 
ios Reyes, que recibieron aquí, á su pesar, la ley de Fernando, 
que hizo ver al mundo, que no tienen los Reyes palabra. De- 
cía uno en Cádiz, leyendo la proclama del 30 de Septiembre, 
qvando llegó á la expresión de en mi real nombre: **si él no es 
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Rey^ ni ppr naturaleza^ — ni por gracia^ — ni por herencia, — 
ni por la voluntad del pueblo,— ni por «u propia fuerza, — ^ni por 
su conducta,-^ni porque afecté siquiera serlo, — ni por que 
haya aprendido bien á representar su fingido papel de Rey, — 
i que real nombre es ese baxo que promete ser hombre de bien 
y de palabra? — ¿ Qué real nombre^ es ese, si no es ni nmibre, 
tki real, pues no tiene nombre lo que es, ni lo que dice, ni lo 
que hace, — ni es real lo que yiene de él que todos saben que no 
tiene titulo alguno para ser Rey 7 — ^Bien sabe, aunque no sea 
mas que por instinto que no falta á su palabra, no cumpliendo 
lo que ofrece, como Rey, porque la palabra baxo la qual lo 
ofrece, no es palabra ni significa nada, sino un ruido vano que 
hacen los labios y la lengua. Quando parece que falta á ella, 
es solo una confesión que hace de la nulidad de su corona, y 
una mamola que hace á los Españoles que creen en ella. — Asi 
no hay que argüirle de infiel á sus promesas; los Españoles si 
que son los que se pueden argüir k si mismos de tontos. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUINQU AGE SIMA QUAR- 

TA. 

^ Quando los ministros llevaron á Fernando extendida la pro* 
clama en los términos que habían convenido publicarla, la to- 
mó y leyó, — (aquí de su falacia y simulación fernandina,) — 
afectó atención é. interés extraordinario en repasarla, como 
dándole á lo que decía y quería decir la importancia de ía ver- 
dad y de la buena fé, — y frunciendo los labios con un aire de 
sencillez y familiaridad que no se puede explicar' sino por su 
carácter; dixo: — bueno esta, — con todo — (tomó la pluma) — 
quiero quitar hasta la menor ambigüedad á las eocpresiones sobre 
mi buena Jé, y el verdadero significado de lo que prometo m toda 
su eoctension. Los pueblos están escarmentados y con raxon, y es 
menester valerse de frases que no dexen la menor duda de lo que 
uno quiere decir. — ^Borró entonces por su misma mano las pro- 
posiciones que él llamaba equivocas, para inspirar mas confi- 
anza á los ministros y engañarlos mejor, y les substituyó de su 
puño otras realmente mas terminantes, y les añadió, dexando 
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la pluma: nSlsí yá no debe quedar duda de mi intencum. Conei- 
dercse el alma de Fernando^ quando estaba con la pluma en 
la mano quitando y poniendo frases delante de los ministros y 
explicándoles la importancia de sus enmendaturas. Nosotros 
creemos verla bien en toda la negrura de que es capaz un al- 
ma^ que ha podido reunir en si todos los géneros de perfidia y 
lAalignidad^ y que ha nacido con el privilegio de ser insensible 
al pudor; pero sentimos no poderla^ calificar^ asi como estaba 
escribiendo, y enmendando por falta de voces y de expresión^ 
porque la originalidad de la idea ha dexado sin este vocablo á 
los diccionarios de todas las naciones. Reprodúzcase en la 
memoria el caso mismo, fixese la idea asi como está en la ima- 
ginación ; y el horror y la indignación que se sienta al verla, 
ese es su nombre, ese es su signo, esa es su expresión ; no pue- 
de haber otra ; porque es el primer caso que presenta la natu- 
raleza y la reyedad, y no se ha inventado todavía. Han dicho 
que uno de los Señores Calati*ava ó Manzanares conserva el 
borrador con sus enmiendas del puño mismo de Fernando, que 
es un monumento que podía hacerse mas celebre'que las Pyra- 
mides de Egipto ó el coloso de Rodas, si la mas eminente im- 
pudencia pudiese hacerse heroyca y eternizarse. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUINQUAGESIMA QUIN- 
TA. 

El dia primero de Octubre en que salió,el Rey Femando 7» de 
Cádiz para el Puerto de Santa María donde lo esperaban 
los franceses, todo el vecindario de aquella ciudad estaba en 
las murallas y muelles, y un luto de indignación y de ignomi- 
nia cubría todas las almas. Obraba en todos y en cada uno 
de, sus habitantes yá por anticipation el furor de sus vengan- 
zas que leían en su ceñudo rostro y en sus ojos que esparcían 
miradas de muerte. La libertad nacional que se había concen- 
trado toda en Cádiz, lugar de su nacimiento, lloraba al publi- 
co la desgracia de la nación qu6 iba á sufrir por ella calabo- 
zos y suplicios. La pérfida y seductora proclama de este Rey 
sin pudor, no la había engañado. Así que salió Fernando 
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de sa palacio para el muelle todos leyeron en su cara y en la 
insolencia amenazadora de su continente un letrero que decía : 
sangre y destrucríaiu La contraproclama que llevaba en la 
faltriquera parecía traslucirse al través del vestido^ y que él 
la iba señalando con sus ojos en las miradas airadas y de tigre 
que echaba al publico que lo miraba con la pena de dexar ir á 
su enemigo^ para que^ libre, no guardase medida en su veb- 
ganza. Entro en la rica falúa que le tenían aparejada, y vol- 
vió la cara por la ultima vez á la libertad que dexaba en aquel 
punto, saludándola con su ultima mirada de maldición. Par- 
tió yá entonces para el Puerto de Santa María en medio de 
salvas, repiques, y un acompañamiento numeroso de lanchas 
y todas clases de buques pequeños, empavesados como toda la 
bahía ; haciéndole también los habitantes de Cádiz la salva de 
indignación, y de maldiciones, que hace, y hará siempre su 
verdadero cortejo, y que es, parece, laque le gusta, y le sirve 
de. placer* 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUINQUAGESIMA SEX- 

TA. 

Al ir Femando por muy cerca de la barra del Puerto, yá 
casi para entrar en ella, un militar con fornitura de servicio, 
vino precipitado al punto de la muralla que está delante del 
edificio de la aduana que le sirvió de palacio, y rebozándole la 
colera y el patriotismo todo revuelto por los ojos ; yá fuera de 
si, quando alcanzó á ver la falúa donde iba, prorumpió de- 
lante de un inmenso concurso : — dñda maidito dd cielo y de la 
tierra; no tendré yá en mi vida mayor pena que la de verte ¡le- 
gar vivo al Puerto de Santa María para ignominia nuestra. 
La teíultitud que allí estaba lo compadeció y alabó al mismo 
tiempo, porque estaban todos en el mismo sentido, aunque no 
tan embriagados de vergüenza é indignación. 

FIN DE XAS ANÉCDOTAS DE. XA SEGUNDA ÉPOCA, qUE ES LA 

CONpTITUCIONAX. 

I 

1 
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Las anécdotas siguientes pertenecen á la tercera Época de 
la vida de Fernando, qne empieza k su salida de Cádiz, desde 
su llegada al Puerto de Santa María, donde aboliendo el siste- 
ma constitucional, restableció el pasado absolutismo, j su plan 
de desorden y persecución de sangre y mortandad. 

•••••••••Jiefteo^ miserum esse Ubenter, 

^uatenths idfadt 

Hor. Sat 1% lib. 1% 

ANÉCDOTA CENTESIMA QIJINQÜAGESIMA SEP- 

TIMA, 

Al llegar Fernando al Puerto encontró ya en el muelle al 
liberal que fué de la confianza de las Cortes á quien él y su 
ambición habían convertido en servil, Don Víctor Saenz, ca- 
nónigo de Toledo, á quien había traído el Duque del Infantado 
de Madrid para primer ministro de Fernando. Lo instituyó 
tal á su llegada; sacó su contra-proclama, anulando la de Cá- 
diz ; desairó de un modo muy brusco y selvático á todos los 
Generales y Grandes que lo esperaban al desembarque, y dio 
al punto los decretos de libertad para los conspiradores Castro, 
Downie, Campana y demás realistas de sus propios reales é 
intereses. Y como si hubiera publicado allí solemnemente un 
decreto de exterminio de la España y de goces exclusivos pa- 
ra él, empezaron los desastres de todas las clases útiles del es- 
tado, cuyos decretos extendía el canónigo Saenz, mientras él 
visitaba monjas y frailes, recibía c^bispos y canónigos, y oía 
los Vivas de la canalla, que le habia dado mueras pocos días 
antes, y estaba dispuesta aun á danselos poco después. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA QÜINQÜAGESIMA OC- 
TAVA. 

Al llegar Fernando á la casa^ que le tenían preparada, de- 
cretó antes de nada, que se reuniese en el Palmar á los Alabar- 
deros de su guardia^ se desarmasen, y se fuesen al punto á sus 
pueblos. Dio otro decreto contra los empleados por la cons- 
titución, j uno de muerte contra los regentes nombrados en 
Sevilla por las Cortes. Mandó listas numerosas de proscrip- 
tos^ los correos fueron llenos de ordenes, de contraordenes, y 
de destrozos. A su llegada se consternaban los pueblos, se 
alegraban los frayks y los clérigos, que han hecho su alimen- 
to favorito de sangre humana, que no este espiritualizada é 
insensibilizada como la de J. C. que beben en la misa ; sino en 
su propia substancia, y con su olor, color» y sabor, como está 
en los hombres, y per concomitantiam immediatam de los hom- 
bres mismos* Entre Fernando y su ministro Don Víctor todo 
era trazar desgracias, modos de que dolieran bien, y abandono 
general de lo que era prosperidad publica, como se ha visto. 
Un liberal ahorcado valia para ellos mas que el restablecimi- 
ento de la agricultura ; y una mata de ellos fusilados y hechos 
pedazos era para el sacerdote Saenz, y el piadoso, y católico 
Fernando un nuevo descubrimiento como el de Colon, que equi- 
valía á todas las riquezas que el encono despiadado del mo- 
narca ha hecho perder á la España con las Americas. 

ANÉCDOTA CENTESIMA QUINQUAGESIMA NONA. 

En los primeros dias de haber tomado los franceses posesión 
de Cádiz, remitió Fernando al gobernador que acababa de 
nombrar allí, para que diezmase a aquella Ciudad, una nu- 
merosa lista de proscriptos, que dispuso éste se cogiesen y en- 
calabozasen aquella noche. El General francés Conde de 
Bourmont, que mandaba en Cádiz la guarnición, lo mandó 
llamar y le exigió la lista, y contestándole, no podía enseñar-» 
sela por ser un asunto reservado de su monarca; dispuso el 

rf 
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General llevasen al gobernador quatro Gendarmes al muelle 
y lo embarcasen^ y pusiesen en la costa de en frente^ baxo su 
responsabilidad^ si volvía á verse en Cádiz. Asi es como se 
ha convertido en un bien la guarnición de tropa extrangera 
para aquella Ciudad, que acaso la recibió como un mal. Fer- 
nando tiene hasta el talento con su sistema de opresión de cam- 
biar la naturaleza de las cosas, y convertir el inal en bien. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA. 

Don Cayetano Yaldés, comandante de las fuerzas navales y 
zefe político de Cádiz, quando salió el Rey, y el que fué sir- 
viendo de patrón en la falúa que lo llevó, por ser el General 
mas antiguo y graduado de marina que había en el puerto, fué 
llamado por el mismo General francés, para decirle, que tenia 
noticia reservada (se ha supuesto que del cobarde Duque de 
Angulema) de que lo debían prender por orden de Femando, 
como uno de los tres regentes que estaban condenados por él á 
la horca; y que habían acordado el Almirante y él, se pusiese, 
' como lo estaba, una fragata á su disposición, para que se fuese 
en ella donde gustara. Valdés creyó, que su huida no le haría 
mucho honor, y que su anunciado suplicio se lo haría y bas- 
tante. Veía su patíbulo, como un carro de triunfo, por lo que 
se negó obstinadamente á salir de Cádiz. Pero el General 
Bourmont, que apreciaba su mérito, tanto como despreciaba á 
su perseguidor, y que veía el entusiasmo acalorado de Yaldés 
como un exceso de patriotismo, insistió con el Almirante, á 
cuyo buque lo llevó, para entre los dos persuadirlo en que se 
debía ir, y Yaldés marchó por ultimo en la fragata á Gibral- 
tar. Fernando se vio burlado aquí la segunda vez por la pru- 
dencia, la política y la humanidad del General Bourmont, y no 
desistió por eso de seguir su sistema de persecución que hace 
la base y el todo de su gobierno. £1 miedo es el resorte del 
plan que ha establecido, porque, según Montesquieu, es el re- 
sorte del despotismo ; y la libertad, y los hombres que sean 
libres, el objeto de contradicción en todas sus leyes y opera- 
ciones. Un silencio de sepulcros reyna por eso en la nación, 
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y hasta en sueños se ven y se oyen grillos, cerrojos, cordeles, 
cadenas, y suplicios. Fernando tiene la satifaccion de ser el 
primer soberano que pueda decir : no hay un subdito, que no me 
dbarreccca y maldiga: los que se me acercan, me quieren menos> 
porque me conocen mas, y vivo entre destrozos y enemigos. 
¡ Qué vida !..¡ Qué dulce vida !..— Pues le gusta á Fernando. — 
i Qué tal alma tendrá !•• 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGEvSIMA PRIMERA. 

Fué pues Femando regando desde el Puerto á Sevilla el 
gusto de perseguir que por adulación ó por simpatía se iba 
pegando á todod los pueblos por donde pasaba. En Sevilla yá 
se encontró en su centro. Una reunión de mas de trescientos 
frayles le salió al encuentro y visitó después, los quales le ase- 
guraron á la simple vista, que tenia en aquef pueblo uno de los 
mas firmes apoyos de su espiritualizada tiranía. El cabildo 
inmenso de aquella Iglesia catedral le cantó un te Deum al son 
de sus on»as y rentas escandalosas, que podía enternecer las 
piedras. £1 populacho de Sevilla que toda es populacho, y se 
llama mariano, porque blazona de bendecir á la virgen, quan- 
. do la está maldiciendo con sus obras, se deshacía en Vivas ala 
tirania, y al Rey absoluto, inculcando mucho éste dictado, y , 
Femando se pavoneaba con que le llamasen tirano á boca He- 
na, y les llamaba por eso en agradecimiento, su pueblo, — su 
fiel pueblo de Seviüa, honra que valía para los Sevillanos 
siglos de siglos delibertad. Le regaló millones aquel cabildo 
eclesiástico, y le parecía todo poco para corresponder al bene- 
ficio de haberle asegurado su soberano sus goces y sus rentas, 
á costa de la esclavitud y miseria publica. Dios veía esta farsa 
impia é infame desde su tabernáculo, y estaba callado y pasi- 
vo, de lo que deducían los frayles y los canónigos, que lo apro- 
baba todo-^hasta la tirania, y que así se lo había revelado á 
ellos, que estaban en sus secretos, quando impacientes, dormi- 
dos^ ó fastidiados^ le cantaban lo que dixo David, y los profe- 
tas que no dixeron nada. En fin, allí se ratificaron los mayo- 
razgos, los frayles, los jesuítas, y la ruina de la nación, que los 
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seviUanoSf aun silvestres aplaudían, diciendo: Viva nuestra 
ruina, porque viene de mano de Femando; y escogieron su des- 
nudez, su hambre, y su miseria. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA SEGUNDA. 

No huvo convento de monjas» ni de frayles donde no fuera 
Fernando á hacer una visita. Dios. nos loronserve, le decían 
las unas gangueando': ; Picaros liberales I.Ae decían los otros, y 
lo que khan hecho pasar al pobre señor /..Hubo predicador que 
para inflamar á aquel pueblo, el mas soez y baxo de todos los 
pueblos, aunque entren los Cafres y los Hotentotes, les decía 
desde el pulpito, que los liberales de Cádiz le habían matado 
allí de hambre, y que no le habían dexado mudar una vez si- 
quiera de camisa todo el tiempo quo estuvo allí. / PóbrecitOf 
(decían las Sevillanas, que serían todas bruxas, si se estilaran 
bruxas todavía,) pobredto Señor L. — Vengan cadenas, vengades- 
potismo hasta que rebose por cima de los Pyrineos en toda la 
España. Una ve% que lo quiere, le queremos dar ese gusto. Di- 
os, y despotismo; " eso es lo que queremos,— pero Dios con todos 
sus perfiles,— con frayles, — con sus escándalos, — con su supers- 
tición, — con su fanatismo, — con nuestro antiguo quemadero, 
-*-y con hacer quanto malo nos dé la gana, pero con Dios por 
delante. F despotismo; pero despotismo, á lo Femando, que 
es el que lo entiende, sin leyes, ni tribunales sino pro formula 
y de plataforma^— una orden suya, una palabra, una seña, un 
mirar de ojos, — ^y que esto baste para ahorcar, para desquar- 
tizar^ y todo lo que se quiera." Femando estaba como en su 
centro en esta Ciudad, toda amasada de servilismo musulma- 
nico, en donde lo predicaban hasta las piedras, porque es toda 
ignorancia. Es un convento de mas de cien mil almas, todas 
de cántaro ó de barro de cazuela, nada del barro damasceno 
de que se hizo la especie humana. Es el punto donde única- 
mente se le vio reir; allí con sus ignorantes esclavos estaba 
en sus glorias. 
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ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA TER- 
CERA. 

Como sabía todo el mundo que la persona de Riego era para 
Fernando un regalo de preferencia, por todas partes lo busca- 
ban. Cada uno de los jueces quisiera serlo de Riego para 
recomendarse con Fernando, sentenciándolo á su gusto.-— 
Por fin lo cogieron en el reyno de Granada, j se lo dis- 
putaron^ eptre franceses y Españoles j entre los Espa- 
ñoles mismos unos á otros, como una alaja del mayor ya- 
l^r, no por lo que valia él personalmente, sino por lo que valia 
en el aprecio de Fernando. Al fin lo entregaron los France- 
ses j fué juzgado on Madrid, no por el alzamiento (que ese 
proceso seria demasiado largo,) y Femando quería verlo pron- 
to en la horca. Los jueces le adivinaban yá los pensamientos. 
Lo juzgaron por que votó en Sevilla por una regencia, y al 
punto lo colgaron. Femando aun no había llegado á Madrid, 
pero, ganando horas, le llevaron la noticia, porque era de im- 
portancia para él y merecía albricias, si los Reyes las dieran 
. por algo. Así que la oyó, dixo : Viva Siego, ¡lorque estaba y á 
muerto, y esta circunstancia explica bien el Viva de Fernando. 
Más, dicen, que dixo;...pero nosotros no lo podemos repetir, 
y lo omitimos, como otras veces, por decencia. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA QÜARTA. 

Estableció Fernando desde que llegó á Madrid comisiones 
militares y horcas por todas partes. Las gazetas están llenas 
de listas de oficio desús trabajos, que son suplicios y presidios 
á centenares. Estas comisiones están compuestas de personas 
que dicen una absoluta simpatía con .los sentimientos de Fer- 
nando. Andan á competencia á qual de ellas lo conlplace mas; 
y saben que no se le puede engañar en esta parte, pues debe 
sentir en su alma las impresiones simpáticas, que hagan los 
liberales en la de los jueces ; y vée entonces, á no dudarlo, sí 
su pulsación há sido de muerte ó de vida ; pues una sentencia 
de muerte, aunque sea dada á la distancia de cien leguas, suena 
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en su alma^ y hiere sus fibras dé un modo grato, y melodioso $ 
y al contrario, una de absolución que dice absoluta antipatía 
con ellos, los hiere con una disonancia tal, que le transtoma 
dolorosamente todo el sistema nervioso. Hay un surtido de 
delitos de nueva invención ; los de desafección, equivalen á los 
de lesa-magestad en los tiempos de Tiberio, Nerón, Caligula, 
y Claudio, y los demás Emperadores que hoy sirven á Fer« 
nando de pauta. Asi, una mirada, — una palabra que tenga 
dos sentidos, — ^una estrofa de una canción nacional, — una son- 
risa,— *un callar, — un hablar, — ^bastan, para juzgar á uno de 
desafecto k la persona de su magestad,^ castigarlo. Son los 
tiempos mismos de Tiberio sin diferencia. Todos andan te- 
miendo por las calles, — volviendo siempre la cara á ver quien 
viene, — á ver quien oye, — á ver quien mira. El menor ruido 
que se oiga entre sueños altera el animo^ temeroso siempre de 
'que lo vengan á prender, — ^no se habla sino ¿ de quántos se han 
preso hoy, — quántos ayer ?..A quien han ahorcado ?..¿ A quien 
¿van á ahorcar ?..La8 listas de Madrid erizan el cabello: no 
para la horca. Al que se quiere llevar á ella y no tiene delito 
marcado, se le asocia á la causa de Yinuesa, de Coifeul, 
k la de Julio, k la de Febrero, k la de qualesquiera otra 
época. Como no se necesita mas que un título, un nombre> 
un pretexto, lo encuentra siempre el que lo quiere encontrar; 
y todo el naundo teme, porque todo el mundo está expuesto. 
Este es el sistema que hoy rige en España en lugar del cons- 
titucional. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA QUINTA. 

Para que nadie se escape de sus garras, ha establecido Fer- 
nando una ley de purificaciones, por las quales han de pasar 
todos para tener destinos, para conservar los que tienen, y para 
no ser vigilados como sospechosos. La sospecha sola es un 
crimen de muerte, como lo fué en la Francia en los tiempos 
de la demagogia de Sóbespierre, y en Córcega en tiempos no 
muy remotos, en que se calificaban los crímenes ex condentia 
gvbematoris. La purificación e^ un juicio también secreto, y 
los informes lo son igualmente. Obran en ella las apariencias, 
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las enemigas^ las animosidades^ los intereses, los partidos» y 
todo genero de sugestión $ y hay la regla, de que en la duda, 
lo mas seguro, es, no dar por purificado, y una instrucción se- 
creta^ de que nos han asegurado, de no parificar á los que so- 
bresalgan en alguna cosa, esto es, e;n opinión, en ciencia, 
en popularidad, en quales quiera clase demerito, y para pasar 
la mano á la ignorancia, y á la nulidad. Esta ultima circuns- 
tancia parece no ser absolutamente del cuño de Femando, 
sino que ha venido del extrangero, mandándole la engaste en 
su sistema^ porque ha de ser la base del de la Europa. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA SEXTA. 

Bixo Femando de oficio en una real orden, que las Cortes y 
los liberales llenaron de amargura su corazón quando le pri- 
varon del consuelo que tenia en los consejos é inspiraciones 
de su confesor Doii Yictor Saenz, mandándoselo separar, y que, 
habiéndole concedido la providencia el poder de nombrarlo de 
nuevo, lo había restablecido en su antiguo destino de su con- 
fesor, con retención del ministerio de estado que desempeñaba, 
para que le derramase á manos llenas esos consuelos de que le 
privaron los malvados liberales^ — y á muy pocos dias por otra 
real orden, lo separa de sí, del ministerio,' del confesonario, y 
hasta de su memoria, privándose ahora él á simi^mo de aquel- 
los consuelos espirituales y temporales, que el Señor Saenz 
le propinaba, y que tanto embalsamaban su espíritu con las 
ordenes de nulidad de todo lo pasado, reemplazado con cárceles 
y suplicios en lo presente. Si eran consuelos, i para qué los 
alexa ?..T sino lo eran, ¿ por qué culpar á los liberales que se 
lo separaron, de que le habían quitado esos consuelos de Víctor 
el consolador ?•• 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA SÉPTIMA. 

Se ha establecido por Fernando una función anual con Te 
Deum, (esto siempre) gala en la corte, luminarias, &c. &c. el 
primer dia del mes de Octubre in perpetuum, para me- 
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inoria de su salida de Cadiz^ pais de la libertad^ y su entrada 
solemne en el pais del despotismo. Es un nuevo genero de ti- 
ranía la de obligar á los pueblos á felicitarse de ser esdavo?^ 
y festejar por ley sus cadenas^ y sus desgracias^ y ésto de or- 
den del mismo que se las causa. De Nerón nos ha dicho la 
historia» que obligaba á los que mandaba al cadalso ádar vivas 
k su estatua y a su nombre ; pero Femando quiere y manda 
que lo haga en un mismo dia»' en una misma hora toda la 
nación, y precisamente en el dia que la esclavizó; quiere que 
le den vivas al son de sus cadenas, y que llorando y sufriendo 
en medio del dolor, y de la humillación mas vO, y degradante, 
lo feliciten los mismos desgraciados, de tirano, titulo para él 
mas glorioso, que el de las delicias del genero humano que mere- 
ció y se le dio a Tito ni el de JUosofo y gloria del imperio que 
oh íuo Marco Aurelio. 

ANÉCDOTA CENTESDf A SEXAGÉSIMA OCTAVA. 

Fernando llegó á aborrecer de modo á la milicia constitu- 
cional, que habría querido, que hubieran tenido todos los que la 
componían una sola cabeza para habérsela cortado de un solo 
golpe. En odio de ella y por la ignorancia mas brutal, ha es- 
tablecido una milicia real que la substituya, que no se distin- 
gue de la otra sino en el nomhre, pues por su elección, la de 
sus oficiales, por sus atribuciones, y lo que es mas, por no es- 
tar por su naturaleza asoldada por la nación, mantiene y es 
fuerza que mantenga el carácter nacional y popular, y por con- 
siguiente quemas tarde ó mas temprano explique con sus obras 
lo que es, y ha de ser algún dia. Su estupida politica y la ig- 
norancia sin fondo de los que le aconsejan, no han visto en 
este establecimiento el^ermen de la destrucción del despotismo, 
y un cuerpo antimonárquico y liberal, á pesar de su epiteto de 
realista, pues los nombres no hacen ni deshacen las cosas. Es- 
tan tocando yá, y los han querido corregir, los desordenes que 
estos cuerpos están cometiendo en calidad de populares, por 
que los está arrojando de si el sistema. Resisten por agrupa- 
mientos las ordenes del mismo Rey, deponen las autoridades 
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que él pone, desobedecen á las que mandan en su nombre^ 
pi*enden á qgien quieren sin orden de autoridad constituida, 
insultan á los que se les antoja con el mote socorrido en el dia 
de libe^^al, que pueden y deben cambiar pronto por el de ser- 
vil,* — cortan el pelo á unos, porque, dicen, lo llevan á lo 
Zifreroíy— rompen los sombreros k otros, porque son sombre- 
ros de liberal,—- apalean á estos, porque andan k lo liberal,-*- 
prenden k los que llevan gazas negras, porque es luto de Riego^ 
—intimidan á las autoridades, que les dexan por eso hacer lo 
que quieren,^as insultan, si no condescienden, — las deponen 
si esto no basta, y aun las matan, si los reprimen, como iban 
á hacer con el ayuntamiento del Arahál k la vuelta de la pro- 
cesión del corptis el afio de 18i34, si no se hubiera traslucido 
poco antes por algunos dt ellos, que lo delataron y huido loa 
mas culpables, confesándolo los demás enjuicio, y extinguidose 
por esto ei cuerpo por el General Caro, que lo era de Andalucia* 
Fernando los mantiene» á pesar de su degradación misma, porque 
" quiere el desorden y quiere vengarse de todos modos, y no vée 
que promueve ei sistema liberal, que él aborrece, y en la parte 
precisamente, que trae mas peligros para él. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEXAGÉSIMA NONA. 

Fernando ha extinguido el exercito y dexado plagada la 
nación de estos militares desgraciados, que con el titulo de 
indefinidos no pueden ir á los lugares de su nacimiento donde 
los espera esa nueva milicia para arrastrarlos 5 y piden limos- 
na en las ciudades donde mandan los franceses, los solos pun- 
tos de la España, donde no se permiten saqueos, insultos ni 
tropelías. En estos pueblos donde no manda Fernando es úni- 
camente donde no se ven esas carnicerías diarias, como las que 
hay en Madríd, que ofenden a la humanidad, ultrajada así 
para alimentar el odio y la voracidad de un hombre que, quí- 

• Se acaban de tocar yá estos resultados en la conjuración de Capapé á 
fevor del Infante Don Carlos. Estos cuerpos han favorecido estas miras con- 
tra Fernando, uniéndose á los clérigos y los frayles, que los acaloran se^^ 
itt$ miras, como se verá en el discurso de esta obra. 

Gg 
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ere mandar sin trabas y á su i^usto solo por eso, y para eso, 
que es todo su placer. ¿ Qué se le quitaba, sino éste fatal 
po()er« siendo Rey constitucionaH«.¿Porqué, sino, resistir tanto 
no poder obrar sino arrei^lado á la ley, y que el pueblo la hi- 
ciera con él f — No se hable de los desordenes, de las resis- 
tencias, de las dilapidaciones de aquel tiempo. — ^Todo esto lo 
hubo porque él lo promovía, y porque estaba de mala fé. Uni- 
do desde el principio con la nación hubieran vencido juntos 
los obstáculos, que tienen todas las cosas al empezar. ¡ Ay !•» 
es él, — él es el autor de nuestros males !•• — ; Qué hace ahora 
que no los remedia f* — El sistema de persecuciones y vengan- 
zas...éste es su gobierno. No ha dexado un General en ser- 
Tício, sino los poquísimos que Ytk quieren iluso y odiado. Las 
capitanías , generales de provincias, las comandancias todas 
las desempeñan rusticas y selváticos guerrilleros, y lo mismo 
la parte politíca, que le está anexa; de modo que estos hombres 
rudos, familiarizados con la sangre, y que se han hecho mili- 
tares, como se forman los salteadores de camino, exaltadas 
todas sus pasiones por las resistencias, y los ataques ; y que 
resisten los tramites y formalidades, porque la vida y la se^ 
guridad personal no pueden tener á sus ojos toda la importan- 
cia que se merece, y le dan la naturaleza, la sociedad y la re- 
ligión, son los que rigen hoy á los Españoles divididos en par- 
tidos, auxiliados por los milicianos realistas que hemos descri- 
to. ¡ Qué lastima de pueblos, entregados á discreción k fieras 
de esta Índole !.. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA. 

A poco de haber sido restablecido Fernando en el trono de 
sus níayores9 como él dice, para aprovechar el entusiasmo pasa* 
gero de los pueblos, y mas todavía el de los canónigos y frayles 
á quienes acababa de asegurar sus i*entas y sus goces, se pro- 
puso ir en persona y echar una qüesta por las catedrales, y 
recibir en metálico y Vivas la paga de este beneficio. En 
efecto, empezó por visitar la catedral de Toledo, cuyas rentas 
son las primeras del reyno, y tomó allí los millones que pudie- . 
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ron juntar aquellas almas piadosas de los canónigos^ cuyo 
ofício no es otro que alabar á Dios por medio de otros cleri- 
gosy que tienen alquilados para este trabajo únicamente gutu- 
ral y de pulmones, y dar al pueblo con sus ceremonias y rique« 
zas una gran idea de la religión, para que suden y se mantengan 
firmes en sudar» Fernando les tiró ahora su buen pellizco : 
le dieron después sus señorías los canónigos un testimonio de 
lo que aborrecían la libertad, como yá se lo habían dicho á 
Dios por medio de sus veinteneros y capeilares, porque no fa« 
vorecia sino á los pueblos y nó á los canónigos, obispos, ni 
frayles, y demás desechos de la sociedad; y en medio de millo* 
lies de Vivas á la tiranía, de los que tanto le entran en prove* 
chc) k Fernando, salió de Toledo, asegurándoles á los canóni- 
gos, de que su religión no le permitiría transigir nunca con la 
libertad de los pueblos» que no es la suya. — ¡ Su religión !•• 

Hay religiones que lo son sin duda,. 
Por lo que oprimen y por lo que sudan. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA PRI- 

MERA. 

No pasaron muchos dias sin que Fernando, habiéndole to- 
mado yá el gusto al dinero canonical, hiciese otra expedición 
catedralicia. Le puso los puntos á la de Segobía y corrió los 
mismos tramites que la de Toledo : millones, arcos triunfales» 
vivas al despotismo y funciones publicas» Qualesquiera cosa 
hubiera dado Apolonio, si viviera (y aun era capaz de resuci« 
tar si no estuviera yá hecho Salamanquesa ó alcornoque) por 
ver solamente este paseo de Fernando por entre sus esclavos» 
sacándoles el dinero en metálico y en funciones, y haciéndoles 
después decir. Viva el que nos despluma, porque quiere él y que- 
remos nosotros. Se hubiera caído otra vez muerto de gozo el tal 
Apolonio que tantas ganas teoiade ver un tirano. Los pobres 
á quienes estaban destinadas de justicia esas rentas, que Fer- 
Bando se llevaba allá piura sus cosáis» porque no era asunta 
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del erario ni de la nació?), lo llevaran á bien. Y tí en eso hu-* 
biere, (que no lo hay) algún escrúpulo, ai está el Papa, para 
absolver, no k los pobres de la hambre, sino al Rey del pecado^ 
— los teólogos, para explicarlo en sentido católico ,-^los con- 
fesores, para condonar, — los obispos, para cambiar ei dinero 
en indulgencias, — ^y los pobres mismos, que son los interesa- 
dos, para darlo por bien robado. Si eso hubiera sido cosa de 
dogma ó articulo de fe, en ese caso ni Fernando se hubiera atre- 
TÍdo« ni los canónigos, que son catolicos,'^apostolicos,-— roma-* 
nos, lo hubieran hecho; porque entonces yá pertenecía á la 
esencia de la religión ideal y especulativa^ pero eran es- 
tas doctrinas muy subalternas á ella, — asuntos de moral j 
buenas costumbres nada mas,— cosas de justicia asociadas á 
la caridad evangélica y á la humanidad, — y sin resultado par- 
ticular para la sociedad : lo más, u lo más que podía suceder^ 
era morirse esos mismos pobres de hambre y desnudez, — ^au- 
mentarse la miseria publica y cundir la corrupción, — peccata 
minutaf como el dogma quede intacto. Ademas que los po- 
bres no necesitan dinero. Les tiene J. C. en el evangelio pre- 
parado mejor caudal en la pobreza misma. Bien aventurados 
los que lloran, — los que han hambre, — los que tienen sed de 
justicia, — los que padecen persecución, — bien aventurados los 
pobres de espíritu ó los tontos. Los canónigos bien saben 
esto, y por eso consumen en luxo, comidas, carrozas, ostenta- 
ción j otras cosillas las rentas de los pobres, para que estos 
sean felices en la otra vida, que es donde se ha de vivir siem- 
pre ; y para eso es necesario dexarles sufrir en esta. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA SE- 
GUNDA. 

Las Catedrales de Yalladolid y Burgos debían recibir tam-* 
bien la visita de su monarca, asegurar sus rentas y prestar 
los mismos homenages en plata efectiva, ^luminarias, vivas al 
despotismo que se las conserva, y alguna cosa espiritual y 
eclesiástica para santificar todo esto, como Te Deunif antífonas 
^ímvas al asunto de muneribus sacris, que dice el breviario. 
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En Burgos» cnyo Arzobispo era ti frayle Yelez» que predicaba 
con tanto aplauso k las verduleras y costaleros de la plaza de 
San Juan de Dios de Cádiz, y que á estas horas lleva yá tres 
mitras de Fernando que sabe bien que las aderece por su deci- 
sión á su propio negocio, y k sus medras ribeteadas de Fer* 
nando y de religion^^sacaria S. M,, si llega á ir, una buena 
pellada de oro, porque el Arzobispo como capuchino no lo pue- 
de por su profesión tocar con la mano, de veras, y así saldrá 
de él con gusto y facilidad, y más siendo para Fernando, que 
se lo ha dado. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA TER- 
CERA. 

Dice Femando en una real orden de 10 de Junio de 1823 
que encarga á su consejo le consulte, quanto le parezca conve** 
iiiente para hacer que desaparezca para siempre del pueblo 
Español hasta la maa remota idea, de que la soberanía reside 
en otro que en su real persona; con el justo fin de que mis pue- 
blos, dice, conozcan que jamas entraré en la mas pequeña al- 
teración de las leyes fundamentales de esta monarquía. — i Có- 
mo es como se echan las ideas de los terrenos ?.«¿ Es oseando- 
las, como á las moscas ?..Dei mismo modo podía encargar á su 
consejo que viese el modo de que desapareciese también la lu^ 
del 8ol del terreno Español. Tan luminosa y necesaria como 
ella es la idea de la sclberania de la nación, i Qué hombres 
serán ios que tiene Fernando á su lado para que lo dirijan, 
quando no se abochornan de inspirarle ó aprobarle en el siglo 
décimo nono ideas tan desatinadas, siglo en que ni aun los teó- 
logos las pueden yá sostener á cara descubierta: ni el ridiculo 
titulo de la iiviniiad que suponían estos en los Reyes 
para mandar á despecho de los pueblos, dá hoy alguna apari- 
encia de verosimilitud á este error gprosero, que yá no se puede 
pronunciar sin excitar la risa y la compasión aun en las caba- 
nas de los pastores. Es menester haber perdido aun la mas 
remota idea de pudor para prestarse á presentar al publico de 
una nación palabras tan vacias de ideas y de sentido^ como si 
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fueran mas que ruido y aire ; todo para adular al poder, que 
jamas sera mas que una violencia como la que nos pudiera ka* 
cer un tigre ú otra bestia feroz que nos lograse intimidar. 

i Y cómo se hacen desaparecer ideas con decretos y consultas 
de un consejo que no las puede ver ni asir sino en la naturaleza 
de las cosas, que está identificada con ese sudo mismo de que 
se quiere desaparezcan, y con esos hombres de que se quieren 
arrancar ? A Fernando se le ha figurado sin duda que es el 
Bey de la naturaleza universal según quiere mandar y manda 
con sus quiméricos decretos al tiempo, — á las opiniones, — á 
las ideas, — ^y á la naturaleza misma de los seres, i Qué le 
ficonsejará pues ese tribunal, qiíe consulta en su delirio, para 
que salga para siempre de la cabeza de los Españoles la idea 
deque la fuerza de todos es mayor infinitamente, que la de uno 
solo, y que éste no podra nunca hacer sino lo que quiera ó le 
permita la fuerza preponderante de todos los demás, esto es^ 
para que ningún Español pueda creer ya en lo sucesivo, que 
el todo es mayor que su parte ? — ¿ De qué medios se valdrá ese 
consejo sin cansejo, que consulta Fernando, para cambiar ía 
naturaleza de las cosas, y de las ideas, haciendo que las im- 
presiones que nos liacen los objetos manden á nuestro cerebro 
otra!^ imágenes que las que les. son propias por su esencia y 
naturaleza, y el juicio de los hombres las combine de otro modo 
que de aquel en que ellas mismas se presentan, determinándole 
sin recurso, y haciendo que resulte que uno, quando es Rey, es 
' roás^(](we diez millones de unidádeif que no le podran resistir, 
' consideradas en si mismas, y sin quitarles la fuerza por enga- 
ño, ilusión, fanatismo, ó rutina, y abandono? — Sabemos que 
las armas del terror y del miedo son los recursos de estos mi» 
serables que nunca> han salido del aprendizage de racionales» 
porque no han pensado jamas sino por razón ageiíaf pero el 
miedo y el terror podran intimidar y acoquinar las almas para 
que no sensibilizen las ideas | mas no solo no tienen la fuerza 
y el poder para destruirlas y hacerlas desaparecer, sino que> 
'violentándolas, se concentran, se radican, é identifican mas eq 
el sugeto, á quien están desde entonces cosquilleando cada mo« 
mentoy hasta que en la {frimera ocasión favorable tienen una 
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exploAion estrepitosa, que impulsa de un modo irresistible la 
fuerza indestructible que le diera la naturaleza. 

!No se nos oculta á loa que conocemos ei carácter de Fer* 
nando, que no entrará en la mas pequeña alteradon de su go^ 
6iemo ó sistema favorito de manijar «sin regla ni medida ; no 
era necesario que nos lo hubiese asegurado en su decreto. 
Acaso es esa tenacidad, lo que conviene á los Españoles y al 
interés dé la nación. En la apatía en que los ha puesto el ha- 
bito de la esclavitud que han sufrido siglos, necesitan un Fer- 
nando 7^ que los aguijonee con un ultracismo de tiranía que no 
era fácil encontrar en otro, aunque resuscitaran para inspirar- 
lo el Rey Don Pedro, y Felipe 2\ Un político ha dicho que el 
despotismo a medias es mas perjudicial k la libertad, que en su 
mas completo exercicio. En este sentido es Fernando 7® un 
hallazgo feliz para la España, y un don el mas grande de la 
providencia, que le han alcanzado acaso los frayles y los cléri- 
gos, contra sus intenciones, de la divinidad, que no nos había 
dado un Fernando en su furor, como creíamos, sino en su mi- 
sericordia para sacar bien de este mal, y libertad de su despo- 
tismo. La soberanía de Fernando, que creía se la quería robar 
el pueblo, y que cree, no estar contenida en el sistema antiguo 
como del pueblo, y asegura baxo su palabra, (en esta parte se 
le puede creer) que no quiere alterar ni alterará, es la misma 
del pueblo, que él detesta, porque no hay otra. Sin entrar en 
explicaciones de libros sagrados, de principios de derecho 
publico ni de las mismas leyes de España que ignoran sin du- 
da los mismos consejeros que consulta; la historia de su na- 
ción lo desengañaría. Nadie ha mandado nunca en este pais 
desde Pelayo, que no haya sido con poderes del pueblo : se ha 
disputado algunas veces el mando por algunos, — se ha forzado 
á otros a dexarlo, — se ha engañado k otro para que lo ceda, 
— ni ha faltado alguno k quien se ha quitado la vida para su- 
plantarlo,-— el mismo Fernando fué arrojado del trono por Na- 
poleón, y restablecido k costa de su sangre por la nación. Si- 
empre era el pueblo el que entraba de grado ó por seducción 
en estos empeños, y el que aprobaba, consentía ó legitimaba. 
Con dos solos brazos no podra jamas nadie formarse para sí 
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una soberanía que supone fuerza 7 poder. El pueblo es, ha 
sido/ y será siempre el que solo la da ó la quita á los que man* 
dan. Es preciso que, aunque sea con su tácito consentimien- 
to, recabado por la sorpresa, por el mérito, por la seducción 6 
por el engaño, él la dé ó la confirme ; de otro modo no se 
puede mandar, ni se ha mandado nunca á las naciones, 
Quando el pueblo quiere eficazmente quitar el derecho 
de mandar á aquel á quien se lo dio, ó confirmó, no hay arbi- 
trio humano para mantenerlo: el arte de reducirlo í que quie- 
era con beneficios, — ^por promesas, — é por ilusión, es lo que 
solo podrá determinar su voluntad ; pero esta voluntad es ne- 
cesaria, no se puede suplir por otro ningún medio. Fernando 
lo sabe y lo ha tocado : sus consejeros lo pueden ver bien con 
solo abrir los ojos. Es una verdad luminosa que se presenta 
por si misma. ¿ Cómo se le podrá hacer desaparecer mientras 
haya ojos y luz I — Es imposible. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA QÜAR- 

TA. 

Femando ha instituido una cruz de distinción para premiar 
á los asesinos del pueblo pacifico de Cádiz. Todo aquel qutt 
pueda probar que concurrió á matar, robar, saquear, estu- 
prar, herir, ó insultar á aquel vecindario en el famoso 10 de 
Marzo de 1820, en el acto de unirse para celebrar la función 
civica del juramento de la constitución, para que lo habia ci- 
tado solemnemente y de oficio el General en xefe del exercito 
realista, será acreedor á esta distinción, y á la estimación de 
Fernando, que afectó en aquella época por sus decretos un gran 
empeño en castigar tamaño atentado, original en su linea, y 
remitió y destinó para la curación de los heridos y alivio de 
las familias de los muertos una cantidad de su bolsillo secreto, 
y algunos de los fondos de la nación, i — Es este de hoy, ó 
aquel, Fernando 7^ ?— ¿ Es el que se condolió entonces do 
aquella desgracia y prometió castigarla con la mayor severi- 
dad, ó el que hoy premia á J09 que cometieron asesinatos tan 
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horrorosos, y les da las gracias por ellos ?.«¿ El que hoy pone 
á la cabeza de una provincia al que los mandó y aplaudió 
en el parte que dio» j lo llena de grados 7 distinciones ; ó el 
que le mandó entonces formar proceso^ encarcelar, concluir 
la' causa, que se continuó hasta el caso de sentencia $ habiendo 
el fiscal, de acuerdo con la opinión publica, pedido la pena de 
muerte contra él, convencido de ser el autor, y el asesino uni* 
Tersal ? — Femando es los dos, el del año de 20, y el del año 
de 24. Tá hemos dicho muchas veces, que es doble por su in- 
nata simulación. No le hace que parezca distinto en cada 
una de estas épocas. Lleva siempre por todas partes una 
mascara de una fisonomía muy desemejante de la suya con 
que se disfraza. AUi tuvo que cubrir la propia, por que tenia 
que parecer otro: había leyes que no le dexaban arbitrio. 
Aquí yá hoy está en su propio papel y aparece como quien es; 
el mismo de allí, pero sin mascara. Es menester valor é 
impudencia para dar asi la cara como promovedor, quando se 
trata de una perfidia y de una gran desgracia. £1 misniío 
Tiberio se encerró por mucho tiempo en la Isla de Capréa, 
para disimular la parte que tenia en las muertes y desastres 
que promovía. Fernando tiene una firmeza de fibras *mas á 
prueba, para resistir á la opinión, y ha encontrado un placer 
desconocido á los demás hombres hasta aquí, en la ostenta- 
ción del desprecio que hace de ella y de la especie humana. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA QUIN- 
TA. 

Como en la anarquía que reyna en España, como en todos 
los gobiernos que tienen este carácter, se hacen las leyes des- 
pués de cometidos los delitos, y se forja una sobre la mano para 
cada crimen, y una pena distinta para cada caso; y como Fer- 
nando no conoce mas delitos que las virtudes del patriotismo, 
y propensión á la libertad social ; no hay día que no se forme 
una ley y no se note un castigo raro, inventado por él y 
sus satélites contra personas que suponen y declaran sospecho- 
sas, es decir, que no están por la opinión de ser ^obemadail 
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morepecudMmf y según el capricho^ ínteres, y gusto del gobep- 
nante» sino por leyes y según las reglas inmutables de la 
justicia natural. Se han restablecido por esta causa las an- 
tiguas denominaciones, que aplicaban los primeros tiranos de 
Roma á las acciones mas indiferentes, para ser castigadas con 
la perdida de la vida. A los nombres de lesa magestad, — de 
conspiración, — de traición se han añadido los de desafección á la 
persona de Femando. — el de subversión de su despotismo, — el 
de liberal, y otros epitetos inventados para contentar su sed de 
sangre, y que no falten nunca victimas á su voracidad. Qua- 
lesquiera acción forma la base de un delito hoy en España 
como esté sigilada de antemano la persona por el odio ó la 
pauta de Fernando, para que pase por criminal, pues no ha 
de ser ella, sino los acusadores y los jueces los que deben poner 
el crimen. 

Es escandaloso detenerse en las listas de los castigos y sen- 
tencias, que se dan á cada paso en aquel reyno por las que se 
llaman alli comisiones militares, y no son otra cosa que aso- 
ciaciones de enemigos de la libertad de la nación, que quieren 
castigar con el ultimo rigor todo lo que no está en consonacia 
con la anarquía y el desorden que han establecido, y con los 
sentimientos de Fernando, que quiere mantener en medio de 
ella el nombre de arbitrario y absoluto, que le dan los mismos 
anarquistas, que le desobedecen de hecho, quando quieren* La 
palabra constitución es una palabra de encanto, que significa 
todo lo que se quiere, quando se quiere encarcelar, matar, 
mandar á presidio ó azotar á alguno. No hay para eso mas 
que hacer, que aplicársela á qualesquiera cosa que haya 
dicho ó hecho, ó guarde; y se le saca al punto un de- 
lito de subversión, de desafección, ó de fernandismo. Un 
abanico de una señora es un crimen, desde que se le aplica esa 
palabra constitución, y ya un abanico constitucional es un deli- 
to de lesa magestad, ó leso Fernando, por el qual hay yá mu- 
chas señoras en encierro y casas de corrección. Una dhta 
verde ó morada es susceptible también del iñismo mote, y 
tiehe los mismos resultados. Un Viva á secas sin mas 
ni mas, según el que lo prommpe, es de muerte ó de vida, á 
disposición del tribunal y el espíritu que le ha trasmitido 

Digitized by VjOOQIC 



FERNANDO SÉPTIMO. £45 

Fernando. No hay conversación que no se explique por los 
deseos y empeño sangriento del partido dominante, y pueda 
llevar al calabozo ó al patíbulo al que la tenga, aunque no se 
haya hablado sino de comercio ó agricultura. El silencio 
mismo es constitucional y delito, á falta de hechos y de pala- 
bras. Hay muchos que están en los presidios solo por haber 
asóslido á una tertulia en que los concurrentes no estaban re- 
potados por Fernandistas. £1 caso siguiente probara hasta el 
extremo, que han llevado los anarquistas de España ésta in-< 
famia de convertir en delitos las acciones mas indiferentes. 

Francisco de la Torre, de edad de cincuenta y cinco años, 
vecino de Madrid, de oficio zapatero, fué preso por tener una 
estampa de Biego y conservar el libro de la constitución. 
Concluida la causa, se le sentenció el S4 de Septiembre de 1 8£4 
por el tribunal anárquico de la Corte, según los principios y 
táctica infame de este tribunal, a contentar los deseos malignos 
de Femando y á divertir á su tertulia con el espectáculo de 
salir montado en un borrico con la estampa de Riego colgada 
al cuello, y paseando asi las calles y plazas de la corte, parar 
en la plazuela de la cebada donde se quemase el retrato del 
referido General, que aun no había satisfecho bastante con su 
muerte ignominiosa la rabia de Fernando, que lo honraba to- 
davía asi con invidioso furor, que no alcanzará nunca á pesar 
de sus esfuerzos, á borrar su mérito ni su memoria. Acabada 
la ridicula escena de la quema de la estampa por mano del 
verdugo, se destinó al infeliz por diez años con retención al 
presidio, y por otros diez á la galera á su esposa María de la 
Soledad Mancera por el delito de su marido que como su con- 
junta persona debía imputársele á ella también según el códi- 
go establecido en lugar de la constitución y sus principios. ' 3i 
es esto ó no jugar con el honor y la vida de los hombres, pue- 
den considerarlo los lectores. ¿ Quién puede estar seguro en 
un gobierno de esta naturaleza, donde la virtud y el patrio- 
tismo son los únicos delitos que se conocen, y castigan, y don- 
de de qualesqiiiera cosa se forja un delito ? 
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ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA SEX- 

TA. 

Si se pudiera imaginar un monarca con tanta sed de sangre 
y de vengüenza que prostituyese á la faz del mundo su decoro 
y opipion á tal punto que armase un buque de su real marina» 
para remitir una legación con presentes de miles de pesos, na* 
da menos que al Emperador de Marruecos en Berberiat para 
solicitar, que renunciase, como él, su dignidad, y Je entregase 
algunos de sus subditos, que, huyendo de su furor, se han aco- 
gido á su protección y se han puesto baxo su amparo, para no 
ser devorados por su ferocidad y su rabia; i creería nadie que 
este Rey tenia alma de tal, y digna de alternar con los demás 
monarcas, y se podría llamar el padre de su nación, ni tenia 
mas miras que la de su felicidad, posponiendo á ella sus intere- 
ses y resentimientos personales i — Pues hay en efecto este fenó- 
meno entre los Reyes. — ^Femando 7*" de España acaba de man- 
dar una legación á Muley-Tbraim, Emperador de Marruecos, 
y^una legación solemnísima, como si se tratara dekasunto mas 
importante de su reyno, solo para que le entregue á un misera- 
ble, que quiere tener el gusto, digno de un Rey magnánimo, de 
verlo espirar en el suplicio y satisfacer así su colera y su ven- 
ganza. Véase aquí al Rey de España confundido por un Em- 
perador Marroquí, que le enseña á ser magnánimo, generoso, 
digno del trono, rehusándole su demanda y despreciando sus 
ruines dones ; y á aquél comprometiéndole con embaxadas, con 
regalos, con sugestiones, y solicitudes artificiosas y humillan- 
tes, á vender por el dinero, y una amistad mal entendida, su 
dignidad, su humanidad, su decoro, su reputación, y su fama. 
¡ Qué lucha tan desigual....entre un soberano Árabe y otro Euro- 
peo ! — un Mahometano y un Cristiano ! — ¡ un Rey de Berbería 
y un sucesor de Carlos 5^ ! ¡ T todo...por vengarse de un dé- 
bil !...; Tanto poder, y toda su dignidad empeñada en destruir 
un ser imperceptible por su nulidad, un insecto casi invisible 
que cree le picó quando lo pisaba !..Los Reyes se vengan, como 
Augusto se vengó del conspirador Cinna, haciéndolo Cónsul y 



Digitized by 



Google 



FERNANDO SSPTIMO. £45 

sanándolo con su confianza. Aprenda Fernando de su antepa- 
sado el Emperador Carlos 5^, que se hizo mas grande en la 
respuesta que dio al que le advirtió que uno de los presentes 
era de los conjurados en las communidades^ que si, como Fer- 
nando, hubiera formado expediciones para buscarlo. Decid á 
-Moreno Guerra, que no sé y^ si ha existido alguno con ese 
nombre, había de haber respondido Fernando á los que le ad- 
virtieron que estaba en Tánger 5 ó lo del Gran Federico ; es- 
peremos que tenga doscientos mü hombres sobre las armas, como 
yóf para vengarme, j iio hubiera dado entonces á un Empera- 
dor de Marruecos la ocasión y la gloria de ostentarse en el 
mundo mas magnánimo, mas digno y generoso que él, que tam- 
poco hubiera confirmado en este contraste la opinión que yá se 
tiene de que en la desesperación en que se encuentra de reco- 
brar su dignidad, la ha abandonado yá por aburrimiento. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA SÉPTI- 
MA. 

Como sabe Fernando que los puntos de seguridad para los 
liberales que hacen el objeto de su odio, son los pueblos donde 
mandan los franceses, que no permiten en ellos tropelías, y 
solo castigan á los criminales, cuyos delitos son incontestables 
y están marcados por las leyes ; después de acalorar y permi- 
tir por todos los demás pueblos los insultos, cárceles, muertes 
y destrozos de sus personas, mandó una orden á todos los pun- 
tos de la España, inclusos los que guarnece el e:i^ercito francés, 
que eran el objeto principal de la ley, para que todos los que 
no tuviesen el tiempo necesario de domicilio para reputarse 
vecinos, saliesen en tres dias de los pueblos donde residen, y se 
fuesen á los de su naturaleza ó vecindad. Todo esto se dispo^ 
nía con las miras de hacer una batida de estos infelices, sacan- 
dolos de la seguridad que desfrutan, y echárselos en el interi- 
or á los milicianos realistas que los esperan para arrastrarlos 
y hacerlos pedazos. En los caminos, y pueblos del transito 
atrepellan también á los que pacán con pasaportes de france- 
ses» 6 sin uno de las autoridades civiles. Se hará increíble esta 
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conducta del gobierno de Fernando a los que no hayan visto 
ocularmente este desorden é inhumanidad. Los franceses sostie- 
nen casi siempre a los infelices contra estas ordenes crueles é 
impoliticas ; y este es acaso el origen del odio que les tienen 
ios realistas y los frayles» que viven y medran con inmolacio- 
nes y sacrificios. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA OCTA- 

VA. 

En el plan de estudios que acaba de publicar Fernando para 
montar la educación é ilustración de su reyno es todo de la fa- 
brica y gusto de los frayles ; libros de frayles, ciencias de fray- 
Íes, lógica de frayles, costumbres de frayles, uniformes de fray- 
les, culto de frayles^ todo anuncia y prepara en él el aumento del 
fanatismo, que establece por principios el error, y auyenta para 
siempre las luces y la verdad. En él no hay costumbres, moral 
practica, culto social, filosofía, pureza de catolicismo ; sino alha- 
racas, estrépitos, ceremonias^ intolerancia, hipocresía, exterio- 
ridades y nada de espíritu y de verdad. Vuelven las sutilezas, 
la teología algarabaica y la moral del Larraga con su bula de la 
Cena, su tratado de excomunione é irregidarítate, y sus casos re- 
servados. Nada que no ensucie el entendimiento y lo preocupe é 
inhabilite para saber. £1 plan es establecer, no la ignorancia 
que sería mas útil, pues al cabo la razón vería sin telarañas, 
sino el error. — Es el plan Europeo. — ^El que prepara la vuelta 
próxima de los duendes, de las bruxas, de las almas en 
pena, de los milagros, y de las patrañas, para hacer 
otra vez de los hombres niños, que se entretengan con estos 
juguetes y teman de todo en la obscuridad en que los dexen. 
Dice todo este plan analogía con el que se forma en la Europa 
toda de acuerdo, mas ó menos avanzado según el estado de las 
naciones. Aun en Francia, en la ilustrada Francia, en la 
Francia del siglo décimo nono no hablan ya en las tertulias 
las Señoras y gentes del gran tono sino del mérito de los pre- 
dicadores, y de novenas, fundones de Iglesia, de milagros que 
se hacen á cada paso, de apariciones, conversiones á lo Saulo, 
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y de la biblia en Latín, y en Hebreo para qaé la entiendan po- 
cos y mal, porque los libros son para e^o^ para que no se sepa 
lo que dicen* En España se puede muy bien echar por arro- 
bas ; cabe muy bien todo lo que le quieran echar de esta bazofia, 
y se podia desear que se le echase tanta, que se apagase hasta 
el sentido común, reduciendo á los Españoles al solo estado 
vegetal. Pero dexarles este fondo de sentimientos que hace la 
base dé la racionalidad, y con él la facultad de graduar las 
humillaciones que se les hacen sufrir, y las privaciones de to- 
das clases, es el martirio mas insufrible en que se les puede 
poner á los hombres. No hay clase de tiranía, que no se 
exerza hoy en España contra el pobre pueblo. Tiranía de 
los cuerpos, — tiranía de las almas, — de las lenguas,* — del sen- 
timiento, — de la voluntad, — de la religión, — de los ojos, — de los 
oídos, — del silencio, — hasta del respirar, pues hay que sufrir el 
resuello á cada paso. Se obliga á los pobres Españoles á decir 
que ven lo que no hay, y que no ven lo que están mirando. 

En fin la libertad ha intimidado de modo á los monarcas 
desde que se ha exteriorizado estos últimos años, que han he- 
cho un tratado solemne contra ella que dice : guerra abiertaf y 
eterna contra la libertad de los pueblos ; — protección omnímoda al 
^rror y á la ignorancia* ¡Ah!..Silos libros fueran, como se 
piensa, buenos para saber, ya se hubiera repetido en Europa, el 
incendio de la de Alexandria en todas las bibliotecas; pero el 
instinto ha sugerido á los Reyes, que mientras mas libros, se 
sabe menos, porque han visto, que á proporción que se han ex- 
tendido los libros se há ido aumentando el error. Casi deben 
pensar en mandar aumentar las bibliotecas y á los frayles y 
clérigos, (que son los sabios de esa ignorancia) que escriban de 
esos infolios, llenos de letras que han escrito hasta ahora ^ y 
los pueblos sabrán entonces por principios ignorar, y se irán an- 
tiquando las pocas, poquísimas verdades que se sabían. Los 
Españoles gastarán entonces toda su vida en confundirse con 
esas inmensas masas de libros farragosos, donde ni los maes- 
tros ni los discípulos ven mas que garabatos por mas que di- 
gan, y en donde en rigor no fcay ni siquiera errores, sino 
sonidos hueros y vacíos, que la estupidez de los unos y de los . 
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otros, ha convenido en que dicen algo^ sin atender á que no 
sienten nada quando los leen ; ó quando mas, á que sienten la 
impresión que les hace la precisa vibración del sonido, sin man- 
dar idea alguna k su cerebro, que pueda asirse y fixar la aten- 
ción. En un mundo lleno de este vacio para las altíaas y para 
la razón, es adonde Fernando quiere situar á la España de 
acuerdo con los demás monarcas, para que solo vivan de soñar 
que viven, mientras ellos solos vivan y gocen en realidad. Es 
suerte aun peor que la de los animales la que destinan á los hom- 
bres. Esto no se podría hacer sin sacerdotes, sin el dios que 
ellos se han forjado, y sin dogmas que emboten el raciocinio^ y 
faciliten la credulidad sin pruebas; y por esto los mantienen y 
cortejan los Beyes, aun quando los desprecian y aborrecen. 

ANÉCDOTA CENTESIMA SEPTUAGÉSIMA NONA. 

Otra orden de Fernando, manda á todas las autoridades, 
especialmente a los obispos, que allanen las casas, y registren 
aquellas donde sospechen haya libros contra la sana doctrina* 
Este sana, no tiene aqui la misma significación que el nombre 
primitivo de que se deriva, que es salud ó sanidad. En la ley 
de que hablamos significa supersticiosa y disparatada. Asi, se 
proliiben en ella todos los libros razonables, fiiosificos, la mo- 
ral, que no incluya el tratado de censuris, y el privilegio del 
foro, y el del canon, y otras cosas de esta naturaleza, tan ne- 
cesarias, como se dexa entender, para ser buenos ciudadanos, 
buenos padres de familia y buenos esposos, — y los que llaman 
los teólogos, sapientes heresim, que son todos los que no contie- 
nen disparates. La libertad, que quieren arrojar del mundo, 
creen ellos que se ha escondido por los libros, que no 
están en latín y escritos por frayles, y se la temen basta 
en los almanaques. Como no la conocen ni poco ni mucho, te- 
men hasta de la biblia, no sea que, para escaparse de sus pes- 
quisas, haya querido tomar en ella iglesia; donde se lo temen 
mas es en las biblias en castellano. Aquello de raHonabUe 
ohsequium vestrum de San Pablo, se les antoja que huele algo 
á constitución. Lo que les dixo Samuel á los judíos en nom- 
bre de Dios, quando le pedían Rey, quisiera Fernando y sus 

«> 
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cofrades^ que no se leyese en la Iglesia, ni aun en latin. 
Aquel Iioc eritjus Regis los mata y consterna. Andan en efecto 
ya los obispos de España tras los libros que no perdonan fatiga. 
No se trata sino de buscar la libertad y los liberales ; lo de- 
más de, virtudes y vicios importa poco. El Obispo de Barce- 
lona ha formado su inquisición allá para su diócesis,"^ hasta 
que Femando, libré de Franceses, piense una buena, que sedexe 
atrás á la de Torquemada. Para eso una junta de hombres-de 
lenidad eclesiástica, es decir, de sacerdotes, sería la mejor del 
mundo para inventar medios de atormentar, y razones dé cris- 
tianizar los tormentos. Los demás Obispos, van imitando yá 
al de Barcelona ; y el imbécil Arzobispo de Sevilla Cienfuegos 
y su ignorante y sensual secretario Arce con la caridad que 
han gastado en Cádiz con los liberales, por que no se les pare- 
cen en sus sucios defectos, no dexaran de andar á caza de li- 
bros, como andaban en Cádiz á la de eclesiásticos liberales, 
humillándolos con exercicios, destierros, separación de curatos, 
privación de misa y confesar, y demás que Arce aconsejaba á 
su amo por complacer algunas veces á personas á quienes por 
su profesión y buen nombre debía no oir, y aun separar de su 
trato. Un Arzobispo, que avanza, que mientras con los libera- 
les no arranque Femando la cosa de rái%, no estará seguro : 
dice bien lo que es, y lo que puede esperar de él la humani- 
dad. 



ANÉCDOTA CENTESIMA OCTAGESIMA. 

£1 Padre y la hermana de la Reyna de España, esposa ac- 
tual de Fernando, de la familia real de Saxonia, han venido á 
felicitarla y á su yerno por su nuevo ascenso al trono. Fer- 
nando se ha esmerado en obsequiarlos á su modo. Apenas ha 
habido dia,.des4e que está allí, sin ahorcado, fusilado, ó des- 
quartizado. Se ha procurado ver cómo se le podían ofrecer en 

* Parece que los franceses han promovido, que Femando increpase i 
este obispo su extemporáneo procedimiento por una real orden. 

I i 
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el patíbulo algunas victimas ilustres poi* su mérito» graduación 
y grandes servicios. Los Generales Copons y Cruz, encala- 
bozados muchos dias en la cárcel publica de la Corte, objetos 
favoritos del odio de Fernando, sin que nadie sepa por qué, 
eran los destinados según la opinión publica para este obsequio 
fernandino."*^ Parece que los jueces, después de apurar todo 
su empeño y arte óptico para dar alguna visualidad á sus su- 
puestos delitos, no lo han podido conseguir, y le ha faltado ésta 
mayor solemnidad á las funciones. Se podía decir de Fer- 
nando lo que Tácito dice de Nerón, que con 'la ocasión de 
hallarse en Roma Tiridates, Rey de Armenia, mandó quitar la 
vidaá Bareas Suriano, uno de los ciudadanos mas virtuosos de 
Roma, para hacer una ostentación de su grandeza y magestad, 
usando de su poder arbitrario de quitar la vida al ciudadano 
mas famoso por su probidad : ut magnüudinem imperatariam 
coule insigfdum virorum, quasi regio faánore, ostmtareU Fer- 
nando se acuerda todavia de que sus mayores celebraban sus 
desposorios y advenimientos al trono con autos de fé, en que 
86 quemaban en su obsequio centenares de hombres vivos á 
cuyo espectáculo asistían. Pero yá que no es tan dichoso, por 
haberse llegado á antiquar esta invidiable y sangrienta usanza, 
al menos dispone su equivalente en ahorcados, arcabuceados, 
dados garrote, azotados y otras penas arbitrarias, y nuevas 
para ostentar regio faánore su tiranía, y para dar mas brillo 
a su poder y á la función y llamar la atención de su huésped 

* Después de núl tonnentos y angustias se han puesto al fin en libertad por 
razones políticas y seguridad femandina contra toda esperanza, y se ha con- 
tentado Femando con haberlos hecho sufrir algunos meses, atormentándolos 
con la perspectiva de la horca, que equivale á ser ahorcados. Dudamos 
mucho de quién haya preparado este corte, y si Femando ha sido solo un 
instrumento pasivo en las manos del partido de su hermano ; todas las apari- 
encias indican esto. Los lectores se pondrán en estado de juzgar por sí mis- 
mos, continuando la lectura de este escrito, y conocecan entonces que la 
l&spaña está hoy situada á una inmensa distancia de todas las reglas de las 
probabilidades, y que solo lo absurdo é ínverosimil tiene en .ella el lugar de la 
verdad, y de la razón. £1 hombre que se ha puesto en el centro parece 
no decir poca ni mucha analogía con lo general de la especié humana, y falta 
por estola clave. 
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con el ilegaU caprichudo» y arbitrario absolutismo con que lo ha 
honrado la España y admirado la Europa : poder, que hubi- 
era hecho llorar de ínvidia al mismo Caligula si viviera, y al 
Gran Turco con todos suá cordones de honor y sus decisiones 
alcoránicas. 

ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA PRIME- 

RA. 

Como el centro del gobierno actual de España es la mala 
fé de Fernando, los pobres Españoles no saben á que atenerse 
en los acontecimientos que allí se tocan. Aun eso comprueba 
lo que hemos dicho de la anarquía y la guerra civil que allí 
está establecida de oficio. Nadie sabe de cierto á quien apli- 
car el viva ó el muera; por todas partes se ven peligros : esta 
incertidumbre hace hoy el tormento mayor de aquellos habi- 
tantes, y las delicias de Fernando, porque le proporciona des- 
cubrimientos y victimas. 

Se ha levantado un partido que llaman Carolino, porque se 
supone que quiere reemplazar en el trono al Infante Don 
Carlos en lugar de Fernando. Efectivameni^j por los reynos 
de Aragón y Castilla, se ha presentado un cal Capapé, á la ca- 
beza de una gran partida, proclamando á Don Carlos Rey de 
España. El pueblo en lo Genera^^ especialmente el pueblo 
que vée algo, odia á Fernando solve todas las cosas, y por con- 
siguiente se prestaba entre miedos é incertidumbres á la voz ; 
y lo anunciaba asi un silencia' medroso que en los principios de 
las revoluciones pronuncia bastante expresivamente el voto de 
los que, teniendo que perder, no se atreven á darlo de pala- 
bra en la desconfianza en que los tiene la mala fé de los hom- 
bres y el escarmiento de lo pasado. £1 gobierno, 6 lo que 
quiera que sea lo que en España lleva este nombre, se puso 
en alarma, sospechó de todo y de todos, mudó los Capitanes 
Generales de Aragón y provincias circunvecinas', arrestó, cas- 
tigó, desterró, expatrió ; y á los serviles. Generales realistas, 
y otras personages antiliberales, les tocó ahora su turno de 
sufrir y ser perseguidos, por que el despotismo no distingue^ 
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y Fernando, donde qniera que hay carne humana, encuentra 
alimento adaptado á su paladar y á so gusto. Todo el partido 
servil llegó á temer también, y andaban ya los que lo compo- 
nen tan inciertos de su seguridad personal, como habían anda- 
do de la suya los liberales. 

No obstante, los que conocen á la clase de intrigas á que es 
Femando tan inclinado, y se acordaban de Odinot, de la cons- 
iitudon secreta de las Cortes, de la impostura para matar á los 
Generales, y de la conspiración fantástica de Sevilla, que vino 
á castigar el administrador de los pozos de la nieve Negrete ; 
temían en este partido Carolino un lazo tendido á la buena fe 
de los Españoles, para coger y cazar incautos. Lo cierto es 
que la unión y confianza de los dos hermanos no se ha alterado 
con este motivo ; y Fernando no es hombre que lleva hasta es- 
te punto el disimulo, quando se trata de tronos y soberanías* 
Tá hemos visto qué caudal de odio y de furor guarda para es- 
tos casos. Capapé fué al fin preso, traído á la corte, enjuicia- 
do, y oído. Presentó al fiscal en descargo dos cartas de letra 
y puño del Infante Don Carlos, que suponía lo disculpaban. 
£1 fiscal que V^s recibió, se vio embarazado con ellas por los 
misterios de iniq^dad que todos rezelaban en el asunto; las 
llevó, por no verse Cambien comprometido, al General Cruz, 
ministro de la Guerra, %te las recibió, por lo mismo, como la 
desgracia mayor que le p\áo suceder en su ministerio, se lo 
dio así á entender al fiscal ; ^ero éste se las daba en consulta 
y para escudarse. Todo es miedos y sobresaltos en un gobier- 
no á cuya frente está la perfidia ^personificada. Al fin, el mi- 
nistro, quedándose con las cartas le aconseja, no se haga méri- 
to de ellas en el proceso, lo que no era posible sin descubrirse, 
porque, como hacían toda la defensa de Capapé, éste las debe- 
ría reclamar á su tiempo. No halló otro medio el ministro 
para salir de esta tribulación que renunciar el ministerio ; lo 
hace, pero Femando no le admite la renuneia ; la vuelve á ha- 
cer, repite Fernando la negativa. Al fin, expone el ministro 
imposibilidad por enfermedad, y lo documenta con certificados 
de facultativos. No tiene ya Fernando arbitrios para rehusar- 
le la admisión, y el ministro queda yá libre del ministerio ; pero 
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no de los temores é incertidumbres^ que lo acompañaban dia y 
noche, quitándole el sueño y el sosiego. Luchando en su ima- 
.ginacion entre peligros é irresoluciones, al fin se resuelve, al 
ir á darle á Femando las gracias por su admisión, á comuni- 
carle el secreto, antes que lo supiese por la causa misma de 
Capapé, y se le hiciese un delito de'su ocultación. ¡ Qué te- 
mores! — ¡Qué tristeza de pensamientos! — ¡Qué ansias para 
encontrar el medio de hacer menos duro y arriesgado el aviso 
que tenia que darle ! — ¡ Tristísima situación la del ex-ministro 
Cruz en aquel lance !•• 

Yá al palacio, da al Rey las gracias, y luego entre mil ex- 
presiones preparatorias, y otras mil de disculpa, le hace ver á 
Femando que le tiene que comunicar una noticia disgustante 
para su real corazón, (¡que corazón tan real !••) pero que su 
deber, después de pensar muchos dias en ello, y considerar ^1 
asunto por todos sus contomos, le obligaba á darle á su pesar 
este disgusto. Femando le dice, que hable sin cuidado ; Cruz 
le presenta entonces las cartas, y el Rey, afectando sorpresa, 
llama ásu hermano, se las hace ver, éste las mira con un aire 
de frescura é indiferencia, que atemoriza mas al ministro, y 
contesta : no extraño nada de esto: conoccco harto Uen á los libe- 
rales para dudar de sus maquinaciones : ésta tiene su sellOf y 
qualesquiera que sea el que la haya presentado, es tan picaro co- 
mo ellos, é instrumento de su partido. Fernando yá aqui mani- 
festó incomodidad, manda llevar preso al ministro Cruz á un 
lugar de arresto ; á pocos dias lo sacan y encalabozan en la 
carceL Su causa ha sido un misterio para el publico que se 
impuso al punto de lo q\ie llevamos referido. Por eso se creyó, 
que su traslación era con el fin de obscurecer allí su justicia y 
su castigo. ¡ Tal concepto le merece su monarca!.. Se temió 
mucho par su vida por lo mismo que había designios que ocul- 
tar. Parece que al fin se ha tenido por conveniente disimular 
los mmores, ó las intrigas de palacio con la absolución. La . 
vida del ministro se echó k la suerte, y él padecía entre tanto 
la muerte por la indecisión. La buena armonía de los dos her- 
manos no se ha alterado tampoco por este motivo. Fernando 
no teme de su hermano, ni su hermano se maneja como que ha 
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ofendido á Fernando; y el partido» o la ficción sigue. Los 
observadores no dudan que quando llegue á faltar está, la reem- 
plazará otra con el mismo fin» y con la misma verosimilitad.^ 

ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA SEGUN- 
DA 

Unos pocos de hombres armados a cuyo frente se puso el 
Coronel Yaldés» salieron embarcados de Gibraltar» y desem- 
barcaron en Tarifa» donde proclamaron la constitución» y se 
hicieron fuertes, por algunos días. La cortedad de su numero» 
que no pasaba de sesenta» — el poco ó ningún acuerdo que se 
notó con ninguno de los puntos de los contornos» — ^lo poco k 
proposito de la situación donde hicieron el desembarco para 
poder contar con recursos y auxilios para muchos dias» — ^la 
calidad de la gente que componía este miserable grupo» — su 
comportaciop los dias que permanecieron allí juntos» — las nin- 
gunas medidas que tomaron que indicasen designios ulteriores» 
— y lo que después ha aparecido por el resultado» ha hecho 
sospechar á los observadores que fué otra trampa armada por 

• Se hace yá harto verosímil que el partido Carolíno obra de veras, y que 
Femando está, sin saberlo, á su cabeza. Veremos al fin de este esciito^en el 
Botguejot que damos de la actual revolución de España que están haciendo 
los frayles y los Ultroí, comprobado este pensamiento, que es un fenómeno en 
politica, pero no en el carácter aneciado y sin carácter de Femando. El par- 
tido que le hace la guerra, sabe la táctica de las contraminas, que mantiene 
la confianza y asegura así la explosión y la victoria. Es todo su arte, y toda 
su fuerza, invisible y secreta: los resultados dicen al fin, lo que han obrado, 
pero entretanto su guerra se parece mucho á la paz, y sus ataques á la inac- 
ción: ésta es una ventaja, que nadie se la disputa, pero que sin embargo pa- 
rece se desconoce en la practica, por el abandono con que se vive, y la fiílta 
de cautela, con que se le. dexa obrar y ganar terreno. Quando se quiera 
acudir, no será yá tiempo. Los frayles habrán yá puesto á Dios entre los 
peligros y los que los van á sufrir; estará cortado el camino, y no habrá mas 
remedio que sucumbir. Es la calma de la muerte la que hoy aparece ; y 
Fernando vée á su modo lexos el peligro, porque no se lo presentan por el 
lado en que está ; pero esta, que cree su seguridad, es su riesgo y su mayor 
desgracia. Buena es la gente á que está entregado: han de obligar á la na- 
ción á aborrecerlo en conciencia, y luego á destronarlo. 
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Fernando^ ó sus satélites, y una cosa toda puesta á mano para 
Justificar su encarnecimiento contra los liberales. Su conoci- 
da mala fe hace estas imputaciones verosimiles. Y las pes- 
quisas 7 horrorosos castigos que se han executado después con 
este motivo por todos los puntos de la España, arguyendo de 
complicidad la aprobación, ó alegría en que se hubiera verifi- 
cado el desembarco, confirman las sospechas que yá eran por 
otra parte demasiado probables. Pasan de trescientos los que 
se ahorcaron ó fusilaron con este pretexto en el Campo de San- 
Soque y en Almería donde se repitió el desembarco malogrado 
en Tarifa, y de algunos miles los que en toda la península han 
fiufrido con este motivo. 

ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA TERCE- 
RA. 

Como se há entregado todo Fernando á discreción de su en- 
cono y sus venganzas no quiere oir hablar ni le hablan de ha- 
cienda, de reforma, de agricultura, de comercio, ni de nada 
que no sepa á sangre y dolores que ocasionar. Son necesarios 
mil rodeos para llevarlo insensiblemente á tratar de una nece- 
sidad del reyno, de un peligro que corre, de un remedio urgen- 
te* Se escapa de la conversación asi que llega á entender, que 
no es de liberales ni de sus castigos de lo que se trata ; y sí se 
le apuntan miserias y desgracias publicas aunque sea al des- 
cuidó y por insinuación, entra en cotera él, y sus aduladares, 
tocan á liberal, como á nublado ó á fuego, y es al punto perdido 
el desdichado que le apunte si quiera el bien. La palabra 
liberal manejada con la oportunidad, que la han llegado á ma- 
nejar yá sus aduladores y cortesanos, es una palabra ominosa 
y como de hechizo, capaz de convertir ella sola al hombre mas 
virtuoso en un criminal digno del ultimo suplicio. Fernando 
no la puede oir sin acometerle el frenesí furioso del absolutü" 
mo, y destrozar al pobre á quien se la dirigen» 
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ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA QÜARTA. 

Arguyendole un dia con el estado de la nación, y que avan- 
zaba por instantes bada su ruinai dixo : áwínomeha defal- 

tar, ni he de dexar de go^ar como quiera; los demos aqui 

su expresión favorita» que tantas veces hemos omitido por de- 
cencia. Ni es ésta la única vez que se ha explicado de este 
modo. Su abandonp en el gobierno j en jdexar que se vaya 
consolidando la miseria hasta llegar k hacerse el estado natu- 
ral de la nación, dice bien, que le es indiferente el bien publi- 
co, y lo dice mas alto y mas claramente que lo puede haber 
dicho su expresión y su lengua* Yoltegean como los átomos 
al bazar por la España y su atmosfera los hombres y las co- 
sas sin combinación, sin enlace, ni sistema, chocándose y des- 
truyéndose mutuamente ¡ y su Rey desde su altura y seguridad 
viendo esta aberración en el movimiento de todas las cosas, 
y divirtiéndose con sus choques y destrucción. Es ciertamen- 
te bien extraño este procedimiento, como si no hubiera ya en 
la Europa opinión que temer, ni historia, ni posteridad. Y 
mas extraño es todavía, que se crea asi mas Rey, qué quando 
había un orden á cuya cabeza estaba él, y un sistema que le 
facilitaba el movimiento y la dirección, y le ahorrábala fatiga 
del pensamiento y de la acción, dexandole tiempo para gozar, 
y para gozar del placer de v^ á los demás gozar con él y 
por él. La anatomía que se llegue a hacer al fin del corazón 
y fibras de Fernando debe enseñar mucho a los fisiologistas. 

ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA QUIN- 
TA. 

En una délas ciudades de mas nombre de la España se aca- 
ba de despojar ignominiosamente á un empleado antiguo de 
aduana sospechado de liberal, (n. g.) clasificándose en el de- 
creto su delito en estos términos : por haber faltado al respeto 
al busto de su Magestad que está estampado en su numeda, 
I Vivimos ó no vivimos en los tiempos de Tiberio ó de Nerón?.. 
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¿Es éste el siglo décimo nono? — ¿Habernos cambiado por el de 
África nuestro continente ?..¿ A donde estamos 7..¿ UMnam 
genüum sumusi.JEn la España; si señor^ en la España^ pero 
en la España de Fernando 7^. 



ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA SEXTA. 

Segunda Embaxada de Femando á Marruecos por carne 
humana para el verdugo y el cadalso. ¡ Qué tezon !..¡ Qué alma 
tan de Rey !..Dexamos ya dicho que la primera^ que fué diri- 
gida al mismo Emperador con un regalo, fué mal recibida de 
aquel soberano berberisco, que hizo ver á Fernando en el des- 
precio con que la recibió, que tenia sentimientos mas nobles 
que el que se la enviaba. Ahora parece haber llegado 
otra, no al Emperador sino al Baxá con un regalo de quin- 
ce mil duros, solicitando de él la- entrega de quince Espa- 
ñoles emigrados que allí habla. El Baxá parece que fué ya 
algo mas sensible á la plata, y que no tenia tampoco tanta dig- 
nidad que comprometer. Debió traslucirse con tiempo su de- 
cisión á entregarlos, y que quería pretextar una diversión para 
cogerlos reunidos, ó acaso para fingir y figurar miras sospe- 
chosas para el pais en la reunión. Tomaron pues al punto 
medidas de salvación ; pero desatentados por la sorpresa, no 
encontraban medios de seguridad ; y escondidos unos en las 
casas de los cónsules extrangeros, desechados por ellos otros, 
y algunos ocultos hasta poderse escapar ; lo han logrado yá 
algunos, los quales se cree han llegado con el señor Moreno 
Guerra á Gibraltar en calidad de secretarios ó agregados al 
Consulado de Guatemala en aquella plaza, para el qual se ha 
presentado con letras dicho señor Guerra, y ha sido admitido. 
I Qué mundo es el que vivimos 7.. j Es el Rey de España el que 
se da asi en espectáculo a la Europa culta y cristiana, siendo 
el oprobrio de sus mayores, esos maí¡ores9 que dice le dexaron la 
corona P—* ¿ Se la dexaron para envilecerla hasta ese punto y 
envilecerlos á todos ellos y á su nacion?..¡Ah! ¡Carlos 3<>, que lo 
sacrificabas todo á la dignidad y decoro de tu cetro, resuscita 
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por un instante siquiera, para ver á tu nieto hacer expedicio- 
nes por hombres que ahorcar, y hacerlas nada menos que k 
Marruecos, y á la faz del mundo civilizado; expediciones que 
suponen sentimientos, no de Reyes, ni de hombres siquiera^-— 
puede decirse, que ni aun de fieras, que no duermen asi sobre sus 
victimas á largas distancias de tiempo para saciarse en su 
sangre, sino de.«..¿ Donde hemos de ir por exemplos si no los- 
hay, ni los ha podido hasta ahora producir la naturaleza ?•• 

ANÉCDOTA CENTESIMA OCTAGESIMA SÉPTI- 
MA. 

Parece que Fernando, cercado de inquietudes y de remordi- 
mientos, que se aumentan por los rumores que sin cesar hay 
en los pueblos de lo que se prepara por el desorden, abandono, 
y tropelías de los realistas, que no respetan al gpbierno, se ha 
encerrado en el Escorial con su guardia pretoriana, como Ti- 
berio en Capréa, para desde allí disparar muertes y destrozos 
á golpe seguro. Para esto há hecho lo que hacían los tíranos 
de Roma, que es cuidar de que esté bien pagada esta 
guardia, que lo sostiene, para tiranizar á los de mas. 
En muchos de los pueblos el resto de las tropas sin re- 
curso, ni alimento, se ha amotinado, é invadido, como en Se- 
villa, las casas de los canónigos y obispos, auxiliadas de los cla- 
mores y sentimientos de los habitantes, que empiezan yá ¿ 
sentir su miseria, que se les hace insoportable. Se derraman yá 
estos miserables en guerrillas por la nacipn y han llegado casi 
hasta las puertas de Madrid. ¡ Qué envidiable vida goza Fer- 
nando ! — i Qué reynado tan feliz para él y para la España ! — 
¡ Qué glorioso para toda la familia borbónica ! — ¡ Qué memo- 
rable, y qué celebre para la historia i — ¡ Fernando ! — ¡ Qué 
de cosas se dirán con este solo nombre ! — ^¡ Qué encontraran 
en él los venideros ! — ¡ El siglo de Napoleón y el siglo de 
Fernando! — ¡ Qué contraste !... 
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ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA OCTAVA. 

Tá hemos dicho que Fernando^ antes de salir de Cádiz se- 
duxo á los constitucionales con promesas que no cumplió ; y 
que para alucinarlos mejor^ les dio por prueba de su buena fe» 
el no ofrecerles afirmativamente una constitución» como le pe- 
dian» por depender ésto de la Santa Alianza, á quien estaba 
sugeto en esta parte. Pero que les ofrecía hacer los últimos 
esfuerzos con esta liga de soberanos, para obtenerla. Aquí 
está ya Femando confesando su dependencia, para gobernar 
su rejno, de la Santa Alianza. Pues, ¿y los derechos 
de sus mayeresP.JEstkn vacíos de fuerza que contrareste á 
la de la Europa reunida. En ultimo resultado venimos á pa- 
rar en que no son nada esos derechos, sino hay fuerza que los 
sostenga, y que quando son algo, y quando se reyna por ellos, 
es porque la fuerza los sostiene, defiende, ó consiente. Es 
pues la fuerza la que dá el derecho de reynar, la fuerza de la 
nación sobre que se reyna, que reunida es incontrastable. Sí 
dividida, ó acoquinada es oprimida por la extrangera, no obra 
entonces la fuerza de la nación, impulsada por su voluntad» 
que es, como es irresistible, y como dá el derecho. Por eso es 
por lo que son soberanas las naciones y nó los Reyes, porque 
tienen la fuerza que veo tienen ellos, sino quando ellas se la 
dan ; y la pierdep^ y aun el exercicio de esa soberanía, quan- 
do ellas se la quitan. Eso há sido siempre, es, y será, y no 
puede dexar de ser, porque está en la naturaleza de latf cosas 
que no se cambia nunca. Bien lo sabe Fernando ; y en su míe- 
do, y rabia actual podía tomar una continua lección sobre sus 
derechos, si se examinara á sí mismo. 

ANÉCDOTA CENTESIMA OCTOGÉSIMA NONA. 

De la America, dice Fernando lo que dice de la libertad : 
9tte, aunque lo hagan pedaxos, na consentirá en la independencia. 
Sin duda se funda en que, teniendo él solo esos que él llama 
derechos sobre aquel pais, hasta que él diga, sea independiente, 
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ni lo puede ser, ni nadie lo puede reconocer como tal, por mas 
que la vea gobernándose á si misma, y dándose, y dándole la 
ley ; ni pueden dexar de verla unida á su corona, todo el ti- 
empo que él no recoja el nombre de insurgentes que les ha da- 
do, y se llame Señor de México, dd Perú ^e. ^c. ^c ¡ Qué 
juicio tendrá hecho Fernando de lo que es independencia !•• 
Vive de nombres, como los soberanos todos y los pueblos que 
no han aprendido otro idioma que el que estos le han enseña- 
do. Los nombres han gobernado al mundo cerca de dos mil 
años, y se han mantenido en posesión de mandarlo, á pesar de 
los terribles desengaños que le han dado las cosas. Ta hemos 
visto en las anécdotas antecedentes lo que son derechos; ¿pero 
los Reyes quando lo verán ?..A1 cabo los Ingleses tenían algu- 
na mas fuerza que Fernando para hacer valer esos derechos 
nominales y de papel ó pergamino, y perdieron sus colonias ; 
porque no tenían la fuerza de las Colonias mismas, que son las 
que encierran y dan esos derechos, y las que solamente los 
dan. En las conquistas la fuerza extrangera mata y destroza; 
pero no los dá tampoco hasta que se le une la de los pueblos 
que se quieren conquistar, intimidándose ó consintiendo. Ni 
es muy cierto que se gobierna con lo que se entiende por derecho, 
si no es igualmente cierto, que este consentimiento es voluntario ; 
y hasta que lo exteriorize bien una hacion, no está el que man- 
da, libre de la nota de tirano y usurpador. Si Fernando espera 
que lasÁmericas Españolas, para no defraudarse de la gloria 
de tener un Rey tan grande, tan sabio, tan humano, tan aman- 
te de sus vasallos, lleguen á legitimarlo con su fuerza y con 
sus bendiciones, puede esperar también ser para ellas otro Fe- 
lipe 3*, como lo es para la España por su doblez, por su hipo- 
cresía, por su perfidia, por su simulación y por su crueldad. 
Pero las Americas lo conocen ;' y por otra parte no quieren ex- 
ponerse á los riesgos de Reyes que se le parezcan. Gobernán- 
dose á sí mismas, obran sí,y gobiernan con los derechos de sus 
mayores, que son los que heredaron de Adam, y de la naturale- 
za, que solos los podían y los pueden dar. Son derechos que 
no pueden bastardear nunca, porque no tienen el contraste de 
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intereses contrarios en las leyes ni en el gobierno, que es lo 
que forma el apoyo y la base de la tiranía* 

Asi el reconocimiento de Femando importa muy poco, para 
que las Americas sean ó no independientes. Vale tanto como 
el del Emperador de la China, ó el de la Universidad de Sala- 
manca para que haya ó no sol. El que tenga ojos lo ha de 
reconocer por fuerza, que haya ó no declarado su existencia el 
instituto nacional de Francia. La independencia de America 
existe de hecho: ninguna atribución de soberanía exerce en 
ella Fernando ; ni se vée, después de reflexionar mucho sobre 
ello, ¿ cómo puede yá, en el estado en que se hayan,-— <;on sus 
gobiernos establecidos,— conformes subditos y gobernantes,-— 
con el océano por medio miles de leguas, — ^y Fernando sin 
crédito, — aborrecido, — sin recursos, — sin marina, — sin Espa- 
ña, se puede decir, — ^y sin consejo, — ^volver la America atrás, 
y perder su existencia política independiente. No es extraño 
no conozca Fernando esta luminosa verdad á la distancia en 
que están de él las Americas, quando no vée en la España, 
que tiene debaxo de sus ojos, lo que vée yá todo el mundo: — 
que no hay nación, — que no hay gobierno, — y que no hay 
Rey, — que esto parecía^ que no lo podía yá dudar, por- 
que debía echar menos la autoridad que le falta, y conocer 
que no manda sino en los calabozos, en los presidios, y en la 
horca : y aun en eso manda, porque los que le aconsejan, tienen 
el mismo interés en que se ahorque y encarcele ; que sino, ni 
aun en eso lo dexarían mandar. Es hoy la España para Fer- 
nando la Isla de Sancho ni mas ni menos. 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA. 

Yá se sabe qué especie de hombres pueden ser los serviles. 
Por la parte del entendimiento, los mas ignorantes de toda la 
Península : ni podían ser serviles, si no lo fueran. Su partido 
es el recurso de la ignorancia, que vive como el servilismo 
de la rutina, de la credulidad, de la superstición, del siempre 
fué así, y del fanatismo. Como para eso no se necesita razo- 
nar ni instrucción, viene á ser el servilismo el deposito de to- 
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das las inmundicias mentales de la sociedad. — ^Por la parte 
de la voluntad hay mas trabajos todavía. El demerito, que va 
siempre unido á la ignorancia, — ^la hipocresía de la virtud» 
que la acompaña igualmente^*— la iñvidia compañera insepara- 
ble de la nulidad,— el negocio é interés personal que no repara 
en los medios de medrar, — la apariencia del bien que supo- 
ne siempre el mal, — la enemiga y encono contra los que pi- 
ensan y saben, porque señalan su vacio, — ^la calumnia y la de- 
tracción, que es el recurso de la ignorancia contra el saber y 
otras mil fealdades que son la base del servilismo, — y esa ig- 
norancia que se llama ciencia entre los frayles y en el esterco- 
lero de los conventos, forman en España el partido servil, que 
es el predilecto de Fernando. Hay, como hemos insinuado, una 
ley exclusiva de todos los destinos para la sabiduría y el mé- 
rito. La probidad es en España un delito : es menester docu- 
mentar, que se ha sido egoísta, infiel k su patria, acusador, 
asesino del diez de Marzo, para medrar con Fernando. El 
sistema de purificaciones no se dirige á otra cosa: y aunque 
los comisionados venales purifican también (si se les paga) á 
los liberales ; pero j qué liberales serán aquellos que dan dine- 
pos por pasar por serviles ?..Finalmente, casi es necesario 
ser allí criminal para ser atendido y colocado. 

Prcbitaslaudatur et algetf 
8i vis esse aliqtás, 
^ude aUqmd brevibus Gyaris H 
Carcere dignum* — 

Juvenal* 

]£stán en este caso los Españoles, si han de ser distinguidos 
y poder subsistir. Es necesario en la España de Fernando el 
deseado ser frayle. Obispo, hermanuco, canónigo 6 delinqüen- 
te, para dormir siquiera descuidado. Puede ser que algún otro 
ciudadano pueda medrar por equivocación, pero ha de ser ar- 
remedando á los frayles en lo ignorante y fanático con sus 
demás vicios groseros; sino, es absolutamente imposible» 
i Qué sera pues esta nación dentro de muy poco? años ?•• 
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ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA PRIME- 
RA. 

Triunfo de la ignorancia. Fernando y la Santa Alianza 
han decretado; que no haya fá mas libertad sobre la tierra. 
La libertad no tiene huesos ni materia» y lo mismo es dar un 
decreto para desterrarla de una parte» que para echarla del 
universo. Está en todas partes ó en ninguna. Esperemos un 
dia de estos otro decreto para arrojar de sus estados al ayre 
que se contaminó con los Vivas á la libertad. Con ignorancia 
no puede haber libertad» y el plan de estudios decreta la igno- 
rancia» como pudiera una contribución contra el saber» para- 
que costase bien caro á los que supiesen. Después» — ^ha de- 
cretado Femando la prohibición é importación de este genero 
que se llama librosy que dicen los frayles» que está infestado. — 
Luego ha cercenado y casi abolido las imprentas por falta de 
uso» para que no penetren Ijas ideas» que se dan á la mano con 
la libertad. — Ademas ha encargado á los frayles» que echen ba- 
sura bastante sobre lo que oigan decir que son ideas» pues son 
una cosa muy mala» y para ellos mucho mas; y si las dexan» 
se van sin sentirlo» derechas á sus arcas» y á Dios voto de po-. 
breza» — se acaban los cortijos» las posesiones» las vacadas» las 
inmensas manadas de merinas» las demandas, los cepillos» las 
novenas» los ricos entierros» el purgatorio» las misas sin precio 
por su infinito valor, la mina del confesonario» las dispensas, 
los jubileos» las procesiones» las devotas^ los devotos» y todas 
esas espirituales ganzúas para las bolsas» las arcas» y las vo- 
luntades. — ^Despues» ha quitado todas las cátedras de ideas» 
que estén radicadas en los sentidos» y ha dexado solamente 
las de palabras y las de sones. — Luego» ha prohibido hasta las 
cabezas» y las que se cogen razonando» se declaran de contra- 
bando y de buena presa» entregándoselas al punto al verdugo» 
para que las deshaga» ó infundiéndoles una buena dosis de mie- 
do» para que no se presenten yá mas como cabezas» sino como 
piltracas de pellejos y huesos» para decir consonancia ^án las 
de toda la nación. — Y como si todo esto no fuera bastante to- 
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davia^ ha mandado hacer rogativas publicas para que Dios na 
permita que cunda yá mas la libertad en su reyno^ y se le 
maldiga y & todos sus connotados hasta la quarta generación ; 
y ha ordenado á los frayles que se lo prediquen asi al pueblo 
con muchos textos en latin» para que crean que es verdad; y que 
no es su negocio el que los mueve, sino el de Dios, que está en 
las palabras de la biblia, que no estén en romance, como ha 
dicho en su breve su Santidad León 12^. T asi el Señor Dotí 
Fernando ha hecho quanto le ha sido posible para radicar lá 
ignorancia en su reyno, y si alguna vez, que nu es de esperar, 
penetra la sabiduría en el, no será por culpa suya. Acaso 
mandarán del extrangero á los hijos á estudiar á la Península 
esta sabia ignorancia, que se ha llegado á hacer moda en la 
Europa, y llegará á ser la España por Fernando el emporio 
del no saber, y la invidia de la Europa ignorante. 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA SEGÜN- 

DA. 

Ala cabeza de todas las conspiraciones, que se han formado 
desde el año de 1830, ha estado Femando. Luego que acabó 
de jurar la constitución empezó á conspirar contra si mismo, 
y contra ella. A los pocos dias tramó yá de acuerdo con 
Echevarry, el canónigo Barrios, y otros Curas la farsa de su 
huida á Francia, en que Echevarry se figuró Rey para ir le- 
vantando los pueblosi de Castilla. Siguieron después las de 
Tamajón, el Abuelo, los Guardias de Corps,las Guardias Es- 
pañolas, los Pyrinéos, Regencia de Urgél, y la de Downie 
en Sevilla, y todas las de las provincias en las que los eclesiás- 
ticos hacían siempre el primero y principal papel. Femando 
era el alma de todas, y las que escollaban, arrastraban á la 
ultima desgracia á los Cómplices de Fernando ; pero él, intacto 
siempre por su inviolabilidad constitucional, (dudamos mucho 
si bien ó mal concedida) se disponía á preparar otras hasta 
llegar á hacer de la España una sola conspiración que diri- 
gía de hecho, y perseguía de oficio baxo su nombre. Nadie en 
el Reyno ignoraba, que el Rey conspiraba contra la constitu- 
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cion, j que ésta lo escudaba con la impunidad que le concedía. 
Si la ley lo podía autorizar paia destruir á la ley misma, es 
una question, que si parece difícil de resolver por la política^ 
contemplativa y amanerada de las monarquías^ la razón libra- 
da á la sola fuerza que le da la verdad, 

(Por que la verdad se prueba 
Sin mas testigos de abono 
Que con ser la verdad mesma.) 

la resuelve sin replica ni contradicción, y las sutilezas ceden 
pronto su lugar á la buena fé y al raciocinio. 

^ T éste Fernando, que era así sostenido por la ley consti- 
tucional, á pesar de la evidencia de sus crímenes y atentados 
contra ^sta constitución misma, continua siendo el enemigo de 
los liberales y de los constitucionales que le buscaron un asilo 
contra el cadalso precisamente en la ley de que se burlaba, y 
era el objeto de su odio y de sus venganzas I — ¿ Quién lo libró 
tantas veces del puñal y del patíbulo sino estos liberales, que 
hoy aborrece, y de cuya sangre no se vée jamas satisfecho ? — 
; Quántas veces no lo puso su indiscreción á la orilla del pre- 
cipicio ? — i Quando una sonrisa irónica, hablando de la cons- * 
titucioni irritaba contra él los ánimos de los que lo oían ; — 
quando cantaba el trágala por mofa, intercalándole palabras 
de desprecio y aun de amenazas contra los liberales ; — quando 
parodiaba las canciones patrióticas en sentido antiliberal, y 
depresivo del sistema; — quando jugando al billar, celebraba 
pueril y ridiculamente el acierto de alguna jugada con el gri- 
to humillante y mofador de Viva Riego ;--quando hasta en las 
diversiones domesticas hacían él y sus hermanos y confidentes, 
una burla del ceremonial de las cortes, pidiendo uno lapalabra, 
^-llamando el otro al orden, como el presidente,* — preguntando 
estotro, si estaba suficientemente discutido — y tratándose 
poi^ mofa unos á otros de preopinanteSf — quando asistía á 
las cortes y hacía con su gesto, con sus maneras, y con su . 
desenfado artificioso un alarde del desprecio con que miraba 
todo aquel aparato,— quando, pasándose el dedo índice por 
la garganta repetía maligna y equívocamente el grito de con^^ 
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fítuáon ó muerte^ que era la divisa de los liberalesi— -y qaando 
y& el pueblo no dudaba ni podía dudar que Femando atesó- 
í^aba odio contra los liberales, ¿ quién lo preservó sino esos 
liberales mismos, j la constitución, de ser la victima de sn 
iliiprudencia j evidenciada mala fe ? 

Bien sabemos, Fernando, que, como decía Cicerón de Catili- 
na, no estas amoldado para retraerte por Vergüenza y arre* 
pentimiento del abandono en que te has puesto y á la España 
toda. No te argüímos con este beneficio que te han prestado los 
liberales para empeQar tu agradecimiento, ó resfriar al menos 
tu sed de su sangre, sino para hacer mas publica tu injusticia 
y tu necedad. El odio publico te dirá lo demás : el severiai- 
mo juicio con que, te condena, hace que, al pasar ó al verte, te 
oprima, y maldiga con su mismo silencio : graoissimo jndiü» 
tacUurnitatis opressu$. 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA TERCE^ 

BA. 

No se hubiera burlado tanto Fernando de su inviolabilidad 
Constitucional, ni hubiera abusado de ella de un modo tan es* 
caudaloso, si los liberales se hubieran parecido á él y huiHeran 
adquirido el habito de despreciar las leyes y la opinión* El 
juró la constitución que lo hacia inviolable, y la violó infame, 
— ^burlona, — ^y escandalosamente; pero los liberales que pudie* 
ron y debieron acaso dar el contrato por disuelto, como 
hicieron los franceses ; á pesar de las burlas que él hacia 
de su inviolabilidad, se obstinaron en mantenerlo invio* 
lable, como lo quería la constitución, no obstante los ata- 
ques escandalosos que hacia á su abrigo á la libertad y á la 
constitución, que le concedía ese privilegio. Fernando con- 
spiraba sin cesar y decia: á bien que soy inviolable: y los libera- 
les decían también : tiene razon^ por que asilo ha querido la 
constitución. Fernando decia : caiga ésa constitución, y ésa in- 
vioUibüidad que me dá para que la pueda derribar sin miedo f y 
los liberales : dexarlo que derribe á la constitud&n y la lifrer- 
iadconla inviolabif^dad que Ma le dá, por que la constitución 
no le pone restricciones, y si la derriba la derriba constitucional' 
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mente. Este es Fernando» j estos son los liberales. — ; Donde 
es dónde está la tontería i 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA QUARTA. 

Por la España ha colorido la voz de pocos dias á esta parte 
de que han visto k Siego por algunos puntos de la Península ; 
y ésta patraña» que no puede ser otra cosa» ha dado motivo k 
conjeturas y discursos» dignos de las mil y una noches. Unos 
quieren que sea alguno que se le parece» como el mago Smerdis 
en Persia» ó el famoso Rey Don Sebastian. Otros que sea una 
ilusión de alguna beata» suponiéndolo castigo de Dios para 
purgar su enorme delito de haber querido» contra la voluntad 
expresa de Dios» que es la de Fernando según los frayles» la 
libertad de su patria» pecado que necesita para purgarse un mi- 
llon de misas» que deben decir esos mismos frayles, á peso cada 
una.— Otros que una ilusión ó sueño de un liberal» que soñaba 
lo que quería. No falta quien la crea una invención» a lo 
Eguía» para escamar a Femando con este cuento. — Algunos» 
que no fué nunca ahorcado» sino otro delinqüente por él» por 
empeño de los franceses que querían hacer ilusión á los serviles 
con este escamoteo ; — ^y otros» que es una voz tirada al hazár 
y sin designio alguno. Lo cierto es que Fernando parece 
estar dispuesto a hacer reliquias del cuerpo del que se finja 
Riego» ó se le parezca» 6 haya extendido la voz ; y aun al 
inismo Riego» aunque sea en sombra» en calidad de alma en 
pena» volverlo otra vez» si lo coge» á ajusticiar baxo la 
pasada capilla» los pasados frayles» los pasados gritos» 
y el mismo su único hijo del año de veinte y tres para 
abreviar» y porque las sombras ni ven» ni oyen» ni entien- 
den; pero se felicita ya poderlas asir y ahorcar» como ha vis- 
to alguna vez en las sombras chinescas. Este seria otro descu- 
brimiento que le haría honor y a los Españoles» mas que el de 
las Americas y el del vapor. 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA QUINTA. 

Dexamos dicho que al fin tuvieron que saltar de Tánger los 
refugiados Españoles por los peligros que corrían de ser entre- 
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gados por el Baxá^ excitado por el oro de Fernando^ y que se 
habían trasladado á Gibraltar. Por una política incompre-* 
hensible del ministerio Inglés sufren los que allí permanecen 
en cíase de liberales las alternativas de ser admitidos á tem- 
poradas de cortos dias en el pueblo^ y consignados otras en 
buques de la bahía donde están como en pontones. En una de 
estas ultimas temporadas tuvieron estos infelices aViso de que 
se disponía á entrar en el puerto á media noche un buque Es- 
pañol, y cortando los cables del pontón, sacar y llevarse á los 
Españoles que allí había. Avisado el Governador, é informa- 
do de la verosimilitud del caso por las cií*cunstancias del aviso, 
les permitió venir á tierra á todos los de aquel barco de depo- 
sito y aun parece conduxo después á Inglaterra á los que qui- 
sieron. Sucedió á poco, lo que se temía, entrando un Buque 
Español en bahía, cortando los cables, y llevándoselo á Alge- 
ciras, lo que ha dado lugar á contestaciones muy serias entre 
los dos gobiernos. La fortuna de estar avisados salvó á estos 
desgraciados patriotas de la horca para que tan repetidas ve- 
ces los ha reclamado y buscado Femando por medios tan rui- 
nes, tan infames y expuestos, como el que acabamos de referir. 
Los que han visto en la serie de anécdotas, que llevamos escri- 
tas, la conducta constante de Fernando, y su empeño en hacerse 
de ésta presa, cuya dificultad de haber á las manos parece que le 
ocupa noche y dia, no dudarán de que es el promovedor de éstas 
empresas sin consejo, y de estos proyectos, para cuya consecu-/ 
cion ha sacrificado yá su reputación otras dos ocasiones, y 
ofrecido el dinero, que no tiene la España para pagar á sus 
empleados, y á sus tropas* Este tezon dice* por si mismo mas 
de lo que podríamos nosotros adelantar para probar toda la 
fealdad del alma que lo tiene, y todo lo que tenían que temer 
los que son el objeto de esfuerzos tan escandalosos y envileci- 
entes. Considérese el alma de Fernando en el caso de llegarle 
la noticia, de que realmente los tenía y á en su poder ; y por el al 
borozo inhumano y ruin, que entonces sentiría, se puede juzgar 
del pesar que le causará el triplicado malogro de esta empresa, 
que allá en el deslocamiento de sus ideas y principios, y en el 
extravio absoluto de su corazón, es para él mas gloriosa^ que 
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lo podía ser la de pacificar el continente, y darle el aplomo de 
la libertad. Lo mas triste para la España es, que tenga que ir 
aquí j en la historia su nombre unido siempre con el de un Rey- 
tan degradado, i Qué es lo que podría hacer para separarlo 7— «• 
Todo ó nada» — 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA SEXTA. 

Las cortes decretaron la extinción de monacales, y agrega- 
ción de sus bienes al crédito publico para la extinción del papel 
moneda, y de la deuda publica, sacada la subsistencia de los 
monges. El Rey sancionó esta ley, y baxo esta garantía com- 
praron los Españoles las propiedades, pagándolas en papel 
moneda del que estaban estas posesiones destinadas á en- 
jugar y extinguir» Fernando sale de Cádiz con la rabia de 
destrozar que hemos visto, anula las ventas, y quita las pro- 
piedades á los compradores con las mejoras hechas por ellos 
y á su costar y sin volverles el precio, se las vuelve á los 
frayles á pesar de la ley y justicia del contrato, y aun de la 
misma justicia universal, que está en la razón de todos los 
hombres que no sean Fernando. No hay que reflexionar sobre 
este hecho, él mismo recaba la indignación y el horror de to- 
dos los hombres que conserven algo de la especie. La religión 
calla, y aun aplaude. ¿ De qué religión son obispos los obis- 
pos de España ¿< — ¿ De la de JT. C? — ¿Lo prueban con ej|te 
silencio, y esta aprobación? — ¿ Es conforme á la justicia de 
su Dios este robo, y no lo era la libertad del pueblo que han 
resistido ? — ¡ Tanto hablar entonces y tanto callar ahora.!-^ 
La religión era la misma. £1 dinero era entonces, y el dinero 
es ahora su objeto. Entonces veían que se les escapaba, y por 
eso resistían, — ^^abora lo quitan á loa propietarios y compra- 
dores para ellos, y por eso callan, como si dixeran, está buetuit. 
I Una religión que autoriza el robo y la mala fé, y escandaliza 
así al siglo y á la sociedad, es religión que los pueblos deban 
amar y mantener ? No se diga que no es ella sino su abuso, la 
que santifica por sus interesados ministros estas atrocidades. 
La religión para los pueblos no es la religión en abstracto^ 
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sino tal como la predican» practican» y aisefian sos ministros. 
£1 pueblo no la vée» ni ha visto jamas separada de estos abu- 
sos» j cree por eso son atributos de la misma religión ; y para 
que lo pueda creer» lo mantienen crédulo é ignorante, i Unos 
frayles» que toman y mantienen la propiedad agena contrato 
Toluntad de su dueño» y confiesan y comulgan todos los dias, 
haciendo mil morisquetas de santidad y devoción^ ¿son religio-' 
sos ó salteadores de camino ? — Qué se deshiciera el contrato» 
•—injusticia enorme seria hecho según ley» y deshecho contra la 
voluntad de los contratantes ; pero tndvase 4 cada uno lo que 
di6» propiedad á los unos» y su precio al Juste a los otros. £sto 
se llama deshacer una cosa» ponerla en el estado que estaba an- 
tes que se hiciera. — ¿Y al mayor vabr que tienen hoy las 
propiedades por lo que han expendido en ellas los que las 
compraron» no tienen tampoco derecho los que se lo dieron» y 
lo costearon ? — ¿ Por dónde le ha venido á Femando el de de- 
cretarlo asi» y á los frayles el de gozarlo como 8uyo7-«¿ Son 
éstos los maestros de la moral del pueblo en el pulpito y m di 
confesonario ? ¡ Qué pueblo aera el que dirigen tales maestros! 
¡ Quales sus costumbres y su Dios ! ¡ Qué Dios ! — Dexemos 
lo antipolitico de esta medida» lo antieconomico» lo inmoral» y 
lo injusto» y dexemos» si se quiere» también lo peligroso. Pero 
Femando ; por qué no se castiga asi mismo de haber decreta- 
do en la ley el mal» si lo hubo» ó en la Contraley* la injusti- 
cia» si no lo hubo ? Como no quiso después sancionar la ley de 
mayorazgos ni otras» y nadie le obligó» ¿porqué no se negó 
también constantemente a sancionar ésta? Si ha de valer el 
título de miedo» ó de fiíerea» bien ó mal aprehmdida» para la 
validez de lo que un Rey hace» jamas se podra estar seguro 

* Contraley te Uuna aquí h ley de Femando para anular la que aancionó, 
jpermitieiido vender las propiedades monacales { y se llama así, porque anu- 
ló la misma justicia, que envolvía la primera; y porque mandó volver lo ven- 
dido legalroente» y quedarse él con el dinero que se había dado por ello» lo 
que es un buen modo de anular ventas y deshacer contratos para sola una de 
las partes contratantes, quedándose válidos para otra. Nueva espede de 
justicia que ha descubierto Femando, y está en consonancia con la que le 
Árvt siempre, siempre de regla de conducta. 
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de lo que es ó no kgal y ciuiiididero. El pueblo no vée ni puede 
ver lo que okra interiormente en el animo del Rey, qaando de- 
creta $ 7 sabe ademas qne un soberano no tiene la disculpa de 
ser débil» porque debe j tiene una obligación de ser el mas fu- 
erte.-— Pero Femando, quando se trata de rengar, no hay in- 
convenientey ni descrédito, ni injusticia, ni opinión que le de- 
tenga. 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA SÉPTI- 
MA. 

Con fecha de Abril de I8S5 ha declarado Fernando ^^ que ha- 
Mendo cido con sorpresa y dolor que se han extendido por su 
reyno las voces sin duda maliciosas, de que está dispuesto ó 
forzajdo, á hacer algunas reformas en las leyes fundamentales 
de sus estados ; está en la necesidad de desmentirlas, y hacer 
ver á sus vasallos (esclavos) que ni ahora ni nunca se somete- 
rá á ninguna fuerza, ó persuasión agenapara alterar el sistema 
absoluto, que heredó de sds padres y abuelos, ni admitirá cu- 
erpo alguno legislativo representante, ni con nombre de cáma- 
ras ni con ninguno otro, y que para eso está de acuerdo con 
sus aliados, que le han asegurado no mezclarse jamas en esta 
su real determinación.'* — ^Aqui está el alma de Fernando retra- 
tada al vivo, tal como la hemos descrito en nuestras anécdotas. 
Sus facciones todas sacadas, al fresco, sin faltarle alguna, sino 
la simulación, que por so naturaleza es variable, y' solo juega 
con las demás, quando hay que engañar ¿sorprender. Yá 
hemos dicho que en quanto á tiranía, quiere él mismo expresar- 
la con todo el lleno que tiene en su alma, y por eso no quiere 
darle siquiera un barniz legal, como han hecho todos los tira- 
nos. Quiíere y ba querido siempre que se sepa, que lo es, por- 
que quiere, y porque desprecia á los Españoles, porque los cono- 
ce, y sabe mejor que nadie los puntos que calzan de esclavitud. 

Si fuera posible que cada una de las anécdotas, que dexamos 
sentadas, (que se puede reputar como una facción de su alma, 
caracterizada y sacada de relieve á la vista del publico,) tuvie- 
se necesidad de su aprobación, para que tuviese la fuerza y expre- 
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sion que tiene en su alma misma, creemos no tendría inconveni^ 
ente alguno en autenticarla, como autentica todos los dias en re- 
ales ordenes, en sus conversaciones y en sus cbanzonetas muchas 
de ellas, sin embarazarse en nada para esto. En esta parte es el 
hombre mas sincero del universo. T hace bien; con eso saben ya 
los Españoles por él mismo, lo que tienen que esperar, y no 
viven sobre dudas ni esperanzas vanas. Saben que si lo quie- 
ren, asi es ; que para ellos no hay libertad yá nunca sobre la 
tierra, porque Femando y libertad son dos ideas que se ex- 
cluyen absolutamente. El mismo asegura, que se ha casado 
para siempre con su despotismo, — que se ha identificado con él, 
— que lo ha convertido en naturaleza, — que yá corre por sus 
venas con su sangre, — ^y que asi, es su vida misma, y su mis- 
mo ser. Saben yá los Españoles, que viven de él solo, por 
que Fernando les ha declarado yá de oficio la esencia de su 
gobierno; por consiguiente que circula por la España todo ese 
xugo mortífero que la tiene siempre y la tendrá en peligro de 
muerte, y no le permite mas vida, que la que tiene un mori- 
bundo: postración, suspiros fatigosos, lagrimas, desmayos,, 
ansias, tristezas, necesidad, agonías, y desesperación, — ¡ Viva 
Femando /.• 

ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA OCTA- 
VA. 

Son conseqüencia de la real orden de que habla la anécdota 
antecedente, las doctrinas siguientes de Fernando á los Espa- 
ñoles. 

Lo que yo quiero^ les dice, es vuestra absoluta nulidad po- 
lítica. — Detesto vuestra soberanía nacional, y he resuelto para 
vuestro bien, que es el mió, que desapareícca para siempre de 
vaestro territorio hasta la menor idea de ella, aunque sea á 
costa de matar á todos aquellos que la sostengan, como lo ten- 
go determinado en mi decreto de 4 de Mayo. — No quiero que 
tengáis mas soberano, ni más amo que yo, — ni consentiré 
que pongáis jamas términos ni temperamentos á mi capricho,. 
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— ^ni me estorbéis hacer de vosotros lo que me dé la gana. — 
No tenéis derechos algunos sobre vuestros goces ; gozaréis 
por eso hasta donde yo quiera, j nada mas. — Quiero frayles, 
— estanco de propiedades, — mayorazgos, y diezmos, para que 
ellos .y los señores gozen solamente, y daros a vosotros entera 
de vernos gozar, dexandoos muertos de hambre, que es un nue- 
vo goce para mi, — os quiero hambrientos y desnudos, para 
que os acostumbréis á sufrirme, y no os tenga jamas que te- 
mer.*— -Quiero catolicismo intUerantCf para no defraudarme del 
pretexto de quemaros, quando os ganen las luces contra mi y 
a favor de vuestra innata libertad. — ^De aquí adelante no se 
tendrán por conspiradores los que ataquen y conspiren contra 
las libertades publicas é individuales, las leyes de la naturale- 
za y los derechos del hombre ; sino á los que favorezcan estos 
principios y los sostengan contra mi voluntad decidida de man- 
daros á mi gusto y placer. Declaro á la naturaleza cri- 
minal de lesa magestad; y ya que no me sea posible ahorcar- 
la, mando que se ahorque á todos los que la sigan. Se llena 
mi alma de gozo, quando os oigo gritar: Viva el Rey absoluto, 
— vivau las cadenaSf'-'^miiera la nadoiu ¡ Qué mayor prueba 
me podéis dar de que me preferís á vosotros mismos, que la de 
poner en mis manos á discreción y sin responsabilidad, vuestra 
vida, vuestro honor, vuestra seguridad, todos vuestros goces. 
Por ésta degradación en que os presentáis al universo, reduci- 
dos k insectos miserables por la abjuración de vuestra razón, 
y vuestra voluntad, merecéis, que os tenga en adelante en> con- 
sideración, no colmándoos de los goces, que ya me habéis sa- 
crificado sin reserva, sino tratándoos á vuestro gusto y mane- 
ra, como queréis ser tratados, como gusanos é insectillos, que 
se pisan y matan sin sentir que se ha pisado ni muerto á algu- 
no. — Dexaos humillar bien y tratar como esclavos, pues que 
yá no tenéis razón que vilipendiar, porqué la habéis renuncia- 
do á mi favor. — ^Este es. Españoles, mi plan de gobierno. Vi- 
viréis ciertamente inquietos, inciertos de vuestro pan, de 
vuestra suerte y de vuestra vida; pero sois mis escla- 
vos, y éste honor vale por lo que no es decible. Soy se- 
ñor de miserables, es verdad, pero soy señor; y aunque 
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sea k costa de vuestra ignominia, quiero desfrutar yo solo de 
los placeres que á todos pertenecían^ y me habéis renunciado, 
para que yo goze por Tosotros. 



ANÉCDOTA CENTESIMA NONAGÉSIMA NONA. 

Por lo dicho se vée jk la constitución que rige en España j 
ofreció el 4 de Mayo Fernando. Está reducida k pocos ar- 
tículos. 1® — ^No hay derechos del hombre, que los perdió en 
el pecado original, como dixo ya un escritor. £^ — El Rey 
lo es todo y la nación nada. 5.^ — Su curiche y su voluntad 
son los solos códigos que deben consultar los jueces. 4® — 
Querer ser libres, y sacudir la opresión, pensarlo solamente, 
y aun desearlo, son delitos de lesa magestad, ó de leso Fernando, 
y tienen pena de muerte. 5^ — ^Todo otro crimen es declarado 
venial y dísimulable. 6°— Los jueces, para absolver ó conde- 
nar no tendrán presente otra regla que las inclinaciones, las 
pasiones, los gustos, y los deseos de Fernando. 7^ — Se de- 
clara la hipocresía oficiosa del catolicismo por la única religión 
del estado, por la necesidad que hay de un pretexto, para perse- 
guir y de un freno, para sugetar á esta bestia que se llama pue- 
blo. — ^Esta es la constitución practica de la España, que, 
generalizada, y consolidada por Isl Santa MianoMfyk k hacer 
la felicidad selvática, y negativa del continente Europeo. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA. 

No hace muchos dias, que ha consultado Fernando al con- 
sejo la minuta de una real orden, que se dirige al total olvido 
de lo pasado, á la reunión de los ánimos divididos, k la con- 
cordia de los partidos, á volver k todos las esperanzas que se 
les hablan quitado k muchos por sus pasadas opiniones, y k 
hacer una nación, como se pudiese, de los pedazos dispersos, 
y de los escombros de la antigua monarquía. Quales- 
quiera que sea el designio de la real orden y de la consul- 
ta, que en la farsa que representa el gobierno, es muy 
sospechoso de ser un episodio del sistema equívoco y maligno 
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de Fernando ; el consejo con su negativa^ j los inconvenientes 
que expone en su publicación, le ha dado un ayre de valor en- 
tendido, que yá nadie la cree de otro orden que del favorito de 
Fernando, en que las palabras van por un lado y I03 fines y 
designios por otro. Lo cierto es, que el consejo que está en 
todos los secretos del Rey, la ha desaprobado completamente, 
y acaso, ó sin duda, ha aprobado, desaprobándola, la voluntad 
del que la consultó. 

Quando un Rey pregunta, y sabe. 
Lo que le han de responder ; 
£1 se pregunta á si mismo, 
Y se responde también. 

Algo de esto debe haber habido en la referida real orden. El 
Bey cumple en ella con el publico, y acaso con el ExtrangerOf 
qiie se la inspira ó aconsqa, sin dexar de cumplir con sus de- 
seos y sus propensiones. Es un sistema el que rige en Es- 
paña, todo de la invención de Fernando. Es un orden de go- 
bierno desconocido de Montesquieu, y de todos los politicos. 
Machiabelo se acercó algo á él; pero no alcanzó todavia en 
su tiempo, que se pudiera arribar al descaro que era necesario 
para darle la jierfeccion al pérfido que él describió mas bien 
que inventó. Se contentó con texerlo de todas las clases de 
perfidias; pero quería todavia disimulo' y arte; el de Fernando 
no admite esos melindres, desecha hasta las apariencias ; y si 
alguna es admisible en él alguna otra vez, pocas, es la que, 
como la que se describe en ésta anécdota, lleva bien visible 
su marca, para que se pueda caer pronto en que hay alli mis- 
terios que descifrar. 

ANÉCDOTA DUCENTESlkA PRIMERA. 

Como saben que Fernando es asi, es necesario darle gusto y 
adivinarle los pensamientos; y los frayles que lo esperan todo 
de él, y no las tienen todas consigo con la devolución de sus 
haciendas, tratan de retocar también la religión según las mi- 
ras de Fernando, y al compás que lleva él el sistema sin siste- 
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ma de su gobierno, — Sobre ignorancia, parece que no hay na- 
da que añadir, ni que quitar. Estaba bien organizada y ex- 
tendida, porque alguna que otra verdad que se había deslizado 
é introducido á medias en las cabezas, ni eran muchas las que 
la habían admitido, ni estaba tan pura, como hubiera sido nece- 
sario, para germinar y echar fruto. — Lo que son los misterios 
y los dogmas, tampoco necesitan addiccion ; hay bastantes para 
sugetar las cabezas hasta que acaben del todo de perder el ha- 
bito de examinar, y acostumbrarlas a creer injide magistrum, 
y contra la misma evidencia, si se ofrece — ^Mandamientos 
tampoco, son necesarios mas, y a,un sobra con los siete últimos 
de los diez, para los que los necesiten, que serán pocos, si 
manda Fernando á los frayles, que prediquen que con los tres 
primeros tienen bastante. La razón les basta y les sobra á los 
que no saben leer.—- Lo que es ceremonias, funciones, gesticula- 
ciones, imágenes de todos sexos, con perros, con leones, con 
marranitos, con palomitas, y otros modos asi de atraer gente 
y dinero, y algunos mas dias de fiesta (que nunca están de 
mas,) para dar culto á Dios, y distraer las gentes divirtién- 
dose, y hacer rabiar a los liberales y á los filósofos, que lo 
murmuran ; ai si, que era necesaria alguna reforma, ó, por 
mejor decir, algún aumento ; porque al cabo con eso se entreti- 
ene el pueblo, y no piensa en su miseria y esclavitud ; se les 
figuran consuelos para quando no existan, y no tienen para 
que pensar en libertad ni en felicidad para esta vida, con el 
conque de que en el otro mundo lo han de encontrar todo á 
pedir de boca, como besen aqui con conformidad las manos 
que los destrozan. La sociedad sigue entonces su rumbo sin 
interrupción, y los Reyes y los frayles siguen seguros y gozan- 
do por todos k su gusto y placer. Por eso, no estaría demás 
inventar alguna otra mueca mas á la hora de la muerte, — ^unos 
grillos al cuello con una cruz, — ^una horca en todas las proce- 
siones,— y también otra semana santa allá por Octubre'N' para 

* £1 primer dia de este mes, el año de 1823, llegó Fernando al Paerto de 
Santa María y anuló lo que el dia anterior había ofrecido en su proclama en 
Cádiz, y todo lo que había jurado y firmado en toáo el tiempo del sbtema 
constitudonal. 
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maldecir á Riego y á la libertad, que padecieron baxo el poder 
de Fernando 7° ; otra, el primer dia dé Enero* en memoria 
de lo que sufrió en él la esclavitud, y la tiranía, con sus 
tinieblas, con sus pasos, con sus ayunos, sus panes y agua, 
azotes y azotados, con algún agarrotado también para hacerlo 
mas á lo vivo, y darle mas brillo á la función.- — En los bau- 
tismos convendría también añadir la pregunta, ¿ dbrenundas 
liiertati ? íunto el ¿ ábremincias satanct? — ^y en la misa alguna 
cosita alusiva á libertad, junto al regem nostrum Ferdinandum, 
(no es pulla,) porque todas estas cosas mantienen el entusias- 
mo espiritual y político del pueblo, catolizan el interés y pro- 
pensiones del Rey ; y al cabo no son cosa nueva ni que se re- 
sista por la religión ; pues el nombre del Rey en la misa, y el 
palio para recibirlo, como á Dios, con sus antífonas y oraciones, 
no han tenido otro principio que darles gusto y grangearse á 
los Reyes, adulándolos junto á Dios en el altar. — Ademas, un 
concilio general, ó al menos, nacional no estaría de mas, y se 
debía juntar en Sevilla, que es la patria del servilismo para dí- 
finir y declarar el dogma de la legitimidad y colocarlo en el 
credOf junto ál descendió á los infiernos, y entonces se le podrá 
también preguntar á los moribundos en la protestación de la íe 
si la creen, y se quitan de una vez las dudas y las incertidum- 
bres de libertad. Nos consta, que no lo olvidan lo frayles, y 
que Fernando hacia proyectos de algo de esto con un seráfico 
franciscano que^ piensa sobre esto mucho, porque le produce 
oro y placeres, que le gustan de todas clases. Pero es menes- 
ter consultas, menear autores que no sean hereges, como los 
del derecho publico, revolver todo el Belarmino, el Cardenal 
Bona, el Concina, y el Lárraga vigésima vez ilustrado ; y no 
es eso cosa de un momento. Ellos saben lo que conviene k 
Fernando que se entiende con ellos por instinto y por inspira- 
ción, sin necesitar á la razón para nada, y basta, para que 
broten dogmas y declaraciones siempre y quando convenga á . 
los derechos de su Magestad. 

* Bia en que se proclamó por Biego^ el año de 1820, la libertad y la cons- 
titución. 
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ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA SEGUNDA. 

Uno de los Españoles que han tenido mas motivos para co- 
nocer á Fernando^ porque lo ha tratado y con alguna inmedia- 
ción en todas las edades, y ha sido algunas veces el hombre de 
sus confianzas, ha dicho, hablando de él, que tiene un recurso 
en su misma nulidad, capaz de volver loco al hombre mas sa- 
bio ^ y que así, si había, como se decía entonces, un congreso . 
de soberanos, (de estos que se hacen todos los meses, andando 
siempre los Reyes y los Emperadores por esos caminos, como 
ordinarios ó arrieros,) como fuese Fernando, los iba á enga- 
ñar á todos, aunque llevase el de Rusia, á su Fozo-di-Borgo, y 
el de Francia, á su famoso Talleyran. Reñexionando después los 
que lo oyeron sobre esta su absoluta decisión á cerca de Fer- 
nando, creemos que hay en ella alguna filosofía y conocimiento 
del hombre. La nulidad impudente y osada en una persona 
de tan alta importancia como un Rey, y quando trata asuntos 
los mas graves, especialmente quando ha renunciado el pudor 
ó cambiadolo por una insensible indiferencia de los hombres y 
de la opinión, le dá unas ventajas sobre los demás, que juntan 
datos para la seguridad ó mayor probabilidad del calculo, — 
temen errar y andan á tientas, — ven á la opiííion, observando 
los, — á la posteridad, esperándolos, — al amor propio, que les 
traba, — á los resultados, que les amenazan con la burla y con 
la indignación, — y á la política, presentándoles principios y 
combinaciones, — que se pueden muy bien poner mil contra uno 
k que le favorece la suerte como k los mas osados. — Y sí á 
estas ventajas se juntan también el ayre de sinceridad que es 
todo el arte de Fernando, — su desembarazada simulación, — 
la indiferencia que sabe manifestar en lo que tiene mas inte- 
rés, — y el continente de buena fé, de bondad y de candor con 
que cubre su mal corazón, — ^no sería extraño, que por una es- 
pecie de atolondramiento, de ilusión, ó de sorpresa, ó por esta 
misma nulidad que se supiese presentar como sencillez, auxi- 
liada de su^ avezada malicia y falta de pudor, sacase partido 
en estos congresos, que se han llegado á reducir por la uni- 
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forme degradación de los soberanos, casi como á partidas de 
campo, en que la parte politica no es mas que un episodio de 
sobre mesa. 



ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA TERCERA. 

Femando manda corregidores y jueces, y no los reciben los 
pueblos : (la bastado alguna vez para disculparse, haber dicho, 
que los rechazaban, porque tenían caras de liberales porque no 
las tenían de tontos.*— Fernando pone autoridades, y el pueblo 
las quita. — ^Fprnando reprende en una real orden á la milicia 
por estos atentados contra su soberania, y el pueblo de Sevilla 
(nada menos que el de Sevilla, la quinta esencia del mas igno- 
rante y fanático servilismo) se conmueve contra la audiencia, 
porque manda publicar la orden; y el Capitán General Ca- 
ro, y todos los tribunales, tuvieron que valerse de la per- 
suasión y de la condescendencia, para que no fuese de3pre- 
ciada absolutamente; y eso que Fernando como era contra ser- 
viles, había estado, á pesar de su carácter, muy contemplativo 
en los términos en que la extendió.— Fernando nombra tribu- 
nales y jueces, y los pueblos prenden, encarcelan, apalean, y 
matan sin jueces ni procesos. Fernando les dice, que no lo 
vuelvan á hacer mas, y ellos, ya se vée, lo siguen haciendo. 
— Se pregunta, ¿ Quién es aquí el soberano, el Rey ó el pueblo ? 
*— ¿ Donde está la soberania, que es super omnia, en Fernando, 
ó en los milicianos y el populacho ?— Se dirá que lo hacen en 
obsequio de Fernando, y por su tácito consentimiento, para adu- 
lar sus sentimientos. Pero su autoridad sufre, su decoro pa- 
dece, el publico la vée humillada y la desprecia;. y alguna vez 
que le resisten, le insultan, ó maltratan á un paniaguado que 
nombra para esos destinos, porque acusó, ó fué testigo contra 
liberales, no se puede dar entonces por bien servido. Conven- 
gamos en qye la soberanía de la España está hoy, á pesar de 
Fernando, mas que nunca en el pueblo ; y él la sufre, porque 
basta ahora favorece su encono y su venganza. Si ha dicho 
Fernando, que hasta la mas mínima idea de ella quiere que 
salga del pueblo Español, i cómo la acaricia y- alaga así en 
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el pueblo para que no se vaya? — ^En el estado de anarquía en 
que tiene á la España, es el pueblo el que manda, revuelto con 
frayles y obispos. El Rey es menos que en el sistema consti- 
tucional : allí le proponían los empleados ; pero aquí se los ex- 
pulsan después que él los pone. ¡ Tanto como teme y resiste 
la soberania popular, y ha venido por ultimo á establecerla de 
hecho, que es quando es mas cierta, mas fuerte, y mas insul- 
tante, que la de derecho. Es verdad, que es una soberanía tur- 
bulenta, sin bases fixas, arbitraria también como la tirania, 
porque los extremos se tocan, y en la anarquía se combinan 
los dos extremos : y esa es la razón porque la desconoce en el 
pueblo Fernando í y también^ porque, como parte del pueblo, 
la exerce él igualmente, y se fascina, creyéndose solo el que la 
exerce. Examínese, y verá, que no es él de hecho ^ soberano 
actual de España; que si él dá palos quando quiere, es 
porque los dan en la anarquía todos los que pueden y quieren 
darlos ; y él los recibe también de los milicianos realistas, 
quando lo desayran,^— quando lo amenazan, — quando lo resis- 
ten, — quando se atumultúan contra sus ordenes, — quando de- 
ponen ó no reciben 4 las autoridades que manda, y exercen 
una autoridad tal sobre él. Lo conoce pocas veces, porque las 
miras suyas y las de los pueblos coinciden, y son las mismas, 
sangre y persecución ; y hay por esto una especie de complici- 
dad tacita, de modo que parece que hace uno lo que hacen los 
demás. Mueran los liberales, y mátenlos quien quiera, dice 
Fernando. Saquéense, róbense, insúltense los liberales, que 
el provecho y el placer es pár> nosotros, dicen los serviles, y 
es también lo que quiere Fernando. Aun quando lo desairemos 
y resistamos iilguna vez es en su bien, y contra los liberales, 
y por eso ni á el ni a nosotros nos debe dar cuidado. Esta es 
la táctica, y por ella se cree Fernando lo que no es; porque 
se cree obrar siempre en el pueblo contra los liberales, que es 
en su juicio en lo que consiste ser soberano, y el atributo 
único en su concepto de la soberanía.' — ^Donde quiera que 
se maltraten liberales, dice, allí está mi voluntad combina* 
da con las de los que lo hacen, y mando en aquello, porque lo 
quiero ; — soy allí soberano ; y así se fascina él así mismo, y 
no se vée nunca humillado y envilecido. 
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ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA QÜARTA. 

El Rey» consultadas las Cortes, por medio de sus ministros 
tomó varios empréstitos del extrangero, baxo hipotecas y ga^ 
rantias quo se los asegurasen : y á su salida de Cádiz prome- 
tió en su proclama reconocerlos baxo su palabra real, y lo£í 
reconoció. Fernando, quando juró la constitución el año de 
veinte, avisó á los Gabinetes todos de la Europa este aconte- 
cimiento, y lo contestaron, no alterando en nada sus relaciones 
politicas con el motivo de la constitución, que yk el año de do- 
ce habian iscilemnemente reconocido y llenado de elogios. — 
Después que llegó al Puerto de Santa María, anuló por un 
decreto el sistema constitucional, y todo lo que obró en el ti- 
empo que gobernó; y decretó igualmente que la nación se que- 
dase con el dinero que tomó prestado, y no pagase ya mas los 
réditos ni el capital, porque así era su voluntad^ como Rey ar- 
bitrario y absoluto que yá era, que no tenia que ligarse á las 
leyes de la justicia. ¿Y la Francia y la Santa Alianza, que 
hacen? pues se trata de un robo de sus subditos y de la rique- 
za de sus naciones. Fernando es el mas débil de todos los 
Reyes ; pero los que hacen de fuertes todos juntos no le pueden 
barajar quando dice sí, ó quando dice JVó. — No se trata con 
él de razones: quiero ó no quiero, ésta es su lógica ó su moral ; 
y aqui está la ventaja, que hemos dicho que tiene en su nuli- 
dad y abstracción de los sentimientos naturales. La fuerza solo 
puede tener en él lugar de pruebas y silogismos. Pero la fu- 
erza en política está trabada algunas veces por los intei'íBses 
mancomunados de los monarcas, — por las alianzas, — por eso 
que se llamó equilibrio, — por ser útil también en algunos casos 
el Contra-golpe de una injusticia, — y por consiguiente, por. la 
injusticia misma, á la que es muy fácil ponerle entonces otro 
nombre mas decoroso, crease ó no se crea por los que lo oigan 
ó lean, y por otras mil razones que por instinto obran en Fer- 
nando. Los soberanos de estos estados á que pertenecen los 
empréstitos que Fernando desconoce y anula, como si fuera 
también Rey absoluto de la moral universal, y de todos los es- 
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tados de la Europa, ven safrir á sus subditos estos grandes 
robos y desfalcos, que lo son también de sus naciones ; y en 
lugar de prestarles la protección que les deben, y le pagan sus 
subditos en respetos, sumisión, contribuciones, y facilidades 
de gozar, insolentan mas á Femando con su silencio de apro- 
bación, que equivale á complicidad. ¿ Cómo han de querer 
los Reyes nunca libertad, esa libertad que esta identificada 
con la justicia y es una misma cosa con ella?..Al cabo, en los 
bienes de los frayles, cuyo desembolso no se ha vuelto, se tra- 
taba d(^ Españoles en que el mismo que estaba constituido pa- 
ra defenderlos, y sus bienes, es el que se los roba, y no hay á 
quien apelar, porque en el sistema arbitrario falta ese tribu- 
nal de apelación, y esa es la principal golosina, que tiene 
para los Reyes. Pero en los empréstitos, en que Reyes 
bastante poderosos para forzar á los pueblos á dexar la 
libertad y tomar la esclavitud que han decretado para el 
genero humano, lo serian mucho mas para hacer pagar una 
cantidad mezquina, y deshacer una injusticia escandalosa que 
sufren sus subditos, i qué disculpa pueden dar que no sea un 
nuevo crimen para ellos ?..Anular contratos, es anular la justi- 
cia. Anular la justicia, es anular la naturaleza, y la razón, — 
es anular la religión que la tiene por base, — es destruir la socie- 
dad á quien sirve de cimiento, — es destruir la autoridad que no 
está fundada sino en un contrato,^--es anularse los soberanos 
mismos que no tienen otro apoyo,— «s destruir las relaciones 
todas del genero humano, que está ligado por millares de rela- 
ciones (imperceptibles muchas) de justicia, que lo enlazan, lo 
traban y lo hermanan, — es anular Fernando su mismo anula- 
miento que no podía tener otra base para ser tal, que la de esa 
justicia de los contratos, que él desconoce, desprecia, y anula 
sin saberlo. Es Fernando un Rey de una casta originalisima. 
Es Rey hasta de los principios, de las virtudes, de las ideas, 
de la naturaleza, de la razón humana, del tiempo, de las ab- 
stracciones, de la idea de soberaníaf de la libertad, de los dere- 
chos, de la religión que hace servir á sus designios, y aun de 
Dios, autor del orden que él destruye.— ^ 

I Qué tacha pudieron tener los empréstitos ?..-—; No había 
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autoridad para tomarlos f ••; Ah !..; quien lo ha de creer asi, si- 
no los que quieran hacer ilusión á la opinión, y á la ignoran- 
cia ?..Pero sea; ;y ge paga esta equivocación que nada influye 
ni puede influir en la naturaleza del contrato, quedándose con 
el dinero ageno ?..¿ Pecaron (si pecaron) los Españoles? — 
Pues castigarlos con que se queden con el caudal de los extran- 
jeros inocentes. — i Fué un robo I Pues agase lo que con los 
ladrones; vuélvase el dinero á sus dueños, y condénense á los 
que lo hicieron, en lugar de premiarlos con lo robado. Acaso 
dirán que conviene asi para alejar de los pu'eblos todo lo posi- 
ble las esperanzas de libertad, y apartar de las naciones la 
idea de repetir los esfuerzos para salir de la miseria y de la 
esclavitud ; y esto seria disculpar un crimen con otro mayor. 
Pero Femando los entiende, y está en el secreto como ellos, no 
por convenio sino por simpatía de absolutismo y de arbitra- 
riedad. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA QUINTA. 

Dixo un orador en la asamblea constituyente de Francia, 
hablando de lo convencido que estaba el desgraciado Luis 16^ 
de los abusos de su gobierno, que él mismo se liego á creer un 
abuso. Femando 7^, que no se parece ni por la parte del co- 
razón, ni por la del entendimiento, á aquel su pariente que no 
tuvo otro pecado que el de ser Rey en el tiempo en que no los 
reclamaba ya á los Reyes el cielo, como suyos, está tan lexos de 
tenerse, después de tantas perfidias, crímenes y abominaciones, 
por un abusOf que antes bien se tiene por un derecho, por el único 
derecho que hay en la nación Española^ declarándose como una 
ley sagrada, y á la libertad nacional/ como un abuso, digno de 
ser exterminado, y de la abominación del cielo y de la tierra, 
mandando su extirpación á costa de toda la sangre que sea 
necesaria. T por que ella no tiene sangre que derramar, que 
se le saque á los que la profesen, que es en su concepto y el de 
los frayles, el medio mejor para probar, que no debe haber 
libertad, y convencer á todo el miindo, matando á los que la 
querían, de que eran falsos los titulos que esta tiene para ser 
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sostenida y amada, pues no pudieron resistir en las cabezas de 
los hombres á los cordeles, ni á las balas. Es la lógica de los 
tigres la que han estudiado los Reyes y los sacerdotes. Ra- 
ciocinan, como ellos, con las garras, y con los dientes. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA SEXTA. 

Repite Femando á cada paso que se dexará primero ma- 
tar y hacer pedaxas, quejnrar otra ve% constitíicwn ni reformas» 
— ^Podia haber opuesto esa resistencia el año de veinte, y hu- 
biera librado á la España y á la Europa entera de lo que sufre 
y tiene que sufrir. Sí lo hacían pedazos, (que no lo hubieran 
hecho) ese estorbo menos hubiera hallado la libertad ; si no, 
hubiera ocupado desde entonces en la sociedad el lugar ínfimo 
y muy subalterno, que le tenían señalado la naturaleza y su 
nulidad ; y no hubiera podido hacer en él el dafio que ha hecho 
desde la altura en que equivocada y neciamente lo dexaron. — 
i Pero qué le ha hecho ni quitado esa constitución que juró, 
para detestarla tanto ? — Lo hizo Rey de España, que no lo 
era ; — ^lo hizo legalmente inviolable, aun quando fuese, como 
realmente lo fué todo aquel tiempo, el mas débil ; — le facilitó 
el desempeño de su encargo, y le quitó los medios de hacer- 
se odioso, dexandole los de hacerse amar; — ^lo puso en 
el camino de hacerce un nombre en la historia, y de fixar 
una época con su reynado, que no hubiera sido entonces el 
del oprobrio, sino el de la gloria de España; — ^lo bautizó 
solemnisimamente delante del genero humano con el bau- 
tismo de la ííb^tadf y le borró con él todos sus crímenes 
anteriores, y el original de su nacimiento y falta de derechos 
para reynar ; — y se constitviyó en el empeño de defenderlo como 
su xefe contra toda la Europai reunida que lo hubiera atacado. 
Examínese y encontrará dentro de su mismo corazón este vacio, 
que le han dexado todos aquellos bienes que despreció. No 
tiene que esperar, poder reemplazarlos con el absolutismo ; es 
una ilusión. Los males que hoy sufre, vienen todos de él ; 
no puede dar otra cosa, por que no tiene bienes que dar. Si 
hubiera llegado á experimentar y tomar el gusto ¿ la libertad 
que juró, esto es, si la hubiera jurado y sostenido de buena fé. 
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estaría hoy en estado de comparar los sentimientos dulces y 
nobles que le había inspirado con los de inquietud, — de incerti- 
dumbre, — de temor, — de rezelo, — de rabia,—- de Tenganssaa 
inútiles, y de remordimientos en que vive (ó muere) por su 
ominoso y malhadado absolutismo. La constitución era su an- 
cora, y le ha cortado los cables, entregándose á dicrcsion del 
mar proceloso de la arbitrariedad. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA SÉPTIMA. 

Fernando se escusa de cumplir el juramento que hizo de 
sostener la constitución, por que dice, que fué forzado. . El 
mandó entonces baso graves penas jurar á los Españoles, for- 
zándolos á jurar^ y esa fuerza, según él, no los escusa, pues los 
prende, manda á presidio, y ahorca precisamente por que jura- 
ron, quando lo mandó, y fueron consiguientes al juramento. 
De modo que él solo goza del privilegio de tener miedo, pero 
los demás, no. La fuerza le escusa á él solo, y no á los que 
sufrieron ademas déla que él sufrió, la que después él les im- 
puso. Es visto que nadie puede ser débil sino los Reyes, que 
debían ser los mas fuertes, porque reúnen todas las fuerzas de 
los que representan, y la necesidad de dar el ^xemplo. Los 
subditos por mas que tengan taienos obligaciones, y sean mas 
débiles por naturaleza y por situación, deben ser mas fuertes ; 
por eso no les escusa el miedo, como á los Reyes y á los ni- 
flos.*'— Los Estados Americanos, á quienes se vendieron las 
Floridas entonces por Femando, las mantienen aun, á pesar de 
que se ha anulado todo lo hecho en aquel tiempo, porque el 
Rey lo hacía por la fuerxa. Y los empréstitos en que media 
también una nación como la Francia, cuyos vasallos resultan 
robados, si se anulan, quedan anulados. ¿Es acaso que los 
Estados-Unidos imponen á Fernando, y no la Francia, ó que 
no se han comprometido contra la libertad como los franceses, 
y no cuenta por eso Fernando con su condescendencia ? ¿ Hay 
una justicia distinta para los gobiernos que para los subditos 
y gobernados? ¿Hay acaso dos clases de moral, una 
para los débiles y otra para los' fuertes? ¿Hay para las 
testas coronadas también otro paraíso y otro infierno? 
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I Quántas especies de honradez hay ? — ¡ Qué ! — ¡ con lo que 
un hombre se deshonra se puede honrar otro ? — i Un ladrón 
puede /mandar ahorcar á otro en nombre de la justiciad — 
España y Francia no se han parado en que sus subditos sean 
robados coi^ tal de que lo sean en odio de la libertad. Aquí se 
vée yí claro, que los Beyes no Ven en las naciones, sino asi* 
mismos. Todas las de la Europa juntas no valen para ellos 
/ tanto como los quatro ó seis hombres, que la dominan ; y les 
siguen sin embargo dando vivas, y aclamaciones. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA OCTAVA. 

La anarquía que hace hoy el gobierno que tiene la España, 
y que promueve Femando por todos los medios posibles desde 
que abdicó la corona de hecho, y se entregó k discreción al fu- 
ror de los partidos, está autorizada por él de oficio y por orde- 
nes expresas suyas. El superintendente de policía del Éeyno 
ha expedido una circular a todos los Intendentes de provincia, 
increpándoles su lenidad y moderación con los liberales, y 
amenazándoles en nombre del Rey, si no emplean el mayor 
rigor contra ellos, que no merecen indulgencia. Las obli- 
gaciones de los Intendentes de poliáa, les dice, se reáucen á 
proteger al partido servil, y exterminar al liberal. Aqui se 
vée yá á Fernando legalizando la anarquía, y puesto á la ca- 
beza de ella. Los anarquistas son los que deben pasar allí, 
según sus leyes, por fieles, y leales á su autoridad> que quiere 
el desorden de los partidos y la anarquía; en su reynado la 
fidelidad sola es la facciosa. Mandan todos y no manda ninguno 
en este su sistema. El mismo manda quando acomoda á su 
partido, y es desobedecido quando nó. Le ordenan los anar- 
quistas en representaciones lo que quieren, y ya se sabe que 
estas representaciones son mandatos de que no se puede apar- 
tar sin peligro. Los tribunales de estos faccionarios son las^ 
calles y las plazas publicas; aqui ordenan á gritos lo que quie- 
ren; piden inquisición, rechazan la idea de cámaras, y de gobi- 
erno, prenden, apalean, insultan, y establecen su absolutismo 
sobre el de Fernando, que quieren también, en quanto está y 
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esté de acuerdo con el suyo. El ha creado éste sistema que no 
ha sido hasta ahora conocido por ningún político. Una anarquía 
con cabeza es original de Fet*nando^ es producción que le dará 
un nombre en la historia. Un soberano anarquista es un fenó- 
meno en politica que no sufre análisis ni descomposición ; el 
despotismo y la anarquía tocándose y sosteniéndose; los ex- 
tremos ya hemos dicho que tienen un punto de contacto que 
los acerca. La tiranía de Fernando se mantiene por los par- 
tidos que fomenta, y la anarquía de los partidos es mantenida 
también, como hemos visto en el decreto de policía, que hace 
el asunto de esta anécdota, por U tiranía de Fernando. La 
España estaba destinada por la providencia para dar, bien á 
costa suya, el modelo de este nuevo y estrafalario gobierno. 
Pero no lo ha dado la España: no hay España desde que reyna 
la anarquía de Femando 7**. Donde no hay leyes, no hay na- 
ción; y desde que no hay nación en aquella Península, no hay 
España* Donde es un crimen declarado ser patriota, no hay 
patria; ni puede haber ciudadanos donde no hay ciudad, 
pues no son las piedras y las paredes, decía Cicerón, lo que 
las forma, si no la ligazón con que unen las leyes á los habi- 
tantes. Los ciudadanos que hacen fuerza á los magistrados, 
— ^lo8 que forman una facción contra el orden, y la libertad, — 
los que obran pagados, ó sugeridos, decía, no son el pueblo 
Romano, Todos los soberanos de la Europa ven hoy a la 
España, no como una potencia ; por eso han roto casi sus re- 
laciones con ella. La consideran solo por el lugar que ocupa en 
el terreno de la Europa, y no por su existencia politica, que ha 
renunciado por su abandono, y nulidad ; y así la mandan, y 
no la consultan ; la dirigen según sus intereses, aunque sea con- 
tra los de ella misma ; y no hay arbitrio para sacarla de esa 
nulidad, á que la han reducido la necedad y torpeza de su Xe- 
fe, y la deferencia ridicula, envileciente y supersticiosa de 
sus pueblos, aino mudar de señor ó de gobierno. Esta suerte 
es la que le prepara su deseado Fernando, que corre los peli- 
gros mismos que le han acarreado su ineptitud y mal corazón, 
sin sentirlo. No ha querido creer loque le ha dicho la experi- 
encia de todos los siglos; que la anarquía y el despotismo gra- 
duado son como SaiwrnOf que se comen á sus propios hijos. 
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ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA NONA. 

Me dá vergüenza, decía Fernando á los ministros, antes de 
salir de Cádiz, j quando le aguijoneaba el miedo de que no 
le dexaran salir : me da vergüenza, de que se dude, si cumpliré 
ó no lo que deseáis y conviene á la nadon, porque es como dtídar 
de si quiero su bien» Yo soy mas Español que todos los Espa- 
ñoles, y me intereso en el bien de todos. Recordamos con este 
motivólo que nos dice la historia de Felipe 3®, quando destinó 
un exercito mandado por Vargas, para vengarse de los Zara- 
gosanos por la protección que habían dado á Antonio Pérez, 
su ministro á quien perseguía con furor, y ellos habían sacado 
de la Inquisición, y promovido su huida á Francia. Yo soy 
mas dragones que todos los habitantes de ese reyno, y no soy ca- 
paz, les deáa, de traspasar los fueros ni atacarlos en la parte 
masminima : mi exercito hará paso por ai para Francia, sin que 
haya lugar de rezdar cosa alguna. Este Tiberio Español, á 
quien llaman los monges del Escorial miestro santo fundador, 
parece ser el modelo que se ha propuesto Femando, á pesar 
de haber sabido, que su padre Carlos 4*^ se indignó en una 
ocasión, en que creyendo Hzonjearlo, le quisieron comparar 
con él, contestando : no me quiero parecer en nada á ese picaro. 
Hay simpatías que no se pueden desmentir. Felipe 2^ decía 
a los Aragoneses que no rezelasen de Vargas y su exercito, por- 
que para guardar sus fueros era tan Aragonés como ellos, y 
Vargas entró en Aragón y llenó de luto aquel réyno, pisando 
todo§ sus fueros, y ahorcando á Lanucs^a su Justicia mayor, dig- 
nidad sagrada para ellos y aun superior á la misma del Rey en 
muchos casos; — y Fernando decía también en Cádiz á los mi- 
nistros, y en su proclama á toda la nación, que nada podían re- 
zelar de él por que tenía sentimientos españoles y era Espa- 
ñol ; y á la mañana siguiente que desembarcó en el Puerto dé 
Santa María empezó á expedir decretos sangrientos j y ha 
colgado después en la horca á racimos á los Españoles, sin 
que haya medio de saciarlo de la sangre de ellos. 

¿No dice en un decreto ahora^ que jamas les dará otra ley 



Digitized by 



Google 



FERNANDO SÉPTIMO. £89 

que su voluntadf y que se lo avisa solemnemente por una real orden 
para que aburran para siempre las esperan%as y desesperen yá de 
ser libres? ¿ Cómo es que decía en Cadiz^ que su bien era el 
^uyOf y que era Español como ellos P — i Cómo» sí asi es, quiere 
la esclavitud para la España, y la libertad para el ? i Cómo^ 
que ni aun siquiera les quiere dexar el consuelo de la esperan- 
za, sino que los quiere desesperados de ser otra cosa que es- 
clavos ; y por eso ha decretado irrevocablemente su perpetuo 
envilecimiento y miseria, y que vivan como las sabandijas, 
para comer y mantenerse de desperdicios, y huyendo de miedo 
de su solé nombre, ó al menor ruido que oigan, ó les hagan 7 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA DÉCIMA. 

M perfnitire se crea que hay en España otra soberania que 
la que reside en mi real persona^ dice Fernando. Veamos quál 
es, — dónde empezó, — y por dónde ha venido. Las naciones 
son soberanas, como hemos dicho, porque no hay ni puede ha- 
ber nada sobre ellas. Los Españoles se mandaban, pues, al 
principio á sí mismos, como todas las naciones ; no se vée cómo 
haya podido ser otra cosa : ellos »g escogieron después quien 
los mandase, y le dieron el derecho^ ó fueron sometidos por la 
fuerza, y aquí no hay derecho sino la violencia de los saltea- 
dores de camino. Los Fenicios y los Cartagineses los enga- 
ñaron al principio y los^dominaron después. El engaño y la 
fuerza quitan la libertad para consentir ó escoger, y asi man- 
daron sin la voluntad de los Españoles, y de consiguiente sin 
derecho para mandar. Los Romanos después quitaron por la 
fuerza, (que no es derecho,) el mando á aquellos, y lo cedieron . 
después en tiempo de Honorio á los Godos, como si fuese suyo. 
Los Godos lo retuvieron, como propiedad agena, contra la vo- 
luntad de la nación Española cuyo consentimiento no fué tam- 
poco libre: Hasta aquí no hay sino robos de derechos y de 
soberanía. Un consentimiento forzado, como el que prestaban 
los pueblos, no legitimaba. Los Moros es incjudable, que des- 
pojaron á los Godos por la fuerza que no legitima sino invali- 
da. — ^Los Españoles con Pelayo, y no Pelayo solo, empezaron 

- 

Digitized by VjOOQIC 



290 VIDA DE 

á recobrar estos sus derechos usurpados.— Aquí ya se asoma 
la libertad para esco^r» que es la libertad nacional. Los 
sucesores de Pelayo Fueron elegidos después por la nación en 
unas Cortes, que no eran un cuerpo representativo ; pero el 
pueblo parecía autorizarlas con su silencio y sumisión. El 
arte, la intriga, los respetos y el prestigio de la reyedad de- 
terminaron á estas Cortes á nombrar á los primogénitos de los 
Reyes, en vida, de estos, por sus suscesores; y nació yá el trono 
hereditaria con esas zurrapas de contemplación y diminución 
de libertad, la que se acabó de perder, quando convertido en 
regla este sistema por el tiempo y la costumbre, olvidó el pue- 
blo siLS derechoSf que no los creyó más influir en la elección. 
Las Cortes, compuestas solo de obispos, palatinos y cortesanos» 
no eran libres baxo los ojos del Rey, ni eran tampoco la na- 
ción. La mejor prueba de esta verdad es, que no supieron ja- 
mas sino suplicar. Se mataban y despojaban los Reyes por 
suplantarse y ellas siempre legalizaban y el pueblo se some- 
tía $ porque dividido yá por el influxo del poder» no podía hacer 
otra cosa. Asi vinieron sur<;ediendose los hijos á los padres 
en el trono hasta que el habito hizo de esto una pauta, que se 
llamó ley por los interesados, que las hacían, que eran los 
Reyes 5 pues las Cortes tenían solo el deredio de suplicar y de 
pedir, pero no el de escoger ó desechar. Los Grandes dividían 
la nación y eran otros tantos Reyes y naciones que se ataca- 
ban náutuamente, y el Rey turnaba con ellos en estas discor- 
dias, y ganaba ó perdía como uno de tantos. Aquí yá se lle- 
garon á confundir todos los derechos, menos los de la nación» 
que tenían unos y otros que contemplar, para ganar ó para 
perder. La Tuerza, que está en el pueblo, lo hacía todo enton- 
ces hasta las leyes y lo vino haciendo hasta Isabel, Carlos y 
Felipe que reunieron la de toda la nación, que olvidada, como 
hemos dicho, de sus derechos priinitivoSf vivía de miedo del po- 
der, que le habían usurpado y con que le amenazaban á cada 
momento, y estaba sumida en la mas estupida ignorancia por 
sus maestros, y sus sacerdotes, que no le enseñaban otra cosa, 
sino que Dios quiere todo lo que quieren los Reyes y nada 
mas. Con esta misma legitimidad que mandaron estos usur- 
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padores de derechos, siguieron mandando los Abuelos to- 
dos de Fernando hasta su padre. £1 pueblo siempre pasi- 
vo, pero iluso y sin libertad, hasta que yá mas ilustra* 
do en nuestros dias, como el resto de la Europa^ sobre su 
innata soberanía, há hecho los esfuerzos» que hemos visto 
para recobrarla y elegirse quien la exerciese en su nom- 
bi*e. — Asi lo hizo en la constitución, y eligió equivoca- 
damente k Fernando. — Este esquivó y despreció el nom- 
bramiento, y aun tuvo la insolencia de anularlo, como si 
fuese mas que la nación, y escogiese mejor ser tirano que rey 
legitimo. Algunos ilusos y fanáticos se han reunido á su par- 
tido para matar y saquear á su salvo, y lo sostienen contra los , 
propietarios de la soberanía que lo resisten ; y una guerra 
civil y una anarquía es el fruto de su ilegitimidad, i Cómo 
es que con una soberanía tal se cree todavía y decreta, que es 
el único soberano, y que no permitirá otra soberanía que la 
suya ?..¿ Con qué medios cuenta para sostener lo que dice^ 
quando reunidos sus dueños se la quieran quitar ?..¿ A donde 
ira por fuerza y por derechos f — Habla ahora, como un saltea- 
dor á los que ha sorpreliendido, y les tiene con el puñal en el 
pecho. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA UNDÉCIMA. 

Suponemos que la legitimidad con que se cree Fernando 
sobre las Americas, es la misma idéntica que la que cree te- 
ner sobre la España. Son una misma cosa en su juicio, y 
empezó, á lo que puede entender, en Carlos 5", á quien se la 
regalaron, no los Americanos, sus propietarios únicos, sino 
Hernán-Cortés y Fizarro, que se la robaron á estos. La re- 
sistencia de aquellos, y los engaños de estotros, dicen bien, si 
es robada ó no ; y aun quando sean abultadas las atrocidades 
que describe en la conquista el obispo Las Casas, siempre que- 
da bastante para que se pueda juzgar sin peligro de equivocar- 
se, de si era libre y espontanea la sumisión de aquellos pue- 
blos. Leyes crueles, despojo de los derechos mas sagrados y 
enagenables, opresión legalizada, y una dependencia de escla- 
vos, que se han cogido cazando, no es de creer hayan podido 
recabar una voluntaria conformidad en tres siglos de usurpa- 
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cion y de mal trato. Es cierto que Fernando está en el caso 
de Carlos 5" en orden á derechos y soberanía sobre ellos. La 
fuerza hizo todo el derecho de aquel, y haría» puede ser, el* de 
este, si la tuviera, i Pero la tiene ? — Los Americanos en su 
misma nulidad y en la situasion medrosa en que los han teni« 
do los predecesores de Fernando, han manifestado varias ve- 
ces su descontento, y su voluntad renitente. La fuerza ha te- 
nido entonces que hacer el papel de los derechos que no había; 
y porque la fuerza los sugetaba, se creía que eran los derechos 
los que lo hacían, ó que la fuerza era un derecho. Hoy que 
se han patentizado yá á todo el mundo los que tienen las na- 
ciones para gobernarse á su gusto ; y que la España yá no lo 
es, se han considerado libres los Americanos con la misma li- 
bertad que le robaron los Españoles, que yá no existen, y ellos 
la han recobrado como dueños. Fernando habla de ella toda- 
vía como de cosa suya. Pero Fernando sueña que es Rey^ 
porque lo fué su padre y sus Abuelos ; y no tiene rigorosamen- 
te por eso la culpa de ese desorden de ideas, que ocasionan los 
sueños, en que obran las que se han tenido en la vigilia, pero 
sin enlace ni ligación. Un ruido atroz lo debe despertar no 
muy tarde, y viendo entonces las cosas como son, se encontra- 
rá sólo con su ineptitud y nulidad. — Entretanto los America- 
nos viven, como si no h.ubiera Fernando, porque él océano, 
y su abdicación de hecha^ los han puesto fuera de su alcance, 
y de su imperio. — Los Españoles son, los que cerca de él sufren 
mucho de su soñada corona y de sus dislates y despraposítos ; 
y aunque están sus derechos en el caso mismo de los Ameri- 
canos ; no les han favorecido todavía las circunstancias, tanto 
como á ellos, para poderlos recobrar. Fernando reyna en su- 
eños, pero éste Rey sonambulo, tiene satélites que fingen 
creer, que es de verdad Rey, y siguiéndole el humor, promue- 
ven los destrozos y atrocidades que le oyen decretar én sueños, 
y delirando. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA DUODÉCIMA. 

El Marques de Santa Cruz, Grande de España de primera 
dase, y liberal, á pesar del servilismo de su madre, la Duquesa 
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de Osuna, fué agregado á la familia de Fernando, y hecho 
mayordomo de palacio, quando fué separado de su destino el 
que lo era por sospecliado de servil. Las Cortes y el gobíer^ 
no conwstítucional no vieron en el Marques de Santa Cruz una 
persona peligrosa por su influxo para la constitución y la liber- 
tad ; y el Rey por eso mismo lo debió mirar de reojo desde el 
, momento que lo nombró para un destino cerca de su persona. 
Ho bastó al Marques su moderación, ni pudo granjearse la 
confianza de Fernando, (que sin embargo se la manifestaba) 
con su respetuoso desempeño en su encargo y comisión. A 
pesar del tratamiento que el Rey le hacia, que tenia todas las 
apariencias de cariño, y pi*edileccion, buscó siempre las oca- 
siones de separarse de su destino, para^no acumular en el co- 
razón de Fernando mas y mas odio cada dia con su presencia^ 
que suponía, á pesar de la confianza que éste le manifestaba, 
no serle grata. A la salida del Rey para Sevilla, le suplicó 
el Marques, lo dexase en Madrid en el seno de su familia, pa- 
ra lo qual empeñó la mucha necesidad que tenía ésta de él, y 
la ninguna que tenía S. M. de sus servicios, que podía prestar 
con ventaja qualesquiera otro. Fernando se dio por sentido 
de que lo quisiese dexar precisamente en el tiempo de los peli- 
gros en que tenia mas necesidad de sus cariñosos cuidados.-^ 
Al salir de Sevilla repitió Santa Cruz su solicitud, encareci- 
endo su necesidad de unirse á Esposa é hijos que la tenían^ 
en la edad y grande desamparo en que vivian, absolutamente 
de su presencia; y Fernando le- estimuló también á quedarse 
con la confianza que en él tenía, y que le era por esa razón in- 
dispensable su servicio, y compañía. — Supo en Cádiz, que su 
hijo mayor, el mas querido, y el heredero de sus estados, se 
había ahogado, y tema consternada esta desgracia á toda su 
familia; y ya entonces, oprimido de este dolor, y casi fuera de 
si, empeñó con lagrimas la voluntad del Rey, para que le dexa- 
ra ir á consolarla y consolarse de éste infortunio, que era el 
mayor que le hubiera podido suceder ; y Fernando, afectando 
sentimiento por su justo pesar, le ofrece para consuelo, todo lo 
que él pueda y lo que valga, y le suplica también, no dexarlo 
precisamente en el tiempo de la crisis de la emfermedad poli^ 
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tica, en que temía peligros de todas lineas, y tenia pocos» que 
como ély pudieran servirle de consuelo y de alivio. Salió por 
fin .Fernando de Cádiz, y Santa-Cruz con él y su Tamilia; y 
al llegar al Puerto de Santa María, le intimaron que habia or- 
den para que no volviese á entrar, ni presentarse mas á S. M. 
El Rey marchó á Xerez, y Sevilla, en cuyos puntos le su- 
cedió lo mismo ; y ya entonces le hizo el Marques preguntar, 
si se podría ir á Madrid con su familia, y el Rey le contestó, 
que se fuese. — En efecto, marchó á la Corte á abrazar á su 
muger é hijos, y consolarse de su desgracia en su compañia. 
A puco, llega Fernando á su Corte y á su palacio; y lo sor- 
prenden en su casa y lo llevan á la cárcel publica sin separa- 
ción, mezclándolo confusamente con los asesinos y malhechores» 
á donde sin darle el motivo, ni contestar á sus reclamas, lo 
tuvieron muchos meses, hasta que Fernando tuvo el capricho 
de satisfacerse^ (mirándolo,) de lo que había sufrido, y de que se 
le presentase humillado y envilecido, para saborearse en su 
despotismo con su presencia. Le mandó en efecto salir, y ve- 
nirlo á ver. Se le presentó, como se dexa entender, y Fer- 
nando lo recibió con la satisfacción y alegría mas exterioriza- 
da que se puede pensar; le preguntó, cómo le habia ido en la 
cárcel, y le dixo, que yá había dado orden para que se le con- 
firmase el toyson que se le había dado en tiempo de las Cortes. 
Quando el Marques se persuadía con estas apariencias, 
(que pudieran persuadir al hombre mas cauto y suspicaz,) de 
que gozaba yá de una completa libertad, le dice Fernando, 
que vaya á su casa ; pero que no se dé al publico ; y que lo 
quiere ver á menudo, pero que no venga á la corte. — ^Esto es 
saber ser despota y despotizar en regla, que es despotizar 
sin ninguna. Aquí está Fernando, como lo parió y pintó su 
madre, y como lo vée yá la Europa toda. El Ticiano no 
podía sacar un quadro mas perfecto de Fernando, que el que 
presenta este suceso. Los Tiberios, los Nerones, los Caligu- 
las, los Pedros de Castilla, los Católicos Fernandos, los Feli- 
pes, los Orangers de la India, todos se quedan en mantillas 
delante de Fernando, que ha sabido encontrar en el de>spotis- 
mo sabores nuevos» interpolando esperanzas á los sufrimientos ; 
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trayendo ¿ vista las víctimas quando sufren y quando es- 
peran, viendo las variaciones del corazón, quando les hace 
gustar de repente consuelos y quando se los quita alis- 
tante^ animándolos y desanimándolos; y atenazeandoles 
por grados las almas, como se atenazeaban antes los cu- 
erpos, para que dure el tormento y el dolor. £ste capricho de 
suspender la pena á voluntad por alivios, que se vuelven pron- 
to á quitar, es de la invención de Fernando ; y se tiene en 
nuestras anécdotas pruebas^ ademas de esta del Mai'ques^ de 
este su gusto favorito. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA DECIMA TERCIA. 

Se ha extendido muchas veces y á represas por la España 
la voz, de que .Fernando trata de renunciar la coi*ona en su 
hermano Carlos, y ahora últimamente se le ha dado un cuerpo 
á esta voz, y se le ha hecho tan verosímil, que, á no conocer á 
Fernando y sus tretas, no se dudaría que había en el fondo 
algo de realidad en este anuncio, que trae y lleva la fama con 
tanta freqüencia, y estaba ya preparado por las proclamas de 
Capapé, por las cartas del Infante, que fueron tan funestas al 
General Cruz, y por los deseos de los serviles, que encuentran 
dulce todavía la conducta de Fernando para con los liberales, y 
quisieran al devoto Don Carlos, que los perseguiría mejor y mas 
cruel n^ente al son del rosario, y de la vía sacra y oficio parvo. 
La verdad es, que trabajando los serviles por empleos y desti- 
nos, y no habiéndolos para todos; los que no los han conseguido, 
quisieran otro Rey, que se los diera, llámese Roque, ó llámese 
Carlos ; y los que después fuesen despojados para contentar á 
los Carolinos, volverían á querer á Fernando, para que se 
los quitase á estos, y se los volviese. Los empleos son la clave 
para explicar los sucesos de la revolución de España, y la exal- 
tación y guerrilla de los partidos. Se ha dicho siempre que la 
España era una nación de empleados, en que había mas cobra- 
dores que personas que pagasen, y mas sacerdotes que ayudan- 
tes. Esta que parecería paradoxa á los que no la conocen, e^ 
una verdad de hecho, que qualesquiera podría por si mismo 
contestar. Hay mas gente que viva de sueldo^ que personas que 
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los pajeen en contribuciones ; y esto hace las revoluciones fá- 
ciles de emprender y dificiies ó imposibles de llevar al cabo. 
No decimos esto, por que creamos, que sea efectiva y fundada 
la voz de la abdicación de Fernando en su hermano Carlos ; 
sino porque tenemos por harto cierto, que los partidos, y el 
ansia de destinos la podia hacer realizable, si por otra parte 
los hermanos convenidos contra la España, conviniesen en darle 
una forma mas espiritual al despotismo y la persecución, para 
hacer el rebusco ultimo de liberales, y convertir á la nación en 
una sociedad áefríbustieres, en que solo seexercitasen las artes 
de atacar y resistir, de robar, matar y destruir. No creemos eu 
Fernando facilidad para dexarse mandar por otro despota, ni 
en Don Carlos tanta ignorancia, que creyese en su hermano 
(que es el despotismo mismo,) la torpeza de trasladarle el tro- 
no con su alma toda, y su voluntad, para despotizarlo después 
con su mismo furor y con su rabia misma, ademas de la de 
Carlos, que es tambiea á prueba. Todo podia ser, pero era 
necesario verlo para creerlo, y tenemos yá tantas pruebas de 
esta farándula convenida de los hermanos para perseguir^ que 
es necesario no ver lo que se vée, para creer en ellos.* 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA DECIMA QÜARTA. 

Fernando ha pasado una nota al gobierno Inglés, quexandose 
altamente de la protección que dá á los liberales, acogiéndo- 
los en Gibraltar donde forman, dice, complots, y esparsen vo- 
' ees que alteran, y exponen la tranquilidad de la España. ¡ Qué 
ir y venir á los miserables que están fuera de tiro de su rabía^ 
y su ansia de devorar ! Los pide antes al Emperador de Mar- 
ruecos, — después, al Baxá de Tánger, siempre con talegas en la 

* Se va yá descifrando este misterio de iniquidad en qae no se alcanza 
quál deba Uamar mas la atención del observador, si la estupida torpeza de 
Fernando, 6 la artificiosa hipocresía de su hermano. La descripción de la 
actual revolución de España con que concluye este volumen, pondrá á los 
lectores en estado de juzgar, al menos por aproximación, de los proyectos, que 
anuncian estas voces, que van unidas á hechos que caú Uui sacan del estada 
de dudosas que-tenían en los primeros dias. 
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mano. Se trasladan por mayor seguridad á Gibraltar, y les 
. cortan los cables á media noche al buque, que les servía de 
domicilio, y se lo llevan, aunque con la fortuna para ellos de 
haberlo sospechado, y puestose en salvo. Parecía que ya no 
había arbitrio, y lo ha encontrado, sin embargó, la sed de san- 
g-re de Fernando, acudiendo al mismo gobierno inglés, para 
que se los eche donde sea mas fácil cazarlos. La historia de 
España, por lo que hace al reynado de Fernando, vá á ser la de 
los Cafres, y Caribes ; toda sangre, y destrozos. ¡ Qué hacen 
esos miserables expatriados lexos de su pais, privados de los 
consuelos de sus familias, de sus amigos, de la salubridad y 
alegría del clima propio, de sus propiedades, de sus mo- 
dos de vivir, de sus hábitos, de sus costumbres, de la ho- 
mogeneidad de su naturaleza con la de su patria ? i Qué han 
hecho ?— ¿ Que querían la libertad de su pais ? — ¿ Que querían 
regularizar su gobierno ? — Que siguieron á la razón y á la 
naturaleza? — Fernando quiere sin embargo ser despota, y ellos 
se privan de las dulzuras de su suelo, y se van, dexandolo 
despotizar. Alexandro quiere ser Dios,— que lo sea, dixo un fi- 
losofo de la antigüedad, i A donde está aquí el delito ?*~No lo 
hay ni aun contra el dcspotismo.-^Fernando quiere todavía 
vengar, que huvo tiempo en que no lo quisieron. ¿ No está aun 
bien vengado para él con la expatriación, miseria, y privación 
voluntaria que se han impuesto ? ¿Es preciso sangre toda- 
vía ? i Es preciso sacarles el alma, con que querían ser li- 
bres ? i Es preciso arrancarles con ella la libertad F Pero 
¿qué haría Fernando con la de ellos, si dexaba al genero hu- 
mano todo con la suya, que siempre, siempre le ha de intimidar? 
Considere Fernando que la muerte de los unos irrita á los 
•tros, y se aumenta' él mismo los peligros. 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA DECIMA QUINTA. 

EL Señor Duque del Infantado, actual ministro de estado 
de Fernando 7® dice entre otras cosas en su discurso de aper- 
tura del nuevo consejo de Estado, hablando con Fernando^ y 
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en 8a presencia^-^-gtie la atríbudon prindpal y casi única de 
este cuerpo es la de buscar los medios de exterminar á todos los 
que de quaUsquiera modo quieran ó pretendan atacar á la sobe- 
ranía que ha heredado su Magestad, ó desconoscan su realidad, — 
j, dirijiendose deápaes á Fernando, y llamándole, con la im- 
pudencia mas escandalosa, d mgor de los Reyes, le ofrece en 
nombre del consejo perseguirlos hasta en las mas recónditas 
cavernas (¡qué eloquencía tan mona!) de su malignidad. 
Fernando, yá se vée, estaría que se le caería la baba con elo- 
gios tan bien merecidos, y con ofrecimientos, que le anuncia- 
ban la probabilidad de una batida en regla de liberales, asi 
como la de las Vísperas SuHianas, por la quál hace dias que 
estaba ansioso su corazón. Por este discurso del imbécil In- 
fantado se vée yá, quáles son las esperanzas que puede tener 
la Espada en el consejo de estado, en que se presentan por la 
primera vez los primeros satélites del furor de Fernando, como 
con el alfange levantado y los ojos ensangretados, en ademan 
de descargar el golpe.^— No puede haber yá otra cosa en Espa- 
fia. Que se cree una junta consultiva, — que un consejo de 
Estado, — que un nuevo ministerio, — ^y aunque sea un indulto, 
que dixéra terminantemente, perdono, olvido, todo vien^ y 
vendrá, mientras mande Femando, revuelto con sangre, y 
lleno de las rabiosas espumas de las venganzas y del furor« 
Los tigres y las hyenas en rabia, es imposible, no verán nun- 
ca la carne, sin hincarle el diente y destrozarla ; es su naturale- 
za misma la que les quita la libertad de obrar de oü*o modo. — 
Este es el hombre á quien llama á la faz de la Europa, que lo 
conoce y detesta, el Señor Duque del Infantado, el m^or de los 
Reyes, insultando á todo el pueblo Español humillado, perse- 
guido, despreciado, y hori*orizado por él. No es nuevo este 
lenguage de la vil y medrosa adulación. El pueblo Romano 
llamaba Dios, levantaba altares, hacia Apoteosis, y rendiá 
coito y adoraciones á los Emperadores, que detestaba y mal- 
decía en su corazón ; y se desquitaba y consolaba después con 
matarlos, arrastrarlos, insultar sus despojos, y declararlos por 
decretos, y después en la historia, tiranos, y la abominación dd 
genero humano. 
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ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA DECIMA SEXTA. 

Fernando declara en un decreto que no permitirá en la Es- 
paña roas soberano que él i jamas consentir é, dice, que haya en 
mi reyno mas soberano que yó. £1 Fó de los Reyes es espan- 
stvo hasta el infinito: llena con su inmensidad la nación toda^ 
sin dexar logar después para otra persona alguna^ que desa- 
parecen todas delante de ellos, 6 tienen que estar agobiadas 
debaxo de su infinidad. Por eso ven á los pueblos, como nada, 
j a loii hombres, como sombras insensibles á quienes no alcan- 
zan á derechas las impresiones de los objetos, ni las de los 
dolores que ellos les causan, y por eso tienen que graduárselos^ 
y han tenido que estudiar éste calculo de sensibilidad. ¡ Fól 
— ¡ Qué lleno de satisfacción y de placer queda el corazón de 
Fernando, quando pronuncia esta palabra que expresa en dos 
letras su gran poder, y pone en movimiento las fibras y la 
sensibilidad de diez millones de seres humanos que se humillan 
y tiemblan al oiría ! ¡ Qué Fó tan dulce y balsámico para él ! 
— ¡Qué Fó tan triste para el pueblo. No se para nunca este 
pueblo á considerar que él le ha dado la terribilidad que tiene, 
á esa palabra, que tanto le amedrenta y sugeta después^ y que 
en su mano esta, que signifique nada, ó un ruido vano y esté- 
ril. No diría entonces descaradamente, que no había ni per- 
timitiría otro soberano mas que él, porque entonces él no sería 
sino el miserable Femando que no se atrevería á turnar si- 
quiera con los menestrales honrados de la sociedad. ¡ Decir 
al pueblo Español de oficio, — á toda la nación, á la soberanía 
de España por naturaleza, — que cuidado, cómo se llama sobe- 
rana delante de él, es la impudencia mas imperdonable, y como 
d dame la capa, picaro ladrón^ que se atribuye á los salteado- 
res de camino. Si es ó no soberano, oiga á su abuelo Don Alon- 
so el sabio en el código de las ParüdaSf en la S% tit*. 1% ley X. 
— ^í^Tyrano tanto quiere decir como señon que se ha apodera- 
do del rey no ó tierra por fuerza; ó por engaño, ó por tray- 
cion. E estos á tales son de tal natura que después que son 
bien apoderados en la tierra, aman mas de facer su pro^ 
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maguer sea daño de la tierra que la pro comunal de todos^ 
porque sieinpi*e viven á mala sospecha de la perder ; é por- 
que ellos pudiesen cumplir su entendimiento mas desembar- 
gadamente dixeron los sabios antiguos que usaron ellos de 
su poder contra los pueblos en tres maneras de arteria: la 
1% es que estos á tales punan siempre que los de su señorío 
. sean necios y medrosos, porque quando tales fuesen, non 
osarían levantarse contra ellos ni contrastar sus voluntades- 
La £* es, que los del pueblo hayan desamor entre si de guisa 
que non se fien bien unos de otros, ca mientra en tal desacu- 
. erdo vivieren, non osarán facer ninguna fabla contra él, por 
miedo que no guardarían entre si fé, ni poridad. La 3% que 
. punan de los facer pobres é de meterles á tan grandes fe- 
chos, que los nunca puedan acabar, porque siempre hayan 
que ver tanto en su mal, que nunca les venga al corazón de 
cuidar facer tal cosa que sea contra su señorío. £. sobre 
todo esto siempre punaron los tyranos .de estragar los pode- 
rosos é de matar los sabidores, é vedaron siempre en sus 
tierras cofradías é ayuntamientos de los omes é procuraron 
todavía de saber lo que se dice ó se face en la tierra, é 
fian mas su consejo y guarda de su cuerpo en los extraños 
porque le sirvan á voluntad que en los de la tierra que han 
de facer servicio por premia. Otrosi decimos : que maguer 
oviese alguno ganado señorío del reyno por alguna de las 
dichas razones que diximos en la ley ante desta, (legitima- 
mente) que si él usase mal de su señorío en la manera que de 
suso decimos en esta ley, que le puedan decir las gentes ty- 
rano é tornarse el señorío que era derecho en tortice- 
ro....'' Confróntese Fernando con esta ley de un Rey, — de 
un Rey su abuelo, — de un Rey de España, — apuesta en un código 
que rige á los Españoles, y á la que debe conformarse él, — y 
póngase después el nombre que quiera, llámese Rey, ó sobera- 
fio...lo que guste: la nación y la Europa saben ya por ella, có- 
mo lo han de llamar ; y su nombre entonces será un nombre 
legal, y no un insulto de rebeldes, coiho él cree. Si tiene el 
reyno sin derecho, como se dexa probado ; — ^si el pueblo, ^S^e- 
iior natural y legitimo soberano de la España, como es de toda 
evidencia, lo resiste y no le presta sino, medroso ¿ engañado, 
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SO voluntad y su fuerza ;— -si los liberales lo rechazan y los ser- 
viles lo quieren suplantar; — ^si recibe hoy la ley del pueblo en 
anarquía; — si divide el pueblo para ** que no hayan amor entre 
upara que no f oblen contra él; — sipuTUí que los de su señorío 
sean necios y medrosos ;^->sí puna de los facer pobres para que 
nunca les venga al cora^con de cuidar facer contra él; — si puna 
de estragar los poderosoSf é de matar los saMdores, y veda los- 
ayuntamientos de los omes; — ú fía mas la guarda de su cuerpo 
de los extraños que de los de la tierra ;^^ — y si^ aunque fuesen 
verdaderos sus derechos^ ^*usa de su poderio mal,*^ — el que 
lo llame tirano esta autorizado por la ley, y le llama con el 
nombre que ella le da ; y no merece la pena que él le impone 
y la ley le aplica á él. La merecería, si lo dexasen, pasivos, 
obrar el mal. ^'Onde aquellos que le pudiessen guardar de 
facer mal su.facienda porque no oviesse k caer en vergü- 
enza de los omes, é no lo ficíessen, farian traycion conocida. 
E si merecen haber gran pena los que emfamassen á su 
Rey, non la deben haber menor aquellos que le pudieran 
guardar que non cayese en enfamamiento é en daño, 
é non quisieron." Los que hicieron la constitución no 
querían otra cosa, lo mismo que los liberales que la sostenían, 
y por eso les llama Fernando traidores. El, que, según la ley, 
lo es, se lo llama k los leales, como si eso fuese bastante para 
confundir las ideas, y no se viera bien la que lo marca á él. 
La naturaleza, la opinión, la razón, la ley de partida lo dicen, 
y los mismos que lo niegan, lo creen, y lo dirán otro dia : nada 
hay mas claro, que esta aplicación de nombres, que hace el 
mismo sentido común sin necesidad dé diccionarios. 'Que en 
una nación sea un robo el exercicío del poder soberano, que el 
pueblo no ha dado y que resiste, es una verdad matemática 
que se puede medir y se mide al vuelo, como la de que el todo 
es mayor que su parte ; y que el consentimiento que no está 
depurado de toda fuerza y miedo, no es cierto que sea libre, 
y pueda subsanar, y legitimar la usurpación, es otra, como la 
de que no hay intención donde no hay conocimiento ni voluntad 
Vemos bien, que Fernando se reirá, si lee este escrito, de la ley 
y de la cita, como se ríe de la opinión, de la Europa, de la 
historia, de la posteridad, y aun del odio publico, que pocos 
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desprecian ; y dirá relamiéndose^ me saboreo con deleyU de que 
se sepa tan bieUf que yo gocco mas con este desprecio publico que 
hago del genero humano, que pueden ellos go%ar con recTirni'ñar' 
meló. ¡Pobretes que son!. .y ¡Meen conocerme, y creen todaxAa 
afectarme con esas pasmarotas de leyes y de vergüenxa ! nadie, 
nadie me conoce ni puede conocer; estoy fuera de la órbita de to- 
dos los hombres ; — mi arigifalidad se resiste á todos los telescopios 
políticos ; y aú me rio, á la infinita distancia en que me he situa- 
do, de los hombres y délas cosas. , 

ANÉCDOTA DUCENTÉSIMA DECIMA SÉPTIMA. 

Son locuras las que hace Fernando 7^ contra la libertad, 
que vive y reyna á pesar suyo. Cada Español es el Rey del 
Rey Fernando ; tiene tantos Reyes, como bay Españoles. 
Aun quando su legitimidad estuviese mqjor contestada que es- 
tá, no seria Rey sino por comisión, y los Españoles mandarían 
entonces por su medio. No es el bombre en sociedad un Rey 
destronado, como dixo Mably ; es un Rey en el trono que está 
reynando en el hecho por medio de otro hombre, que está á sus 
ordenes y á discreción suya. Se vée freqüentemente que dis- 
pone de él á su arbitrio. Lo mantiene ó destrona, — ^lo honra 
ó lo castiga, lo amenaza ó lo mata según sus méritos y desem- 
peño. Es siempre justo en sus procedimientos con sus mo- 
narcas, quando obra con libertad y no por miedo 6 seducción. 
Ningún Rey bueno y fiel á sus encargos ha sido ni puede ser su 
victima; los Nerones, los Caligulas, los Cómodos, los Galvas, 
los Yitelios son los que han servido y debían servir de escarmi- 
ento á los Reyes criminales. La ley de inviolabilidad que ha 
endiosado á los Reyes, y los ha sacado de la de la naturaleza, 
para que sean lo que son, no habla ni puede hablar nunca con 
el pueblo, cuya voluntad es el origen de toda ley, y no ha san- 
cionado ésta. Su libertad es indestructible, como su voluntad, 
porque no hay nada, ni nadie sobre él ; y así, quando Femando 
la arroja del tiempo, — quando la destierra de su reyno, obra 
como un fatuo, á quien se perdona el insulto por el desproposito, 
y en quien no hace alto el pueblo^ porque lo han infatuado 
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también. Es acaso el dislate mayor que ha cabido en cabeza 
iiamana» creer^ como Fernando, que hay medio en el mundo, 
aunque se juntaran todos los Reyes con sus soñadas (mintjio¿e?i- 
cias, para destruir la libertad. Sin embargo, Fernando 7^ es 
un loco poseído de esta locura. Hemos visto que en el 
decreto de 4^ de Mayo dio contra ella la disposición, de 
que no volviera á parecer en el tiempo; — después, ha di- 
cho en otro del año de 1825, que ha resuelto que no quiere 
eocista en su reynOf mandándola salir al punto de él. — Ahora, 
acaba de ordenar k los revisores de teatro, baso graves penas, 
que no permitan se pronuncie en él la palabra libertad, que 
se debe extinguir y quitar sin duda del diccionario ; — ^y en otra 
real orden quiere que jamas se le represente por cuerpos, ni 
en nombre de otros, pqrque eso huele á pueblo, k sóberania, á 
libertad, que ya no hay en España, por que la desterró él, que 
es el Rey de la naturaleza, de los corazones, de las ideas, y de 
las abstracciones; — ^y por ultimo ha mandado al consejo que se 
le consulte para quitar los ayuntamientos electivos, por que 
teme todavía, que se haya quedado escondida allí la picarilla 
de la libertad, para hacer de las suyas, especialmente en los 
empleos de síndicos per$onero8,e8tMecido9, por su abuelo Car- 
los 3^, para que representasen al pueblo, y por el pueblo ; y 
eso en el dia huele k chamusquina, que es lo mismo que k 
libertad : ¡Necios que son sus consejeros que le han insidiado 
y mantienen el demonio del absolutismo de que está poseído y 
los amenaza tan dQ cerca k ellos, y lo tendrá siempre con- 
denado á él !..¡ Necios que son, si quieren que sea despota !.. 
Augusto lo fué cinquenta años por el camino opuesto. No se 
puede ser siiio por el de la justicia, por el de la libertad, el de la 
dulzura, y felicidad publica. Sino, — la libertad misma de los 
Españoles que ha usurpado, lo ha de burlar sin remedio ; esa • 
libertad, que es hoy su fuerza, y no reyna por otra, estará en 
él en un estado violento, mientras no obre identificada con la 
naturaleza de todos y de cada uno de los Españoles que es la 
suya; en Fernando solo, y contra los Españoles, es imposible, 
que pueda existir, sino, como existe, martirizándolo, intimidan- 
dolo, encrueleciéndolo, y energumeneciendolo á él, y excitan- 
dolos á ellos á recobrarla. Son demasiado fuertes y naturales 
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lás relaciones que los unen con ella^ para que puedan estar se- 
parados mucho tiempo». El siglo y las. luces las hacen mas 
estrechas cada día. Por mas que Fernando decrete el destier- 
ro de estas luces, con que hoy ven los hombres lo que no veian 
en la obscuridad de otros tiempos ; — por mas que encargue á 
los jesuítas, que las apaguen, sacando á los hombres de la 
naturaleza j de sí mismos, y llevándolos por países imagina- 
rios, en donde se viva á expensas de los goces del mundo en 
que nacimos ; — ^por mas que prohiba, como el Rey de Cerdeña, 
aprender á leer, — por mas que, como el de Prusia, aparte de 
la vista de la juventud los autores clasicos Griegos y Romanos, 
nuestros maestros, atribuyendo á su lectura, que los hombres 
y las naciones quieran libertad, que cree la mayor desgracia 
para el genero humano, porque lo es para los despotas ; — por 
mas que extingua las cátedras de derecho natural y publico^ — 
por mas que estreche la ley de imprenta para que no se puedan 
imprimir sino novenas, milagros, Larragas y teologías at- 
garahaicds; — por mas que suprima. Como su padre, en las nue- 
vas ediciones del código de la recopilación las leyes concernien- 
tes á Cortes, y á influxo de pueblo, porque saben k libertad; — 
por mas que se acuei*de con el Papa León 1£®, (que no per- 
tenece k este siglo, y parece mas bien una aparición que ha 
hecho en él el alma en pena, ó la sombra de Gregorio 7^) para 
que no se lea, ni imprima, ni venda, ni tenga, ni oiga la Biblia 
en lengua Española, no sea que la entiendan los cristianos, y 
quieran ser libres ; — y por mas que ahorque, engarrote, des- 
quartíze, y matea pesares, k hambres, y desnudez....la liber- 
tad vive y vivirá siempre en España, en el alma de los Espa- 
ñoles, en su naturaleza, en su código primitivo, que es el 
origen de todos ios códigos, en sus propensiones, en sus deseos, 
en sus necesidades, en su Rey, en el despotismo mismo que 
exerce, que no duele tanto, sino porque hiere á la libertad con 
la fuerza y el poder de la libertad misma, que ha robado á los 
Españoles, arrancándosela por sorpresa, y engañándolos, 
para que no sientan, perciban, ni conozcan, que es con su mis- 
ma fuerza con la que les oprime, porqtie él no tiene otra. Ne 
hay en la sociedad, ni en las naciones otra fuerza, otro poder 
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que éste. Si^ el despotismo iDismo no tiene otro para despotizar. 
En el punto en que los pueblos conozcan^ que es el suyo^ y 
que es el solo, se lo recobran^ y se deshace el despotismo^ 
que es por si impotente. De aqui el empeño en apagar 
las luces^ de promover la ignorancia y la obscuridad, de acu- 
dir á la superstición por fábulas, k la rutina por preocupaci- 
ones, á los hábitos por coloridos de razón, á la fuerza por con- 
sistencia, y á la intriga y á la política por sofismas. Sin 
embargo, hemos de confesar, que Fernando es entré todos 
los despotas que ha tenido el mundo, el que menos re- 
curre á estos artificios. Es sin duda el despota mas fran- 
co que ha conocido el orbe. Esta qualidad nadie se la 
disputa. Todo lo que tenga visos de libertad, dice, no lo 
quiero en mireyno, ñipara mis vasallos, que son mis esclavos^ 
quiero ser despota; sépalo todo el mundo y ellos; al que so 
quexe si quiera, ó diga lo que le duele, lo ahorcare sin falta. 
Esta es mi voluntad. No quiero esconderla, ni disimular mis 
designios, sino decir claro, clarito ; quiero oprimir, para eso 
tcnf Bey. Los goces de todos son ya mios, y si gozo con sus la- 
grimas, y sus dolores, que sufran, que es su destino, como el 
mió es gozar. Asi está yá montada la sociedad : que tengan 
paciencia. Sus torpezas me han dado estas ventajas, y yo no - 
las quiero malograr. Asi piensa y habla de oficio Fernando, 
y esta es su originalidad, y por ella será en la historia conoci- 
do, seguro de que ni tiene ni tendrá en ella' nunca en esta par- 
te competidor. 

FIN 

DS 
XAS 

ANÉCDOTAS. 
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Revoluciones, que forma 
£1 ansia de libertad. 
Esas cuajan ; tiranía 
Paren todas las demás. 
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KA20HAD0 Dfi LA ACTUAL itSVOLUCION DB KSPANA» FORMADA POR SL 
OLERO9 LOS PRAITLES T L03 SBRVILBS9 PARA DBSTRONAR A FER- 
NANDO 7^» A qUIEN ACABABAN DB COLOCAR SOBRE EL TRONO 
ABSOLUTO POR OTRA CONTRA -REVOLUCIÓN. 

Si violandum estjus, regnandi causa viálandum esU 

Hemos dicho qtw Fernando es solo por si mismo una revolu- 
ción pan la España y que mientras esté al frente de su gobi- 
emoy es preciso que esté la nación en un estado revolucionario 
permanente. Acaba de tener explosión un movimiento j esta 
siguiendo sus tramites^ que lo lia excitado él, sin conocerlo^ asi 
como formón sin sentirlo, el de Riego. Entonces fueron éste 
j Ids liberales, sus involuntarios instrumentos, y hoy lo son 
los frayles y los serviles. Aquella revolución fué aguijada por 
el despotismo a favor de la libertad, y ésta á favor del 
despotismo espiritualizado, estimulada por el despotismo 
sin este ribete, que lo hace ma» cruel y feroz. Aquella 
la hizo Fernando contra su voluntad, para que la nación 
fuese libre,-^luego la deshizo, á sabiendas, para que fuese 
esclava, — zahora, la rehace, sin saberlo, para que sea mas 
esclava. En la primera, perdieron los liberales; en la 
segunda, h) mismo; en la tercera, Fernando, y en la que sin duda 
sucederá á la que existe, perderán unos y 6tros, que serán la 
victima de un tercero, 6 dexaran de ser. Femando, como to- 
dos los tiranos, obra siempre contra si mismo. Persiguiendo 
á los unos, irrita é insolenta a los otros, y para vengarse, a pla^ 
cer, de los que quiere, tiene que contemplar a los que le sirven 
de instrumento, y engreírlos asi, y avilantarlos. Odiado por 
los perseguidos, cuentan con éste apoyo los perseguidores^ para 
quando se les quiera violentar sus gustos y caprichos y se ba' 
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cen mimoioSf j deacontentadisos. Piden mas todaviai después 
de habérselo dado todo: cada petición envaelve una amenaza, 
que irrita al déspota» que no tiene ya nada que dar» ni puede 
tolerar la osadiacon que se le pide» y se abusa de su condescen* 
dencia y debilidad. Su partido se agria entonces con los obsta- 
culos que se le ponen para detenerlo; y contando con que el ti- 
rano se haliecho irreconciliable |)or sus persecuciones y cruel- 
dad con el otro» busca quien lo reemplace en el trono y lo con- 
sidere algo mas. Un nuevo despota espera» que le dé una pre- 
ferencia que- no puede prometerse ya del antiguo» que lo mira 
de reojo. Se propagan primero con énfasis ideas de des- 
crédito» que exalten al pueblo» que no necesita mucho para 
creerlas» a revolucionarse y ser conducido por donde se quiera. 
Las supersticiones y preocupaciones populares prestan siempre 
materia suficiente á los revoltosos para estas criminales em- 
presas» que los ministros de la réh^on santifican a su turno ; 
y en el pulpito y en el confesonario recomiendan en nombre de 
Dios la rebelión» la perfidia» la traición» y la matanza» como 
si fuera todo de fé» y mandado por la caridad. 

Esto es lo que le ha pasado á Fernando con los serviles» que 
buscan ya en el Infante Don Darlos» su hermano» quien los 
vengue y prefiera ; y haciendo de la libertad una heregia»que9 
autentiquen los frayles» queme primero a los liberales» como 
dogmatizantes $ después» á los serviles femandinos» como sus 
cómplices» porque no los quemaron; y luego» á Fernando» co- 
mo Masón y tolerante» como lo predican yá en Tortosa los 
canónigos» los frayles en Madrid y otros puntos» y lo procla- 
man por casi todas las provincias los partidarios y Guerrille- 
ros elXolcho» Chambo» y otros muchos que gritan con desver- 
güenza por ellas: Viva Carlos 5^» Rey de España, y muera el 
Masón, gue no dehe reynar. Femando responde á estas voces 
con los exercitos y la fuerza» de que aun dispone contra estos 
guerrilleros» que lo pusieron en el trono dos años hace» para 
derribarlo de él después» y con cárceles y cadalsos» con los 
que de ellos puede coger» como ha hecho yá con Bessieres»* 



* Besftereí ei un francés al servicio de España, liberal afectado y servil 
#n el fbndo» que al fin fué sentenciado á muerte en Barcelona, y Uegó & po- 



Digitized by VjOOQIC 



FERNANDO SÉPTIMO. 309 

«1 Trapense» Capapé,* j los frayles j clérigos disidentes que 
lia podido haber. Sostiene asi la nueva revolacion qae han 
promovido sa maligua propensión á matar y destrairi j sa 
indiscreta tolerancia do todo lo que baxo su nombre ha querido 
abusar el partido servili que^ avanzando por ella cada dia mas 
en miras y en proyectos, se habia llegado á )iacertan volunta- 
rioso, que no habla yá medio de contentarlo y se debía revolver 
contra éL Quieren los serviles mas despotismo que el de Fer- 
nando, que lo habia llegado k perfeccionar de un modo desco- 
nocido, y les parece todavía poco; y quieren vencer hasta 
quedarse solos en el campo de la nación con todos los empleos, 
con todos los honores, y con el erario a disposición de ellos 
solos ; y hasta que se vean libres de liberales, y de serviles 
fernandinos, que se los disputen, no estará para ellos la Es- 
paña bien gobernada ni se ha de dar Dios por bien servido. 
Los lectores, que han visto el resumen que hemos dado de 
la revolución del año de veinte, hecha por Fernando y pro- 
clamada por Riego, irán notando en ésta, que preparada por 
el mismo Fernando proclaman ahora los fray les, y los serviles, 
todos los caracteres de una completa revolución, y se pondrán 
en estado de juzgar del éxito de la una, como habían desde el 
principio juzgado del de la otra. Si en los seis años del mas 
brutal y cruel absolutismo, que precedieron ¿ la primera, no 
lo hubiera Femando llevado tan al extremo, y la nación se hu- 
biera puesto en disposición de poder algún dia esperar de su 
gobierno una opresión mas disimulada, y económica desangre 
y de sufrimientos, los acontecimientos que han tenido después 
lugar, no hubieran acaso alterado su quietud y su posesión, ni 

nene yá en capilla, de donde lo sacó el pueblo atumultuado, creyéndolo to- 
davía liberal, é injustamente condenado. £1 salió del apuro, y confirmó su deli- 
to, marchando desde allí á Zaragosa á seducir á Riego, para que entrase en 
Francia á donde lo espetaban los patriotas para proclamar al hijo de Napoleón, 
con el designio que fuese cogido y muerto. Malograda esta tentativa, se fué 
i Valencia desde donde subió con cinco mil hombres hasta las puertas de Ma- 
drid, que consternó; y ahora kace tlpapel de Carolino. 

* £1 Trapense, y Capapó fueron partidarios ó guerrilleros en Cataluña 
contra la coniütucion y la Ubertad. 



Digitized by VjOOQIC 



310 VIDA D£ 

expuesto su seguridad j la de su corona^ ni hubiera llegado k 
ser, como lo es hoy, el ludibrio de la Europa y la ignominia de 
los Beyes. Su conducta despótica formó la revolución del año 
de.veinte, que le dexó la existencia contra toda esperanza; y 
ésta revolución, irritando su carácter, yá demasiado cruel y 
vengativo por naturaleza, le dio la impenitencia é incorregi^ 
bilidad, que lo han trasladado á la Clase de los monstruos, y 
arrojado.de la de los Reyes, y aun de la de los hombres* Es- 
ta persuasión en que está la nación, la tiene y la tendrá en^ un 
estado permanente de revolución, y de alarma, mientras Fer- 
nandd sea Fernando, y los serviles, que son sus garras, lo 
crean tal. Por eso se vée en la necesidad de serlo ya siempre, 
y ha tenido que contemplar la rabia y voracidad de este par- 
tido fiero y selvático, para ser Rey á gusto de él y, no mas. 
Desde su Egira de Cádiz, que forma la segunda época de su 
absolutismo, en que tomó las riendas de esta bestia, que se 
llama pueblo en España ; el partido servil, se pronunció, co- 
mo participe de la soberana autoridad, que no había querido 
reconocer en el pueblo, y usurpaba ahora á Fernando, que no 
era absoluto por eso, aunque se lo llamaban; y formó por si 
y ante si una milicia, que apellidaba realista, y debía ser por 
su naturaleza, verdaderamente popular, á pesar del nombre, 
por su espontanea institución, y su independencia, — ^bulliciosa, 
emprendedora, insolente, engreída de su fuerza, y de la ilu- 
sión de su aparente realismo, insubordinada, y amenazadora. 
Los frayles y los clérigos la auxiliaban con sus predicas y su 
confesonario, y aumentaban así en ella, y en el pueblo el falso 
y peligroso entusiasmo de este cuerpo por el Rey, y el verda- 
dero contra los liberales, que era todavía mas bien un pretexto 
para venganzas personales, y para saqueáis, y merodear los 
pueblos. Se afectaba llevar este funesto y mendoso entusias- 
mo hasta <1 exti*cmo de darlo como un zelo ardiente por la cau- 
sa de Dios y la del Rey ; y por tanto no se guardaba medida 
alguna en sus santos y caritativos desahogos, qu« consistían 
en mantener al pueblo en una convulsión continua, que ame- 
drentaba á los liberales, y á los servil^ que les convenía, que 
se calificasen de liberalismo, para robarlos también y asesinar* 
los, como á los otros. La incauta ferocidad de Fernando en- 

Digitized by VjOOQIC 



FERNANDO SÉPTIMO. ^H 

contraba en esta conducta un placer^ que embalsamaba su al- 
ma de tigre» y lisonjeaba sus malignas propensiones. Por esta 
razón aprobó este cuerpo revolucionario de milicias que lo ven- 
gara^ muy ageno de que debía ser por su conducta y naturale- 
za^ antipoda del realismo y darle la ley á él, después de hacer 
temblar á los demás. Los consejeros y ministros de Fernando, 
ó no veían el peligro» ó no encontraban al Rey dispuesto á 
oír consejos que contradecían sus sanguinarias inclinaciones. 
Crecía el mal á proporción que el gobierno lo toleraba y 
aplmidia* Se fué formando asi un plan sin plan de persecu- 
ción y de tropelías» que llegaba á amenazar yá hasta el mismo 
gobierno. Cundió en el pueblo este desorden despótico de los 
milicianos^ que se lo vacunaron con su pus mortifbro y anti- 
social» y yá todos prendían» maltrataban y aun asesinaban» 
como si fuesen jueces y tribunales. Estos callaban de miedo de 
esta fiíerza popular desenfrenada» que se iba haciendo mas 
fuerte y desvergonzada cada dia^ y sí querían usar de su auto- 
ridad para contenerla» eran depuestos por esta facción anár- 
quica» que era verdaderamente el Rey de la nación» y obraba 
en su nombre sin apelación. Ella recibía ó rechazaba [las 
autoridades que Femando nombraba» sin quedarle á éste otro 
recurso que aprobar con su silencio y tolerancia» ó exliortar á 
la sumisión» como lo hizo muchas veces en términos tan con- 
templativos que hacían conocer bien á los mismos anarquistas» 
que el Rey les temía» y no los quería desagradar» lo que equi- 
valía á una aprobación de todo quanto hicieran» y á una com- 
firmacion de la autQridad soberana con que obraban. Todo 
llegó áser licito» como se parapetase» que se hacía en odio de 
la libertad. Fernando entretanto hacía de Rey en las formu- 
las» y éste populacBo soez é insolente lo era en el hecho. Aquel 
venía á ser en rigor uno de los anarquistas» que ásu turno ma- 
taba y perseguía» como ellos. Su gobierno estaba todo cifrado 
en perseguir y destrozar. Sus leyes eran tan revolucionarias 
como su poder ; se dirijian todas á encarcelar» desterrar» ó 
ahorcar. Su superintendente de policia González declaró en 
su nombre» que no tenia otro atributo su ^LUtoriústá, que proteger 
á*ios serviles» y exterminar álos liberales. £1 mismo Fernan- 
do les as^uró en una real orden» que no tenían que esperar de 
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él mas ley que la de su capricho y absoluta voluntad y que 
desesperasen de otro sistema^ mientras Tiviese; y que asi lo ha- 
bía acordado con sus aliados. No era yá posible^ según babia 
montado el gobierno desde su salida de Cádiz» esperar de él 
leyes benéficas y que mirasen al bien del reyno y á su prospe- 
ridad. Aun el consejo de Castilla no le consultaba sino sobre 
el establecimiento de lainquisicion» — sobre los perjuicios de un 
indulto general» — sobre medidas duras contra la emigración 
que promovía el mismo gobierno con su horrorosa tiranía» — 
sobre el exterminio absoluto de liberales» — ^sobre pesquisas 
y descubrimientos de Masones» — ^sobre no moderar la bar- 
bara ley de purificaciones» — ^sobre prohibiciones de libros» 
— sobre registros de casas para buscarlos»^— sobre un plan 
de estudios que enseñase por principios la ignorancia y 
la ciega sumisión á los Reyes» que se deberían declarar en él 
dioses ; — ^y sobre todo lo que sustenta y desplega la tiranía» y 
hace'^á los pueblos tímidos y esclavos* Los términos en que 
estaban concebidas estas leyes y consultas» eran también muy 
alarmantes ^ no parece que tenían otro designio» que el de 
irritar y acalorar los partidos» para dividir la nación» y radi- 
car bien la anarquia» que al fin lograron establecer. 

Llegó yá Fernando á verse contrariado por el mismo partido 
servil que había contemplado» y hecho en algún modo su Rey 
y su soberano» para poderlo él ser solo de loa liberales» y ce- 
barse bien en su sangre. Los franceses no estaban de acuer- 
do con este trastorno de ideas y de principios» que los 
exponía en los puntos que guarnecían» y los aislaba pe- 
ligrosamente en el resto de la nación. Los frayles y el 
clero todo deseaban su expulsión ó exterminio» para re- 
mover éste estorbo que no los dexaba quemar y matar 
liberales á placer. Femando no era el dueño de decretar 
lo uno ni lo otro ; recibía la ley de la Santa Alianza» que 
es una soberanía erijida monstruosamente sobre todos los de- 
mas soberanos. Los Eclesiásticos y los serviles no pesaban 
bien esta imposibilidad» ni estos obstáculos. Exigían» que á 
toda costa se les contentase. No querían franceses que traba- 
sen su furor ; — querían inquisición» que quemase hombres re- 
zando»< — querían» que se diese una ley para haca* una batida 
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ñe liberales en el reyno, — querían otra^ que declarase tales k 
todos los que tenían dinero, crédito ó empleos, — querían, que 
se hiciese un dogma de la legitimidad, y una heregia de la íí- 
bertadf y otra de la soberanía del pueblo, y que se pusiesen una 
y otra declaración en el catecismo,* — querían mas despotismo 
que el de Fernando, mas calabozos, mas cadalsos, mas horcas. 
!Este contraste que hacían los empeños del pueblo con el miedo 
7 la debilidad de Fernando, abrió ya la revolución descarada- 
mente, y les hizo pensar, 6 dio lugar á que le sugiriesen la 
idea del Infante Don Carlos, para suplantarlo en el trono de 
España. Sease que esta idea naciese fuera ó dentro del reyno^ 
— que saliese del palacio mismo, ó de lá nación cansada ya de 
no tener gobierno bueno ni malo, y quisiese deshacerse de 
Fernando, sin soltar del todo el cabo de la legitimidad, esco- 
giendo a su legitimo sucesor ; — sease que entrase en los planes 
de la Santa Alianza, que se destrozase y arruinase la España 
por los partidos, para justificar un cambio que acaso medita» 
— 6 que los serviles y los frayles en el exceso de su rabia» 
quieran todavía mas sangre y tiranía, — es lo cierto, que muy 
desde el principio de ésta ultima época del absolutismo de 
Fernando, aparecieron en Aragón y en otros puntos, síntomas 
de esta nueva revolución» que querían hacer los serviles y 
frayles á favor de Don Carlos, para poner sobre su cabeza la 
corona, de su hermano. 

La nación que tiene ya tantos motivos de sospechar simu- 
lación y perfidia en todo lo que tenga relación con Femando 
y su familia, creyó entonces esta tentativa un lazo, que se po- 
nía á los incautos Españoles, para coger sospechosos de desa- 
fecto, aun en el partido servil, y sacrificarlos ; y por eso en 
la causa de Capapé, primer proclamador de Carlos 5®, y en lá 
del Ex-ministro Cruz no vio sino una pantomina concertada» 
y un proceso de plataforma que estaba en las miras de los dos 
hermanos. Es necesario que Don Carlos haya adelantado ex- 
traordinariamente en el arte pérfido é infame de la simulación» 
qne hace el fondo del carácter de Fernando» para alucinar k 
éste todavía» en vista de lo que se ha extendido por todo el 
reyno su partido, y las ramificaciones» que ha ido teniendo en 

ar 
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todas las clases» y la impudencia con que lo exteriorizan ya 
todos los eclesiásticos» que son los que tienen en el pueblo Es- 
panol las llaves de las conciencias y del cielo» para abrirlo y 
cerrarlo á su antojo, y á quienes gusten» y no mas. Es verdad^ 
que la hipocresía religiosa del Infante» que ha pretendido 
cristianizar con ella la crueldad natural de su corazón» lo 
debe haber perfeccionado en la ciencia de afectar virtudes» 
y darle á los vicios el ayre de ellas» y mas en los tiempos, en 
que hay á mano liberales» i quienes» por la preocupación ins- 
pirada al pueblo por los frayles contra ellos» es facii imputar 
todos lofii crímenes. Pero hay acontecimientos tan eloqüentes 
por si mismos» y por sus circunstancias» que hablan de sus 
autores y sus cómplices» sin dexar á la mala fé y á la interpre- 
tación el menor asidero para disculparse. Carlos 5® está tan 
de bulto en Capapé» en Bessieres» en el Lolcho» en Chambo» 
y los demás guerrilleros que lo proclaman» que no se puede 
Qasi desconocer; y Fernando lo vera acaso» si se desciuda» 
desde la prisión ó desde el sepulcro. . Puede ser» que no baste 
ya para neutralizar este movimiento revolucionario» que va 
ganando todas las provincias» y predisponiendo todas las vo- 
luntades» que Fernando dexe de ser Fernando en el hecho» vio- 
lentando su carácter é inclinaciones» porque la opinión lo 
considerará siempre el mismo» y su simulación natural y su 
mala fé» que son los rasgos que lo distinguen y caracterizan, 
harán sospechar de tiránicas hasta las medidas mas benéficas. 
Los Reyes» mas que los demás hombres» son seres de opinión ; 
ésta los labra en el concepto de los pueblos muy desde el prin- 
cipio ; y después son siempre lo que eran» quando la perdieron 
sin retorno. Parece que no hay yá arbitrio para que ésta» 
haga bueno á Fernando. Su hermano Carlos está yá graduado 
por los frayles de peor en el hecho mismo de darle la preferen- 
cia para reynar. La opinión que ellos quieren formarle» por 
mas que lo pueda acreditar en su partido» lo señala yá en el 
publico» como el Nerón de España» y hace á Fernando á su lado 
un despota de segundo orden. Por eso siembran sus partida- 
rios la voz por la Península» de que al punto que empuñe aquél 
el cetro» habrá inquisición» — se volverán á los eclesiásticos to- 
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das las riquezas j propiedades que han perdido desde los ti- 
empos de Phelipe 5^, — se hará con los liberales un San-Bar- 
tolome, — no quedarán mas que serviles á prueba en España 
en adelante, — no regirá mas código que la escritura, pero sin 
maná, ni lluvia de codornices | ni mas consejeros que los fray- 
Íes, — la instrucción toda se ha de tomar de ellos en el pulpito 
y en el confesonario, — se prohibirá al pueblo aprender á leer y 
escribir, como acaba de hacer el Rey de Cerdeña, y está en 
los planes de la Santa Alianza,-— no ha de haber mas derecho 
publico, ni mas principios de legislación, que ellos ; — inmuni- 
dades,— amortización, — diezmos, — primicias, — voto de Santia- 
go : — todo lo que concierne, y aprovecha á ésta casta dañina^ 
aclimatada yá tantos siglos en España, debe ser el único objeto 
del gobierno j hasta que multiplicándose con este sistema, se 
puedan mandar colonias por todas las monarquías de Europa, y 
se uniforme toda esta parto del globo ; y entonces yá, profe- 
sando todos los habitantes que la pueblan, obediencia ciega y 
estupida á las autoridades, no se necesitará mas Dios que ellas^ 
y se puede suprimir el que está en los cielos, reduciéndose la 
especie humana á frayles y monjas. Esta voz se propaga con 
una rapidez, que falta poco para que se universalize, y gane 
todas las cabezas. Fernando tiene yá y rezela de su hermano, 
que había endosado hasta aquí la culpa á los liberales, que lo 
quieren, dice, hacer asi sospechoso ál Rey y dividirlos. Este 
decreta muertes y cadalsos á los de este partido que se lle- 
gan á aprehender. Esta medida en lugar de intimidarlos, los 
irrita y multiplica ; y se ha convertido la nación Española en 
un campo de batalla, en donde se baten, sin cesar,' estos dos 
partidos, que es lo que constituye la revolución á que ha dado 
la Europa el renombre de revolución de los frayles, y amenaza 
á Femando con el destrono, ó con la muerte. 

Bien podía haber conocido éste al salir de Cádiz, que el 
partido servil que le afectaba adhesión, la tenía solamente á 
su negocio, y que identificado absolutamente con él, seria si- 
empre del que mas diese, ó de aquel de quien pudiese mas; 
podía haber visto desde entonces, que todos los de él, qne no 
pudiese contentar con empleos debían ser después sus enemi- 
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gos, j que los mismos que agraciase^ no tendrían yá la espe- 
ranza que los unía á él, j serían desde aquel punto, al menos^ 
indiferentes i que su nombre, que era el punto de reunión con- 
tra la libertad, lo sería pronto contra él mismo, quando quisi- 
ese contener el desorden, á que concurría con su silencio de 
aprobación, y un nuevo tirano les ofreciese mas sangre y 
mas sueldo : y que ponerse al frente de un partido era irritar 
al otro, y formar una revolución, que, poniendo á las pasiones 
en fermentación, hiciese un tirano de cada Español, y le usur- 
pase su tiranía. Confesó estas verdades al salir de Cádiz, 
para alucinar á los ministros constitucionales con falsas segu- 
ridades en la proclama del treinta de Septiembre, que anuló 
ál dia siguiente, al llegar al Puerto de Santa María, y empezó, 
sin sentirlo, allí la revolución, que tiene hoy comprometida su 
corona, que jamas pensaron los liberales arrancarle, sino afir- 
mársela mas y mas. Há imitado al imbécil Claudio en sa 
Reynado, y hoy sufre los desasosiegos, incertidumbres, y pe- 
ligros de aquel miserable emperador, y ademas, el pesar de 
tener que vivir, — que habitar,— que sufrir y disimular con el 
que causa sus inquietudes y sus alarmas, y correr allí los ries- 
gos que traen y han traído siempre estos ambiciosos y desna- 
turalizados proyectos, que no han conocido nunca hermanos ni 
padres que los detengan. La historia de España misma nos 
presenta entre otros los exemplos de Sancho, el hijo de Don 
Alonso el sabio ; el de Henrique y su hermano Don Pedro; el 
de Carlos Baltazar y Phelij»e segundo ; y tiene yá en membre- 
te para extenderlo á su tiempo, el del mismo Fernando 7^, y 
su padre el Rey Don Carlos quarto. Yá hubo quien dixo : si 
violandum est jm, regnandi causa vidlandum esL 

La revolución que formó el partido liberal el año 20 se ma- 
logró, porque, como en la de Francia, los constitucionales no lo 
eran, y se dividieron, y vendieron ambiciosamente la libertad 
por su negocio. Se ha dicho, que las revoluciones son, como 
Saturno, que devoran á sus propios hijos. En la de los frayles 
del año de 25, que pudo Fernando haber previsto en su misma 
conducta, que iba dándole desde que salió de Cádiz, resulta- 
dos y datos ciertos de ella^ se debieron^ como en todas^ dividir 
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en partidos los serviles, que la formaron, y buscar el partido 
difidente un otro Rey que oponer al partido que sostenía al 
antiguo, que no podía agraciar á todos igualmente. La legi- 
timidadf que era la fuerza de Femando, no es fuerza que puede 
nunca contrarestar á la de toda una nación reunida, y exas- 
perada; y la Santa Alianza, que la ha establecido, como dog- 
ma, conoce muy bien esta verdad, pues ha reunido toda la fuer- 
za fisica de la Europa, para darle la que no tiene por sí misma 
esta declaración. Fernando tiene aun que matar é irritar 
serviles, para no ser él victima de este contraste que forman los 
partidos ; y ésta conducta no puede grangearle ya, ni el Caro- 
lino, que se ha enagenado, y busca su negocio por otro lado, y 
que al contrario está irritado con la nueva persecución que 
sufre; ni el liberal, que tiene que vengar ultrajes sin termino, 
y el espíritu de venganza no razona ni calcula; se desahoga 
solo viendo sufrir, y no vée entonces patria ni por venir ; san- 
gre por sangre, — ^tirano por tirano ; éste es su consuelo y su 
lógica. Los liberales creen sin duda, como toda España, í 
Carlos, peor en todas lineas que su hermano; pero. lo sospe- 
chan, y no lo han visto ; lo saben por deducción, y no por he- 
chos ; no tienen, que vengar aun de él, y tienen mucho de Fer- 
nando. Este es el tiempo de la venganza sobre éste, la del 
otro tendrá el suyo también, porque el siglo vée yá mucho, pa- 
ra que no se la prepare, si la merece. La Santa Alianza quie- 
re, para desnaturalizar el siglo 19<^ convertirlo por el arte y la 
fuerza en el décimo; pero no se anda hacia atrás tan aprisa^ 
como hacia adelante, y se tardaron sin embargo diez siglos 
para llegar al décimo. Las luces del entendimiento no se apan- 
gan con un soplo ó un decreto, como la con que ven los ojos. 
Aquellas suelen encenderse mas, quando se irritan. Han 
sido necesarios muchos siglos, mucha fuerza, desavenencias, y 
Alcorán, para apagar las de la Grecia ; y las de Roma tuvieron 
necesidad de tres siglos de un inmenso poder, y corrupción^ 
y de toda la obscuridad artificial del catolicismo, para sofocar- 
las ; y con todo aun en el dia, se puede decir, que vemos todavía 
con los ojos de Gk*ecia y Roma. Las mismas bayonetas tienen 
hoy vista, y es menester años, y siglos para quitársela. Los 
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frayles alumbran con una luz de sepulcro, muy triste y enga» 
ñosa^ y aun son fosfóricos sus resplandores, por que son violen* 
tos. La verdadera luz de la verdad vence siempre estos fogo- 
nazos de la pólvora y de la fuerza, que dan solo apariencia de 
luz á la superstición y al error, que son una verdadera obscu- 
ridad. Carlos seria sin duda, si vence su partido, descubierto 
á su turno y perdido por ella, como lo ba sido Fernando, que 
reynando no reyna, y viviendo, no vive. Todo lo ha perdido, 
porque los frayles y los serviles lo extraviaron desde el princi- 
pio del camino de la verdadera felicidad de los Reyes, y de 
las naciones, para dominarlo ó perderlo. Carlos es seguro, 
que si llega á arrojarlo del trono, para ponerse en su lugar, 
no ba de ir por otra senda que la ftor&ontm, ni baso otro apo- 
yo, que el débil y doloso de la superstición. ¡Malhadada 
España! quántos peligros la circundan! — Los Reyes la han 
traido á este estado, y los Reyes quieren hacerlo irremediable ; 
no es extraño, porque es de la naturaleza de los Reyes ser los 
enemigos de las naciones. Lo que lo es ciertamente y mucho, 
es que los pueblos mismos escojan su desgracia, la sostengan 
con entusiasmo, como si fuese su felicidad, se declaren contra 
los que los quieran librar de ella, y ansien por exterminarlos 
y favorecer k sus opresores. Este es sin duda un fenómeno, 
que no tiene otra explicación, que por la ignorancia, y la su- 
perstición, que forman hoy las bases del plan de la Santa Ali- 
anza, para hacer retrogradar á la especie humana, y señorear- 
la después por manadas. 

Los esfuerzos que de acuerdo con ella ha hecho Fernando 
en \o^ tres años con este fin, se han convertido contra él. Au- 
gusto quería ser despota, y protegía por eso las luces y las 
letras ; el Gran Federico en Prnsia, Luis catorze en Francia, 
y Carlos tercero en España, el abuelo del imbécil Fernando, 
hicieron lo mismo, y neutralizaron así la odiosidad que inspi- 
ra el despotismo. Las luces enseñan también el buen camino 
á los Reyes, y suelen dar alguna vez al despotismo el interés y 
los atractivos de la libertad. Los pueblos perdonan, puede ser, 
á los Reyes, en obsequio de ellas. Son el apoyo de los tronos. 
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j el principal elemento de su tranquilidad. Los Reyes las 
aborrecen^ porque no quieren ser lo que deben : 

^ifadt malum, odit lucem. 

Tito, Trajano, Antonino, y Marco Aurelio las fomentaban 
sin rezelo, porque queríanle! bien. Si al recobrar el cetro 
absoluto, no se hubiera Fernando situado en la obscuridad 
del fanatismo, y de la rutina, y hubiera ido al bien en dere- 
chura, apagando el furor de los partidos, que lo han traido al 
estado peligroso y miserable en que está, habría acaso hecho 
olvidar su pasada opresión, y fundado todavía una nueva épo- 
ca de su reynado. Creyó complacer á los serviles, vengándose 
sin piedad y sin limites de los liberales ; y los serviles y el 
pueblo ven al fin su inseguridad en la misma venganza, (pasa- 
da la primera impresión) y aborrecen después la mano que la 
toma. El ansia de devorar marca siempre mejor una fiera, 
que un hombre. Al anular Fernando en el Puerto de Santa 
María, todo lo que había ordenado en el tiempo del sistema 
constitucional, puso la base de esta revolución^ que hoy sufre 
la España, para destronarlo, y cuyo éxito, si es incalculable 
por la parte del tiempo y del modo de su conclusión, no es du- 
doso que se^ triste y desgraciado. Regó desde entonces un 
descontento por toda la nación, que debía tener una explosión, 
que lo expusiese en el trono ; y el pueblo debía sentir por pro- 
pia impresión y por instinto, el vacío que dexaban en su fortu- 
na y en sus esperanzas las disposiciones benéficas que anuló, 
y que su felicidad no era d objeto del gobierno que había en- 
tablado, sino el placer de oprimir y gozar con exclusión. Hizo 
un. alarde de oprimirlo tan escandaloso y humillante, que has- 
ta el servilismo se abochornó de ser tan nada, como lo reputaba 
Fernando; y aunque le auxiliaba en el desprecio y maltrata- 
miento que hacia de los que llamaba sus vasallos, y lo eran 
en verdad ; tío podía nunca prescindir de que estaba identifica- 
do en el concepto de Fernando á la idea que éste tenía forma- 
da de los demás que vilipendiaba, y cuya sangre derramaba 
con placer y aun con el desprecio, con que se vierte la de un 
insecto que se pisa, sin advertirlo ni hacer alto. Señoreando- 
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se ostentosamente de todos, como daeño, los avergon2aba poco 
á poco de ser esclavos, j los empeñaba en romper las cade- 
nas, lios frayles, fautores y protectores de la esclavitud, veían 
también en Fernando un tirano que no lo era por principios, 
sino por la depravación natural de su corazón, y que los des- 
preciaba por eso en secreto, y los acataba en publico, pero de 
modo, que se traslucía harto bien que los aborrecía. La su- 
perstición no lo creía su alumno, y le irritaban por eso sus 
apariencias. Su hermano Carlos se había al contrario forma- 
do una opinión de religioso y de beato que ofrecía mas espe- 
ranzas al servilismo, y aseguraba k los frayles la posesión de 
sus propiedades y ascendiente, que no creían había de respetar 
Femando mucho tiempo. Los mismos agraciados por él con 
empleos, y premios pecuniarios, no se creían seguros en ellos ; 
pues el carácter de Fernando no inspiraba seguridad en ningún 
sentido. Se le escapaban continuamente palabras y expresio- 
nes, que descubrían, sin que él lo percibiese, que en sn corazón 
tenían los serviles la misma importancia que los liberales, y 
podían ser algún dia sustituidos á ellos en su odio y furor. La 
horca, como la guillotina en Francia, horrorizaba con su con- 
tinuo exercicio, k la masa del pueblo, que, aunque corrompida, 
conserva siempre sentimientos mas inocentes, y una sensibili* 
dad mas pura y menos resabiada que la de los que componen 
los partidos, y viven de su rabia y exaltación. Fernando las- 
timaba todos los momentos la sensibilidad publica con este 
horroroso espectáculo, que renovaba en los'espectadores la idea 
de su carnívoro y feroz corazón. Los descontentos de su mis- 
mo partido, que eran todos los que no había querido ó podido 
emplear, se unían en sentimientos al partido liberal, para aca- 
lorar los ánimos, y predisponerlos para un cambio de tirano, 
yá que no pudiese ser de tiranía. 

Por fortuna para la nación los ministros que reemplazaron, 
al arribo del Rey á Madrid, k los que servían k la impolítica, 
y barbara regencia, que ignoraba hasta los elementos del des- 
potismo, que quería restablecer, eran de otro cuño y disposi- 
ciones, y conocieron bien, que el absolutismo de Fernando se 
salía de su molde por la torpeza de los ministros, y caminaba 
k la anarquía revolucionaria^ que tendría sin duda los resulta- 
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dos que yá se tocan; y sin dexar de corresponder á la confi- 
anza con que el despotismo les había encargado su renovación^ 
tomaron el camino de la moderación^ que consolida» é interrum- 
pieron el del rigor» y la crueldad» que irrita» y destruye. £1 
Marques de Casa-Irujo» Heredia» Ballesteros y Cruz» que 
componían entonces el nuevo ministerio» é hicieron este plan» 
emplearon para su execucion todo el arte y prudencia» que exi- 
gía el carácter resistente de Fernando» y la mala disposición 
del pueblo» que el desatinado Víctor Saenz había aumentado 
desde la salida de Fernando de Cádiz extraordinariamente. 
Haciendo de ministro universal» se había puesto en consonancia 
con la regencia disparatada de Madrid» y llegaron de tal mo- 
do á enrabiar a la nación contra los liberales» ya favor de nn 
despotismo desvergonzado» que resistía de tal modo hasta las 
apariencias de orden» que los franceses mismos llegaron á to- 
mar parte é influir en el nombramiento» y sosten del nuevo 
ministerio» que quería conseqüencía» y plan en el absolutismo 
mismo* Saenz» é Infantado» con todo el partido ahorcador» 
hacían el contrapunto de estas miras» y Fernando que ya ha- 
bía gustado la carne humana» se había formado un paladar» 
que parecía no poder yá vivir sin este alimento. ^El partido 
del rigor» y de la venganza» acalorado por ellos» se aumentó^ y 
exaltó hasta lo sumo. Se gritaba yá contra la moderación del 
ministerio» que se llamaba» para hacerla odiosa» liberalismo. 
Se pedía sangre á boca llena. Fernando y los tribunales la 
concedían. El Ministerio no podía poner todas las trabas 
que quería á este espirita turbulento y de venganza que domi- 
naba» porque los tribunales» las comisiones» y la voluntad ar- 
bitraria del Rey» estaban ligados esencialmente al sistema 
despótico» que se acababa de establecer. Casa-Irujo murió 
en este tiempo» y su ministerio de Estado pasó á las manos de 
Heredia» que estaba desempeñando el de Gracia y Justicia. Tá 
entonces logró colocar en este hueco el partido Ultra al famoso 
Ccdomare, tan conocido por su frenético servilismo» para ver 
si podia neutralizar la moderación del ministerio» y para te- 
ner en él un apoyo» y que el Rey tuviese un instrumento seguro 
y de confianza á quien acudir. En efecto lo distinguió este 
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en sn consideración sobre lod demas^ y por su medio salían las 
reales ordenes, que desausiaban k la nación de toda esperanza. 
Clamaban los serviles contra el ministro Heredia, que no ha- 
cia consonancia con su Calomare, ni estaba de acuerdo con las 
bullangas de los milicianos, 7 el desenfreno de los pueblos. Se 
le separo al fin, para que lo substituyese Cea, que los Ingleses, 
y Franceses sostienen por su moderantismo, que los Caloma- 
nstas tienen por crimen, y sus partidarios piden que se exter- 
mine. Creen, que es un obstáculo para el bien, porque Ío es 
para el desorden, y las venganzas; y esparsen la voz de qué 
el Rey no es libre, porque los ministros le quitan la libertad. 
El partido Carolino se prevale 6 fomenta este grito de sedición, 
para separar estorbos. El Rey sostiene sin embargo á Cea,* 
por lo mismo que los Carolinos lo denigran ; y los franceses 
también lo creen identificado con sus miras de orden, y su 
seguridad. Quando llegó á darse a luz el proyecto de poner 
en el trono de España k Don Carlos^ Fernando debía hacerse, 
como se hizo, mas implacable en su crueldad, y hacerse tam- 
bién por eso mas odioso, llevando k la prisión y al cadalso^ 
como sucedió, á los de su mismo partido, sin ahorrar á los 
frayles. El pueblo ignorante confirmaba con esto la impiedad 
que ya sospechaba en él, y se fixó mas y mas en la maligna 
hipocresía de Don Carlos, que él tenia por religión. Se pre- 

* Al fin ha sepairado del Ministerio de Estado á Cea, segan las miras y de- 
seos de Bessieres> expresadas ea sus proclamas» y ha honrado después la me- 
moria y familia de este rebelde á su trono y legitimidad, y separado al Gene- 
ral España que lo cogió y ajustició en obsequio y servicio del mismo Fer- 
nando ;— ha llamado á Ugarte, alexado p(Hr sospechas de caroUnismo^ como 
confidente, instrumento y agente secreto de la Rusia ¡—ha desecho la junta 
consultiva que acababa de formal^ y no parece estaba iniciada en todos los 
misterios de la Junta •Apostólica, que es la que gobierna en secreto por inspi- 
raciones y tocamientos de la gracia Carolina, que es, dicen, la de Dios ; — y 
ha puesto al insubstancial é incauto Infantado en lugar de Cea, para que 
preste la pluma y la cabeza, sin sentirlo, á este partido que vá (y basta) espi- 
ralmeute al fin, haciendo creer que vá derecho contra ese fin mismo. Todo 
esto inclina á creer que han puesto á Fernando, sin él percibirlo, á la cabeza 
del partido de su hermano, y ha entrado en el plan de destronarse como Fer- 
nando carolino, á que se opone después cómo Fernando femandino. Su ca- 
facter, como hemos visto, no desmiente ésta ridicula y fatua contradicción. 
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dicó desde entonces la reacción por los eclesiásticos^ que gra- 
duaban en el pulpito de Masón á Fernando^ para hacer con él un 
contraste ventajoso k su hermano. El Rey dio yá abiertamente 
la cara contra los ministros del altar^ que lo habían predicado 
Santo un año antes, y los encarceló y persiguió á lo Fernando^ 
es decir, á roso y velloso, y sin mas medidas de prudencia y 
de precaución que so furor. Martinez, obispo de Malaga,-^ 
Yillela, el Governador del consejo,-^l ex-superintendente de 
poltcia Rufino González, — canónigos, — fray les capuchinos y 
de otras religiones con una multitud de personas de todas cía* 
ses, y de todas las provincias, todas del partido servil, se tuvi* 
eron por sospechosas, y se uniformaron yá los serviles con los 
liberales en aborrecer y detestar k Fernando. Los partidarios 
entretanto proclamaban en Valencia, — en la Mancha, — en 
Granada, — en Tortosa y otros puntos á Carlos 5^, que daba 
al partido servil revolucionario mas esperanzas de medrar, y 
al liberal, el placer de vengar sus injurias y padecimientos. 
Los femandinos (que eran muy pocos ó ninguno los que lo 
eran por afecto) defendían solo en Fernando sus sueldos y des- 
tinos á que aspiraba el partido de Carlos, que tampoco tenia 
iidhesion á otra cosa; y Fernando, que salió por milagro del 
peligro en que lo pusieran los liberales el año de veinte, entró 
en el de veinte y cinco en el que los serviles le han labrado, 
para arrojarlo del trono, y darle un lugar en la historia al 
lado de Nerón, Caligula, Claudio, y Cómodo. Los liberales 
lo querían Rey, los serviles no ; — aquellos, le preparaban en 
la posteridad un titulo de gloria, éstos, de ignominia ;— los li- 
berales le labraron un trono, que podía hacerlo en la crónica 
de los Reyes de España un modeló de tronos y de reynados, y 
darle por eso para siempre el nombre de creador de Reyep,^~ 
los serviles no lo quieren Rey ni aun de burlas, y de perspec- 
tiva $ — aquellos, respetaban su posesión, aunque ilegitima,-^ 
éstos la desprecian ; — ^aquellos la legitimaron,-— éstos la aau* 
lan, contradiciendo k sus mismos principios. Los frayles lo 
proclamaron absoluto contra la ley ; y ahora lo declaran nulo 
contra su misma declaración : paraque se vea que no es la ra* 
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zon ni el derecho 8a guia^ sino su propro negocio que no es hoy 
para ellos el que era entonces. 

En esta lucha de serviles unos contra otros, de que al fin 
debe ser la victima Fernando, que la promovió con su desaten- 
tado furor de venganza, la nación se anonada y pierde la 
naturaleza de tal en la dispersión en que la ha puesto el des* 
plan, que han ido formando las pasiones insensatas de su Rey» 
y el egoísmo y adulación de sus ignorantes e impudentes con- 
sejeros. 'Es un edificio que se desploma, y huyen los que lo 
habitan de su desnivel y de su caida. De hai, la emigración» 
las convulsiones, y los miedos continuos, los embates de los 
partidos» el atolondramiento del Xefe, y la osadia de los am- 
biciosos. La España esta al fin en una crisis» que la salvara 
6 perderá para siempre. Correrá los tramites de esta revolu- 
ción frayluna y episcopal que ha reemplazado á la que em- 
prendió la libertad» y deshizo esta casta dañina» que no sabe 
mas que destruir. Desde que Capapé la proclamó, empezó á 
traslucirse 'y á el fin y los autores. La uniformidad con que 
en las provincias se apellidó á Don Carlos por Rey» hizo yá 
ver un plan; y las cartas sediciosas que se cogieron después á 
Bessieres, y al otro espia que las llevaba á Granada» no dexa- 
ron yá duda de las miras» y las ramificaciones que tenia el 
proyecto. Los disturbios de los voluntarios realistas, que for- 
man por su naturaleza ana facción revolucionnaria» en Ante- 
quera y otros pueblos empezaron á intimidar á los que no se 
decidiesen» por el temor de que se pudiese realizar el plan. 
El influxo secreto y podert>so de los frayles» que olvidaron de 
pronto la injusta recuperación de sos propiedades» á costa 
del escándalo mayor que ha sufrido la moral y la política, que 
la contradecían, minaba la kgitimidad de posesión de Fernan- 
do baxo los ridiculos, pero sagrados pretextos de Masón» y 
poco despota. Se le empezó en adelante, á dar exterioridad á 
estas ideas en las plazas publicas, y aun en los pulpitos ; y en 
Tortoza se deshacían los canónigos á gritos de sedición contra 
Fernando á cara descubierta y sin reserva alguna. Los su- 
plicios de Masones, y de sediciosos no han detenido el impulso» 
lo han hecho al contrario mas fuerte ; y han llegado á las ma- 
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nos mismas de Fernando, medallas acuñadas con el busto de 
Carlos 5®. Los partidos se presentaron jk entonces cada uno 
con su divisa, y unos por Carlos y otros por Fernando, fueron 
texiendo esta revolución que parará sin duda en graduar la 
opresión y el despotismo en España, que parece ya su pais 
natal, y en arrojar á caso el tirano ; pero formará otro de sus 
mismas cenizas, que no pueden dar otra cosa sino tiranía. Es 
ella la que fraguó la revolución de los frayles. Casi todas las 
revoluciones que describe la historia las ha formado la libertad, 
para sacudir la opresión, y contradicho la opresión misma, que 
había llegado á identificarse en «1 animo de los esclavos, que 
la amaban por eso como á sí mismos : ésta la ha hecho la es- 
clavitud, para radicarse y graduarse mas y mas, pareciendole 
poco la esclavitud misma que era $ y la resiste también esa 
esclavitud poca, (que era en su concepto) para ser mas. Por 
esta razón su éxito debe ser favorable á la tiranía, seaqúal sea 
el tirano por quien quede el trono. La revolución está ahora 
en el primer tiempo de los dos que tienen todas las revolucio- 
nes, que son un trastorno; uno, en que destruyen, que lo corren 
todas á satisfacción ; y otro, en que edifican, en que escollan 
las mas. Por eso se vá cubriendo el suelo de España de es- 
combros y ruinas, y hasta el trono está, hace tiempo, vacilante, 
y parece quererse desplomar. Los liberales en las dos revo- 
luciones que han hecho, empezaron yáeste derribo, y no supie- 
ron después recoger las piezas y pedazos, para poner siquiera la 
primer piedra en el edificio de la libertad. Los serviles ahora 
y los frayles no hallarán tan dificil el restablecimiento de la 
obra que arruinaron. No aspiran á mas que á levantar el des- 
potismo mismo que han destruido, y cuyos destrozos se pue- 
den aun combinar, y formar con ellos otro nuevo, que duela 
mas y se componga solo de lagrimas y san¿:re. Por mas que 
hubieran querido hacer los liberales y trabajar, de pedazos de 
despotismo, no se podra jamas formar ana libertad. Ni, aun- 
que se hubiera levantado su edificio, y puesto en pié, no se 
hubiera nunca podido consolidar, compuesto, como era menes- 
ter que estuviera, de estos trozos de carne humana, que se lla- 
man Españoles, que no han servido en ningún tiempo sino de 
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ripio en kM palacios de la tiranía. Estos, tales como son^ 
eran los solas piezas que pudieron emplear» y estos había si- 
glos que los tenía labrados el despotismo para su fabrica. Ja- 
mas pudieron los liberales colocarlos, como materiales en 
80 molde oonstitocional, según d orden de arquitectura de la 
libertad. Cono habían sido extraídos de las canteras de la 
esclavitud, y no tenían otro movimiento que el que les había 
dado su origen, eran para un sistema liberal resistentes é 
ínamoldables; y asi, por mas que hicieron en las dos épocas en 
que parecía que se trabajaba por la libertad, no se pudo jamas 
con estos materiales organizaría ni darle consistencia. 

Querer formar de Españoles 
Un Foeblo libre, es lo mismo» 
Que hacer una libertad 
De piezas de deapotiamo. 

Lqs esfuerzos mismos que se hacían, para, trabarlos, y reunir- 
lo6, los separaban, y hacían caer. Se desligaban por si mismos, 
y venían k tierra, como si se hubiese querido edificar con por- 
ciones de agua» que no hubiera sido posible combinar y darle 
la solidez que no tenían por su naturaleza. Se despegan por 
sí mismos materiales vivos, como los hombres, y que tienen 
movimiento propio, quando han adquirido una costumbre, que 
los ha formado y amoldado para el servilismo, en tratándose 
de libeHad. La historia del mundo desde Adam hasta no- 
sotros es la prueba, sin exceptuar los Griegos ni los Romanos, 
por mas que la historia nos diga, y que la distancia del tiempo 
nos los abulte, y les quiera dar importancia. Ella nos dá á 
los pueblos siempre esclavos» aun en los países donde parece 
haber reynado la libertad. Nomenclaturas distintas en los 
gobiernos, y mas 6 menos arte en los gobernantes, hacen toda 
la diferencia. Perides era un tirano con arte, y el mismo 
Publicóla lo era también en Roma libre. El que tiraniza con 
la opinión y con el prestigio, no necesita ostentai*se tirano con 
la fuerza. Marco Aurelio lo era contra sus principios é in- 
clinaciones ; y Tito, y Trajano lo mismo ; pero los pueblos no 
querían ni han querido nunca en el hecho ser libres y les te- 
nían que charolar la lil>ertad que les concedían por capricho 
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con los colores de la tiranía^ para qué la pudiesen llevar. El 
pueblo francés ha venido rompiendo en treinta años de revo- 
cion por cinco constituciones liberales, para tomar otra vez 
80 nivel natura] de esclavitud, y retrogradar de la libertad, que 
vio en perspectiva, al despotismo en que nació y circula en su 
sangre por sus venas ; y el Español no tiene aun ojos para 
distinguir la libertad ; la ha creído despotismo con otro nombre, 
y la siguió unos dias veleidosamente por eso á tropezones, 
hasta que vuelto algo en si, lo quiere llamar, como se llama, y 
le han puesto los frayles y los clérigos en su bautismo. El 
hombre nace libre, pero por una fatalidad, que está en sus 
pasiones y en su amor propio, no se ha podido nunca reunir 
en sociedad, sin ser esclavo. Exceptuaríamos los Estados-Uni* 
dos de America, si hubieran sufrido ya las pruebas del tiempo, 
y salido de la niñez social, en que las pasiones no lo han tenido 
de desenrollarse, ni los intereses de ponerse en contradic- 
ción con el interés general, ni el luxo y las riquezas, de corrom- 
per las costumbres, y aristocraciar k los ciudadanos. La li- 
bertad ha nacido siempre para las naciones en los bosques in- 
cultos, y ha ido perdiéndose á proporción de que la civilización 
se ha introducido, y los intereses se han ido cruzando. Por 
eso ha paseado, se puede decir, el globo entero y ha venido al 
fin á retraerse en las breñas y montes de los Estados-Unidos, 
á donde la empezaron a acariciar sus habitantes con la senci- 
llez de sus costumbres, y la incomunicación intima de las 
naciones esclavas. Alli está corriendo su primera edad, en la 
que, como en la del hombre, callan las grandes pasiones, sus 
enemigas, y se es indiferente á las grandes empresas, que la 
matan. Pueden escarmentar en la Inglaterra, su madre, que 
unida hoy á la Santa Alianza, para destruir la libertad de las 
naciones, desmiente la suya tan cacareada y hace una confesión 
publica de so servidumbre. La libertad no puede hacerse la 
guerra á si misma, ni amar á la opresión, ni la libertad de la 
Europa, que persigue, seria distinta de la de Inglaterra, si fue- 
ra libertad. 

Por todas estas razones es mas fácil á los frayles y serviles 
de España concluir esta su revolución á su gusto, que le era 
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á los liberales acabar la anterior al suyo. — ^Trozos de Inquisi- 
ción, — de frayles,— de diezmos, — de privilegios, — de manos 
muertas, — de inmunidades, — de goticismo, — de Arabismo, — 
de cadenas, — de grillos, — de leyes de absolutismo, — de coro- 
nas de ptelos y de oro, — de Papas, — de superstición, — de Reyes 
Santos, llevados por las calles en procesión,-— de religión de 
dogmas, y no de nioral," — de conquistas, — de matanzas por 
ellas, y por Dios, y de todas las piezas de que consta un des- 
potismo bien organizado, como estaba el de. España aun por 
las antiguas cortes, que tan irreflexivamente se llaman cuerpos 
representativos, compuestas, como estaban, de obispos, monges, 
palatinos, y Grandes, que no hacían mas que suplicar ,-<-no 
pueden dar, vueltos í recoger y colocar, sino tiranía asegura- 
da por la clave de un tirano mas fuerte y á prueba que la con- 
solide; y esto es precisamente lo que quieren los frayles y los 
serviles en esta revolución. Pero jamas hubieran ligado estas 
piezas en el edificio de la libertad ; ni los liberales mismos que 
querían levantarlo, habían aprendido á labrar sino despotismo y 
esclavitud ; ni eran ellos mismos materiales á proposito para ser- 
vir, de cuñas siquiera, en él ; estaban aun aservilados por el habi- 
to, y no habían dexade de ser ripio del absolutismo, que se des- 
pegaba siempre del edificio de la libertad, por mas que se le 
quisiese asegurar, y ajustar. Así es que en una y en otra re- 
volución, en la de los liberales, y en la de los serviles, se po- 
día vaticinar con alguna aproximación y probabilidad su éxito. 
Fernando lo vio bien en la primera, í pesar de su falta de vis- 
taj el mismo instinto del despotismo se lo enseñó ; y por eso se 
insolentó y pudo acelerarlo, para preparar, sin sentirlo, con 
sus venganzas y desgobierno el nacimiento de la segunda, cu- 
yo éxito, según todas las reglas de las probabilidades humanas, 
no es menos cierto, que debe serle fatal, aunque la Santa Ali- 
anza esté de mejor fé, que se le supone, — aunque Don Carlos 
no estuviese de acuerdo con las miras de los que lo proclaman, 
lo que sería un fenómeno en política, y un error en la lógica de 
las pasiopes, — ^y aunque la nación estuviera en el sentido de la 
legitimidad ilegitima, que no ha tenido nunca en las revolucio- 
nes de los pueblos contra los Reyes, la fuerza facticia que hoy 
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se le da para sostenerse^ y deslumhrar. Los frayles y los ser- 
viles tienen á Dios por protector^ j el fanatismo de los pueblos 
pocas veces desampara su causa^ quando se juega bien este re* 
sorte. 

Se ha creído que con la muerte de Bessíeres podía variar el 
plan de los frayles y los serviles conjurados* Conoce poco de 
revoluciones el qué crea» que en ellas el castigo de un Xefe 
puede apagar el entusiasmo interesado de los que lo sigan» si 
se ha llegado á extender por la nación y está sostenido por el 
prestigio de un gran nombre y la esperanza de una gran fuerza. 
Se aumenta entonces mas bien» que se disminuye el mal. La 
historia de todas las revoluciones lo comprueba. La de Ho- 
landa dá una prueba incontrastable en el resultado de los ca- 
dalsos con que hizo perecer el sanguinario Duque de Alva k 
los primeros caudillos | y la del Conde de Transtamara eií 
Castilla contra el Rey Don Pedro, su hermano, que parece el 
modelo de la actual, no es menos decisiva á favor de esta ver- 
dad, que tiene también en su apoyo k la naturaleza del cora- 
zón humano, cuyo egoísmo, ambición, y 'deseos de venganza se 
irritan con los obstáculos y la resistencia, y se hacen mas fuertes 
en la reacción, y por la desesperación misma. Bessieres dixo al 
morir, que no se acabarían con su vicia las convulsiones y los pe- 
ligros, que corría la nación ; y que todo el estado eclesiástico, in- 
clusos los obispos, y ¡Melados de 1 as religiones, estaban en el plan, 
y se habían formado para darle fuerza y consistencia un Dios 
conspirador, que poner á la cabeza de la rebelión. Conocemos 
Arzobispos, como el de Sevilla, Cienfuegos de quien no pode- 
mos dudarlo, por lo que le hemos oido, y a su estólido, cruel^ 
y sensual secretario Arce, y k frayles, como los monges Valle- 
jo y Morales de San Greronimo de Bornes, en Andalucia, que 
con Suarez, el vicario eclesiástico de dicha villa, han creído si- 
empre k Femando indigno de reynar por haber intentado el 
destrono y muerte de su padre. En este sentido están los mas 
de los ministros del altar en España; y Fernando con su apa- 
rente y afectada protección los ha engreído en el ascendiente 
que les ha dado, y se los ha hecho mas enemigos. El partido 
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ultra del servilismo lo detesta sin dada; y el moderado tiene 
acaso miedo de sostenerlo contra el Dios de los conspirados, y 
por temor de la venganza que su hermano tome en su nombre^ 
sí llega á vencer. Fernando no tiene que esperar en este con- 
flicto de partidos y de opiniones otra cosa de los frayles y 
obispos, que se han pronunciado ya por su hermano^ sino el 
destrono ó la muerte. No es gente que retrocede en el cami- 
no de la rebelión ; el sobre escrito de Dios, que ponen siempre á 
sus crímenes, los anima y escusa para con los pueblos. Bien 
pueden alguna vez ofrecer sumisión, forzados por las circuns- 
tancias ; pero su encono se hace entonces mas peligroso sufo- 
cado por el miedo y la situación, y al fin sus amaños espiritu- 
ales los sacan del apuro, y aseguran el golpe. Esta revolución 
que han formado contra él, ha sembrado su semilla mortífera 
á estas horas en todas las almas, y el riego que ellos solos tie- 
nen la facultad de darle en el secreto de sus misterios y sacra- 
mentos, le da un jugo y un vigor que le debe-hacer brotar 
sin remedio. £1 odio que se ha grangeado Femando^ 
debe auxiliar también su explosión; y la evidei^cia en que lo 
ha puesto su carácter doloso hasta la impudencia mas escanda- 
losa, lo dexa á discreción del azar, y sin asidero en partido 
alguno. El egoísmo los forma todos, y es inútil y aun ridiculo 
buscar adictos de buena fe y por amor en ninguno de ellos. 
Mientras el influxo de los frayles y de los clérigos sea tal» co- 
mo es en los países católicos donde los hay, estaran vendidos 
y despreciados los Reyes, y envilecidos los pueblos, porque 
ellos tienen que ganar de mando y fortuna, todo lo que los pue- 
blos y los Reyes pierdan, y nadie es tan necio para su negocio 
que lo sacrifique para que gozen otros exclusivamente y opri- 
miéndole. Por eso no habrá libertad donde haya frayles, ni 
Rey seguro, mientras no los contemple, ó esperen de otro, que 
los contemple mas ; y contemplarlos k su gusto es degradarse 
y no reynar. La historia de los Papas, y de los Reyes lo com- 
prueba asi á tos que la lean sin prevención. No se sabe como 
han podido mantener todavía el crédito de hombres del cielo 
los que tanto han escandalizado al mundo por gozar y mandar 
en la tierra. Es un problema, que solo pueden descifrar los 
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Seyes^ que les han auxiliado para este efecto^ para ser sosteni- 
dos á su turno por ellos en su tiranía contra loa pueblos, á 
á quienes se la han santificado para que la sufran con resigna- 
ción, y aun con respeto. 

Ni el recurso que ha empezado yá á emplear Fernandif de 
modificar la persecución de los liberales, puede neutralizar 
este influxo celeste, que Be filtra por el clero y los frayles sobre 
el pueblo, para mantener la revolución. El servilismo ultra, 
que no quiere mas que sangre, y que ha hecho un pretexto pa- 
ra irritar al pueblo, de que Fernando no la derrama á su gus- 
to todavía, se escandece mas y ma^ con esta medida de mode- 
ración aparente, que dexa en el animo de los liberales, intacta 
la idea del' odió de Fernando contra los principios y contra 
ellos. Ni puede este disimular por mucho tiempo su ferocidad 
natural, que contradice a cada paso su fingido moderantismo. 
Al mismo tiempo, que manda á los frayles baxo graves 
penas, que no prediquen, como hasta aquí, la discordia y la 
anarquía ; manda, que el que le represente en nombre de cor- 
poración, ó pueblo, sea tenido por reo de estado, y sea como 
tal muerto y desquartizado. — ^Al paso, que ordena á los tribu- 
nales, que no prendan ni procesen ya por opiniones, y pongan 
en libertad á los que estén por ellas en las cárceles ; ahor- 
ca en Granada á racimos á los Masones, para sincerarse 
él de la imputación de Masonería que le hacen los conju- 
rados. Así los frayles siguen predicando, como hasta aqui, y 
dicen, que deben obedecer mas á Dios que k Fernando ; y los 
tribunales no se atreven aun á declarar virtud la libertad que 
han castigado hasta aquí con el ultimo suplicio como el mayor 
de los crímenes. Los pueblos no pueden tampoco dexar de 
ver yá eñ un liberal un delinqüente. Los decretos no tienen 
la virtud mágica de trastornar las cabezas por escamoteo, y 
cambiar las ideas á su simple lectura y publicación. La Es- 
paña debe seguir como la había montado Fernando, á pesar de 
sus nuevas leyes, y las circunstancias que las motivan. Los 
liberales tampoco se pueden fiar de quien engaña siempre y 
ha identificado su odio con la libertad. Si fuera posible que la 
«ensibilidad de Femando se desembotara, y $t fanatismo y la 
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ignorancia selvática del pueble se disiparan á la voz del ínte- 
res publico^ como los bastidores de la escena se levantan al to- 
que de un pito, pudiera acaso Fernando ser creído, y d pueblo 
Español adquirir la capacidad, que no tiene, para ser libre y 
Mil. En la imposibilidad de que esto suceda, los frayles se- 
guirán poseyendo de hecho la soberanía de la nación que le ar- 
rancaron al pueblo ; y el Infante Don Carlos podrá esperar 
de ellos la investidura de su exercicio. Por mas que Fernando 
empieze ya á pasar la mano k los liberales en las purificacio* 
nes, dando á algunos de los mas exaltados, como k Piles, ca- 
pitán de guardias, por purificados ;'— por mas, que baya agre- 
gado á otros á su guardia contra sus anteriores decretos^— 
por mas que hubiera sostenido al ministro Cea, que hacia el 
objeto del odio de los serviles, y uno de los pretextos de la in- 
surrección ; — ^y por mas que desencarcele k los que (por serlo) 
había mandado encarcelar, — ^todo el pueblo Español vera en 
él al mismo Fernando, que jamas ha variado, por mas que la 
España haya sufrido variaciones. En la España de los fray- 
Íes, — en la de su proclamación con un entusiasmo desconoci- 
do, — en la de Napoleón,— en la de la libertad, — en la de la 
luz, — en la de las tinieblas,-r-en la del año de veinte,— «n la 
del nuevo absolutismo, — ^y en la de la nueva revolución fray- 
luna, ha sido siempre el mismo Femando, y se ha venido des- 
glosando en todas las distintas situaciones por su naturaleza 
y mesmedad, de la nación, llevando, los dos, movimientos en- 
contrados y de oposición. Aun en si mismo lia parecido siempre 
doble : era y no era, lo que era. Formaba revoluciones y las 
castigaba, — ^pone al pueblo cadenas y se las quita, — jura y 
desjura al mismo tiempo, — humilla al pueblo» y lo engríe é 
insolenta, — es el enemigo de la libertad y la llama y prepara, 
•—quiere ser absoluto y se hace mas dependiente,— quita al 
pueblo la soberanía y se la dá k los frayles,-^dula á estos, y 
los detesta, — se declara despota y fomenta la anarquía, — se 
ostenta Rey y prepara revoluciones contra la reyedad, — ^hace 
unas veces liberales de los serviles en odio de la libertad, — j 
otras, como hoy, enemigos, de los serviles, para vengar el ser- 
vilismo con el servilismo mismo. £1 mismo crimen lo castiga de 
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no haberlo castigado $ y la libertad por medio del realismo^ por 
haberla engañado. Los frayles no le perdonaran nunca haberlos 
llevado al cadalso^ ni los serviles haberlos por ultimo persegui- 
doy después de haber los unos 7 los otros alAgado sus malignas 
propensiones para hacerlo odioso, 7 precipitándolo, hacer 
«después tin mérito de sostenerlo, 7 ponerlo en su dependencia 
por necesidad. Los obispos 7 el clero le habían obligado á 
consultar sus gustos é intereses de miedo de los pueblos que 
manejaban en el nombre del cielo. Fernando entrevia algo de 
esta farándula, 7 lo transpiraba k so pesar, lo que lo desacre- 
ditaba mas en su partido. Carlos su hermano hacia mejor este 
papel mendoso, que el pueblo recibía como apuntado por la 
divinidad, 7 los predicadores 7 confesores pintaban en él un 
Rey celestial, preparado por la providencia, para castigar la 
impiedad de su hermano, 7 sacar á la España de los riesgos 
de la filosofía, 7 de la libertad, degollando 7 quemando á 
quantos la amasen 7 promoviesen. 

La Europa tiene puestos los ojos en Fernando, que se ha 
dado casi desde que nació en espectáculo al Universo, por sus 
aciagas propensiones, que han favorecido las circunstancias 
de su familia 7 de su nacibn. Su suerte 7 la de su re7no es un 
problema que el tiempo solo puede resolver. Las ruinas de 
esta España, que ho7 dicen solo lo que fué esta nación, no son 
datos bastantes para concluir lo que será. El continente ca- 
pitaneado por la Rusia, que ha substituido k Napoleón en sus 
miras de sugetarselo, 7 dominarlo después k su gusto, forman- 
do en la Santa Alianza un equivalente de la confederación del 
Rhin, que era el apo7o de este, se ha llegado á hacer sospechoso 
de complicidad con los que promueven las desgracias que ho7 
sttfire la España. La kgiHmidad de Fernando sirve de pretex- 
to á la indiferencia con que las mira, 7 obra pasiva 7 negati- 
vamente el mvLl.* Una palabra de su omnipotencia podría po- 

* Esta misma legitiimdadt que siente en sí Femando por haber sido su ma* 
dre la Esposa del Rey anterior, lo ha obsecado hasta el punto de no creer po- 
sible lo mismo que vée. Parece haber resistido también por ella el influzo 
de alj^na potencia que le ha insinuado el reconocimiento de la independen* 
cía que de hecho poseen ]rá las America», que fueron Colonias Españolas. 
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nerles termino, si miras siniestras no paralizasen y embarga- 
sen su voz» para autenticar después con ellas una excepción del 
principio de legitimidad, .que forma el pedestal de este coloso 
de poder» que sin embargo sostiene en Suecia á Bernadote^ j vée 
batirse á los Oriegos contra su legitimo soberano sin abrir la 
boca» ni tomar las armas k favor del principio ; porque en po- 
litica los principios se explican siempre por la conveniencia y 
el poder, que son las solas reglas que no tienen excepciones. El 
estupido Fernando y sus consejeros no ven bien que están ha- 
ciendo acaso el papel de manequines, y que en realidad mandan 
en España otros por su medio sin que ellos lo perciban : y los 
cargan de odiosidad y de ridiculo, para despreciarlos después 
y derribarlos. Los eclesiásticos han tenido siempre también 
esta conducta con los Reyes, quando no se les han sugetado 
como quieren, y oprimen y matan it su gusto. Fernando se ha 
gloriado en sus decretos de que la Santa Alianza le ha prome- 
tido no trabarlo ni detenerlo en su brutal absolutismo ; pero no 
vée que está en el plan de ésta hacerlo odioso, y naturalizar 
en la Europa un despotismo tártaro por manos mas firmes que 
las suyas, y por caracteres mas decididos. Su hermano hace 
alarde de esta firmeza para contrastar la tirania veleidosa y 



Toda su fuerza y poder contra ellas están en esa legitimidad que ha paseado 
todas las naciones, y ha sido arrojada de todas ellas quando han querido efi- 
cazmente hacerlo, y se ha llegado después á reducir á un titulo burlesco en 
el encabezamiento de las leyes, como sucede á Femando con el que añade si- 
empre á su nombre, de Bey de Jemaalemf de Mipoles, de Sicilia y demás, que 
nadie sin embargo le disputa ni disputara, mientras esos sus reynos sean solo 
escritos, como el de Sancho, y se contente su legitimidad con estos aéreos de- 
rechot, que hacen solo su vida y su exbtencia en todas partes. Femando no 
vée su legitimidaff con esos ojos, y la cree algo todavía; y por eso en la con- 
testación ó nota de oBcío de su ministro de Estado el Duque del Infantado, 
dice sobre el reconocimiento de America, como nación; '* que es Señút a6«o- 
luto de »U8 estado», Hn que nadie tenga que metclane en lat razones que pueda 
tener para obrar, del modo que obra, ni él esté tampoco obligado á dar cuenta á 
potencia alguna de sus procedimientos,*' En tocando la tecla de su manía de 
soberanía sale siempre de sí, y le ataca el frenesí de absoluto, sin que se le 
pueda contener. No parece sino que ha heredado la fuerza y el prestigio de 
Napoleón, para hablar tan alto. 
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ttmida de Fernando, y merecer la aprobación de la Santa Ali- 
anza» y la devoción de un pueblo fanático, que es cruel por re- 
ligión y por ignorancia. Es bien raro que éste no vea esta 
mala fe con que le tratan los unos, y los otros, dentro y fuera 
de su reyno. El instinto del despotismo bastaba para que lo 
percibiese sin necesidad de la razón ; y los ataques contradic- 
torios que le dan de todos los puntos, podían haberle abierto 
los ojos, y darle, por sentimiento si quiera, una idea de lo pe- 
ligroso de su situación, y de sus verdaderos enemigos, que no 
son ciertamente los que ha perseguido y ahorcado como tales, 
sino los que ha agraciado y protegido. 

Todo el tiempo que se hallen desglosadas y en dispersión las 
piezas, que componían el sistema que regía, la nación no es 
nación ni forma un cuerpo ni Femando es Rey. El trono es- 
ta vacante, porque no hay trono, y se puede aspirar á él casi 
sin delinquir^ porque no existen yá derechos de posesión, ni 
aun la fantástica legitimidad. El que lo constituya de nuevo, 
crea esos derechos ; y ésta es la razón porque los serviles en su 
revolución desunen y destruyen, para dar después la corona á 
Don Carlos ó a quien les plazca. El nombre de Dios que 
invocan siempre que delinquen, ios hace mas insolentes y em- 
prendedores que eran los liberales, que obraron siempre medro- 
sos contra ese Dios de rutina y de los frayles : éste miedo les 
debía desanimar a ellos, y alentar á los otros, que obraban 
con esta ventaja. Es preciso confesar que la revolución ac- 
tual de España favorece también á Don Carlos por esta parte, 
pues el clero y los serviles empiezan yá á acusar al cielo de 
soportar los crímenes é impiedad de Fernando, y lo suponen 
resuelto á justificarse con su destrono. Seria, según ellos, un 
testimonio contra Dios mismo su Reyedad. El miedo, y el 
horror que ha inspirado á los pueblos su cruel conducta, al 
mismo tiempo que los intimida, lo hace detestable, y lo llena 
también de miedo á él. 

^ecesse est multos iimeat, quem mvlü timenU 

Todo lo quiere precipitar del trono; él mismo se arroja de él 
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con su miedo j su desatiento. Los frayles dicen que no quie^ 
ren destronar á Fernando, sino á la anarquía que mantiene 
con su impiedad, y que hay peligro en soportarlo mas: pervM" 
lum in miserieordiaf que decia Tácito. Los liberales estarán k 
todo y se comformarán, porque saben, que con Femando el 
patriotismo y la libertad tienen pena de muerte, y que todavía 
les parece humana y dulce esta pena á los serviles que quieren 
por eso k Carlos, cuya virtud opresiva suponen debe ser mas 
fecunda é inventiva de dolores, y modos de causarlos y ator- 
mentar. 

Nosotros no nos atrevemos á dar una profesia que nos pueda 
comprometer con el publico. Los datos y el calculo son los 
que han hecho siempre, y pueden hacer únicamente á los pro- 
fetas. Hemos vaciado en éste resumen los que tenemos y todos 
podrán profetizar, como nosotros* £1 desorden y contra- 
dicción con que los va dando la España por la naturaleza de 
su gobierno y de su Xefe y por que hace años, y aun siglos, 
que está, en revolución, no nos permite á los unos ni á los 
otros un punto fixo desde donde tirar nuestros cálculos ; y por 
otra parte. 

J^sda mens hcrminum fati, sorHsquefuiuri. Yirg. 

Sin embargo Carlos es un tirano por ver y Fernando lo es á . 
la vista, y experimentado. La novedad tiene también su ilu- 
sión, y prestigio ; y el miedo solo influye siempre menos, que 
el miedo y la venganza en perspectiva. Es verdad, que Fer- 
nando tiene aun la fuerza, y los empleos por auxiliares ; pero 
estos se han hecho en sus manos nulos por su inseguridad, y 
la fuerza en las revoluciones se vá desmoronando y deshaciendo 
á proporción de que se vá perdiendo la esperanza de triunfar, 
y Femando por si mismo puede darle muy poca de ser sosteni- 
dos á los que lo defienden. La Santa Alianza ha formado tam- 
bién un problema de su opinión por sus principios, y por sus 
proyectos sobre España, y mas todavía por su impasibilidad. 
La Inglaterra se puede contar siempre con que está de parte 
del deterioro y deztrozo que se hagan las naciones á si mismas. 
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7 sin participacioB útil, ni provecho de lad demás. Yive de que 
las demás mueran. Tirano por tirano, ninguno le estorba ni ir- 
rita>sino el que se propusiese dexarlo de ser en el trono, transubs- 
tanciaqion mas imposible ó milagrosa, que la del pan en Dios. 
Su libertad es enemiga de la libertad del mundo, porque es una 
libertad bastarda, que en el fondo es un absolutismo con los 
adornos postizos de parlamentos, y gran carta.^ Asi 'todo 
concurre á desanimar á Fernando de'ser sostenido, y á la na- 
ción de ser auxiliada. Una opresión mayor le espera ; uno y 
otro partido tienen que vengar. Son Mario y Sylla, que inun- 
dan á su turno á Roma de sangre. La conquista, ó una gran 
masa de fuerza que la oprima, como a Napoleón, son los dos 
únicos remedios que le dexarán esclava ; lo será sin pena, pues 
.ese es el estado de su naturaleza; pero quedará al menos 
tranquila, aunque sea con la tranquilidad de los sepulcros. El 
triunfo de qualesquiera de los dos paHidos hará de ella al fin 
un desierto, deposito de fieras y de sabandijas ; y entre tanto 
habrá tantos tiranos como habitantes, y tantos infelices, como 
tiranos. 

Hemos dado este compendio de la revolución actual de Es- 
paña, hecha por los frayles, y obispos, para cerrar con ella 
las anécdotas y vida de Fernando 7®, que yá no es ni 7® ni 
Fernando, estando, como está, reducido á una completa nulidad 
como Rey, y aun como hombre. Queda por concluir esta re- 

* Ea la obra titulada La Libertad de lo9 Maret, que dimos en Español» está 
llevada esta verdad hasta la evidencia. La conducta constante de Inglaterra 
es la mejor prueba de que han enlazado los políticos ingleses su felicidad 
con la desgracia del Continente Europeo; y aun se podría decir, con la del gene- 
ro humano en general. Su imposibilidad en los apuros en que ha puesto la 
Santa Alianza á la España, y tiene á la Grecia, dice bien, que acaso no tiene 
la libertad de las naciones enemigo mayor, que aquel gabinete, que hace hoy 
en el mundo de los observadores la ironía de la libertad. El papa, que burla 
y arrastra en estatua, llenándolo, de malcUciones y desprecio, es hoy su amigo 
en política y su instrumento, como el de la Santa Jilianza, en religión; y el 
pais de la filosofía lo es también de la superstición : contradicción que solo 
se puede explicar por la sordidez de sus miras, y por su notoria impu4enc¡a 
poliüca, que no le va en zaga á la natural de Femando, que acaso tiene yá 
por eso una disculpa, que rebaxa algo el descrédito é inftunia de la suya por 
la concurrencia. 

TTU 
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Yolucion ; y si 8u desenlace llega á tiempo» en que aun no estén 
publicadas estas anécdotas» se añadirá k este bosquejo; y se 
tendrá entonces toda la historia entera de las desgracias déla 
España» y de la de Fernando que se las causó. 

Exoriare áliquis nostris ex ossibus uUor. 

Los hechos que desde la conclusión de este bosquejo presenta la España» 
conñnnan roas y mas nuestro juicio sobre el éxito. Esta nación presentaba 
al fin las apariencias de conformidad con el despotismo de Femando, que sufre 
y había escogido. Desde la separación del ministro Cea, — su reemplazo por 
Infantado, — ^la llamuda de Ugarte,— 1» execucíon de Be8áeres,^*la desgracia 
del General España,— la creación del nuevo Consejo de Estado,— y la pausa, 
que hicieron por un corto tiempo las resistencias de las partidas con el apelli- 
do de CaroUnas. que antes hacían uñ alarde de invocar este nombre ; — ^un 
instinto prudencial dirije sordamente la revolución, que no necesita yá ex* 
teríorízarse tanto ni escandalizar, por que nóteme tantos embates id resisten- 
cias. Los que conocen poco á la España y no tienen los datos que dan la 
clave de esta extraordinaria, disimulada y mañosa revolución, podían acaso 
' creer, que los frayles han desistido de su empeño, y que la España duerme yá 
tranquila á la sombra de Femando y ál son de las cadenas que éste le suena 
sin cesar. La aparición del feroz guerrillero Merino^ que, después de haber 
mandado partidas contra la libertad y á favor de Femando á lo tigre, destro- 
zando con sus manos á sablazos á los liberales que cogía, se ha presentada en 
la arena contra el mismo Femando, aconsejándole en sus proclamas, que 
dexe el Reyno á su hermano, pues él no es capaz de gobernar, los debe haber 
desengañado de que la España está minada de caroümstM, y de que Feman- 
do atiza este fuego devorador, que su inconsideración ha encendido, y han he- 
cho inextinguible los frayles y los clérigos. Las gracias y destinos que se 
conceden á los mas exaltados Carolinos ; — ^los honores que se rinden á la me- 
moria del malvado Bessieres; — su profesía á la hora de su suplicio acerca del 
exSto de la rebelión, supuesto estar en ella todo el estado eclesiástico de Es- 
pa'ña : — los nuevos disturbios que nacen á represas en las provincias;->-la de- 
saparición del General Mina de Londres, que aunque libersd, puede haber 
sido excitado por los Ingleses^ para una diversión, ó un nuevo apuro, que el 
partido Carolino tome como pretexto, para cambiar de amo; — y el silencio 
mismo y falsa seguridad en que se había puesto, al parecer, la España con el 
nuevo ministerio ; — todo prueba, que la revolución anda, y aun mas asegura- 
da por falta de contrastes, en sus verdaderas miras de graduar la tyranía que 
no sabe Fernando desempeñar á gusto de Dios y de sus ministros. Los parti- 
darios de la libertad, como los Basanes y otros que se presentan en guerri- 
llas, no hacen otra cosa que los grotescos del cor«&m«ii» y desaparecen pron- 
to, para dar lugar á los Merinos y consortes, que hacen los primeros y ver- 
daderos papeles de esta revolución, que llevan los frayles por el rum- 
bo de la persuaúon é intriga celevte y espiritual, que es su arma; y 
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lita es U razón de equivocarse los que lo esperan todo en las revoluclonef 
de las comnoeiones, de los ataques y de las renstendas. Cada revolución 
tiene su naturaleza particular, que no puede desmentir en los medios qué 
toma para realizarse, y los modos de conducirse. Esta debe ser por eso toda 
misterios, y sacramentos; y á fé que, bien manejados, no son menos seguras y 
eficaces estas armas que los cañones y las bayonetas. Las revoluciones, quan* 
do toman el rumbo de seg^dad que tiene hoy la de los frayles en España, y 
yá sin estorbos, giran sobre el exe del disimulo, que hace toda su fuerza, están 
en acecho de una ocasión favorable, que dé el desenlace con sazón y salvando 
todas las apariencias. Hasta tanto, una buena armonía aparente, y la odiosidad 
de que se vaya con arte cargando al gobierno, y aumentando por momentos^ 
llevan al fin con mas seg^dad, que los esfuerzos estrepitosos, que empeñan 
á los observadores en deslindar la buena ó mala fé, y ponen al descubierto 
las miras y á los autores. No en todas las revoluciones es fiíoil ésta quietud, 
y menos el que se pueda esperar el resultado de ella ; pero yá hemos dicho, 
que cada una tiene su genio, y la de los frayles debe tener este carácter pér- 
fido, que hace el alma de su reKgion y de su estado. ^ 

Es visto por esto, que la España sigtie aun la misma derrota en su revo- 
lución que dex^unos descrita en el bosquejo que antecede, y que nuestro 
juicio es y se hace mas verosimil cada (Ua. Creemos á Femando yá á discre- 
ción de los frayles y los UltraSf que lo llevan á sus fines por el camino de su 
hermano, diciendole lo llevan por el suyo. Diot^ — Pa/río,— y Uberales son 
sin duda la venda que lo ciega ; y no se la quitarán probablemente hasta que 
lo haya andado todo, para que vea yá entonces bien el termino, y el fin. Un 
accidente imprevisto podra variar el plan; pero es hasta ahora harto probable, 
que no es el que anda el camino que, con vista, quisiera andar, y Ueva á sen- 
tarse en el trono con seguridad. Su innata clemencic^ que llama el bobalías 
de Infantado á su ferocidad ; y la suerte venturosa de la España en poseerlo, 
que asf califica esté necio é impudente adulador á la esclavitud en que gime 
por él la nación, le han proporcionado los peligros que hoy corre, y de que no 
es fácil adivinar, a. se librará. 

Son muy conocidos los disimulos de la política, y no nos hará por eso vari- 
ar de juicio la idea que nos ha querido dar el g^abinete francés en sus gazetas 
ministeriales á favor de laS miras saludables de Femando y de su ministro 
Infantado. No hace muchos días, que Vileille, núnistro de Carlos 10<^, 
decía al Lord Wellington, comisionado por Inglaterra, que era inbarajable 
Feroando,-^ue habían malog^do los franceses todos los esfuerzos que habían 
hecho con él para restablecer el orden — ^y que no podía contar con ningún 
partido, pues el pueblo lo aborrecía por su ferocidad, y los frayles por impío. 
Añadía, que sostenía la Francia al ministro Cea por su moderación y sanas 
miras ; y hoy dice que no hace alto en la mudanza de los hombres, como no 
se muden los principios ni el plan, como no los muda Femando y su nuevo 
ministerio. Esa es la desgracia de la España, la inmutabilidad de sus princi- 
pios. ¿'Porqué pues, sino se mudan esos principios, se alegró tante un partido, 
que no nombra la Francia, sino con esta indeterminación, á la separación de Céaf 
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— ¿ Aué misterios son eltot que ocultan el nombre de eftte partido^ quando 
sabe todo el mundo que es, y no puede ser otro que el de los Carolinos, el 
de los fraylesy el de los Ultraserviles, el de la junta apostólica» el de los ene- 
migos de Fernando? — ¿Porqué se pudo alegrar este patido, sino porque 
ganaba terreno en el despojo del ministro Cea, que era del partido de Fer- 
nando, y estaba sobre avbo contra las miras de el otro P Las tortuosidades, y 
caminos espirales y de travesía con que anda la politica, quando tíene que 
confundir sus miras, pueden solo explicar estas contradicciones, que no lo son 
para los gabinetes de Pettersburgo, y de las Tullerías que las saben solo en- 
lazar en su plan. La Inglaterra, desde el congreso de Yerona, parece haber 
renunciado los principios de su política, y su orgullo de supremacía, que era 
incompatible con la invasión y ocupación de España, y las miras de la Rusia y 
la Santa Alianza sobre el continente, miras que resistió á tanta costa la Gran 
Bretaña en Napoleón, que tenía las mismas. £s un papel m^uy subalterno el 
que representa hoy esta nación que daba la ley al mundo en los tiempos de 
los Chatam y los Pitt. La libertad que teme y aborrece, por mas que 
afecte respetarla, le ha ocasionado el desatiento con que se conduce, sin po- 
ner yá el pié con seguridad en parte alguna, desde que la Santa Alianza le ha 
enseñado la fuerza y los recursos, que ella no tiene ; y vée yá en su nación la 
inquietud y descontento que anuncian siempre las crisis de las naciones. La 
incertidumbre en que la ha puesto su inconsideración, quando en el congreso 
de y erona se decidió á me(Uas por la Santa Alianza, como si la politica admitiese 
nunca esos caminos medios, no ha salvado su reputación de liberalismo quein- 
intentaba salvar con ese medio doloso y superchero, y le ha hecho envilecer 
su politica hasta al punto de ir á compás con los amos del continente, y no ha* 
blar yá nunca mas con el tono de señor que tenía, como vinculado su gobierno. 
La España uo espera para su sosiego por esta razón nada de ella ni para su liber- 
tad otra cosa que contradicciones. Su influxo en las Americas es bien rate- 
ro, porque la Santa Alianza no se ha explicado aun abiertamente en esta parte, 
y se la supone su enemiga, como lo es de la libertad, y del sistema republicano, 
en odio del qual se ha establecido. La malafé del gabinete de San James obra 
hoy medrosa, porque no puede unirlos extremos que torpe y cobardemente se 
ha elegido, que son resistir la libertad en la Europa y aparentar sostenerla en el 
Nuevo Mundo por negocio y al disimulo. Femando es acaso el mejor Rey 
del mundo para los Ingleses, que quisieran á todo el mundo esclavo y depen- 
diente de su industria y de su comercio. Si creen á su hermano Carlos peor 
que él, no puede haber d»ida que será sostenido por ellos su partido ; y si la 
Santa Alianza encuenti^a en ello su cuenta, porque lo crea mas al caso para 
despota, y con un si es no «s de legitimidad, la que baste para suplantar á im 
hermano, no es dudoso que- no tengan los Carolinos de España un apoyo en 
la Inglatera, que entre tanto compra terrenos y posesiones en las Nuevas 
Repúblicas de America, y beneficia sus miras casi exclusivamente con dis- 
gusto de aquellos habitantes, que ven no muy á lo largo las resultas de este 
proceder; y no han olvidado aun que las desgracias de la España vienen 
acaso de esa misma conducta que tuvieron allí los Cartagineses con los £s- 
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pañoles, «1 arribar la primera vez á sus costas. Nosotros creemos al fin, que 
todo indica por la parte del interior de la España y por la del extranjero, que 
la revolución de los frayles camina á paso no muy tardo, y que son pocas las 
esperanzas que se ven, ni dentro, ni fuera, de que se pueda salvar de la borras- 
ca que está corriendo esta nación.* 

* Capapé,— el primero que proclamó al Infante Don Carlos, — el que, preso, 
y enjuiciado, enseño las doB cartas de él, y de su puño para su defenza, — el 
que comprometió al ministro Cruz, y le fué tan fatal, como se dexa insinuado, 
— acaba de ser juzgado y sentenciado por un tribunal compuesto de diez y 
siete, de los quales, los tres lo condenaron á muerte, seis votaron por el en- 
cierro perpetuó, y ocho por la absolución, y conservación ^e su buena opini- 
ón y fama ; y éste ha sido el parecer que el Rey escogió. Otro misterio, como 
el d« Bessieres, fusilado y honrado después. ¿ Hay que tapar ó nó ?.. — ^ Qué 
misterios son estos ?..¿ Los que mandan,^08 que sentencian, están por Fer- 
nando ó por Don Carlos ?— Femando mismo, ¿ por quien está ?..— ¿' Está por 
sí ó contra sí ? — ^Los juicios que nos ha hecho formar esta trama, y dexamos 
estampados en esta obra, se hacen mas verosímiles al menos cada dia; no tie- 
nen estos misterios otra explicación. ¡ Si saldremos después con algún tu- 
multo de liberales (se supone) puestos á mano, para tener, que aconsejar á 
Femando, que iU)dique la corona para sosegarlo! — La desaparición del 
General Mina, que fué fosfórica, pues yá ha vuelto á Londres ; y la muerte 
del patriota Moreno Guerra en el transito de Tánger á Liverpool, habiendo 
estado antes de cónsul de Guatemala en Gibraltar; pmeban' bien, que Fer- 
nando encaroUnado y revuelto con él gabinete de Londres, y aun con el de • 
Yersalles, juegan una farsa para sus fines, en que los liberales hacen el papel 
de comparsa, de pretexto, de disimulo y de victima. La cosa tiene todas las 
apariencias de ser así ; el tiempo lo acabará muy pronto de descifrar. 
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ADVERTENCIA. 



Se queda imprimiendo y saldrá con la mayor brevedad la 
Obra en un tomo 8vo^ titulada Retratos políticos de los priná- 
pales personages, que han jugado en las revoluciones de Espa- 
ña : — obra, que es como un corolario de la que hemos dado en 
este volumen^ y con la qual no queda ya que desear sobre las con- 
vulsiones^ y desgracias, que ha sufrido y sufre aquella nación, — 
sobre las personas que han influido en ellas, y cómo han influi- 
do, — sobre la vida y carácter de su Rey Femando 7^, — sobre 
el estado actual de aquel reyno, — y sobre las nuevas repúbli- 
cas de America por la parte que dicen todavía alguna relación 
con él. 

Igualmente se anuncia la publicación de este volumen de la 
Vida de Femando 7°, traducido al Ingles, que saldrá á la 
mayor brevedad, pues está concluido. 
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